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PROLOGO,. 


.M0.  ODOs  saben  que  el  genero  humano 
tuvo  su^  primera  cuna  en  el  Oriente :  era 
propio  db  la  naturaleza  mísmíi  preferir  Io$ 
parages  mas  próxíaios  de  su. origen  y  mas 
templados ,  al  maj  destemplado  y  remo^ 
to.  El  Norte  debia  ser  y  •  fue  mas  tarda- 
mente poblado >  m*s  íi^ccewble.  &  U  am- 
bición de  los  otro&.pu^blos:.,  y;civil¡Kii- 
do  con  mas  lentitud  al  tnismo  tiempo 
que  sd  Iba  propagandp  el  Chf ístíanismo, 
Mejjos  apetK:i4p  y  mas  distante  fue  nrrí- 
cieado:  en  íusejíio^  población.  Dd  excer 
sivo  nómeiDO  de  ésta  ,  y  del  conocimiea* 
tode^mas  f^lí;  suerte  ^.fuera  de  los  lín^ites 
de  ..su.  ajftod.O)  c;Kí^%  , ;  nacieron.  1^  irrupr 
clones  del  Norte,  que  en  terribles ^.pn- 
xambi?es  inuij^aron^ej.  mcf^io^iají  y  ql  oc- 
cidente del  Mundo  mas  civil  >  pero  ma^ 

i. 

corrupto ,  y  por  couseqüencj^  mas.djbil. 
•;•  ir  ♦  2  Mez- 


Mezcladas  ya  todas  las  Naciones  de 
Europa ,  y  -establecidos  *sus  respectivos 
Imperios  ,  se  aproximaron  las  ideas  coa 
recíprocas  relaciones  ,  bien  que  envueltas 
en  encontradisimos  intereses  y  fines.  Aun- 
que también  mas  tarde  ,  justamente  por 
los  mismos' {)rincipios  ,  no  podkn  menos 
de-  intentar  las  Naciones  Septentrionales 
introducirse  ,  como  los  demás  pueblos  de 
Europa  cultos  y  activos  ,  en  las  riquezas, 
navegación  ,  y  comelrcio  del  Asia.  • 

La  Dinamarca  y  la  Suecia  han  logra- 
do verificar'Cn  paite  sus  intentos:  La  Cor- 
te de  Prusia  ,  y  la  Imperial  de  Austria  , 
.  han  visto  desvanecerse  los  suyos.  La  Ru- 
sia con  diversas  propotciones  era  preciso 
ijue  siguiese  ottos  medios  y  rumb&s  ,  co^ 
mo  lo  ha  hecho.  Los  establecimientos 
orientales ,  y  estado  de  esta?  cinco  Poten- 
cias 9  forman  el  cóBtenido  dé  este  q^uarto 
tomo.  • 

-  '  Interesan  clcimaiiado  los  negocios  y 
progresos  del  naciente  Iniperio  Ruso  pa- 
ra perder  h  oportunidad  de.sctvir  util- 
*  ^^     -  ^  '  men- 


mente  al  público ,  dándole  unos  aüténti-* 
eos  y  examinados  fragmentos  de  sti  histo« 
ria  9  tan  importante  en  el  dia»  Sus  via^ 
ges ,  navegaciones ,  y  recientes  descobri-' 
mientos  ,  son  objetos  bien  propios  de  la 
mas  atenta  curiosidad  y  reflexiva  política^ 

Estas  circunstancias  nos  {ian  obligado 
i  desviarnos  del  original  que  nos  sirve  ÓA 
modelo.  Le  hemos  seguido  ,  aunque  con 
las  variaciones  y  aumentos  que  siempre, 
como  nos  propusimos  desde  el  principia, 
¿asta  el  capitulo  octavo  qué  apenas  ocu^ 
pa  la  tercera  parte  del  voluinen.  Desde  el 
capítulo  nono  hemos  empleado  nuestra 
pluma  en  este  nuevo  asunto^ 

Va  acompañado  del  Mapa  de  Riisia, 
sacado  del  general  de  la  Academia  de  las 
Qencías  de  Peteriíburgó ,  publicado  eh 
el  ano  de  1776  ,  y  ahora  traducido ,  cor* 
tegído  y  y  añadido^ 

Taíhbien  le  acómpafiá  otro  Mapa  9e 
la  parte4el  Ndfte  del  Mar  del  Suif ;  que 
es  unz  sección  de  la  célebre,  carta  getí^ 
ral ,  Uantada  d$  CbtfA  f  para  inteligencia  db 
-  *  las 


las  modernas  expediciones  Rusas  ;  y  d« 
las  ultimas  loglesas  que  tienen  estrecha 
relaciotf  CQü^etlas.  Nos  hemos  reducido  i 
c$ta  sob  parte  del  Polo  Ártico  ,  porque 
es  lá  qué  directamente  corresponde  á  la 
materia  que  se  trata.  Mayor  extensión 
seria  otra)  obra  fuera  d&  nuestro  proposi- 
to >  y  que  ;d  curioso  puede  ver  en  los 
pfigicules  que  francamente  se  le  citan.  He* 
mes  desembarazado  este  Mapa  de  los  der^ 
joteros  qufi  señala  el  original ,  para  dexar* 
le  mas  f:Iaro  y  libre  sin  aquella  confusión 
;que  causea  6us  liue^s  quando  no  es  nece* 
sario  ^  como  no  lo  es  en  esta  obra.  Se  h^ 
traducido  >  se  ha  corregido  ;  y  se  ha  trans- 
portado del  Meridiano  de  Greenvfüh  al 
4c  Temnifif  qvíc  ^s  mas  generalmente  cor 
nocido  » :  y  el  mas  propio  para  nuestra 
Nación*      '     • 

Los  descubrimientos  que  pQSteriorr 
<x^eate  ,  de  prdenr<^e-la  Francia  ,  haya  po* 
4ido  ó  pueda  h^K^t¡ei,Cím4Á  deja  -J^iyroiir 
^^^  parece ,  íxo.  pueden  variar  esenciat- 
mente  U  Oeograpj^ía  de  aquellos  patagie^i. 


vii 
Urrada  ya  'casi  á  $u  perfección  por  el  ci^ 
fado  Cooii.  Las  nocióaes  que  á  bs  famosas 
e!spediciónes  de  este  Capitán  Inglés  ,  ha«¿ 
ya  podido  aumentar  ó  corregir  el  expre- 
sado Comandante  Francés  ea  las  siiyas^ 
no  nos  incumben  por  ahora. 

Nos  habíamos  lisonjeado  dar  este  quar- 
to  tomo  al  público  en  el  año  de  1787  , 
guardando  el  régimen  de  publicar  un  vo- 
lumen cada  año ,  como  se  ha  hecho  en  los 
tres  que  le  preceden ;  pero  no  ha  sido  po- 
sible concluirle ,  ni  entregarle  para  la 
prensa  hasta  fines  de  dicho  año. 

Puede  hacer  variar  en  gran  parte  los 
negocios  de  las  Cortes  de  Europa  la 
guerra  que  acaba  de  encenderse  en  el  pre- 
sente año  de  1788.  en  que  se  ha  impreso. 
Su  contenido  esparce  bastantes  luces  so- 
bre la  situación  política  de  las  Potencias 
beligerantes  en  las  actuales  circunstan- 
cias. 

El  próximo  tomo  quinto  tratará  de 
los  establecimientos  Españoles  en  sus  Is^ 
las  del  Asía  ^  con  que  se  dá  fin  i  todos 

los 


los  de  ias  Naciotfes  Europeas  en  el  Orieiif 
te  ;  dexaado^SL&míxiadas  al  mismo  tiempo 
las  grandes  qüestiones  sobre  los  intereses^ 
ventajas ,  ó  perjuicios  de  la  re^ectiva  re- 
lación entre  la  Europa ,  y  las  Indias  Oríen- 
tales* 
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ADVER'I'ENCÍA. 


^K  el  tomo  terceto  »  libro  quarto »  cap« 
ii.pag.  24a.  hablando  de  la  IsladeBor^ 
bon  j  según  su  estado  en  el  año  de  1776  ,  se 
dice  « .  •  lUgaron  las  cciechas  di  aquel  ath 
d  5,441,025  quintales  di  trigo  ;  5,1919440 
toneles  de  arrqz.  ;  28,461^800  de  maiz  ;  / 
2,5 1 5,190  de  legumbres.  Después  se  ha  uo« 
tado  que  se  halla  sumamet^te  equivocada  es- 
ta cuenta  ;  pues  no  cabe  en  la  extensión  cuf  *» 
tivada  de  la  Isla »  ni  corresponde  á  los  bra«t 
zos  cultivadores  de  ella  aquellas' exhorbitaOf 
tés  cosechas;  ni  tampoco á  sus coñsamojB  y 
extracciones  ;  y  solo  pudiera  salvarse  taa 
clásico  error  de <:álculo  ,  :ipipliandole  á  cier* 
to  numero  de  anos  :  pera  no  sa  tuvo  pre- 
sente esta  patente  desproporción,  qüando 
siguiendo' escrupulosamente'  el  original « ^oc 
lo  común  exacto  en  smiejantes- relaciones.» 
s¿  le  tradüxo  sin  reparo  alguno, 
r  '^  Últimamente  se  han  tenido  W^y  (cjr¿ 
\  TO  M.  IV.  *♦  cuns- 
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cuastanciadas  noticias  de  la  mencionada  Is- 
la,  y  dj8  k  de  Francia ,  ppr  el  Capitán  de 
Fragata  de  la  Real  Armada  Don  Francisco 
Muñoz  y  San  Clemenre  ,  que  mandando  el 
Navio  Águila  ♦  y  las  Fragatas  Nieves  y 
Dolores ,  de  orden  de  S.  M.  y  por  cuenta 
de  la  Reíd  €(wnpbñiar>de-.P.hilipjnas ,  salió 
de  M^ia!para!rcsticüir$e  á  España  en  12  de 
Enero  de  1787  :  y  por  los  muchos  enfer- 
mos qne  cayeron  én  su  Navio  se  vio  obliga* 
do  á  separarse  de  las  Fragatas  ,  y  hacer  ar^ 
rjbada  á  la  Isla  de  Francia  ,  donde  Uego 
el  28  de  Mayo* 

Se  mantuvo  en  esta  Isla  hasta  el  17  de 
Octubre  ,  en  que  ya  recobr^fla  su  gente, 
se  hizo,  á  Li/vela  parala  Jsla  [de  Borbon  , 
donde  SOI0  s&deti)vo  tres,  dias  á  .completar 
hisf^ro visiones ,  y  toma  el  rumbo  para  el  c%: 
bo  de  Buena-Esperinza  á  donde  arribó  c\ 
$  de  Diciembre  tff  d^  donde^  babiendo  sali- 
do el  16 del  mismo,  llegó á  Cádiz  en  Marr 
zo  del  presente  aoa  de  17&8. 1;^s  Fragatas 
liabian  ya  entrado  ea  el  misoco  Bn&tto  en 
Septiembre  del  ano  aoteríor. 

Su  mansión  en  dichas  IfiUs<  propofcU^n^ 
i  m  ajpücacion,  taleato^  y  patriotismo, 

nwy 


muy  exactos»  conocimientos  del  estado  de 
aquellas  Colonñtf  fráiíJEresas.  Entre  ellos  los 
de  su  población  que  hace  conocer  lo  flore* 
cíentes  qtíe  sd  liaUan.  £n  e(  año  it  1776 » 
según  lo  que  diximos  en  el  citado  cap.  1 1 , 
llegaba  ¿I  ñu^méro  de  habitantes  en  la  Isla' 
de  Barbón  á  31,5 15  ,  y  cft  la  de  Francia  á* 
?^»739-  5  y  habido  tan  considerable  su  aa«-. 
medfo  eh  los  diez  años  qoe  fian  corrido  has* 
ta  el  de  17S6  ^  que  ,  según  el  estado  que  ha 
traído  este  Clrriosísimo  Oficial  del  Padrón 
hecho  c\  citado  año,  asciende  su  n amero ca 
la  Ish  de  Borbori  í  50,000  ;  y  á  56,8^62  eo 
lá  de  Francia ,  sin  incluir  la  tropa  de  guarni^- 
cion  ni  gente  sin  residencia  fiza  9  por  con- 
siderarse transeúnte. 
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inczcla  de  nadones  comunmente 
resulta  un  pueblo  mas  ó  menos  depravado  ó 
perfecto  ,  según  la  mayor  ó  menor  afinidad 
de  la  índole  y  costumbres  del  conquistador 
con  las  del  jcoajuistado  i  ó.  á  proporción  de 
,  TDM.  jr.  A  la 
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la  docilidad  con  que  las  costumbres  ,  y  la  ín- 
dole de  éste ,  ceden  ó  se  doblan  alas  del  otw. 
Esta  mezcla  es  efecto  necesario  de  una  infi« 
nidad  dé  causas :  entre  ellas  se  presenta  como 
principal  y  primera  la  transmigración  ,  mas 
Q  menos  pronta,  según  la  esterilidad  delpais^ 
ó  la  ingratitud  del  clima.  Las^  mas  poderosas 
Naciones  han  sido  como  los  grandes  ríos ,  casi 
nada  en  su  origen :  seria  dificil  citar,  una  que 
se  hubiese  engrandecido  por  sí  sola  meramen- 
te con  los  progresos  de  su  industria  ,  y  los 
recursos  de  su  población.  Los  pueblos  barba* 
ros  y  feroces  ,  al  baxar  de  sus  ásperas  montan 
ñas  9  ó  al  salir  de  sus  pantanosas  heladas  lla- 
nuras ^  ó  de  sus  áridos  ardientes  arenales  p 
ban  obrado-  <:on  sus  vecinos  tranquilos  y  cí« 
viles  como  el  ave  de  rapiña ,  ó  el  animal  car« 
nicero.  De  catas  crueles  incursiones  nace  la 
confusión  que^  se;  observa  en  la  historia  de 
tan  distante  antigüedad.  Hs  opinión  casi  ge- 
neralmente recibida  que  los  Cimbrios  ,ocup7- 
ban  en  los  tiempos  remotos  á  la.  extremidad 
de  la  Germania ,  el  Chersoneso  Cimbrico  > 
conocido  en  nuestros  días  con  el  nombre  de 
Holstein  ,  de  Slesw:ik  ,  y  de  Jutlandit ;  y 
que  los  T^nt^nes  habitaban  hs  islas  vecinas 
-•  .       .     Fue* 
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jFuese  6  po  fiíese  conma  el  JOfigenúe  estos 
ppeblos  I  lo  cierto  es  ^  q^^  de  sus  bosques  y, 
sus  Uguoas  salieron  jxmtos ,  y  en  cuerpo  de 
JNacIoq  y  á  buscar  en  las  Gallas  botin ,  gloria  y 
<lima  Bias  dulce.  Ya  se  dispooíaq  a  pasar  los 
Alpes ,  quando  juzgó  Roma  que  era  tiempo 
de  oponer  sus  diques  á  tan  impetuoso  torren- 
te. Triunfaron  estos  bárbaros  de  todos  los 
Qenerales  de  esta  soberbia  república  ,  hasta 
]4  memorable  época  en  que  fueron  exreimi^ 
ixados .  por  Maxío. 

Qnasi  enteramente  desierta  su  país  ,  ^c^ 
pues  de  este  catástrofe ,  fue  pueyamente  po.- 
Uado  por  los  Scythas,  que  arrojados  por 
Poiqpf  yo  del  v^sto  espapip  ,  iacluso  entre  el 
mar  Caspio  y  PqpípÍuíípo  ,  ínarch^ron  ha- 
cia el  Norte  y  y  ^  Occidente  de  Europa  p 
subyugando  quantas  Naciones  se  hallaban  i 
su  paso  :  la  Rusia  ,  la  Saxonia  ,  la  West^* 
phalia  ^  el  Chersoneso  Cimbreo ,  y  hai ta  la 
í'ipni^,  la  Noruega,,  y  U  S^ccia,  /ecibie- 
xqn  5ü  yugp.  Se  ptet^^iifif^e  $u  £>mosp  Gor 
fe  Odin  corrió  tantas  r^gipoes  ,  y  procurp 
fi^jcurUs  con  el  ,fin.4í  ;^ubleyar  .los  ^animo? 
j:onfr^  lel  f<»%i^Bgj  odipsfl  *.yÍiránico  per 
4»  4c  Ips  Rpnwftow  Estíi^semU^  quí  á  w 
A  a  muer- 
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muerte  dcxó  eñ  el  Norte  ,  fermentó  sécrétaT 
y  lentamente  de  tal  modo ■,  ^uealgiinos ^bí 
glos  después  íodas  aquellaS'Naciones  scarfó*' 
jaron  ,  de  común  acuerdo  ,  sobre  este  Impc-í- 
fio  enemigo  de  toda  líbfertad  ;  y  tuvieron  el 
¿onsuelo  de  trastornarle  cnterámferite  ,  deá-^- ^ 
pues  de  halierle  debilitado  con  muchos  rcpc^ 

tidos  golpes.    -  '  -'  * 

La  Dinamarca  y  la  Noruega  quedaron 
inuy  despobladas  de  resultas  de  estas  glorio- 
sas  expediciones.  Se  restablecieron  poco  "i  po^^ 
co  éstos  pueblos  ,  y  volvieron  á  hacer- teso» 
liar  su  nombrcí  en  el  siglo  octava.  Náíueyi 
la  tierra  el  teatro  de  su  valor ;  lo  fue^l  Ócéa- 
íno ,  que  les  abrió  otra  .diferente  carrera.  Ceri- 
ciados  de  dos  mares  se  entregaron' enterámeñ^ 
té  i  lá  Jíiraterta  ,  que  baiiídS  siempre  lá-prii 
tócra  escuela  de  navegación  entre  las  ilacio- 
nes incultas.  :  ^  1.  ■ 
'  Probaron  primero  'sus  fuerzas  con  iói  ¿%h 
"tádos  'mas  próximos :  apresaron  alguridsbdJ- 
•tínléritos  pequeños -que  iiavégabao  d  •Baíltít' 
'co  :  esta¿  primeras  victorias  enardecieron  sül 
espíritu ,  y  les  pusieron^  en  estado  de  fóririat 
otras  empre^»  ñiFás  ¿bnsidifrkbllB»  :  ib£fttliffd& 
xoh  süi' piraterías JÍ05  m!íícf^f^<c^ty-éc  Ss». 


*.  -*•  co- 
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c¥c¡a  t  Irlanda  ,  Inglaterra,  Flandes^^Fran-* 
cía  'i  y  aun  también  de  España  ,  Italia  ,  j' 
Grecia.  Muchas -veces '  $c  íátcrfiarto  tictv^ 
adentro  en  algunas  te'gione^ ;  y  en  fin  llega* 
ron  á  conquistar  la  Normandia  ,  y  Ja  Inglar 
tefra^  Sin  embargo»  de  la  conftisbn  que  rcy^ 
lia  en  los  anales  de  estos,  bárbaro»  ligios  ^ 
^uede  llegarse  i  descuturir  algunas  causas.  d< 
tan-estraños  sucesos. 

Los  Dinamarqueses  y  Noruegos  nutriaii 
ya  «n  sí  una  vióUnta  inclinación  i  la  pira** 
teija;  j/idiiÑÍcíonf^uie  siempre  ^  lia^notadü 
en  los  pueblos  marídmus  quandooo  les, c^ 
tiraen  las  buenes  leyes  y  costumbres.  £1  há-* 
bito  les  hizo  familiarizarse  con  ¿1  Océano v 
y  aguerrirse. con  sust  furores.  Sin  «gncultu^ 
ra ,  y:  sin  gasiados  t  no  hallando  sino,  débilen 
secnrsos  con.  la  cfaza  en  un  país  faenado  ;  a> 
biecto  de  nie\^ ,  nadau.pddia  arraigar  la  afir 
clon  i  su  propio  tei;rit»río;.  La  facilidad  xlr 
conftruir^flotas  y  'que^eiai  iino^  groseros  bap^ 
"COi  ¡untos  para  na^wgar  Íd;-  largo  de,  Sas^oé* 
'Us  ^,  .le¿  daba  los.mediasi4e^  ir  po£  todas^ejla^ 
desembíarcar-,  robar  ,  ^  restituirse  4  "hoido. 
'HV^oScíoát  pirata.  ;era  '«n  :ellqs  lo  que  ha« 
^ia  sjdo  «Q^'la  Qji^iM^iaspafa  sfas^pwmcros;:  h^* 
-;^  r.  roes. 
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roes  »!«  carreta  de  gloria  é  de  fortuna.,  y 
If  profesión  de  honor  que  consistia  en  el  des^^ 
preeto  de  todo  i^ie^go.  Esta  opinión  les  íqs« 
piraba  un  invencible  valor  en  las  expediciof 
nes :  unas  eran  combinadas  entre  díferei>t<;| 
caudillos ,  otras  separadas  en  tantos  «rpia^ 
snentos  como  naciones  ^  provincias.  £stM 
irrupciones  repentinasi,  hechas  á  un  tiempo 
en  cienparages  distintos,  no  deicaban  i  lo9 
habitantes  de  las  costas ,  mal  defendidas  pot 
tn  mal  gobierno  ,  sino  la  triste  aJtemativ? 
de  morir  ,  ó  de  fcscat4r  la.  vid^i  entregando 
«[uanto  tenían. 

Aunque  este  genio  de&olador  &ese  una 
(onseqüencia  de  la  vida  salvage  que  tenían  los 
Daneses  y  Noruegos.,  y  de  la  educación  gro* 
fcra  y  entéramele  milita  «á  que  se  criaban^ 
era  mas  particularmente  d  efecto  de  la  ;!C^ 
ligion  de  Odin.  Este  ¿mático  conquistador 
cxiltó ,  por  decirlo  asi  ^  con^sus  dogmas  san»» 
guinarim  la  natural  leroddad  de. estos  pui^ 
Mos*  Estableció  qu^  todos  los  útiles  degucD* 
ta ,  coma  espadas ,  hachas\,  picas  ,"&c.  fo» 
.sen  «agrados.  Una  lanza  chorada  en  medí» 
de  w  oimpó  era  el  objeto  de  ^us^rácionts 
f  sanrifirifn,. Los gys ig^pprttnw  ^gr%d^ 

asuu* 
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asuntos  se  confirmaban  con  estos  adorados 
mstrumentos  para  ellos  ran  Tcnerables.  Odia 
mismo  á  su  muerte  fue  reverenciado  como 
un  Dios ,  Y  ^"^  í^  primera  divinidad  do 
estas  horribles  regiones  »  donde  las  rocas  y 
los  bosques  se  miraban  teñidos  y  consagra- 
dos con  sangre  humana.  Sus  sectarios  creían 
honrarle  llamándole  Dios  de  las  armas  ,  pa^ 
dre  de  la  muerte  »  despoblador  ,  é  incendia^ 
rio.  Estos  feroces  guerreros  para  prepararse 
al  combate  hacian  voto  de  enviarle  un  cier^ 
to  número  de  almas  que  le  consagraban  ;y 
h  tributaban  estas  almas  á  Odin  como  ua 
derecho.  Era  la  creencia  universal  de  estasec* 
ta  que  aquel  Dios  se  aparecia  en  las  bata-^ 
lias ,  ya  para  defender  á  los  que  peleabas 
con  valor ,  ya  para  recoger  las  dichbsas  vic« 
timas  que  destinaba  i  la  muerte^,  lasque  lo 
seguían  ít  su  mansión  en  el  Cieto  ^  donde  §o* 
lo  entraban  los  intrépidos  mllitares^i 

£1  Chi^ístianísmo  destruya  toda^r  las  ideai 
que  formaban  U  cadena  dé  semejante  sisté^ 
ma.  Loi  misioneros  procurando  hacer  sedétV' 
lar  ios  sus  catecúmenos  para  trabajar  utilmen- 
te en  su  instrucción  y  conversión^  Ibgraroá 
q[ue  esto^ei^rtores  pueblos  se  disifimaicri  de 

$u 
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991  vida  ragamuada  $  y  les  sugefleron  otrM*. 
mas  humaAos  y  m^res  medios  de  vivir.  Tu*' 
vieron. la.  fortana  de  poderles  incUnar  ala- 
agricultura  ,  y  aun  masa  la  pesca.  Laabua« 
dancia  de  aren(jues  que  arrimaba  entonces  la 
mar  á  sus  costas  les  procuraba  un  modo  muy  •. 
fecil  de  subsistencia.  Empezaron  luego,  á  tro- 
car lo  superfluo  de  este  pescado,  con  la  sal  ne*: 
cesaría  para  conservar  el  restante.  Una  mis- 
ma fe ,  nuevas  relaciones ,  mutuas  necesida-^ 
d¡es  ,  y  una  grande  seguridad  ,  aumentaron, 
estos  nacientes  eolaccs.  Fue   tan  completa  la 
revolución  ,  que  .desde  .la  conversión  de  los 
Dinamarqueses  y  Noruegos  no  se  halla  ya 
en  la  historia  el  menor  vestigio  de  sus  san- 
grientas expediciones,  y  bárbaras  correrías. 
£1  nuevo  ei^píritu  que  parecía  animar  la 
l^oroega  y  Dinamarca  debía  estender  de  dia 
COL  día  su  comunicación  con  los  demás  pue-» 
blos  de  Europa.  Fue  por  desgracia  en  gran 
parte  interrumpida  por  el   ascendiente  que 
tomaba»  las  Ciudades  Anseáticas.  Aun  des? 
pues  quando  empezó  á  decaer  esta  grande 
y  singular  confederación  mantuvo  Ambur« 
go  la  siiiperíoridad  que  había  adquirido  sor 
hre  tQ4QÍL  los  vasaUos  4^1  domiiúp  Dane^» 
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Empezaban  estos  i  romper  Jos  lazos  que  les 
hablan  sujctaíaá  aquella  especie  de  mono* 
jK>Uo^  qúando  se  decidieron  á  la  navegación 
de  las  Indias  Orientales  ,  por  una  circuní* 
rancia  bastante  particular  y  digna  de  reftc- 
xíon. 

Un  factor  Holanda ,  llamado  Boscha* 
Vícr  9  encargado  por  sii  Nación  de  negociar 
im  tratado  de  comercio  con  el  Rey  de  Ccjn 
lán  9  logró  hacerse  tan  grato  i  este  Monar^ 
ca  que  llegó  á  ser  el  Gefe  de  su  Consejo  ,  su 
Ülmirantc ;  y  por  ultimo^  nombrado  Principo 
db  Mingona.  Boschower  embriagado  con  es« 
tos  honores  procuró  restituirse  i  Europa  pa« 
ra  ostentarlos]  i  vista  de  sus  paisanos  :  pero 
estos  republicanos  miraron  con  tanta  indife* 
rencia  ai  titulado  esclavo  de  una  Corte  Asia* 
tica,  que  quedó  furiosamente  ofendido.  Des* 
pechado  se  pasó  á  Dinamarca  ,y  ofreció  ál 
JRey  Christiano  IV.  sui  útiles  servicios , 
y  el  favor  ,  opinión  ,  y  créditoi|ue  gozaba 
en  Ceylán.  Se  aceptaron  sus  proíposicioDes , 
y  partió  en  i6i8  con  seis  navios  ,  tres  per- 
tenecientes al  Gobierno  ,  y  los  otros  tres  á 
la  Compañía  que'  se  habia  formado  para  la 
empresa  del  comercio  de  Asia*  Xa  muerte 

xojr.  jr,  B  que 
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que  en  la  mar  sorprendió  á  este  activo  Ho^^^ 
kiidés ,  arruinó  las  esperanzas  que  se  habiaií 
concebido^  Los  Dinamarqueses  tuvieron  mal 
recibimiento  en  í^eylán  ;  y  Ové  Giedde  de 
Tommerup  su  Qefe  no  h^Uó  otro  recur* 
so  que  el  de  conducirlos  á  Tanjur  ,  provine 
cía  del  continente  mas  vecino  de  aquella  Isla. 
£1  Tanjur  es  un  Estado  pequeño  que  so^ 
lo  tiene  cien  millas  en  su  mayor  longitud  ,  y 
ochenta  en  su  mas  dilatada  anchura.  J5s  la 
provincia  mas  abundante  de  arroz  en  la  cos« 
ta  ác  Coromaadel.  £sta  riquezgw  natural  ^ 
muchas  manufacturas  comunes ,  y  una  gran- 
de abundandade  raices  propias  para  los  tin« 
tes,  hacen  subir  las  rentas  publicas  á  cerca 
de  cinco  milloHes  de  líbxas.  Debe  su  prospe* 
ridad  al  rio  Caveri  ^  que  nace  en  el  pais  de 
los  Gathas,  Después  de  haber  corrido,  este 
fio  mas  de  qyatrocientas  millas ,  se  divide  i 
la  entrada  del  Tanjur  en  do&  brazos.  £1  mas 
orienta  topa  ol  nombre  de  Colram ;  el  otro 
conserva  d  de  Caveri »  y  se  divide  en  otros 
quatro  brazos  que  atra(vies;ín  e$te  Estado ,  j 
le  preservan  de  la  terrible,  soqiiedad  que 
abrafsa  ead  TCdfJUftQküS  ^m»  proy^ias  del 
CoromandeU 

.\.    ■     vEs* 
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EsU  feliz  situación  avivó  «9  los  Dane« 
scs  el  desea  de  formar  un  establecimiento  ^ 
Taajur :  fueron  oídas  favorablemente  snspro- 
posigioucsf  Se  les  concedió  un  territorio  ferr 
til  Y  poblado  ,  en  el  que  fundaron  Trinque* 
bar  desde  luego  ,  y  después  la  fortaleza  de 
Dansbourg ,  suficiente  para  la  defensa  de  la 
Ciudad  y  la  rada.  Por  su  parte  se  obligaron 
á  un  reconocimiento  anual  de  dos  mil  pagor 
das »  que  hacen  16,800  libras  ^  y  siguen 
pagando. 

Eran  i  la  sazón  muy  favorables  las  cir- 
cunstancias para  fundar  tm  gran  comerdo» 
I«os  Portugueses^  bazo  la  dominación  £spa« 
fysAz  atacada  por  todas  partes »  no  hacian  mas 
que  unos  cortos  esfuerzos  para  conservar 5us 
posesiones.  Los  Españoles  solo  enviaban  suf 
navios  á  las  Malucas  y  PhUipmas.  Los  Ho- 
landeses no  trabajaban  entonces  síqo  en  ba^ 
cexse  dueños  de  las  especierías.  Se  resentif 
considerablemente  el  comercio  inglés  de  Ia$ 
turbaciones  de  %u  PS(t||a  que  llegaban  hast^ 
la  India.  Todas  e^aiPcítendas  veían  con  dis- 
gusto un  nuevo  rival  en  aquellas  iricas  regio* 
Ites ,  peto  ninguna  se  \m  opotfia. 

JH  esi^  opQttunidad  nadó  que  ]os  Diñar 
Ba  mar* 
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marqueses  hicieron  negocios  bastante  consi- 
derables en  toda  la  India ,  no  obstante   k> 
reducido  que  era  su  primer  fondo  ,  pues  no 
pasaba  de  853,263   libras.  Por  desgracia, 
poco  después  la  Compañia  Holandesa  llegó 
iá  tomar  una  superioridad  bastante  decidida 
para  excluirles  de  todos  los  mercados  donde 
habian  hecho  mas  ventajosamente  su  comer^ 
ció  $  y  por  otra  desgracia  ,  aun  mucho  ma* 
yor  ,  las  disensiones  que  trastornaron  el  Nor- 
te de  Europa  no  permitieron  á  la  Metrópoli 
de  esta  nueva  Coloíiia  atender  á  tan  distan* 
tes  intereses.  Los  Daneses  de  Trinquebar  ca- 
yeron insensiblemente  en  el  desprecio  de  los 
naturales  del  pais  ,  que  no  estiman  los  hom<- 
bres  ^ino  á  proporción  de  sus  riquezas ;  y 
eñ  el  de  las  naciones  rivales ,  cuya  compe- 
tencia no  pudieron  sostener.  Este  decadente 
estado  les  desanimó  ^  dc^  modo  que  la  Cbm^' 
pañia  entregó  su  privilegio  »  y  cedió  sus  es*  . 
tablecimientos  al  Gobierno  para  indemnizar- 
le  de  las  sumas  que  le  debia. 

En  167a  se  erigió  una  nueva  sociedad 
sobre  las  ruinas  de  la  antigua.  La  fomen- 
tó Christiano  V.  con  la  dadiva  del  impor- 
tas de  310^28  libras  ^  diez  «acido»  en  navios, 
.a  j 


y  otros  efectos ;  y  los  íáteresados  pusieron  la 
sumk  de  732,600  itbras.  &ea  segunda  em« 
presa ,  forñada '  útí  fendds  suficitiste); ,  fuo 
tódavia  más  deá^ftciiKfo  qnéfopriincra.Dci- 
pues  de  un  corta' número  de  expediciones  fne 
abandonada  á  su^  suerte  la  factoría  de  Triiíi 
ijucbar.  No  tenia  para  abastecer  y  acudir  i 
ivt  propia  subsistencia  ,  y  i  la  det>siixorta 
guarnición ,  Sino  su  peque&o  termoito  ^  y 
dos  bastimentos  que  fletaba  á  los  negociantes 
del  pais.  Aun  estos  recursos  faltaban  algunas 
veces ,  y  por  no  morir  de  hambre ,  se  vio  re- 
ducid i  emp£S9tr  *^rds  ba^ioáes  de  los  quaé^ 
tro  ^ue  formaban  sú  fort^lessa^ ;  y  apeaás.cs* 
taba  en  estado  de  despachar  cada  tres  ó  qua« 
troaños^un  navio  para  Euíopa  con  una  me- 
diana cargazón. 

Una  situación  semejante  parece  aúe  no 
podia  insjArar  otro  sentimiento  qte  el^  de  la 
compasión.' Sin  embargo,  la  envidia  qué  nun* 
ca  duerme ,  y  la  <ivaricia  ,  qtie  de  todo  se  so- 
bresalta i  suscitaron  una  *odiosa  guerra  á  los 
Dinamarqueses;  ÉIKajá  deTan^r^  que  va- 
rias vece^  les  habiá  cortado  la  comunicaeiotí 
con  su  territx>íio;  les  ataco  en  1(589.  ^  Trin-í 
q[uebar  misxno^  por  instigación  de  Jos  Hola»- 


deses.  £«te  Pdacipc  se  juzgaba  ya  dueño  (I# 
U  Pl4za  depfmes  de  sei$,)i|escs  de-sitio,^  (jv^^ 
do,  fpesQQ^rridg  y  Ul>9ru4^:  por  los  Ipgle? 
so$;fío  tiiVoe«e5uqeíft:,jiippdia.  tener  oour 
l^^uencíasimporta/ites.^  La  Compañía  Daae* 
SA  conrinuaba  sub$isiieodo  langaidameateé 
Por  in$ta«te«  se  «i}|itfi)|:^b9  su  ab4t|nuemp  ; 
en  fin,jes{íiroLeo  1730  dísspuef  de  Ijiabfí,  fal^ 
tadoo¿i$m  obligAciopes  q  empeñosn 

CAPITULO  IL 
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J>mumuírqueiM  i¥^  subsista  i,, estado  as- ^ 

tual  dt  hs  Dinamarqueses 

sff  la  India, 


I5j 


^$  \^  coDHeasdela  difunta  Coinpañi4 
remeto  dos  años  dcsrpues  otra  nueva  sociedad. 
Los  grandes  ( favores  que  prpdi|[am^nte  la 
concedió  el  Gobiej^no  para  ponerla  en  esta* 
do  de  wgfKhx  con  libertad  y.ecqjftomía ,  sqn 
una  prueba  biem  irrefragable  de  lo  inipor* 
tante  que  se  consideraba  este  i;oiiiercio  de 
Asia»  £1  privilegio  exclusivo  fue  por  .^ua^ 

rea- 
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itenta  añbí.  Quamo  servía' al  armáfiíento  y 
lri{)ulacbti  de  ^us  navios  quedó  éxetktó  de 
todo  i iti puesto.  Los  obreros  que  emplease , 
asi  los  del  país  ,  como  ios  traídos  de  países 
extrangeros  ,  no  debían  estar  sti}etos  á  las 
c^denantas  de  los  cuerpos  de  oficio.  So  Ja 
dispensó  servirle  de  papel  settado  en'sosne-» 
gocios.  Se  la  dexó  entera  la  furisdiclon  sobro 
sai  dependientes  ;  y  las  sentencias  de  los  Di« 
rectores  libres  de  toda  apelación ,  i  excepciotf 
del  caso  de  pena  capitaL  Para  descartar  la 
BieoCMT  sombra  de  sü/ecípa  ,  el  Soberana  sa« 
Ctiñcó  el  derecho  que  podía  tener  de  mez« 
ciarse  en  la  adniinístracion  como  prindpal 
foteresado.  Renunció  también  4  todo  influxo 
en  la  eUmon  de  empleos  ,  y  oficbs  milita? 
res  y  civiles,  rcserTandose  solaoiiaitela  con^ 
firmacíon  del  Gobernador  de  Ttinquebar.  Ea 
£n  ,  se  oUígó  á  ratificar  toda$  las  coivcnciof- 
aes  poiítkat  qnie  íu^gpse  UCoippañiaicoff^ 
vcmi^usi  hzcMXQi»  los  pote9tadb)S;íkDl.As¿ii 
Por  'precia  deí  taot^ft  favores  scíto^  exigió  ua 
uno  por  ciftiito  $^fe  todos  los  géieros  de  ia 
India  y  la  Cbioftqiie  se^  extrajesen  fuerttdel 
Reyao ,.  y  doí  y  medio  por  lor  que  quedar 

lo- 
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"^  Jamditaraineiito  que  so  coac.edfó  a  la 
Comp^Qia  lá  Real  Cédula  :con  las:v¿nUjos^. 
condiciones  que  acabaoios  de  ver  ^  fue  preci*-: 
so  buscar  interesados  para  ella  ,  cuya.opera- 
cion  tenia  su  delicadeza ,  porque  el  comercio 
de  las  ludias  Orientales  había  sido  hasta  éon 
tqoces  tan  ddsgraciado  ^que  los  ricos  teaiaa 
una  invebcible .  repugnancia  á  exponer  en  él 
sus  caudales;  Unajaueva  idea  mudó  favora* 
blemente  la  disposición  de  los  ánimos.  Se  dis-' 
tinguieron  dQ3  especies  de  fondos :  el  primero, 
Uamado  $9nstantt ,  se  destinó  á  la  adqutsi^ 
aon  de  todos  los  efectos  que  tenia  la  antigua 
Compáñia  en  Europa  y  Asia :  al  otro  fondo 
se  le  dio  el  ndmbf¿  do  corriente »  porque  se 
dispuso  que  todos  los-  años  se  reglasen  sus 
wgocios  sobre  el  numero  »  y  cargazón  de  los 
navios  que  se  despachasen.  Cada  Accionista 
quedaba  libre  de  interesarse  ó  nó  en  estos  ar-* 
mamehtos  ,  que  se  liquidaban  al  fin  de  cada 
víage.  Mediante  esta  disposición ,  la  Com^ 
pañia  era  permanente  por  su  fondo  constan^ 
U  9  Y  anual  por  su  fondo  carriiñti. 

Parecb  dificif  smalar  separadaiuente  el 
desembolso  que  oorrespondia.  i  «sada  uno  de 
estos  dos  intereses  %  pero'Hodo^ee  ^irregló  con 

mas 
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mas  facilidad  de  la  que  se  esperaba.  Se  con^ 
vino  en  que  el  fondo  constante  hiciese  I0& 
gastos  necesiarios  para  la  compra  ,  avío ,  y  car* 
ga  de  los  navios ;  que  todos  los  demás  gas« 
tos  debían  tocar  al  fondo  corriente  ;  que  para 
indemnizarse  tomaria  un  diez  por  ciento  de 
fódas  las  mercaderías  que  se  vendiesen  en  Eu« 
ropa ;  y  demás  un  cinco  por  ciento  de  todas 
las  que  partiesen  de  Trinquebar.  El  Capital 
de  la  nueva  Compañía  fue  de  3,a4o,ooo  li- 
bras,divididoen  1600  acciones  de  202$  libras^ 
cada  una.  Con  estos  fondos^  siempre  enaccipn^ 
los  asociados  despacharon  ciento  y  ocho  bastí* 
mentos  durante  los  quarenta  años.de  %\x  pri« 
yilegío  ,  desde  173a,  hasta  177».  La  c^r-j 
ga  de  estos   navios  ascci;id¡ó  <n  dinero  á 
87»333t637  libras  y  diez  sueldos  j  y  ep  gc^; 
ñeros  á  10,530,094  libras ,  cuyas  dos  su- 
.  mas  hacen  97,913,731  libras  y  diez  sueldos. 
I<as  ventas 'da  s^s  re,torao$.han.  importado 
188,939,673.  La  Dinaini^rca  solamente  ha 
consumido  por  el  valor  de  .35>45P,a6[^  li- 
bras ,  de  que  resulta  haber  sido  la  exporta-i 
cion  1 53,489,41  j  libras.  Hacijendo  por  otro 
término  la  división  ,  se  hallará  que. las  ven-y 
tas  anuales  en  los  dichos  quarenta  año$  haa 
-.  TOU.  ir^    ^  G  su- 
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Subido  á  la  suma  de  4,723,49 1  libras ,  y  diez 
y  seis  sueldos  ;  de  cuya  cantidad  no  ha  con- 
sumido el  pais  todos  los  años  mas  que  por  el 
valor  de  886,250  libras,  y  diez  sueldos ,  y 
se  ha  extraído  por  el  de  3,837,235  ,  y  diez 
sueldos. 

Los  repartimientos  han  sido  sumamente 
desiguales  mientras  duró  el  privilegio.  Hu- 
bieran sido  mucho  mas  iguales  y  mayores , 
si  una  parte  de  las  ganancias  nt>  se  'hubiese 
empleado  regularmente  én  aumentó  Üe'  co- 
mercio. Por  xncdio  de  esta  conducta'rcflekí- 
va  y  prudente  han  logrado  los  asociados  tri** 
plícar  sus  capitales.  Estos  fondos  serian  de 
otros  dos  millones  de  libras  más ,  si  en  1754 
el  Ministerio  Danés ,  no  hu viera  metido  iíz 
Jil^tá  dé  Dilección  en  el  proyecto  de  erigir 
una  estatua  de  bronce  al  Rtfy  Federico  V. 
padre  del  actual  Christiano  VJÍ.   ^ 

Semejantes  monumentos  públicos^  con* 
sagrados  al  Soberano  reynante ,  tienen  grán« 
des  visos  de  sospechosos :  parecen  mas  bien 
hijos  de  la  adulación  y  del  poder  ,  que 
del  mérito  del  Principe,  y  del  afnor  del 
vasallo.  El  autor  que  me  guia,  con  este  mo- 
tivo se  distrae  en  tuxa  amarga  trítica  acom* 
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paliada  de  elegantes  pero  dcoigiratiiras  refle« 
xiones^y  de  las  declamaciones  ;icostu  labra- 
das con  que  suele  desahogar  su  genio  atrabi* 
1/arip.  No  era  necesario  levantar  una  voz  al« 
tañera ,  ni  prorrumpir  en  infuriosas  expresión 
nes  para  decir  en  substancia ,  que.á  los  Ne« 
roñes ,  Tiberios  ,  Domicíanos  ,  Calígulas  , 
&c.  les  consagraron  estatuas,  monumentos, 
y  títulos  pomposos  á  que  no  fueron  acreedo- 
res ;  que  la  obra  del  arte  ,  y  no  la  persona 
que  representa  ^  es  lo  que  se  admira  y  consi- 
dera ;  que  perecen  el  bronce  y  el  marmol. 
Que  la  página  de  la  historia  es  la  que  tras* 
lada  la  veneración  del  héroe  legítimo  ,  y  los 
siglos  que  se  suceden  son  sus  eternos  ecos*. 
Que  levantando  estatuas  á  los  Grandes  hom- 
bres de  la  nación ,  se  hallará  entre  ellas  la  del 
Príncipe  verdaderamente  Grande. 

£1  privilegio  de  la  Copipafiia  espiro  en 
12  de  Abril  de  177a  :  luego  se  la  concedió 
otro  nuevo  ,  pero  solamente  por  veinte  años; 
y  aun  se  la  pusieron  afgunas  restricciones  á  los 
favores  que  hasta  entonces  habia  gozado.  A 
excepción  del  comercio  de  la  China  que  que-» 
da  .siempre  exclusivo  ,  se  dexan  abiertos  los 
mares  de  la  India  para  qualquiera  que  pue- 
Ca  da 
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da  interesarse  en  aquellas  empresas :  pero  pa* 
ra  gozar  de  está  libertad  ,  es  precisó  no  em- 
plear sino  navios  construidos  en  algún  puerto 
del  Reyno  ;  embarcar  en  cada  navio  por  el 
valor  d6  13,500  libras ,  á  lo  menos ,  de  mer* 
canelas  de  manufacturas  nacionales ;  pagar  á 
la  CompaSia  6j  libras  y  diez  sueldos  por 
laste,  (*)  Q  dos  por  tiento  del  valor  de  la  car- 
ga á  la  partida  ,  y  de  ocho  por  ciento  al  re- 
torno. Los  particulares  pueden  igualmente 
negociar  de  India  á  India  ,  mediante  un  de- 
rjecbo  de  entrada  en  todos  los  establecimien- 
tos Daneses ,  de  quatro  por  ciento  por  los 
géneros  de  Asia  ,  y  de  la  mitad  por  los  de 
Europa. 

Antes  estaba  exenta  la  Compañía  de  los 
derechos  establecidos  sobre  todo  lo  qxie  sirve 
para  la  construcción  y  habilitación  de  los  na- 
vios :  después  se  la  ha  privado  de  una  fran- 

qui- 

(^)  Peso  por  el  quecom-  veinte  quintales  cada  «na., 
prán  y  venden  las  nació-  En  España  se  vende  la  áil 
nes  del  Norte.  Es  voz  usa-  por  laste  ,  cada  uno  de  í 
da  en  la  marina :  varía  la  veinte  fanegas ,  que  pare- 
cantidad  según  los  países:  ce  corresponde  i  los  <}ua« 
aliaste  Holandés  es  de  pe-  ,  renta  quintales. 
»o  dc"  dos  toacladas  de  á  ,      ' 
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qulcia  que  arrastraba  demasiados  inconve* 
mentes.  Recibe  ahora  por  indemnización  67 
libras,  diez  sueldos  por  lastc,  713  libras,  diez 
sueldos  por  cada  persona  de  ]as  que  forman 
el  cquípage  de  sus  bastimentos.  Se  la  obli- 
ga á  extraer  en  cada  navio  una  cantidad  do 
mercancias  fabricadas  en  el  Rey  no  :  la  do 
13,500  libras  por  los  despachados  para  la  In- 
dia ,  y  la  de  iS^ooo  por  los  destinados  á  la 
China. 

Los  derechos  que  antes  eran  diferentes 
sobre  las  producciones  del  Asia  que  se  con- 
sumían en  Dinamarca ,  ó  las  que  pasaban  á 
pais  extrangero ,  se  han  igualado  posterior* 
mente  todos  ,  sin  distinción  de  destinos  ,  de- 
biendo pagar  dos  por  ciento  unas  y  otras. 
£1  Gobierno  ha  querido  quedar  el  arbitro 
de  los  gastos  de  aduana  ,  á  que  están  obli- 
gadas las  sedas  y  cafés  destinados  para  el  es- 
tado. Esta  reserva  lleva  la  mira  de  atender  al 
intexts  de  las  Islas  de  América ,  y  de  las  ma^ 
nufacturas  nacionales. 

.^  El  Rey  ha  renunciado  la  posesión  ó  cos- 
tumbre en  que  estaba  de  poner  todos  los 
años  ,  en  el  comercio  de  la  Cómpañia ,  la  su- 
iha  de  cerca  de  loa^ooo  libras  ^  de  la  que  co« 
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munmente  sacaba  una  ganancia  de  veintes, 
por  ciento.  Por  la  ín  demnizacion  de  este  sa*: 
críficio  se  ha  de  entregar  en  su  Tesoreríai; 
:^a,5oo  libras  quandoeste  cuerpo  despacha» 
un  navio  :  36,000  quando  hace  partir  dos, 
y  4 $,000  quando  envia  tres  ,  ó  mayor  nu- 
mero. 

Según  el  antiguo  régimen  y  bastaba  ser 
propietario  de  una  acción  para  t;^ner  voto^n 
las  asambleas  generales :  por  tres  acciones  se 
tenian  dos  votos ;  tres  por  cinco  ,  y  asi  en  la 
progresión  hasta  doce  votos ,  de  cuyo  nume-> 
ro  no  se  podía  pasar,  fuese  el  que  fuese  el. 
interés  que  tuviese  en  los  fondos  de  la  Com«> 
pañia.  Era  también  permitido  el  votar  por 
los  ausentes  ó  extrangeros  mostrando  el  cor* 
respondiente  poder.  De  aqui  nacia  que  un 
corto  numero  de  negociantes  domiciliados  en. 
Cppenhaguen  se  hacían  dueños  de  todas  las 
deliberaciones.  Se  ha  remediado  este  desor^ 
dgn,  reduciendo  á  tres  el  nume^ro  de  votos 
que  puede  tener  qualquier  Accionista  sea  por, 
^L propio  ,6  por  comisión.  Estas  son  las  nue- 
vas medidas  que  distinguen  el  nuevo  privile-^ 
giode  los  que  le  habian.  precedido.  El  exem«. 
1^0  del  Ministerio  ha  influido  en  la  conducta; 
'L de 
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de  los  interesados ,  que  han  hecho  también 
algunas  notables  variaciones  en  su  adminis* 
tracion. 

La  distinción  de  fondo  constante  ,  y  fon* 
do  corriente  reducia  á  la  Compañia  á  un  es- 
tado precario ;  pues  qualquier  individuo  des- 
pués de  cada  viage  era  dueño  de  retirar  su 
parte  que  servia  tle  base  á  las  operaciones-. 
•Para  dar  al  cuerpo  mas  sólida  y  mejor  cons-» 
tkucion  se  han  refundido  en  uno  estos  dos 
intereses.  De  forma  que  en  adelante  no  po- 
drán los  Accionistas  extraer  niiiguna  porción 
de  su  capital  hasta  el  fin  del  privilegio.  Los 
que  por  alguna  razón  no  quieran  correr  nin* 
gun  riesgo,  pueden  vender  sus  acciones  co- 
mo se  practica  en  todas  partes. 

A  la  conclusión  del  ukimo  privilegio  te^ 
tí\z  la  Compañia  un  fondo  de  ii^poó^o^p  li- 
bras ,  dividido  en  1600  acciones  de  cerca  de 
74t^  libras  cada  una.  El  preció  de  la  acción 
era  demasiado  fuerte  én  üri  país  tfondc  son 
lían  limitadas  las  facultades  pecuniarias.  Se  ha 
^eihediado  este  inconveniente  dividiendo  una 
acción  en  tres ,  de  forma  que  hay  ahora  4800, 
cuyo  precio  ,  para  mas  seguridad',  solóse  ha 
sentado  en  los  Hbroiá  rázon'de  22^0  libras*. 

Con 
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Con  esta  previdencia  se  hacen  mas  fáciles  la 
compra  y  venta  ^  aumentando  los  medios  de 
la  circulación. 

El  proyecto  de  poner  los  establecimientos 
Daneses  en  mayor  auge  del  que  habian  tenr^ 
do ,  ha  ocupado  luego  los  ánimos.  Para  sq 
éxito  se  ha  reglado  que  se  dexase  en  ellos 
constantemente  2,250^000  libras ,  compre- 
hendiendo  el  valor  de  los  mismos  estableció 
mientos ,  apreciados  en  900,000.  Los  bene-^ 
ficios  ó  ganancias  que  puedan  hacerse  con  es^ 
tos  fondos ,  durante  diez  años  ,  deben  quedar 
para  aumento  del  capital ,  sin  que  de  tilos 
puedan  hacerse  repartimientos. 

Hasta  estos  últimos  tiempos ,  los  navios 
despachados  para  la  China  >  cohducian  siem^r 
pre  los  factores  que  iban  encargados  de  for- 
mar la  cargazón :  pero  luego  se  ha  pensado 
juiciosamente  ,  que  los  factores  ó  agentes  es^ 
tablecidos  en  el  pais  de  esta  célebre  nacioa/ 
comprehenderian  me}or  el  espíritu  de  su  co^ 
mercio  ^  y  harian  las  ventas  y  compras  coc- 
inas faqlidad  y  ventaja.  Con  esta  refle^^lpa 
se  han  establecido  en  Cantón  con  residencia^ 
fixa  quatro  factores  que  ha  escogido  este  cuér^ 
p3  para  ^aanej^  |ús  negocips.  Los  Daneses 

ha* 
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baknan  armada  un  pequeño  estaWeciniicmo 
Ollas  Islas  de  Nic«bar  ¿  ^oc  ao  cosiab»  mv. 
dio;  líero  qjwnorentabínada;  y  su  ¡báti* 
lidad  les  Jia  JíediQ  p*odeiitcmeníe'  cetiraréc 
dcéi. 

í-aCompaSia  había  co«raído  la  costum> 
Ivede  &ir  por  mnohor^fioí-á  sus  acreedores, 
«uiiquc  sobre  hipotcca^Esta  fádrUad  la  ^Mi». 
gaba  á  «lia  misma  í  tomar  prestado  ¿n  Ams» 
tcrdaa  ,  6  en  Copcahagucn  algunas  comidc- 
rablcs  sumas  t  Fmniente  se  han  opuesto  ma¿ 
chos  áunaprácticataB  poco  usada é  couo. 
eida  entre  las  naciones  rivales^;  y  cono.sería 
arriesjgfada  «na  ««dalia  entera  ,.se  ha  M» 
cido  la  procidencia  ÍT^lat  ñoos  Itinites  bas- 
tante estrechos  {>ara  precaver  toda  desconfian» 
za.  A  ^5t<w.p*¡nolpiof  dcxoBKrd»  ,.n«iy  su¿ 
periores  á  los  que  hasta  ahora  so  habían  se* 
guido.ha  añadido  la  Compañía ias 'ven tafas 
éc  una  dífeccion^  mejora  ordenada  ,  masins* 
truida ó.iateli|fenle ,  f imtyijíteiita al -verd*. 
deró  inteiiee.  •■,>   ......  ¡;  ;„;      ,,. 

En  conseqüencia ,  una  confianza  univJu:? 
Mi  ha  sido  tel  fruto  de  Stís  sabias  contbin  acio- 
nes. Aunqnc  el'  dividendo  nó  har  jido  nías  qw 
de  ocho^  por  ciento  cfl  i?73  ,  f  de  éicá  ea 
TOM.  ir.  D  1774 
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^774'  Y  *^77S  f  ^^^,  stibido  las:  accioncf  á 
:«cJntjcJ  ye cinco!,  y  treinta  por  ¿íeiita  dc'W 
•neficíb.  Su  precio  verosimilmcpte^  hubiera 
Uq.  :tQ^^YÍ;i  tfk.m(úexttaf  iJsi  la  paz  interior 
del  Gobierno  no  hubiera  padecido  las  escan* 
4ait)sas  turbacÍQpe^  que  son  biennotorias. 
,  .  Laantigua  Cptiipania  limitaba  quasi  tp^ 
das  £us  operaciones  al  cpmercioi  de  la  Clut 
na.  i^o  hay  dada  que  de.  todos  Jos  que  pe* 
dia  escoger ,  era  este  comercio  en  el  qiie  te« 
nia  menos/iesgos  que  correr ,  y  mas  ganan* 
cias  que  esperar:  pf  ro  la  CompattiaractuaV» 
sin  abandonar  el  misma  maisnitiil  de.  riquer 
zas  y  ha  entrado  fin  otrás  negocios  y^  especu- 
laciones que.  se  iiabiaa  descuidado  tien^poka? 
ce.  No  h^  iucado  mucho  su  atencfgn  cl  M;^lat 
bar,  en  donde  no  se  sacaba  anualsncntis  de 
los  puestos  de  Coleschey  y  .Calicut  sínq 
luia  mediana  cantidad  de  pimienta  ,  y  na  han 
aumentado  gran  cosa  estas  compras ;  pero 
han.  tenido  Jiazon  cn.esperar  que;  los  n^gooios 
tomarian  mucha  mas  consistencia  ^n  Bejb 

'^  Apenar  los  Daneses  babian  parecido  en 
las  Indias ,  quaiKlo  secolpcáron  en  Chínchu^ 
lat alas QJiíilUs ^dp\  Ganges.  Su, desgraqía  lo^ 
JK.  K\  echó 
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echo  dé  esla  opulenta  rc^on  por  mas  .de.us 
ligio; pero scmostraMs  eii?elJa  nueraiáeiif 
teca  1755  ,- y  quisterón  ocupar,  á  Baoktbá» 
sar  que  había  poseído  la  Cotnpáfita  de  0$te«i 
de.  Los  zelos  decomercio  ,  que  es  la  pasión 
domíoaate  en.  nuestro  siglo  »  atravesaron  syif 
miras  ^  y  se.  vieran  redacidos  i  foudjc  i  FMr 
deric-Nagoc  en  aqueUas  cerctaiiis.  Esu  faoi 
toría  costaba  codos  los  años  12^500  libras  mat 
de  lo  que  les  rentaba  su  territorio  y  aduanas. 
El  cuidado  que  se  puso  ^  después  de  U  reno- 
vación del  privilegio ,  de. enviar  dinero  á  esn 
re  establecimiento ,  demasiado  descuidado ,  Iti 
dio  un  principio  de  vidas  pero  prestó  volyio 
á  caer  en  la  n^a.  La  causa  ha  sido  haberlo 
puesto  en  una  depeudencía  .absoluta  de  Tr^u* 
quebar.  .    1 

Esta  que  ei  la-principal  Colooia  dt  los 
Daneses  goza  de  uñ  excelente  terreno  qfue  é 
aunque  de  solamente  dos  leguas  de  circoifcf 
ferenda ,  teáia.  antes  una^  poblacioa^  dotreio^ 
t9  mil  almas ;:  diez  mil  en.  la  cíndad.  mismas 
algo  imas  en. una  graádealdea  toda  llena  do 
manufacturas  bastas  ,  y  la  restantie  trabajaba 
utilmente  en  otros  lugares  menos  coosid¿bafi 
bles.  T]^esoÍKitfi8ilíarabiks*oiiimaab^^  fac- 
Da  to' 
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V€tfe$\intrc«tes^p yeldados,  OTUxlnúíáe^ 
10  de  los  £  uropoos  foe  cootenia  e$tr  establea 
ctmicntow  Su  renta  safab^icercs^  de  loo^oqo 
libras ,  ki  suficiente  paira  todo»  sus  fastos* 

Con  el  tiempo  se  incioduxo^  el  desordeb 
en  la  Coloniav  Reataba v  menos  ,  y  <^^tab2  el 
doble;  Se  alejaton  los  tc^ttaates^iLay  fábricas 
decay^eron  /dismintiyeron  ^  compras ;  y  no 
se  lograron  sino  muy  cortos  beneficios  sobre 
ta»  ^e  se  maindabaa  hacer  ma^  lejos.  En  la 
imposibilidad  enr  que  se  vieron  de  aprontan 
adelantamientos' para  los  telaros  r^sre  preciso 
pagar  las¿  mercarderia»  veinte  y  cinco  y  tireín^ 
ta  por  ciento  mas  cafo  ^qve  qtian<Io  hay  lo» 
medios  de  conformarse  al  estilo  rccibitio  en 
eista&r^gioncfr^e^adelan'tar  las  «mas  necosai*: 
fias  para  los  trabajos*  >  . 

^  insidie  el  ano  ¿e  i^/a.  han  mudado  de 
semblante  los  negocios  de  Trinquebar«  Uíí 
poco  de  libertad  ,  algunos  fondos  ^  una  me* 
fdr  administración  ^  un  aumento  de  territorio, 
y  algunas  otras^  ma»  causas  han  mejorado  s« 
suerte ,  pero^  nunca  su'destipA  : ;  jamas  ei  des«. 
tino  del  cuerpo  que  leda  sns  leyes  será  muy^ 
brillante* 

"-  >XA«iiiiÍHdbnio(2at:dej£Hiiamm^ 
'    •  sG  bla- 


Uacion ,  qM  apenas  asciende  á  un  nailon  y 
doscientas  mil  almas ,  el  genio  de  sus  pue^ 
¿'los  )  su  grado  de  poder  relativo  ,  y  todo  en 
ñn  aleja  esca  nación deongran comedio  en 
las  Indias  Orientales»  Sus  provindas  no  son 
bastante  ricas  para  aprontar  ks  sumas  necesa^ 
fias  para  sus  grandes  especulaciones^ ;  y  les 
extrangéros  no  entreg:|ran  stu  ¿apicales  á  xmz 
asociacioQ ,  sometida  y  expuesta  i  los  capr¿^ 
chos  ó  Tcxaciones  de  nna^  iiinútada  antori* 
dad.  La  naturaleza  de  los  gobiernos  desp6« 
ticos  es  romper  los  vínculos. que  deben  untt 
Jas  volnntades ,  y  qtiando.  se  ha  relaxado  es** 
te  resorte,  nopttede  restabkcer&fi«  Laconfianr 
2z  publica  que  acerca  los  hombres^unos  de 
otros ,  y  une  sus  intereses ,  es  incompatibla 
con  el  poder  arbitrario  ^u&  destrujre  toda  set 
guridad.;  £1;  proyecto  ifnriftado  cm  iTu&^da 
trasladar  de  Copenhagma  í  Altona  la  silla 
ó  centra  del  comercio  con  el  Asia  »  podría 
muy  bien  pi^ociuiai:  algiuias  vemajas  ^  pero 
no  le  desemliara2atr¡a  de  ninguno :de  los  men? 
Clonados.  obstácuIo£4  por  lo  <|ue:n0  arrie^^an 
nmos  nada  en  decir  qiie  la  Inglaterra  y  la 
HoiiJÍda  hicieton'un  acto  dptiraiía  muy  inn*» 
tüifox  opgneneicntionces  af  :^i;egió  dóm^ín 
c  '       '  co 
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co  de  una  potencia  independiente  y  libre  cih 
mo  Dinaoiarca.  , 

Quien  tome  algan  ínteres  á  favor  del  g^ 
ñero  humano  cb  general »  f  estienda  sui  m* 
ras  al  todo  del  universo  ,  no  puede  menos  de 
Qoncehir  un  justo  horror  á  estos  infames  ze* 
los  de  tas  Grandes  Potencias  y  y  al  iterribla 
abuso  dé  sus  fuerzas  para  estorbar  que  me* 
joren  de  c(»idic!on,las  otrof  Estados.  £1  par- 
ticular que  en  medio  de  su  nación  hiciese  el 
mismo  papel  que  las  principales  Potencias 
Europeas  .ea  medio  de  las   domas  naciones 
seria  un  abort^ble  malhechor.   Ingleses» 
Franceses  ,  Españoles  ,  Holandeses ,  Alema* 
nes ,  j  ya  también  los  Rusos ,  toman  las  ar-^ 
mas  por  el  dilecto  motivo  de  saber  á  quíea 
le  quedará xl  privilegia  exclusivo  de  la  tira* 
nía ,  y  cd  monopolio.  Es  cierto  ¿que  procuran 
coloreároste  atroz  proyecto  con  el  pretex-* 
to  de  la  propia  seguridad  :  ¿  pero  se  les  po- 
drá (ree;  ?  mmca  ponch.  termina  á  su  ambi- 
ción i  qüanto  mas  poderosos  y  afortunados, 
mas' imperiosos  se  muestran ;  y  pretendan 
envilecer  los  otros. pueblos  sin  reflexionarqm 
entre  ¿todas  las  injurias  &i  la  humillación  lá 
mi^  tsfctksbirt ,  y  que^i  áimmetdig^o  títoir. 
c:»  po 


])0  el  sufriittietvto^  qoando  despierta  es  crüeU 
»ente  vengaído.  £1  comercio  es  el  especioso 
motivo  de  la  política  actual  :  la  verdadera 
catisa*  siempre  la  ambición  humana  :  esta  es 
hí  de  las  Cortes  cultas  en  el  siglo  llamada 
phiiosópbico* 

.CAPITULO   III. 

IDEA    DE    LA     NACIÓN'  SUECA  ^   Y 

revoluciones  aca^cidasen  su  Gobierno*  To* 

ma  parte  la  Suecia  en  el  comercio  de  las 

Indias  Orientales.  Cohipañia  privilegia^ 

da  que  se  establece  ^y  modo  con  que 

se  conducen  sus  negocios. 

JlCjIil'  estudio  mas  importante  para  la  cu« 
liosidad  juiciosa  del  Moralista  ,  del  Philóso- 
pbo  ,  del  Político  ;  en  íiny  del  hombre  racio- 
nal,  es  el  estudio  de  láis  Naciones.El  observa- 
dor aplicado  goiá  de  una  natural  fruición  al 
conocer  la  señal  particular  que  caracteriza  c^-', 
da  pueblo  ,  y  al  distinguirla  de  las  generales; 
que  la  acompañan.  A  , pesar  del  bañoqyc  la 
pirestan  los,  sucesos,  y, de  las. .causas  físicas 
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ó  mortletr^iie  mudaosóiiiesclati  siiis  (Syerr 
sos  Qolm'dos:}  un?  peni^rkátO'  yisfca  slgoela^ 
señts  do  aq^el  c^rát^er  en  oi«djio  de  sus  di$<* 
ff aces  ,  y  \c  Ax^  oo  obstante  sus  variacioaes. 
Q«totó  mas  estendido  es  el  campo  de  la' ob- 
servación i  quando  presenta  mas  siglos. ^ue 
medir ,  mas  épocas  que  correr  ;  cada  época  ^ 
cada  siglo  Mí  f  por  dedrlb  ási  ^'sü^equacion; 
y  no  pueden  resolverse  todas  las  equaciones 
sin  descubrir  h  verdad  ^  qws  se.  iialla  CO01Q 
envuelta  entre  aquellas^series. 

Se  aumenta  el  deseo  de  conocet  una  Na-^ 
cioit  á  proporción  dd  papel  que  ha  represen- 
tado en  el  teatro  del  universo ,  y  del  influxo 
que  ha  teñidora  las  magestuosas  ó  terribles 
escenas  que  han  agitado  el  globo.  £1  príncí« 
pió  ,  y  los  efectos  de  este  gran  resplaAdofV 
atraen  la  atención ,  igualmente  de  los  gráte& 
Hustradas ,  que  de  la  multitud  ;  y  es  muy  rá** 
ro  que  esta  y  aquellas  se  cansen  de  ocupar 
sus^  consideraciones.  ¿  Deben  colocarse  Iw 
Suecos  en  la  clase  de  aquellos  pueblos  qnc 
han  adquirido  un  famófso  nombre  ?  Ahora  lo 
Juzgará  el  icctor. 

Eez  muy  poco  conocida  la.Sueda  anter 
que  sus  fer o¿e¿  habitantes  hubiesen  c«ncur^' 

ri- 
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Ttdo  con  loí  demás  birbaros  del  Norte ,  i  la 
decadencia  y  subrcrsioñ  del  Imperio  Rpma*r 
no.  Después  de  tud>er  liechp  el  ruido  y  los 
estragos  que  un  torréate ,  volvió  i  quedar 
en  su  obscuridad  primitiva.  Una  región  in- 
culta j  desierta  no  podia  áxar  mucho  la 
atención  de  la  Europa ,  entonces  poco  ilus* 
trada.  Los  robos ,  las  extorsiones » los  asesi- 
natos eran  muy  freqüentes  ,  si  ha  de  darse 
crédito  á  algunas  crónicas  viejas  de  una  fe 
muy  dudosa.  A  veces  dominaba  el  pais  una 
sola  cabeza  i\  i  veces  estaba  dividido  entre 
muchos  dueños.  Estos  rivales  ,  ansiosos  del 
poder ,  recurrían  á  los  mas  vergonzosos  y 
violentos  medios  para  suplantarse  ;  de  que 
9»cía  ser  n^iy  comunes  las  revcdqciones  ¿ 
eran  aquellas  sangrientas  guprras  ordinaria^ 
mente  entre  padres ,  hijos  ,  hermanos  »ó  pa- 
rientes. Al  fin  dd  octavo  siglo  ,  o  principios 
del  npno  ,  .5[il  Christiapismó  mitigó  ,  pero  no 
mudo  entonces  la  condición  de  los  pueblos; 
y  siguieron  casi  los  mismos  jrencor^s,  los  mis- 
mos combates ,  las  ni(i$mas  calamida4cs.  Se 
babia  ido  mejorando  con  el  tiempo  su  triste 
suerte ,  quando.Hnos  desgraciados  sucesos  hi- 
cieron pasar  ¿  U  ^i}$<^a  »  baxp  e^  dominio  de 
-jTOJí.  ir.  E  h 
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la  Dinamarca ,  ó  de  una  alianza  que  era  ser* 
vidfimbrc.  Gustavo  Baza  rompió  estos  ver- 
gonzosos nudos  ,  habiendo  sido  elegido  Ad- 
ministrador del  Estado  el  año  de  1521  ,  y 
dos  años  después  proclamado  Monarca. 

£1  nuevo  Soberano  quiso  llevar  tan  ade-* 
lante  sus  activas  reformas ,  que  precipitó  á 
sus  vasallos  en  nuevas  desgracias  ,  que  po- 
dia  ó  debia  preveer.  La  naturaleza  de  las 
producciones  de  la  Suecia ,  los  artículos  que 
la  son  necesarios  para  su  consumo  ,  y  la  cx^ 
tensión  de  sus  costas  la  debian  inclinar  á  la 
navegación  ;  pero  la  habia  abandonado  desde 
que  se  separó  dé  la  piratería.  Lubeckesta* 
ba  en  posesión  de  extraer  sus  frutos ,  y  de' 
sfurtirlá  de  todas  las  mercaderias  extrangerasi 
que  gastaba.  No  se  veían  en  sus  radas  y 
puertos  sino  las  embarcaciones  de  esta  Re- 
publica  ;  ni  contenían  sus  Ciudades  otros  al- 
macenes que  los  que  ella  habiíi 'formado. 

Hería  esta  dependencia  el  soberbio  es-' 
píritu  de  Gustavo,  y  quisó  desatar  los  lazosr 
que  encadenaban  la  industria  de  sus  vasallos; 
pero  lo  quiso  con  demasiada  precipitación. 
Antes  de  haber  construido  navios  ,  antes  de 
haber  formado  negociante»  y  cerró  sus  puer- 
tos 
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tos  á  los  Lfibekcses.  Esta  prpvidenc)}  ynhi^ 
razó.  la.  €omunia)cíoa  de  s«  pi^tMo  cqrulctf 
otros.  Cayó  el  Estado  ca  un  cnterp  le^go 
4c  que  es  diñcil  formarse  una  idea  justa.  Al^ 
guaos  bastimentos  ingleses  y  holandeses, 
que  de  tiempo  en  tiempo  se  mostraban  ,  no 
^ran  ni9s  qu«  un  remedio  precario  quando 
subió. al  Trono  Gustavo  Adblpho« 
.  Se  señalaron  los  primeros  años  de  su  Rey-» 
no  con  muy  útiles  mejoras ;  pues  se  anima^ 
ron  las  labores  cai^pestres :  se  trabajaron  laa 
minas :  se  fermaroi;i  Compañiasjdlb  comercio 
para  la  íersia  ^  y  p4ra:  las  Indias  Ocfcidcn- 
tales :  se  ecbarOü,  jps  fundamentos  .de  una 
Golpnia  en  ¡as  costas  de  la  Am&ica  Septen- 
trional^ En  Su  se  mostró  íaJl^mfeta  S^eca  ea 
todos  los  pafages  de  Europa.  Pera  este  nuon 
vo  espíritu  splo  duró  un  momento. 
^:  Los  feliccs.sucesps^del  Gran  Gustavo  en 
h  guerra,  inclinarpaentieiram^nte  á  lasiSfmM 
el  genipde^  Nacion.Sei  infibqnóítodj&del 
deseo  de  ilustra/se^  siguieódo^Ja^  hikeUas^de 
«te  héroe  y  Sius  ¿élebres  discípulos.. Al  amojí 
de  la  ^nrtja  sa  juntaba  la  esperanza,  del  J)gn 
tin.  Cada'  Sae^o  ^f^a.y encer.  al .  ivemgoof 
cnn^hecexae  con  siisrd^s^)»;^  Efp.  HinJp'AU 
E  2  tar 
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tár  la-  educación ;  y  los  lugares  de  los  pue^' 
bW  parecían  haberse  convertido  en  camp^ 
mentos.  Innumerables  trofeos  adornaban  los 
templos  f  los  palacios »  las  humildes  casas. 
Una  generación  de  aguerridos  é  intrépidos 
soldados  se  veía  reemplazada  sucesivamente 
por  otra  semejante ,  ó  aun  mas  osada.  Esto 
entusiasmo  habia  cundido  entre  las  ultimas 
clases  del  mismo  modo  que  entre  las  mas  ele* 
vadas.  Igualmente  se  desdeñaban  los  trabajos 
nobles  que  los  mas  obscuros ;  y  un  Svttco  se 
creía  no  haber  nacido  sino  par:r  venícér  ;  y 
para  decMir  la  «uerte  de  los  Imperios.  £^e 
furor  marcial  habia  llegado  á  pasar  todos  lo» 
límites ',  baxo  el  reynado  del  famoso  Carlos 
XII:  pero  se  apagó  después  déla  trágicí 
muerte  de  este  Príncipe  extraordinario  cti 
I718.  .:    '  '         •'•  '  cf 

I  Vino  á  ser  luego  la  Suecia  otro  pue- 
blote&eer^sente  diverso.  La  decadencia  del 
Estado ;  la  péi^dida  de  sds  conquistas ;  la  ele- 
váck>ñ  de  la  Rusia :  todo  desanimaba  aun  á 
los  mas  confiados  para  seguir  una  carrera  eo 
que  ya  no  era  posible  nutrir  la  esperanza  de 
cpntíniíafrla  con  feliz  éa^o  ^y  :aún  tambiea 
5Íii'tfcabdf  lía  íxúúSk  <Ie  lin^^^edíficio^novidg  oqq 
-'  ^^  tan 
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tm  repetidos  y  violentos  baibeaes.  La  paz 
era  1a  voz  común  ,  así  de  los  que  habían  ea« 
canecido  en  las  campañas  ,  como  de  k>s  que 
aim  todavía  su  edad  no  les  había  permitido 
ttnpnñzr  la  eipadá.  La  Nación  entera  grita- 
ba por  su  libertad  invad^ida  stfc^vamentc 
eon  precaiicion  ;  descraída  por  Carlos  XI«  y 
borrada  hasta  su  4ombra  «lisma  por  el  des- 
dichado Mojiarca  que  acababa  ¿9  «^pasacal 
sepulcro  sin  sucesioni  Se  juntaron  todos  lot 
érdcnes  del  Estado  ,  y  sin  abolir  la  Dignidad 
&cal  establecieron  el^  Gobierno  repoblican*, 
Y^  aun  le;  dieron- mucha  mas  extensión  de  la 
quehabiateiñdo. 

Ninguna  convulsión  6  discordia  precedió 
ni  siguió  esta  grande  revolución.  Se  hicieroa 
con  madurez  todas  las  nóbedades.  Fíxaron  la 
primera  atención  las  profesiones  mas  necesa-» 
rías ,  hasta  entonces  ignoradas  ó  énvilecúdasu 
No  se  tardó  en  conocer  las  artes,  de  cotmodi| 
dad  ó  de  gusto*  Se  acostumbró  la  nobleza 
/oven'  á  formarse  en  todos  los  Estados  de  la 
Europa  que? ofrecían  algún  génf rA  4e  íust 
'  tracción.  Aquellos  Ciudadanos  que  se  habían 
retirado  de  uníais  taá  arruinado  volvieron 
&  laBiiiNacoii4lt9lGBCo.|juBd^ 
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lidad  qtte.hab>íaa  adquirido.  £1  otden,  la  eco- 
nomía política ,  y  lo5  diferentes  ramos  de  ad- 
ministración ó  gobierno  ,  eran,  d  asunto  ¿c, 
todos  Ips.d^scursos.  Todo  lo.qjo^  iíiteres^lia£ 
k  república  se  trataba  madüran^nte  en  U^ 
Asambleas  generales  q  Dietas  ;  y  libreipen- 
te  se  aprobaba  ó  ceiKuraba  en  ios  ii^piesos 
públicos.  Sóbrelas  ciencias »áptas empqzg- 
roa  4  parecer  tsxcelentes  obras  que  mjereíie- 
Ton  adoptarse  por  las  Naciones  nias  cultas.: 
Una  lengua ,  hasta  entonces  bárbara  ,  tuvo 
en  fin  sus  reglas ,  y  adqúirior^^  con  el  tiempOL 
precisión  y  elegancia..  Las  modales,  y  costum-^ 
bres  de  los  pueblos  experimesitaron  mas  ne^ 
cesarlas  y  felices  variaciones.  La  urbanidad^ 
la  afabilidad  ,  el  espíritu  social ,  ó  de  cornil-' 
nicacion ,  tomaron  él  lugar  de  aquel  humor 
feroz  ,  y  rudeza  de  carácter  que  habí^  dexa- 
do  la  contfciua  ocupación  de  la  guerra.  Se 
^ocuraron  adquirir  por  todos  los  medios  po* 
sibles  las  mejores  lac®  -.  se   recibieron  con 
agrado  los  extrangeros  que  llevaban  alguiia 
'  tnvenciou  ,  ó  ptiies  conoclmieotoa ;  y  en  e$^ 
tas  dichosas  circunstancias  fue  quaiido  sé  pre^ 
sentaron  los  Agentes  de  la.ez,tinguida  Comr 
pa&ta  d^  Ostaüá:,  dsch  queiuUaráinAS  jp^ 
adelante.  Fa<* 
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Parecieron  bien  los  proyectos  ¿e  estos 

Agentes  á'  un  rico  Negociante  ¿c  Stockolmo, 

Ílamado  Henrique  Koning  ,  y  los  hizo  apro« 
)zr  por  la  Dieta  de  173 1.  £n  conseqfiencia , 
se  estableció  una  Compañía  de  Jas  Indias 
Orientales  ,  á  la  qu^e  se  concedió  el  príviJe* 
gio  exclusivo  de  comerciar  de  la  otra  parte 
del  Cabo  de  Buena-Esperanza  ,  limitándole 
á  solo  quince  años.  Se  creyó  conveniente  no 
darle  mas  duración  i  fuese  para  remediar  con 
el  tiempo  las  imperfecciones  que  luego  se  ha* 
Han  en  Jas  nuevas  empresas  «  fuese  para  mu 
norar  el  disgusto  de  un  gran  numero  de  Ciu<« 
dadanos  que  se  oponia  con  calor  á  un  estable* 
cimiento  qu^  parecía  repugnar  al  clima  y 
constitución  del  pais. 

£1  deseo  de  reunir  quanto  íiiese  posible 
las  ventajas  de  un  comercio  libre  .con  las  de 
una  asociación  privilegiada,  hizo  reglar  que 
no  se  pusiesen  límites  á  los  fondos  ^  y  que.COr 
do  Accionista  pudiese  retirar  los  suyos  í  ca« 
da  viage.  Conu>  la  mayof  parte  de  los  inte* 
rcsados  eran  extrangeros  ,  Flamencos  princif 
pálmente ,  pareció  ]VMf^ afegurar  ¿la  Nacíofli 
algún  benefició  ,  h^í^^  í^g^  ^  al  .Gobki:? 
no  1500  pesos,  3390  libarás  for  hiSR^qat 
I      •  ^         lie- 


v^ 
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llevase 'cada  basi^imentó.  *T 

Esta  cbndícion  no  ¡mpidlé  á  la  Compt^^ 
fiia  el  despachar  »  durante  su  privilegio  ^ 
veinte  y  cinco  navios  :  tres  para  Bengala  >  f 
veinte  y  dos  para  la  China.  Naufragaron  qua« 
tro  de  estos ,  tres  sin  carga  ,  y  el  uno  con  la 
carga  entera.  A  pesar  de  semejantes  desgra^ 
cías ,  retiraron  los  interesados  su  capital ,  y 
ochocientos  y  diez  y  siete  y  medio  por  cien« 
to  de  ganancia  ,  cantidad  que  hacia  por  año 
cincuenta  y  quatro  y  medio  por  ciento :  be^ 
neficio  sumamente  considerable  ,  aunque  ca^ 
éx  uno  de  los  Accionistas  debió  hacer  y  pa* 
gar  él  mismo  sus  seguros  sobre  este  produc« 
to.  Obtuvo  la  Compañia  en  1746  un  nue« 
vo  prijrilegio  por  veinte  añbs ;  y  sucesiva- 
mente hizo  partir  tres  navios  para  Súráte ,  y 
treinta  y  tres  para  Cantón,  de  los  quepe^! 
cedo  uno  cosr  todos  sus  fondos  >  ya  cerca  del 
parage  de  su  destino.  Ganaron  los  interesa* 
dos  ochocientos  setenta  y  uno  i  y  ua  quartó 
por  ciento  en  dicho  tiempo  ,  ó  quarenta  y 
tres  por  año.  Un  i^otable  suceso  distinguió  es- 
or  serie  .de.  la  id  primer  privilegio  ,  y  fue 
^lé.  desde.  i7$3.  f enunciarba  l6s;asociados  la 

pi V 
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pMes  ,  según  «u  voluntad  ^  y  se  determina- 
ron á  fpwnar  un  cu(5rp(>,p^rnnnciitc*  El  E?^ 
-  -'^vtadalos  hizo  conscurir  en  ^te  nuevo  mé^dp^ 
contentándose  con  un  derecho  de  veinte  pQt 
ciento.sobre  todas  las  mercaderias  que  secqi^^ 
sumiesen  enel Reyno,  en  lugar  de  las  yj^poq 
libras  que  había  «ecíbido  por  cada  viage  <a 
los  siete  años  desde  el  de  1746.  gl  ^n  de  csr 
te  sacrificio  era  poner  la  Compañía  Sueca  en 
estado  de  sostener  la  competencia  de  la  Com- 
pañía. Prusiana  qUi^^cab^lba  de  erigirse  cu 
l^mbdem  ;.pero  las  urgen^^ias  publicas  hicier 
ron  que  el  Gobieriio  retractase  esta  disposí; 
cion  en  1765  ,  y.  aun  fue  con  la  iiifi^^lidad 
dé  exigir  los  su puesuos  caídos.        .  .    , 

Seienovó  la  prologa  del  misino  ^rivil^ 
gio  exclusivo  de  la  Compañía  en  1766  por 
otros  veinte  años.  En  cuya  ocasión  prestó  a) 
Gobier^no  i,;2go^oop  libras  sin  ínteres ,  y  \inf 
sama  doble  con,  un  interés  de  seis  por  qíeo;» 
te.  Para  reembolsarse  de  «estos  adelantamieor 
tos  debia  retener  sucesivamente  i  ffivoj:;  d^ 
primero  93,750  libras  que  se  había  obliga- 
do á  pagar  por  cada  navio  que  despachare; 
Y  se  arreglaron ;  quatro  plazos  en  que  s^e  jQoar 
vinieron  para  la  satisfaccionjiel  scgi|fl4o,  ., 
2-0 Jif.  ir.  F  Des- 
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•  De^é  Cita  époea  hdsl^  pli^icifi^dc  I77&* 
htóian  pattído^Veiile  y  ua  natíos  ,'tbdos  ^a^;^ 
la  la  China  >  de  l^^udcs.  aun  se  cspcra&aa^' 
quatfo ;  los  4i€z  y  siete  que  habían  llegado^ 
sm  desgracia  alguna ,  habian  tiraída  de  re- 
torno viente  y  dos  mftlones^ ,  y  seistíiétttas  liilt 
libras  do'  thé  ,  y  algunoár  otros  artíoilíEtó  de 
mucha  menos  importancia.  No  puede  decir- 
se con  precisión  las  ganancias  que  han  pro- 
ducido estas,  expediciones  j  pero  debe  prcsu- 
iiiirse  qué  tein  áido  considerables  ,  pues  han 
granado  las  acciones  hastia  quarefiía  y  dos  por 
tiento.  Lo  que  gener^cftente  se  sabe  es ,  <fue 
$in  encargó  de  esta^r  la  Compama,  cargada 
délos  seguros,  desde  el  año^de  1753  t  ^Idí» 
tide»db.*ha  sido  ác  doce  pior  ciento  c»  15^70 : 
ita  pasado  de  seis  todos  kí&  demás  años  hasta 
el  de  1779 ;  y  ha  tenido  grandes  anmentcfi 
dtilanie  la  ultima  guerra ,  aprovechando  la^ 
temajas  que  les  ha  dado  )a  neutralidad  rpe- 
fo  del  f stado  de  ellas  aun  no  tenemos  exác*» 
fas  delaciones; 

£sté  Cuerpaha  establecida  eí  centro  ét 
€m  tiegocios  en  Gothemburgo  »  cuya  sitna« 
cion  ofrecía  mayores  comodidades  y  (^Hk 
dad  que  ningún  otro  |>tterta  del  Reyno ,  pz* 

.  *.      •       ra 
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ra  la  espedidon^e  sus  biití/nc^os  >  y  par^ 
la  V60ta  4^:w$  giOi4r0$«,:Ssu  pro^i^f^ci^  1;^ 
^ -^^aitílba  cwJíibiiMp  tgn»>iep  al  ^ij^^^^t^.^gi 
.tráfico  y  íu)í<)  iJ^  fiH^f^is.        '^  ;, ;  ,   . 

£o  ios  {:|f  ¿caeros  aao^  de  h  QompñU  va«- 
TÍaban  sus  fondos  dp  un  viage  á  otro.  £a 
I75^«  se  filiaron  á  seis  millón^  y  sol^mcfup 
i  cinco  <$a  UjuteiHia  convención.  Lz^^gp^U^ 
masi^ién  instruidas  ífi  vea  reducid^  ísoig 
siai{>les  conjeturas  sobre  «q  papto  tan  im^ 
.port;ante ;  pues  jai«a$  ha  pasado  al  public0« 
4  cama  de  ima  ccoBabiftacioo  de.cpsi^  basta^i- 
te  smg»hx€^.M9íáQ  tan  rarp  sintonía  de  qui* 
en  el  origen  del  establecimiento  de  la  a$^ 
ciadon  tenian  los  Suecos  «iKlLa  meuos  par-* 
té  de  la  ^e  después  kau  iidquirido.  jgl  Go^ 
Vi^W9  \nzgé  eotonce^  cpnv^iHonto  cubrir  con 
lia  velo  las  operaciones  de  p»9  cuerpo  «^ 
xkejAe.  A  este  fin  se  enal^ledó  j  ^ue  qual- 
^ttier  Directa  que  revelase  A  nombre  de  l<^ 
Sodas  j  ó  W  cantidades  á  que  faabian  ^ij^cor 
to  ,  iquedaria  suspenso  y  ^ñ  depuesto  i  y 
que  perderia  y  sin  remodio^  toda  el  dioerp 
que  hubiese  depositado  para  esta  emprést- 
ente cspuittt  /de  misterio  .que  panece  iacsmr 
f««$JbeQsíble  en  ua  pais  i^t ^  há  dumdo  tceío^ 
Fa  ta 
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fá  y  cinco  áftos.  AuiKfüe  es  cktú^  qnt  dote 
Accionistas  debúan  recibir  las  cuentas  do  los 
Aáminkí^adores  cada- quatro  añés  ,    s¡ein¿  X 
prc  era  la  Administraéioa  quito'  ñCfmbrabas 
estos  Censores  :  pero  ya  desde  1767  son  los 
interesados^  mismos  quienes  escogen  lofr  Có* 
misar  ios  9  y  quienes    oyen  su  relación,  ea 
una  Asamblea  general.  Ssté  mievo  arreglo 
debe  sin  duda^  diminuir  la  corrupción.  El 
secreto  en  lahpolítka  es  como  la  mentira ;  puei> 
de  por  un-  momento  salvar  el  Estado ;  p«- 
i^'Gon-  el  tiempovdebe  perderle'^  lo  uno  y 
lo  otro  mves  ucil  sino  para  el  hombre  j^cih 
ifets(h         ' 

No  ha  sido  siempre  igual  el  producto  de 
Ks"  ventas^  Se  han  visto  mas  ó  menos  caníi- 
derables^  según*  el  número  y  tamaño  de  los 
aavios  empleados  en^^este  comercio^^,  según  el 
precio  de  las meroaderias  en  sus^  fábricas^  y 
de  su  escasez  eiv  Europa.  No  obstante  rpue»* 
de  asegurarse  que  rara^  vez  ha  baxado  de 
d,boo>oood&  libras  ,  y  que  nunca^  ha  sido 
de  cincoi  Siempre  ha  formado  d  thé  i^ai  do 
^u^itro  quintos*  de  esios  valores.  Se  conducen 
«stas  operaciones  coft  los  pesos  comprados  en 
Cádiz.  ;.pua  lo  piofico  qu^  entra  por  algu^Ktf 
^  ..  otros 


Otros  medios^naes  cantiiáad  c{eqae  merezca 
hacerse  mención. 

íoi  consitmos  de  la  Suecia  fueron  desdíd 
.  Inego  mas  considerables  que  lo  han  sido  en 
Jos  años  posteriores ;  porque  al  principio  Io$ 
productos  del  Asia  no  adeudaban  nada  en  el 
fisco.  Después  se  ha^  sujetado  la  mayor  parte 
de  ellos  at  impuestode  un  veinte  por  cíent^j 
Y  atgunos  á  mas ,  como  las  sedas ,  que  se  pro^ 
hibieron  pasageramente.  Éstos  derechos  han 
reducido  el  consumo  anuat  dbl  Reyno  á 
500,000  libras.  Todo  lo  demás  se  extrae  ñie^ 
TZ  ,  pagando  at  Estado  un  octavo  por  ciento 
dbl  precio  de  la  venta.  La  Suecia  no  puedt 
sobrellevar  un  luxo  mayor ,  vista  la  cortedad 
de  su  numeraria ,  y  mediocridad  de  sus^  re^ 
cursos  íntrinsícos.  Nos  á^i  la  prueba  el  Ca^ 
(ítulo^  siguientes 

CAPITULO-IV. 

BSTADO  AXITUAM  J>B  £A  SUMQJA. 


\k  Snecia ,  comprehendiendo  también 
Tas  partes  de  la  Finlandia  y  de  la  Iraponu^, 

í-  que 
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que  son  de  su  dominio ,  tiene  una  pxodígio^ 
sa  extensión.  Sus  costas  en  lo  gepergl  son  de 
difícil  acceso  ,  muy  llenas  delaxasy  rocas ,  y^ 
de  muchas  pequeñas  Islas  mal  pobladas ,  cu-^ 
yos  habitantes  viven  de  su  pesca.  Lo  interior 
del  Reyno  es  bastante  montuoso.  No  obstan*» 
te  ,  se  hallan  en  él  grandes  llanuras  ,  cuyo 
terreno  ^  aunque  arenisco  ,  pantanoso  >  y  Ue-* 
no  de  materias  ferruginosas »  no  e^  estéril , 
principalmente  .en  las  provincias  mas  meri» 
dionales  al  Norte.  La  necesidad  ha  enseñado, 
i  los  pueblos  que  se  puede  vivir  de  un  pan 
ícompuestto  de  corteza  de  olmo ,  de  algunas 
raices ,  y  de  un  poco  de  centeno.  Para  procu- 
rarse un  alimento  mas  sano  y  gustoso  inten- 
taron años  hace  sembrar  las  alturas  después 
de  haber  cortado  y  qyeíaado  los  árboles;  per 
ro  luego  abandonaron  este  medio  los  mas 
prudentes  ,  porque  observaron  que  no  vol- 
via  á  crecer  ,  ni  la  yerba  ,  ni  el  árbol  en  un 
terreno  pedregoso ,  y  de  mala  calidad  ,  exte* 
nuado  icón  dps  q  tres  cosechas  bastante  abun- 
dantes. Unos  considerables  lagos  de  mas  6 
menos  extensión  cubren  grandes  espacios ;  j 
ItaVilmente  se  sirven  los  Nacioasiles  de  este 
xonjunto  de  aguas ,  ayudándose  coa  el  socor- 
ro 


lo  ¿e  vaMs  rios^»  de  wachoi  oanaleí »  y  de 
canticlafd  <te  esclusas ,  para  cst^leoer  una  con» 
rmuada  navegación  desde  Stockdmo  hasta 
'Gothemburgo. 

Este  bosquexo  de  la  parte  física  de  Sue<* 
cia  puede  movernos  i  pensar  que  nunca  es* 
tuvo  bien  poblada  v  aunque  algunas  veces  se 
ha  llamado  esta  regbn  la  fecunda  estirpe  del 
género  humano.  Parece  verosimil  que  las  nu- 
merosas bandas  que  salían  de  ella ,  y  que  ba- 
xo^del  formidable  nombre  de  Godos  y  Van- 
dalos  I,  asolarof^y  subyugaron  tantas  regiones 
dé  h  Europa  ,.  nó  erait  principalmente  sino 
feroces  en&afi^resdeScythas  y  Sarmatas  que 
-f^^ñéo  por  el  Nbrte  del  Asia  se  empujaban 
y  reemplazaban  succediendose  unos  4  otros. 
l4o  ol>stante  „  puede  ser  que  sea  error  el  creer 
que  este  vasto  país  haya  estada  siempre  tan 
desierto  como  ahof  a  le  vemos;  pues  segua 
tedas  fes  prckkiiabilidades  ,.  tres  siglos  hace  te- 
mía mas  población^  aunque  dominaba  la  Ke* 
ligioñ  Cathélica  con  sos  claustros  y  celibato 
€clesi4$cko.  £n^  175 1  se  biao  la  enumeración 
de  sus  habitantes  s.  y  componía  dos  millones, 
doscíebtcfe  veinte  y  nueve  tail  ^  seiscientos  y 
sesenta  y  uho.  Se  habla  aumentado  de  tres^ 

cien« 
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ciicntos  quarenta  y  tiw  mil  en  i/d^.  Se  cre« 
generalmente  que  desde  esta  época  no  ha  té* 
nido  aumento  ,  ni  se  ha  ditómuido  la  pobla- 
ción ;  de  la  que  solamente  la  ^décima  tercia, 
parte  habiú  las -Ciudades. 

Seria  mucho  mayor  el  numero  de  almas 
en  Suecia  ,  sino  se  viera  continuamente  ahan- 
idonada  desús  naturales.  Se  vé  que  ento* 
\los  los  paises  hay  hombi^s^que  ,  por  curiosl-' 
dad  ,  por  natural  inquietud  ,  ó  por  otro  ac* 
-cidente  y  pasan  de  una  f  egion  a  otra  :  pero  es 
tina  enfermedad  que  ataca  solamente  i  algu* 
nos  iudi^iduos  ,  y  -no  puede  mirarse  como  la 
i:ausa  general  de  -una  constante  omigracion. 
Hay  en  todos  los  liómbr es  «na  cierta  inclina^ 
cion  á  amar  la  patria ,  que  mas  ¡nace  de  cau- 
sas morales  que  ^le  principio^  .£s;icos.  «EÜ 
gusto  que  engendra  la  sociedad  y  trato ,  los 
vínculos  ^e  sangre  y  de  amistad  ,  ^1  •  hábito 
al  clima  y  a  la  lengua  ,  este  perenm;  afecto 
de  preferencia  que  tan  fácilmente  se  contrae 
al  sitio  9  las  costumbres .,  el  género  de  vida 
á  que  ya  se  halla  acostumbrado  ,  son  todos 
unos  ligamentos  que  detienen  al  hombre  r4» 
cional  en  el  pak  donde  ha  -  ?i$to  la  luz  ,  y 
recibido  la  (^cacioju  Es  |H:ecisQ  ^ue^  haya 

muy 
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muy  poderosos  mocivos  para  hacerle  rom* 
per  tantos  nudof  ^  y  preferir  «tra  tierra  don- 
de todo  le  es  entraño  y  nuevo.  Parcoe  <|ue  es- 
ta natural  cadena  debia-ser  mas  fuerte  «n  Sue« 
cia ,  donde  todo  el  poder  está  en  manos  de  Io< 
Bstados^  compuestos  de  todos  los  ordenes  del 
Reyno  » incluso  ,  cpmo'en  ninguna  otra  pai^ 
te  9  el  de  meros  labradores  :  sin  embargo  es 
crecido  el  número  de  expátriados  ,y  no  debe 
extrañarse. 

Las  «krras  cultivadas  estaban-antes  diví^ 
didás  en  ochenta  nül  y  cincticnta'y  dos  ha- 
ciendas 6  aldeas  que  no  se  permitian  subdi- 
vidir.Por  un  error  todavia  mas  :grande  ha- 
bían fixado  las  leyes  «1  numero  de  {>ersona» 
que  podía  contener:Cada  propiedad  r  ^n^ni$ 
se  haUalba  completo  ^  estaba  oUigado  el  Par 
dce  de  familia  i^expulsar  los  demás  hijos  ¿ 
aun  quando  los  necesitase  para  aumentar  U 
jQasa  de  sus  productos.  Con  estte  ceglamenfi^ 
«pelaba  el  Giobierno  el  cultivo,  de  ptros  utr 
renos  inonltos « y  la  formacicm  de  nueras  Val^ 
deas.  No  consideraba  ni  preveía  t  ^ue  unotí 
laombres /Oprimidos  ,  y  fíríyados  tan  injustac 
asente  de  la  jtranqailidad  de  su  patria  ^  tí9 
tsn^im  volMitad  ni  .medios  de  QCi3|^drie  eA 
Tox.  ir.  G  ha- 
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hacer  6¿tablecimieptos./y  gue^hkáii^ 
tí  iría  i  buscatcalosupaUcs/cxtarangcroscl 
asilo  y:  quíetuidrqtie  les,  negabaí  sÚí  propio» 
pais..  Por  fia ,,  ea  1 748*  abrid  los  ojos  el  GoV 
bierQO>  *-  y  desde  esta,  épo^a  ha  comprcHcodu 
do  que  cí  biéa  público,  cxíjgia  que  losJabrafc 
dores^tü^iriésenila.«»iisióad&terjrc»o;<j^c^>a^ 
diesen:  labfarr  cohvenieiitemcttt©^^  ;•  y  la^  I>i> 
ta,  ántótmU.  diyísipo  de*  hei«dade«i  en  Jas; 
porciones,  que:  cupiesen.  Estc:nucTO  ordeai 
lie  cósási  ha.  hcchou  diminuir  las;  emigracio- 
nes,  y-  debe;  traerco^  elf  tíémpo; consideran 
bles  mcjorai  pafA^  la  dgficuftura;  !B^  prccisOi 
A'stihguir  bínn  la.  diferencia. ,,  entre: una  poif- 
eións de  paisdemasiado^eslfrcchó ,  y  cuyoisne»- 
§0  y  situacitot  no  permiten;  los.  recua9s>  d^I 
tiégó  ,;ú; otros; para  l:t subsistencia; de  sns^h»^ 
bif a^ntes^qúa^o^  llegan  i^  mayor  número-  ddli 
<^¥  tabeen  $ü'<;lase' ;  y.  uft.  teKritoriáexfeit>^ 
so,  y'capaz:de/recibír'lds^beneficÍQS  que  puet 
deni darfer lds^4)i^az©s  dcí  agricultor,  dios  .de 
]a:  iiüdusti^iár :;  enrel  pf^ihiee  c^so^con^v^Mme^^e; 
ttqiiel  sobrante  pasí:4i  hacépféríüies;otío$»  téc- 
henos ,6  con?  su.  indusfriá:  pueible  la$  cbidar 
des  y  vittasi  de  ar^esanos^  y  y  honres.  i¡tik 
luzl  JE^i^ada:  en:  el  iegtmdé^d^ú  \m  Ibjrtt 
• ;».  *  _  x.'-  • '.  V  .  ¿'.  c  "^  fa- 


iivórécer  las  subdivisiones  posibles hasca  ]:.« 
ttctleú  Mvd  ^tspuecartc^poikic. 

CitaBte^m>srdeiiipfos,  se  dice  que  laSueír 
cia  estdJb^-bastanie  fioxtciente  quando  Gastar 
Vo  Vasa  subió  al  Treno.  Esta  opinión  se  ha? 
lia  visiblemente  muy  falta  de  verisimilitud  i 
jmes  antes  de  «esta  e^ica  no  habia  salido  el 
Keyno  de  los  errores  de  la  anarquía  ,  sino 
^ara,pasardebaro  el  y u|p  de  una  tiranía  exr 
tratígcm,  jpor  lo  tocáosles  cicrtofque  ya  des- 
ik  e!itiÉiceswcnQtnhfl''sieinpre  U&guido^^ 
^imer  «tiende!  sudor  faumaüo.  Ira  nación  se 
Im  v!»toxai^uamente  tedu(:ida  asacar  de 
::ifuera  tuialgriii.pftitc  It  sus  «ufeisistencias :  y 
^^gupas^rasesSha  llegado  tudclipcArte  á  la  sur 
«ta  deiserr^i  jaéiMirmiUbnes  de  libras.  Mucba$ 
úttsas  lian  looiÉribiada  á  este  tn&nrtufi  io : '  en- 
HTtejlas^nias  tíonaderables^ede  ccáocacse  poír 
^imerak  /dispersan  dewsliabttaneis  >pueis 
tl>cvBpz  un  pequs&o  tkíintro  de  ^bbmbffis  no 
^rntono^dsia^isiado  vadto.  J(t)  La^»pin»ds>si 

X*)  S^guti  cucütati  los  ^«ti¿lu¿a ;  y ,  como  se  V 

^Geógraphoscomunmentq,  visto,  solo  asciende  á  dos 

tíriiecste  Reyno  157  le-  millones* y  .medio  de  ál- 

gua$  españolas  de  largo,  mas*ta  jiobteiC^n^de  Uíi 
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y  distancia  en  que  se  haltaa  unos  deotr<»s 
obligaba  á  cada  uno  á  pravcerse  por  sí  misr 
mo  de  la  mayor  parte  de  lo  que  necesitaba  : 
urgencia  que  á  todos  impedía  el  pensar  seriar 
n^ente  en  ninguna  profesión  |,  ni  aua  ea  la.de 
romper  eriales*. 

La  escasez  de  cosechas  poniar  al  Estado  ea 
continuos  embarazos.  Las  medidas^económi?* 
cas  que  de  tiempo  en  tiempo  se  imaginaban 
para  salir  deellos^  no  pcoducian  el  deseado 
efecto.  Por  fin,  eu  i77avsetocó  ealapria* 
cípal  causa  deluldmo-  desorden  que.  era  la. 
¿estilación  de  los  granos  para  hacer,  su.  aguajTf* 
diente ,  y  se  prohibió  con  toda  fuerza.  Por 
desgracia  lasteyes  na  fueron  bastante  poda- 
rosas  contra  la  pasioa  del  pueyo  poc  esta  ber- 
hidz  ;  y  fue  j^eciso  templar  la  severidad  de 
las  órdenes..  Sin  embarga  ^  ua  llegó  la.  con*" 
descendencia  i  punta  de  permitir  que  ellos 
mismos  dispusiesen  la  fábrica  de  este  licor^ 
comaestaban  en  la  libertad  de  hacerlo ;  y  p9t- 
tz  suplirla  se  obligó  di  Gobierno  á  surtirles 
con  la  cantidad  de  trescientos  mil  toneles  de 
grano  y  en  lugar  die  un  milloa  de  toneles  que 
antes  empleabajr. 

I^e$de  estapravidcACÍ4¿a  sacado  la  Sue* 

da 


cu  mucho  menos  grano  de  ]ós  mercados  ex* 
tra&gerós.  Algunos,  do  sus  escritores  ccoao<- 
mistas  han  llegado  4  pretender  ^ue  el  Reyno 
pudiera  pasarse  sin  semejante  socorra  forasr 
tero  y  $i  la  Nación  volviera  en  sí:  pero  esta 
op/nion  hallará  pocos  partidarios  i  porqiio 
hay  pruebas  bien  claras  de  que  ^  sea  la  cali* 
dad  ¿xü  terreno ,  del  clima » ó.  de  la  industria^ 
la  misma  cantidad  de  hombres  ,  de  dias  de 
trabajo ,  y  de  capitales ,  no  dá  en  esta  región», 
sino  el  t^cio  de  productos  que  logran  otra^ 
legi^ones  mas  £elicc$% 

Xas  minas  deben  compensar  estos  desvena 
tajas  de  la  agricultura^  La  mayor  parte  era 
del  clero  en  otros  tiempos :  de  sus  manos  par 
laroo  á  las  dfil  Gobierno  en  148a ;  y  por 
otradivosa  revolución,  im^infdízi  han  llegar 
do  después  ¿  lasado  los  particulares.  Solames|* 
te  la  de  oro^ descubierta  en  173S1  ha  quedado 
en  poder  dbelr&co.  «Como  no  rinde  por  año 
5Íiu>  éc  setecientos  á  ochocientos  ducados^  cu* 
yn  producto  4Q0>  es  suficiente  par^  cubrir  et 
gasto  de  labrarla  ;  ningún  Ciudadana)  ni  ez« 
trangeco  se  ha  ofrecido  hasta  ahora,  i  encaí;^ 
gacse  de  ella,  I^a^minade  plata  de  Sala  era  ya 
oonoddat  dpsdc  el  s^iglo  pnce.  I>>d4ur<|ntc  el 

cur- 


'curso  <fel  catorcciK»  vtíiite  y  quatro  inll  maárv 
Cbs ,  y  ^lo  •  vémíe  y  Üos  mil  doscientos  y 
bchciitrén  td  ¿«rso  HeLidta^ó^^  Se  ta 
Vio  caer  acfs^ücs^ttias  y  inas  h^sta  tl;prmcípÍ9 
tíel  sígloíctigüC'vivííttos  jcnél  giie  hasübi- 
<Ho  de  raodoqu^ actualmeafe tinñeJiemil%c^ 
'tecrentós  á  mil  y  och6c¡tftit<36  «marcos  cada 
tíñO:i  quecsH^uince  ^íó^iezy  kíís  v:rtées  áias 
que -los  iffjglos  añteri^riís, 
<  }El  ;akinibrt^,*el  ^aatufrc^^l  cobalto  ,  íid 
"YhHolovsoatais^^iiiS^Mies.:^^^  «mbargo;, 
no  es  rasl  tiada  ea  compiaír4K:u>n4cl<cóbre,^y 
n$6bf  etodó^  M  liléf i:^,  Desde^el^Sa  de  a|^  54. 
tiástft'éiild  ^y^^  ^se  iextrsQcexoa<cada  ftño 
"9^95  i^^  ^t¿iMáfes<de«steiik¡mo  metal.  Éa 
%$&  éfkyéa'^lbpe^d  á  s^^ménosl>tts¿adoi,po£- 
.^uc  ^aiRfusla abrió  ^á  ^eatavdel -suyo  ^  Ift 
:¿ílsíiíiflí Vitalidad, ¿iveíme}ibr<i^to  masirii- 
^tó.  l^s  l^iiecóTs  se  ¿an  -vaMio  ü^acidos  i  b4* 
hrár  ^táiinftiieh  ^  ;i»«cíoi;  yatpmcm  ^qtie  asi 
lo^hágañ  >^ára^hó  e9rpofietfse'¿!|iíorde^  dobcra- 
'itietite  el  mas  Sái^pefrf aiM^  i^tM  J^  ^iu  acop«](- 
"¿íb.í-8i  ttái  *ftt¿líg«ft»s  y  ^ttirbs  rh»  «dn^- 
"áo  el  ^fttticrdfc^tt^ábájar^íüds  «ismos^d 'fier- 
re ^7  febiwítttlé^n^ée!*o^>«li4¿imdire-,r^ 

%ávosVttí*cáttoifes^V  <Íii^n»ofa^^^tó^íW 
'^   '  usos 


•«SOS.  necesario^  ájoft  dciniis.  pueblos ;  y  e^tf 
indusuriala  h%>  cxcitadosabíwicnte  el  Go^ 
iHcrnd  coai^adficadoiie&^ue  han)  sidp  gcnc^ 

Nb  han  merecido  Ix  misma  aprobacioa* 
otras,  gfacia$>  cQii(^e4i<la$  á  varias,  mamifactu- 
£a&..  No'  había,  propi^iiienre,  ninguns^.  ca.  xl 
S^eynavqnaiidálameicvpitableégo^a  ya  mtnr 
donadxcaiquc  cobrd^tt.  Íiber:tadv  Inmediatar 
mente  se;  formaron:  dQC^partido5*.£r  uno  mot- 
tr4  una  pasión;;  desmedida,  por  las  fábricas ».  y 
»nt  di^ngmr  lar  qpfi^:  convenían  al  Estado^. 
xEs  iarqne  ne^  \^c<)mt^h^^  y  pródigamente  S0 
diái<  fofoonts^larcon^^eip^estvost  medios.  No 
«BT  sáljd  de  «Me^rfjsfofideo  I,  siík]k  para^caer.  en^ 
otafO'  csefsq^'i9»&  per¡udÍ€Ulj;.pt;e&hab/éjida 
Sroí»l«;ido]a./afiCÍooÉC£U9:$l^j  mostratant» 
adversión  por  las>  manufáctaras  dé  necesidac^. 
f»>mo'por  lat*  qiiei  er^m  únicamente;  de  Itixo ;, 
Jg  qttkááa  UMS  y  oíríislps  privilegios  y  rp^ 
9óipen$iis,<4^'  qsi^:  ilíiS'  habia  cplmadó^  U  fa<> 
c»n  pcimprat.  4íW:P  nO'  hílbi w  tqmadQ  lás;  pror 
«B^daSili^iÑifáccnras>  sub^>fSQO¡ai  ninguna:^ 
«í^cmbargO'di^  1^  genero&iti^desidel  fisco;  Su 
Í0t^caíii|jsigu{o-ája>  supresión^  de:  aquellas 

f^m^i^x^íi^t^mtqn:  l^Jiimi^^h,  *?*  fu- 
tran- 
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tfangeros ,  como  iiacionales ;  yse  vio  desva- 
tsctcr  como  un  su^ño  la  esperanza  de  unt 
grande  indusiría «  hallándose  de  nuevo  la  Na-^ 
cion  quasi  en  el  mismo  punto  en  que  estaba 
antes  del  año  de  17^0. 

Las  pesquerías  iio  han  tenido  esta  suerte 
adversa  :  pero  la  única  ,  digna  de  mirarse  con 
punto  de  vista  poUtica  ,  «s  la  pesca  del  aren* 
que.  No  pasa  su  principio  del  año  de  1740. 
Antes  huía  este  pescado  de  las  costas  de  Sue^' 
cia  ;  luego  se  ha  echado  sobre  las  de  Go- 
th'emburgo  ,  y  noM  ha  retirado  de  ellas  ;  la 
Nación  consunie  anualmente  quarenta  mil 
barriles  de  arenque  ,  y  para  fuera  del  Reyno 
se  despachan  ciento  y  sesei^a  mi,  que  ,  &  ra«i 
zon  de  13  libras  15  sueldos  cada  uno,  for^ 
man  para  el  Estado  una  reata  de  2,200,000 
libras; 

Apenas  gozaba  la  Suecia  esta  ventaja  ^ 
quando  ya  el  Gobierno  decidió  que  en  sus 
Puertos  los  navegantes  extrangeros  no  pudie-^ 
ran  introducir  ,  sino  los  géneros  de  su  pro* 
pío  país  I  y^e  aun  estos  no  pudiesen  tráqs^ 
portarlos  de  una  rada  á  otra  del  Reyno.  Ea* 
ta  celebre  ley  ,  conocida  con  el  nombre  de 
Cartel  de  productos ,  y  publicada  el  año  de 

1744- 


í^4  j  rewcitó  la  aavcgadon ,  am^uilada  lar; 
go  tiempo  había  con  ia  desgrad^  de  continua} 
guerras  :  elPaYcUoii\Su^co  .^mpczó  l^cfgo  4 
correr  todos  jk>s  mares ;  y  tardaron  poco  los 
que  le  arbolaban  en  ¡adquirir  habilidad  y  0X7 
periencia.  Sils  peogi^esos  pacecterjoo  i  macho; 
ilustrailos  políticos  ^demasíadD  considerable 
para  un  país  despoblado;  y  pensaron  qne  e^f 
preciso vQbñir je  á  la^xpóitacion  de  los  pro» 
¿uotos  del  Estada »  y  á  la  íntipdii^cton  de.lof 
4|uc  necesitaba  ,  y  que  ¡se  «ib^donase^lcf^ 
jételo  de  fletes^  £$te  sistéxaa/ha  «ido, vivar 
jnen^e  combatido  porjottos  tppUticosÍ>ien.haii- 
b¿le$qitehan<:reído:^  <[ue  lejp^  ile^stiggr^ 
prohibir  este  ramo  de  industtiai^oa  venia  pro«* 
leger  su  fomento ,  aboliendo  iodos  leí  r^Ur 
mentes  qaepudxeraii <:ontrarkirk; 

Antiguamente  el  derecho  «exclusiva  dp 
pasar  el  Simd  estuvo^n  poder  de  im  corto 
diumerode  Ciudades  ,  ocMioci4a9  cap  eloon^* 
hre  de  Stofh.  Todos-Jos  puertos ,  íaíiiises  los 
»tuado$  ^l  Norte  de  Estockolm^  y  de  Abo» 
quedaron  sujetos  á  portear  sus  géneros  á  una 
de  estas  escalas  ^  y  dojiroveers^  en  ellas  de 
las  mcrcancias'4«l'£áltico.:que  hubieran  po- 
sdidot^ier  mas  baratas^  ie la  pisii^cira^aiio. 
TOM.  IV.  H  JEs- 
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Estas  o4i6sa9.  éi^tM]»ítfgL4eh  Un  úim^.  «b$« 
tum  i^  j  qü4.  fi^an  á  favdiéctir  ^monopolia^ 
dé  lól  Regpeiantéí  f^  dtíráo:  todavía  coBtrat. 
h.  opÍBÍt>a^é.  leu  es^ecúflajcfoires  teas  iiireligeii<¿ 
tés.  éá  maééril  de  sdíirfíJnHtfá&ktni  públíci  ^ 
^uedéscaríitriile  Itíolliíieii k fin  dd que* esteno 
áida  li  Ubértál.  gelieíaimdtfce  (|rodtrxese.üaar 
Sctividáí  Aay^í,, 

Si  se  juzgase  ád  tómftrcib  étí  Sii«iá  ^r 
el^ó£íiá)brd:¿e  BistiftitfiiK>i€[üe;  cfcnpa  ,,  selc; 
tcéeri^stf  htíí£[»£íite^  intuíante  i  ptfrait  le  con^- 
i^éfa;qtte  b^té  fotidiítik  Ml  ttodle;  sí  ii<i»brea  >. 

tei ,,  no  ie:  udmiriifá;  i^^ue;  Sttt  aiitttfled^  estirace 
eléiés ÜO^^eü  de  Ij^e^i^M^déJíbra^  Lw; 
7ets>f  fié»Q^i¿^MuM  4Qarca.partt  iM^ 
si  nos  hubl«s«M^s  de^attitíe^á  kattt<>ridád  dt 
lás^ádúañas.  Personas  ntu]!^  v<Ersadá&  encestas 
fliatérlal.  j^rétéildfeit  i|cie  )á  balááza;  M  dtisf*- 
*«Qrable  i  1^  t^^ibu^  f  q^e  m  Iul  UlMfódo. 
liastflbáhbS'ft  43t  va)ciO:^{iís  est^  b&íit>ridad  de* 
bla  ctttísír  «lí  Hi: ftúftiértttíé ,  iína^        éln^ 
«^rró  de  }lil&lubiidi0s.táMc^didd»  f^or  ilpitíti 
potieiicraé:  éxitáhgtf ».  tucwm  íiií^t^  ixtih 
ftihülr  él  t^HÜíáú  $B%.ftíe^%fl$¿. 

Parí:  ^iAdMr  «I  «»lm^  ^itfílii»  dij  lais 

• "       .  Uro- 


jrropfls  ci  ]M»cfso  tornee  e\  hilo  desde  tictac 
pot  jmigvm.  Asttt  d^  GiittaFQr  Vgia ,  todo 
Sueof  ?rE  íioaítac  Ai  gr mer  giito  ^1  |^((i. 
cíp^  ,.d  labrador  Mw]0bñ  Jn^Q^eyf  i  y  doma- 
ba el  anva.  Toit  h  l^a^iaa  j^eacootraba 
?aíguei^iifi  COA  las  tudbadoof  $  QÍ^jíIes  ,  i}ue 
por  agracia  eran  casi  coQit/oA|(.  ^  Ssudp 
no  tenia  á  su  isutf  lab  lexttMíces  i9^  i^e  ^ui* 
nienies  ^dados.  £ii  1^4».  eite  i^úfic^  taa 
débil  'Hc^  xH  náufieco  de  j»:is  :o)U  I^piabres. 
í?ara  detoargorse  de  3U  waiu»«lfiÍ99  deseaba 
\%  Tí  ación  i(|ae^e  iles  íseBala50  ju(ia  jj^o^woa  de 
^05  ¿ktm  %  ia  Ce!r08¿i-  £^  ^^ytcío ,  lar- 
go  tiempo  disputado  por  igücfif;^  ;paiticul^ 
«6 ,  liego  por  ^fin  i  ttius:  íW  «í» tp  :  Carlos 
^ikicfi«p<nró  &  la^3«fiQ&ala$  Oi^gfliAcipues 
«eales  ^i|uej$Mapredecesorj^  »;$rÍ9c4iHi^ 
%e  ia  S.efiia]C3hiasiÍ0a  ^^b^jkn  Im^o  j  .^ep^rr 
tW&dcAas  p^m)digáiQC»fip'«Mt^;5sU$  lay^rkos^ 

^áx^t^alneats  ie  compone  ^m  m^rp^ 
de  doce  mjly.y¿iaUyO(^Qhs>m\k^^$  ^A^^ 
turües^  orno  ;eiítraagej^d  1  $Í089I»  W  nr 
mas  ,a»asu^Id(D  scgjulaf  ^  y  gttas&j^i»d$>:laf 
íart«leMs.dpl  ítieyno.Bit0  cnifrfp  jftASidtft- 
-tixigiuiio  »  y  Jttixado  piarlos  pwblA».^^ 

Ha  es- 
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escuda  i  es  el'  que  se  conoce ,  baxof  el  nombrt 
de  tropas  nacionales^,  como  hs  que  llamamos 
Milicias.  Su  numero  es  de  treinu  y  quatro 
'  mil ,  doscientos  sesenta  y  seiá'  honubres ,  y  so>- 
}&  se  juntan  para  sus  reWstas  y  62ercici(¿ 
veinte  y.  un  dias  alañoé  No  cobran  .paga  :pe!- 
>o  el  Gobiérneles  ha  dadoi^ con  el  nombre  de 
losiclunzsf  posesiones  que  deben  ser  suficienr 
^es  para  su  subsistencia^ .  Desde  el  soldado  al 
Oeneral  todos  tienen  casa  ^  todos  gozan  tieiv 
ras  que  debencultii^ar^  Las  conveniencias  del 
alojamienxo ,  y  la» extensión,  y  valor  del  teíf 
i'eno  ,  son.  proporcionados  il  respectivo  grado 
militar  de  cada  ií^ividuo,. 

Esta  consritucion  ha  sido  sumamente 
^iludida  en^  toda-  £uropa.  No  la  han  apro- 
bado tanto  los  que  bañ  visto  de  ceroa  sus 
afectos.  Han  observado  estos  que  las  tierras 
que  pasaba  rápidamente  de  una  mano  esotra 
estaban  cultivadas  con<desorden  :  que  el  ge;^ 
teio  agricultor  era  4iametralmente  opuesio  al 
genio  militar  r  que  el  hombre  que  labra:k 
tierra  se  encariña  ásu  cultivo  por»  elmisibo 
i:uidado que  él  pone  ,  y  se  alejade  ella  coa 
sentimiento  y  al  mismo  tiempo  que  el  soldai- 
^ ,  conducido  por  su  profesión  desuna  fvo- 
r  .  vin- 


Mnch  &  otra  ,. de  un  Rey  no  ¿  otro  distantei 
debe  siempre  hallarse  pronto  á  partir  alegicr 
'mente  al  primer  toque  dd  tambor  ó-  del  dar 
j^in :  que  se  deterioran  los  trabajos  del  cam^ 
•|>o  quando  no  están  asistidos  de  una  familia 
^Igo  numerosa' ,  por  laque  al  labrador  le  es 
preciso  el  matrimonio::  que  al  contrario  ,Ia 
mansión  baxo^  de  una  tienda^  i  la  habitación 
de  los  campamentos  ó  guarniciones  diversas,. 
Ibs  bazares  de  la  guerra  piden  un  celibato, cu« 
yo  valor  no  ablande  ningún*  dulce  y  seden- 
i»rio  atraaivoi^  y  ^^  pueda  vivir  en  qjaab- 
quier  parte  sin  prejilecdón  local  2.  y  á  cada 
momento  ^exponer  su  vida- r  que  laper/eccion; 
d<3  la  disciplina  militar  se  pierde  sin  estos  con- 
tinuos exercicios ;  y  no  desando  reposo  los^ 
campamentos  y  marchas^  r^ú  sufriendo  inter^ 
inision  sino  eñ  Li  j^stacion  .rigurosa  que  sepa* 
ra  los  ex^rcitos  y;  endurece  la  tLerra»  son  muy 
'poco  á  proposito  las  ;Qusmas  manos  para  enu 
junarla  espada  ^y  para  joianejaf  el  hazadon.ó 
%1  arado:  qup  ambos  Estados  exigen  una 
grande  experiencia.,  y  queT^titfitilo^  en  una 
iinÍ5mapersona:erauá  medio  seguro  de  90  te- 
-ner  sinomedtanos  agricultores ,  y  malos  sol- 
abados  Lque  estask  tierras  que  se  distribuyen  v» 
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Ó  vendrían  i  s^r  hereditarias ,  6  volteriaa  al 
Estado  ;  si  hereditaria^  ,  Juco  pcesto  «o  quer 
Carian  áii^gunas-piura  otros  prerpietarÍQ^  ;y  ^i 
volviáa  ú  Oobierño .,  sería  ponedpitar  en  |g 
mendicidad  ¿t  im  mbmeiito  á  otro:xi»a  «nil^- 
tud  de  víctimas  de  uno  y  otro  sexo  ^  y  al  c^ 
ho  de  cinco -o  seis  <am]Haíias^oi]jar(CÍl  Jweyno 
€e  in&Hces  liaerfanos.  iEá  iiM-^ala]>ra ,  Ig 
láctica  de  losénM^^i^  parece  ¿  estcN^  :r;cflezi- 
iros  observadores  tan  fi»iiiciosa.j.t|iKe  «>  du- 
dan colocarla  en  el  n&men»  ^  :las/cwsas  que 
hacen  tan  freqüetf'és  en 'Suecia  lasiescasooff 
de  gTAvtoi  7 

3La  átuació^  de  esta  jiotencia^  iia  djelw- 
'minado  i  formar  '4os  cuerpos  iieaniróña  muy 
3?fereni>es  :  el  uno  de  unirán  initmfiro  Ác  ga- 
leras I  y  il^unas*  pramas^ra  k  de£easa  d^ 
sus  testas  llenas  de  «esMlílo^  ¿  d  t)tro  id^  ireia«, 
Ye  y  qñatro  iMivios  de  'liriea  ^  «y  ♦mWc  y  tJfcp 
"fragatas  para  los  parages  estantes :  ambo$ 
t:uerpos  «staban  ^HmdQ^nte  ib&cfioaadQs jea 
1772:  desde^iitoaces^ha  ocu|iado.i«mQtio;^ 
:atencíoa^^tfX3iobieniasuj:epamcÍQa  i}»m^ 
yor  "^Tittc  ée  >1d«  ftnBtkaeatos  :'fifi«ijdp  fim^^ 
porqtre  ^  pa¿5  tíme^poco  rride;  yrpor  jcobso- 
cqüeodawn  de  impnos  dura.  V«fidadcr«iB«a<- 

te 
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te  pamcft  ewosLvo  pi  nuoicro  de  flavios  d9 
gucrrai  pará^la  Sntieia^  cuyas  facultades  np 
la^  penmtéin  nund  el  .atmac  ni  aua  la  mitadi 
del  ellos*. 

La  rentan  publica  de-  esta  Potencia  no  pasa 
&  dreisy  seis  ó»  diez  y  siete;  millones  de  L¡* 
bras^  Se  compone  de:  un  ímpueito  sobre  las 
tierras  ^  del;  prpdüctQ  de  las  aduanas. ,.  de  los 
derechos; sobre  et  cobre  ,. el  hierro,  y  el: pa- 
"pei  sf liado»  ^  de  noa^  capitación:  ó*  don.  gra* 
mito^  y  de  algunos»  otrosí  ramos  menos  con- 
¿durables  ,.^uer  todo»  esi  bies  poco^  para:  Io$: 
gasroft  del  Estado  i  y  aun  ta  esta  escasa  renta, 
te.  pftcm  hallas  conn  qu<r  pagar  las  deudas.. 

Lieg^ibaiiteMa.  ¿  7%  joa^óoa  librasc  quan> 
d&  Carlos:Xrsubi4álTrottOi.Este  Fríncíi- 
pe>  económica  de^  modoe  que  debe  serlo  un: 
Soberano^ ,  las  pago  >,  y  aun*  biza  mas^  Vbl- 
inióaentrar.  en  la.  posesiona  de  varios  dómi- 
t&MwnqimtadMeá  Alemania:  v  que  se  ha^- 
¿uáempe&ado'  i^podoros¡(^  vecLno$i«  Rescató 
4di  díámaaf  ts'  de  la  Cotona?  que  se  habian 
«npc&idd  en  Holanda  po^  sumas;  considera- 
iBbsLFóttifica  las^pliazas.  fi^onteras;  Socorrió' 
(msfféüáo%i,f  cn^Mtpe&idas^ioiSasiioiies  arniD^:;- 
ipninis^  jparaswnt^ec  jE»i:>u{^j«[ridad  «^  j  el 

BáU 
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Báltico.  L<»  sucesos  que  se  sigmcron  á  m 
ihücrte,  volvieron  el  Erario  al  cahos  d^ 
¿onde  le  había  sacado.  El  desorden  htx  idrf 
siempre  en  aumento,  sin  embargo  de  los 
fuertes  subsidios  de  la  Francia ,  y  de  algunos 
títros  socorrosraenosiconsiderabl^.^n  lyyjh 
áebia  el  Estado  seiscientos  y  tres  toneles  de 
oro  ,  6  90,450^  libras  ,  tjue  por  lin.  interés 
de  quatro  y  medio  por  ciento  pagaban  á  ex- 
trangcros  y  nacionales  la  suma  de  4,670,2$^ 
libras:  y  i  esta  época  «ohabiaeh  cireuk- 
ción  mas  que  dos  miilones  en  todo  el  Reyao, 
Los  negocios  pnbKcos  y  particulares  se  tra» 
taban  con  billetes  de  un  banco  publico  del 
Estado,  sfeonado  por  los  tues  primeros  órde- 
nes de  laTepubKca.  Este  establecíimiento  Ka 
tenido  sus  censotes  y  sus  panegiristas.  Si  es 
util  o  íunesto  á  la  Nación  es  todavia  un  pro- 
i>lema  que  no  se  ha  resuelto. 

No  era  la  pobreza  la  mas  peligrosa  eh- 
^ermedad  del  Reyno  i  mayores  calamidades 
le  trastornaÍ>a[n  :  todo  ponia  en  fermentación 
d  espíritu  de  discordia  :  el  odio  y  la  vengaa» 
Z2  eran  los  principales  actores  de  los  sucesos 
^^e  la  Suecia.  S^s  Asambleas  iiacionalcs  no 
presentaban  si&o  violentan  ó  vergoozosasescp- 

iias# 


m^  La  Corte  ,  el  Seoadp  ,  todos  los  órde- 
nes  de  la  república  estaban  llenos  de  una  des- 
confianza universal.  Unos  á  otros  procuraban 
destruirse  reciprocamente  con  el  mas  obstina- 
do  furor.  Quando  faltaban  medios  ínmedia* 
tos  y  prontos  ,  iban  lejos  á  buscarlos  ;  y  no 
se  corrían  de  mancomunane  con  los  extran- 
geros ,  conspirando  contra  la  patria  para  sa- 
ciar su  rencor  ,  su  ambición  »  6  su  avaricia. 
Nacieron  estos  desórdenes  de  la  constitu- 
ción formada  en  1720!,.  habiéndose  substitui- 
do á  un  despotismo  ilimit^ado  uha  mal  com- 
binada libertad.  Las  facultades  ó  poderes  , 
destinados  a  balancear  e|  ntandp.i  y  á  conte- 
nerse reciprocamente  ,  no  se  explicaron  con 
claridad  ,  ni  se  distribuyeron  Querdaniente. 
De  resultas  ,  aunque  a)  principio  todo  anun- 
ciaba prosperidades »  empezaron  á  chocarse 
pocos  años  después  de  su  formación.  Nada 
podiá  impedir  el  choque.  Este  foo  luego  ima 
continua  lucha  entre/el  Gefe  d/pl  Estado,^ 
que  sin  cesar  procuraba  adquirir  h  prepon- 
derancia en  la  confección  de  las  leyes  ;  y  la 
Nación,  zelosa  de  conservarla»  Los  diferentes 
órdenes  de  la  república  diputaban  con  elmi$- 
mo  encamizaneñeato  la  exteasion  de  su^  pf ;« 
TOM.  ir.  i  ro* 
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rogativas.  Estos  combates  ,  en  que  alternati- 
vamente se  triunfaba  y  se  pcídia  ,  causa- 
ban una  grande  instabilidad  en  las  resolucio- 
nes publicas.  Lo  que  se  había  resuelto  en  una 
Dieta ,  se  prohibía  en  ía  siguiente  para  resta- 
blecerlo de  nuevo  ,  y  de  nuevo  reformarlo. 
En  el  tumulto  de  las  pasiones  se  desconocía, 
se  posponia  ,  ó  se  olvidaba  el  bien  general. 
Todos  los  rabios  de  la  administración  lleva- 
ban en  sus  disposiciones  el  sello  del  interés  y 
de  la  anarquía.  £n  Sn  lamas  ignominiosa  cor- 
rupción ,  de  que  puede  ser  no  se  haya  co- 
nocido jalmas  t^m  mfectada  otra  Nadon  algu- 
na ,  llegó  en  ésta  á  Itenar^dt  «olnao  <de  sus  m- 
fóftunios.    ■ 

AlzaVon  k  ^besa  dos  poderosas  accio- 
nes en  que  se  refundieron  todas  las  otr2^  ,  y 
^dividieron  «enteramente  el  Estado.  L2  vm 
con  el  ndmbte  de  sombraros  ,  y  Ja  otra  con 
el  de  b^niPis  ;  al  modo  de  los  célebres  bas- 
ados de  Italia  en  otros  siglos,. pero  de  muy 
diferente  índole.  La  .de  los  svmbr^ros  era  la 
facción  republicana  ,  aunque  á  la  cabeza  de 
ella  se  contaba  al  Rey  :  se  ocupaba  ésta  del 
proyecto<le  que  recobrase  la  Suec¡4  sus  fuer- 
zas aadgMs ,  wGuperaodo  las  pingues  pose- 
-  » sio- 
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síoncs  de  que  la  habían  separado  las  desgra- 
ciadas guerras:  esta  facción  se  había  echado 
en  los  brazos  de  U  Francia  ,  que  podía  tener 
ínteres  en  faroreccr  su  sistema.  La  facción  6 
bando  de  los  bonetu  ,  en  que  se  consideraba 
incluida  la  J^cyna ,  hermana  del  Rey  de  Pru- 
sia ,  había  tomado  el  partido  de  la  tranquili- 
dad  ,  sístcnua  sumamente  grato  á  la  Rusia  ^ 
que  no  queiri^  verse  turbada  ó  distraída  en 
sus  empresas»  Las  dos  Ck>rtes ,  principalmcn« 
te  la  de  Versalles  ,  ha.bian  abierto  sus  tesoros 
4.  estos  &ccíosa<t  Sos  principales  Gefes  se 
apíícabao  i  si  prQp¥)s  la  mayor  parte  de  estas 
profusiones»  y  con  lo  restaiKe  compraban  vo- 
tos »  que  Sitian  lograr,  bastante  baratos }  pero 
nxk  vez  tenía»  subsistencia.  Nada  era  maf 
común  ^ue  vji  a  u«t  niiembcp^de  U  Dicta 
?eader  s»  voto  después,  df^  haberle  yaven- 
<Ud^ :  y  no  era  cosa  eitraof  dw^aria  hacerse 
H^gn  i  un  mlsoio  tiempo  por  ambos  partidos. 
la  desgraciada,  attuactóa  á  que  se  halla* 
barcdiiddo  na  Estado^  que  parecía  libre  >  ali- 
««caba  cierto  espíritu  de  servidumbre  q^ue 
envilece  los  ánimos.  No  se  hacían  cargo  estos 
nacjonaies  de  que  su  patria  había  pasado  do 
nn  exceso  i  otro  ;^  y  que  por  evicac  losi  in^ 
la  con- 
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Convenientes  de  la  voluntad  arbitraria ,  había 
éa^do  en  los  desóidenés  de  la  anarquía.  Las* 
ííüévks  leyes  no  hubian  s^ído  conciliar  Ios- 
derechos- particulares  de  los  individuos  con 
Ibs  derechos  de  la  sociedad  ,  y  con  las  prero- 
gativas  que  debe  gozar  ésta  para  la  seguri- 
dad común  de  todos  los  qnie  la  compotteb. 
*  En  esta  crisis  fatal  murió  el  año  de  177I 
¿1  Rey  Adolfo  Federico ,  á  quien  sucedió  su 
hijo  Gustavo  III.  actual  reynante.  Parece 
^ue  hubiera  convenido  i  la  Suecia  confiar  al 
Monarca  suficientes  facultades  para  sondar- 
as llagas ,  y  aplicar  los  remedios  ccmvenicri- 
fcs.  Este  es  el  mayor  acto  de  Soberanía  que 
^iiede  hacer  un  pueblo,  y  no  es  perderla 
Kbertad  entregar  su  dirección  á  un  respetable 
depositario  dignó  de  confianza  ,  vigilando  el 
uso  que  baga  de  aquél  mismo  poder  qQe  se 
pone  en  sus  manos.  Esta  resolución  hubiera 
llenado  de  gloría  y  de  felicidad  á  la  Nación 
Sueca  ;  pero  no  supo  reunirse';  nji  se  decidió 
4  un  pax^tido  tan  necesario.  Las  circunstan-^ 
cias  y  la  urgencia  .proporcionaron  y  reduxe^ 
ron  al  Gefedel  Estado,  ¡óveh  Príncipe  de 
talento  y  espíritu :,  á  hacerlo  por  sí  apoderán- 
dose deia^autoirídad.  Por  la  revolucioir  de 


21  He  Agosto  del  año  de  1771  ^ne  todo  e^ 
mundo  cotUKc ,  rcyaa  como  Soberano  con  las 
condiciones  qac  quiso  prescribir  :  y  no  que- 
daron á  los  vasallos  otros  derechos  que  aquc« 
Uotsdeque  su  propia  moderación  no  les  ha 
querido  despojar. 

Aun  no  nos  vemos  todavía  en  la  distan^t 
cia  conveniente  para  ocupar  la  atención  de 
los  lectores  sobre  la  indicada  revolución ,  sus 
circunstancias  ,  y  sus  conseqüencias.  £1  tiem- 
po es  quien  revela  al  cuidadoso  historiador  lo 
que  le  importa  saber  para  escribir  con  exác« 
tjtud.  En  el  Ínterin  puede  decirse  que  se  ha 
mejorado  la  suerte  de  esta  Potencia ;  aunque 
subsiste  aquel  espíritu  de  discordia  que  trae 
su  origen  de  su  envejecida  constitución.  Aña- 
diremos por  final  el  cloqü'ente  discurso  alusi- 
vo á  las  circunstancias  con  que  el  Rey  disol- 
vió la  Dieta  contra  toda  espectativa  el  23  de 
Junio  de  este  año  de  1786,  con  la  misma 
pompa  con  que  la  habia  abierto  el  5  de  di- 
cho mes.  Por  el  mismo  tenor  del  discurso, 
fácilmente  se  conoce  ,  que  no  se  hallaba  sa- 
tisfecho  del  modo  con  que  se  han  tratado  los 
asuntos  en  esta  Asamblea  nacional.  En  efecto^ 
quasi  todas  las  sesiones  se  han  pasado  en  dís- 

cu- 
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ousÚHias  poco  üeHes  ;  de  suerte-que  $e  han 
separado  Ips  Estados  sin  regkr  difiaítivamc.ii-» 
te  los  principales  puntos  <|ue  este  Soberano» 
habia  sometido  á  su  deliberación.  Tan  recién-^ 
te  suceso  puede  dar  el  ultimo  resultado  4  1^. 
idea  que  debe  formarse  de  la  actual  situación. 
política  de  U  Suecídi  ; 


TRA- 
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traducción  del  discurso 
qÍie  el  rey  de  SÜECIA 


PRONUNCIÓ 


líL  HIA  ^3  >I>E  ^ÜKID  US  1786 

PAJU.  CERRAR  LA  DIfiTA 

„  N0IBLES  ,  VEmEHAULIES  ,  &C. 


5,^ofa  de  vaBStrofirci9>iíaibie&  /estk ,  haa  lí- 
^x]o  los nokasnoitims  ^e  U  «Miroaidaa 
I,  de  la  Dieta,  á  la  qual  quiero  dar  &i  en  ct- 
H'fcc  dta/Ia  om^ncta^aB  bc'JBOstr^ido  du- 
y,  ranreesta  Aíambfeiyjfaafiodido  ¡gnaJiMnie 
,/ serviros  de  prueba  conviooeQtfe  «del  amor 
„  sincero  que  me  anima  ^art  con  ia  patria. 
9,  Ya  que  una  inquieta  des^eixfiaoaamaíl  fuá* 
9,  dada  en  sí  misma ,  poco  jaeteoida  die  aquel 
,,  que  os  ha  hecho  libres  ,  y  «q^iíe  os4ia  funit* 
,,  Áo  uiMcaiiiéfiíie  paa  adelantar  v^iesia  ))sq- 

.>ipia 
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„  pía  felicidad  i  ya  que  ,  digo  ^  un  temor 
„  imaginario  se  ha  levantado  como  un' vi$- 
,^  lunjbre  engañoso  ,  ó  un  fuego  fatuo  ,  y 
„  ha  amenazado  turbar  la  unión  y  ;Ia  con- 
„  cordia  queiie  procurado  mantener  después 
^)  de  14  años  por  todos  medios  ,  y  á  costa  de 
„  tan tOv. trabajo  ,  aun  olvidando  mis  propios 
„  intereses ,  no  sabré  mirar  esta  desconfian- 
,yza,  sino  como  una  niebla  que  se  levanta- 
„  después  de  una  larga  y  agradable  sereni- 
,,  dad  y  pero  que  una  consjtante  paciencia  ve 
„  presto  disiparse  y  desvanecerse.  En  erecto, 
„  la  verdad  debe  siempre  triunfar  al  fin ;  y 
,,  aun  y  á  medida  que  se  hacen  los  mayores 
^^  csfoerzos  para  obscureccria,  Brilla  con  m¿s 
. ,,  ciar i^ai  ,  y  sus  cayos  penetran  con  mayor 
^,  esplendor  el  velo  con  que  ^  queria  ci^- 
,,  bfirla. 

99  Nuestros  anales  confirman  loqueac^- 
-^t  bp  4e  decir;  Uncí  de  mis. mas  ilustres  pr^« 
f>i,<feccsar^  ,  el  Rey ,  con  cuyo  propio  notti- 
,$thxc  t^ngo  el  honor  de  llamarme ,/ Gu$- 
-,,  távo  Brichson  ,  el  libertador  de  su  patria, 
;^,:  debió  cxperiiacntar  mas  de  una  vez ,  du- 
.,,  mnte  su  gloíio^o  reyí^áde  esta  especie  ^c 
-^^faulfldad:  sinicmbargp  yíftiiiy.cirdadmuíj- 
far 


f  I 


y,  far  al  fia  ;y  su  ilustre  nombre  es  todavía 
„  d  objeto  4e  la  aámiradon  de  la  posteridad^ 
yi  aunque  la  eavktiai,  la  ligereza ,  j.el:  apsia 
jj  4e  áomií^n,^€p£atz2r<m  como  álocmi|»^ 
^p  tenda  4  nírooicabárnsa  Rcyno  tan.  digap 
,>  declogíos  i  6  aun  si  hubiese  sido  posible^ 
,1  á  af reblarle  el  cetto  tpíc  iiáhia.arrancad9 
>,  de  iakiqanos  dbdn^ticano^ .  - 

yj  ^íectivzmeatcY  este  *ako/tmbunal  4^ 
))  la  posteridad  por  donde  se  deben  juzgar 
),  los  Scíberanos  ^  «s  ^el  ]uez  i  que  deben 
^,  acudir  $  «ella  sola  piiede  sentenciar  a)n  imr 
>,  pardalk^ di»  £l:juida^  de  los^cootem^ár 
n  ftem ,  :sus  ceoiuna  ó  sus  alarmas  isonpof 
íj  la  majror  parte  igualmente  injustas  o  poco 
n merecidas:  se  fundan  sobTe  conjeturas; 
n  pero  el  fuicio  de  la  posteridad  reposa  sobre 
i,  una  base  mucho  mas  sólida.  La.e^d  prer 
9,  senté  consideri  freqñcntemente  ¿un  buen 
„  Rey  como  dcbíl ,  ai  JRcy  justo  como  dcnia; 
tf  síado  severo :  la  tolerancia  es  á^us  ojos  una 
n  excesiva  contemplación:  pinta  i  un  Rey 
n  firme  y  constante  con  loé  colares  de  unMo- 
pf  narca  ambicioso  ;  pero  h  posteridad  $m 
n  odio  ni  envidia  ,  pronuncia  una  sentencia 
»  mas  justa:  ella  ^erá  la  que  juzgue  algún 
TOM.ir.  K  ,',dia 


^4  £&T  áSL£CtHIC177X>S. 

¿,  día  laidi^rersas.  dí)»m&£3iiesrque1iah  agita^ 
^y  dala,  presente  Dicta  ^.y  las. mirase  de:lo^ 
,)  que:  mas  sethan:  iscaaladQtcikellai.;^;^  tamr 
^y  biiea  la  .qunne*  haca ivLstkix^^y.  soxi  testU 
^  monioi  de  mí  cxcmplát'  cota^cendtnciz,  ^. 
j,  de  mi  duIzQ^ra  ^  y  do.  k  confianza,  que  he: 
yi,  pi;QCurada  insp¡c;pros »,  at  paso)  queme  hf 
9^  mostrado^  pcootoiái  todo/lo  qoerpodia.  con^ 
V>>  venit  át  vitéstra:  lib(jiad&  y  ségmtidgd ;  y 
>>.  ^ua  he  sepacado^  cuidadosamente,  todo  I9 
^f,  qtie  puxfíese:  dirigirse:  de  qualqJtiiec  modo  á 
», acalorar  los; espíritus; ^6  átiuhat  vuestra^ 
>^deülteraicioads :  porque  íbdo  lo<  que  me 
^,  ^oodef  nepersonalmente  JbsaciificO'gosto- 
9hS0h  y  con  ánimo'  sincéió^  al  amor  que:  me 
ii,  anima:  para  con:  mi  Rey  no,  y  á:  nuestra;  cq« 
jy,  mnüi  patria*.  £sto&  sentimientos,  son;  los  quq 
9^  acneglaa  ¿onstantementc  mi  conducta  /  ^ 
V»  los.qaer  he  seguida. djcsde  et  principio  d^ 
yy  mi  reynado;,  Bs  verdad  que  mis  pasos>  han. 
M  estada  freqüentemente:  sembrados  de  espit 
„.  ñas:  ca  este  caniÍDo>  y  ca  que  solo  ini  soli* 
^  cítud  porvocsirabien,,  como  tambíeitel 
,,.  exemplo  de  mis  ilustres  predecesores  han 
,,  podido  hacernte  perseverar,  pera  mira  ia^ 
„  esperanza  y  que  alimento,,  como  una!  re« 

.  •      ,,  com- 
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V^  nWJiórf^^Mtá  wi:  inquisición  tóe  hiibí^if 
„  puesto  en  Jas  manos  ,  j>3tsk  poneros  i  eu? 
„  him&&  tl^a  iliáJ*  Cds^ha ,  ea  caso  que 
;,  sdálávoíiitflítsidddXoáéPodiirdsó  volver  i 
^,  Vísi%amés  cén  ^omt  é!tow.  VerisMfemni^nte 
Vy  la  séii^ifídad  t^emi^ason  para«om  voso- 
„  tros  ,  ele  ^ue  le  áaáo  711  bastantes  pruc* 
„T>as,  no  lbí|>erd<?ré  jamas,  , 

:^,  Ahi^^pe^de  toIo  xle  nosotros  «|  eormc 
^¿  ponder-y  como  ^tconireftíenie ,  x<m  vucst 
i/tra  obedktícía  ,  ^ott  vuestro  respeto  í  laa 
„  hfcsyú  mis  órdenes  I  y  tron  vuestra  con* 
))  ñmz'ííilMzrñi :  creo  tener  derécl^o  «de  esf 
„  perarloy  exigirla  de  vuestra  parte*  VbU 
.„  ved  á  vuestras  moradas  animados  de  estos 
y»  sentimientos.  Sed  tn  ellos  útiles  S  vosotros 
„  mismos  -,  á  mí ,  y  al  bien  común  de  la  pa- 
,,  tria  :  volved  á  tomar  desde  alioracada  uno 
^,  vnestra  ocupación  1  pero  antes  'que  os  se- 
f,  paréis  quiero  daros  todavía  una   nueva 
9f  prueba  ^e  mí  isolícitud  para  con  vosotros. 
9,  Os  cedo  el  quartoano  del  subsidió  que  me 
„  habéis  concedido.  Mis  vasallos  por  la  cala^ 
y»  midad  de  los  tiempos  necesitan  este  alivio, 
"^  Ka  „á 


^  pltócncJíi  poddf  €0«ril«iir::á*i)kSQwr»^  4? 

,^La  préstate  $itua6iofi  del  Beyue  m<?: 
,^hacc:':€5j^f#r  tifCbolfcliJbdifindíil  r«í)g$©y 
^  de.la-íttz  r.^i  n«fHf®i»elc  um  larga:  $^19 
^  de  añi)»,  dwa«€k^í"<i«al€sí  .níttguna.c¡t** 
9;h  cu^staoda^  ¿xágiráf  rue^ra  coiívocacioiv 
y^  Hespecta  que  ya  bos  «epávamosipor  macha' 
ii^%iri9^v^'4eseoiJatf  matf  pyocbtes  b^^dií* 
,^  ^i&ms  del  Akhmo  i^qítfi  cada^  uno  deyot^ 
^vtótri)s abíaze  loi^ suyos  conálegfiaíjiy  quCi? 
9,  daré  constantemente  para  vosotros  en  ¿or 
H  miin  y  f  paxácad^i  uno  en.  particular  ^  v.iies« 
»•  tria  Ecy  muy  a&ctoi  **  ..  "  \ 


¿  .  c  >i  CA- 


unaOmpañf^fora  I0  India  Oruntaii^, 


QC<H9  rd^toaes  ocupas  c^  U  iHifltona 
f^^  ifgKMmps.  Ipjs  ^ni^bla^s.  proyectos  d^ 
IBLey  lie^  Sr$is¿a«  £s«e  célf  br^  Moaarca.  ein; 
pleaba  sus  ocios  niilluries  ea  el  cuidado  de 
enriquecer  sus  estados  ^  y  hacerlos  florecer  ^ 
ipiaudo  unos  felices  sucesos  le  j^us^íiod,  .cq¡ 
ppsesíoa  4€i  la  Post-frisia  ca  1744.  ; ,  , 
Bmbdeii  ^caf|ítal  de  esta  pequeña.  PrO'- 
^Bcia  ^.pasaba dos  siglos  tuKiepor  uno  de. los 
meares  puertos  de  la  Europa.  Los  Ingleses 
•Migados  4  dexar  Amberes  ^  hicieronvde^f  i-^ 
tepoeito  el  centro  de  sus  relaciones  xnercan* 
tHesxQik  el  Co^tinent^  Lo^  Holandeses,  desr^ 
pues  de^haber  aspirado  infructuosamente  por; 
krgo  tiempoí  á  apvopiarsele  ,  llegaron  á  estar; 
t»2!fá0^Q^q^ui5v.»;^jíJ^^  llenarle  paí^ 

Í#94fÍP  ¿Quti},,To^WP<í«t»ba,  que  ,?«i  uji  pa¡r 
'  L'í  ra- 
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rage  propio  para  escala  de  mi  gran  comercio. 
La  dístancíl'cn^ue^cfThlbflajíesft  corto  psis 
de  la  masa  de  fuerzas  Prusianas ,  podia  expo- 
^ertei  varíds  iitéónveníenie^  i  peroiPedeii- 
có  eiMldba  biela  peisnadidd^e  el  terror  desu 
:nombfe  cdirt«idfiá  ^los'zeloi  d*  JásVPotencias 
jnarítimas«*E4  a&ste'coñéepro  c^uísof^  en  17^  i. 
«que  en  Embden  *se  ^esta'bleciese  :una  Coxxrpa* 
ñia  para  las  Indias  Orientales.  C    ' 

£1  fondón  1»  liuevá  S0ded2íd  era  ^ 
3,^56,006  libras ',  dividido^  eiV  'dete:iiiit.«<íi 
c^ne^.  Se  formó  ]>rihcfpalni^é  j^r  ^ñ^e- 
!$cs  y  H<>Undescs ,  ;á  |)esar  de  las 'Severas  lo^ 
yes  de  sus  TcspcctiVos  «Gobierflos  para  impe- 
dirlo. Les  Había  anlmadoi  estas e^Cttlaci<v 
nes  la  indefinida  libertad  de  que  debia.go¿ár4 
se  con  solo  pagar  al  "Soberano  tin  ttes-por 
ciento  de  todas  las  ventas  que  se  liicieseili 
No  correspondió  el  éxito  i  Sus  esperanzas^ 
Seisfnavíbs  stxcestvameme  •despsK:liados  p»^ 
la  Ghriha  ,  no  findicroni'  los  inteivsadossfiio 
sli  capital ,  y  una  garianciá^e  inedia  piorxieok 
tocada  ano.  Otra  Ckmpáfíh-quc  -se  fotwér 
poco  deanes  alü  mismo  ^ara  B<figj^  ^ft 
ftie Trias  dcsgrádada.  tín  pteit^^-dd  '«<fíie^  ft^* 
rb^iMlíiiénte  jiitóeá^  veíriieií^  ;'fiji%itl6fe^ 

frtt-* 


G:uto  de  las  dos  empresBique  se:  hsatintstnt^^ 
do.  Las  primcfas&Mtilidiftdcsi  en  175  6*  sii»* 
pendíeroa  las  oper^íoivs  de  taüx»  hieqsms 
pero  ao  se  ver  íficó^  su  disoludóá  hasta  el  añO' 
de  1765* 

BrcvncmcBtc  se  hz  concluido  la  relácioit 
^:  esta  ¿hfsntada.  y  maloegiada.  cmptsesa  ;  per 
soí  nQpaédfi  haceimé  nlencícnt  dé  su  dueño  un 
^i^^ue^su:  famosos 'Miidbrc  4  entretener 
la.  prumai  ^  arcastcandola:  ¿  tratac  del  corona- 
db^phitósopho'^ estadista»,  y  guerrera ^qaer 
taovtso^  mi^  &a«  nsotidaen:  el  universo*.  Este 
xeve3.\batsidael::un^  q,tie:  hartexpenmentado' 
bagtgai^ada  ibrtttiía  del  Kejr  de  Brusia^.  Tur 
«b/  ca  su  pveiitud  la.  indinacion;  y  el  acierto 
dfe  pre&rit  al  ocioso  embeleso*  d¡e  ías-xortes  ,/ 
fatveotajosa^ficupacioii^d^iflsfTttirs&i  £t  trajeo 
con.  tos  prümecos:  liombrcsi.dol  ájglo? ,  y  $vaf 
itflé^donesiiabian  madurkdo;  su:  ciento  ^^kw- 
turalmcntc  activa  ^  naturalinqnter  impacicn;» 
te  de  señalarse;  Desde  que  subió  al  Trono ^ 
ano»  de  1740V  se:  pcedíjoi^^e  sus  Ministros- 
sedan;  unos  meros.  Spcrearios-  r  $us»  generalas 
imos^  edccaKS  expertos  ^  sus^  Administradores 
de   Hacieadi  $.  unor  p^isivas,  recaud^idores; 
Varias  felices  circuntancías  le:  proporciona» 

ron 
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foa  mostrad  désele  luego  á  la  vista  de  las  na* 
ckmes  sía  es^nírítii  y  grandes  laces ,  cultiva* 
das  en  el  oretirdde  sa  Gabinete.  Penetrando 
con  una  rápidésc  ysolosnyn^el  pniito  decir 
sivQ  de  sus  intereses ,  atacó  una  Potencia  q^ 
habia  tenido  bien  sujetos  i  sus  Padres^  La 
ganó  cinco  batallas:  la.  4trrancó  una  de  sus 
mejores  Pforincias  ( la  Silesia  )  ^  y  Jiizo  ia.paz 
tan  i  tiempo  oomo  &abia  becbo  ia  guerca* 

Otras  bien  complicadas  cincunstaaclas  k» 
amenazaron  su  total  ruina  i  pevo  sa  valor, 
$u  pericia-  militar  ,y-5tt  fortuna  ^  (f)  le  bicte? 
jron  triunfar  de  la  Euwpa  conjurada  xontra 
$u  suerte ;  y  pofcl  tratado  difiniti^no  de  paz, 
firmado  en  Hubertsburgó  á  15  de  Agosto  de 
1763  y  quedó  rico  y  glorioso.  Redondeó  Kron- 
sidérabfemetíte  sus  principales  Estados  con  lá 
Pf<üsU  Real  ,yotTos  distritos  jcoñtiguos.ea 
Y773.  |>or  el  tratado  del  iníquo  desmembra- 
miento de  la  Polonia  ^  borrón  de  Ja  Historia 
del  siglo  ,  ^ue'ba  manchado  la  memoria  de 
Federico ,  igualmente  que  la  de  las  dos  graa^ 
des  Emperatrices  ^  la  prudente  Maria  Tero- 

sa, 

X;^^  lo  fiíe  mnj  ^nde    babd  praieta. 
la  muerta  de  la  Casariai 
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sa-)  ^  sagaz  CatáHna.  Pero  ha  limado  de 
gloria  i  este  insigne  guerrero  en  una  avanza*^ 
da  edad  la  heroica  acción  de  haber  hecho 
temblar  á  su  joven  rival ,  presentándose  c  en 
admiración  y  aplauso  de  la  Europa  como  un^ 
iriejo  Leen  ,  que  sale  de  su  morada  rugien  do 
y  sacudiendo  su  melena.  Siempre  se  había 
mostrado  fuerte ;  aprovechó  esta  ocasión  de 
mostrarse  justo :  no  obró  como,  ambicioso  con- 
quistador ,  como  codicioso  negociante  ,  como 
usurpador  político^  detuvo  sí ,  el  ímpetu  del 
ardiente  Josef /y  salvó  el  Imperto  de  su 
opresiún  con  la  paz  de  Teschen  en  1778. 

A  lo  grande  y  osado  de  sus  empresas  sa« 
be^unír  este  Príncipe  un  secreto  impenetra* 
ble  .«n  los  medios*  Ha  mudado  d  arte  de  la 
guerra  ,  que  se  juzgaba  perfecto ,  y  es  d 
maestro  desuna  táctica  (oda  nueva",  la  celeri* 
dad  de  las  marchad  /la  excelencia  de  los  cam- 
pamentos  ,el  orden  de  sus  batdlas  han  dexa« 
do  atónitas  á  todas  las  Naciones :  no  se  cesa  de 
admirar  esta  inviolable  disciplina  de  sus  tropas 
áque  sigue  la  victoria ;  este  mecanismo  de 
subordinación  que  de  muchos  hace  un  solo 
cuerpo ,  cayos  movimientos  ^  sabiamente  di- 
rigidos fot  una  única  impresión ,  obran  á  un 
TOM.  ir.  L  tiem- 


tiempo  al  mismo  fin :  ha  mQitm<b  uoa  Arme- 
z^  y  presencia ;d<^c$píntu  ik  que  U  Histom 
90S  ensena  pocos, n^kodélos :  ha  sabido  sacar  de 
yus  mismas,  faltas  m^  ventajas  que  otros  Ge^ 
aérales  de. sus  felices;  sucesos.  £n  fin  » ^ieior 
pre  muestra  Federico  la  cenada  frente  de  m 
Mroe  guerrero.  L;i,  opinión  que  ¡ustameftte 
se  ha  grangeado  de  $us  talentos ;.  la  memoria 
siempre  presentQ  de  sus  zqáows  i  una  renta 
anual  de  94^000,000  dp  libras  i  un  tesoro  de 
dosgentos  millones  s  una  ^aodc  economíd;  nn 
poder  abttrfuto  ;  una  población  de  seis  millor 
ses  de  almas ;  un  ex^rcito  de  dosdeacos  mil 
bombrcs :  todo  ascguusu  tranquilidad. 

£n  esta  na  c%  menos  activo  ^e  i  k  cif 
beza  de  les  exárcito^  X<a  gJórioM  amUcina 
de  aspirar  áb  admiradoodéJEuibpa  ,  jmu. 
á  la  de  los  mismos  pueblas  de  que  ha  sido 
el  temor  ;^el  dfisco  también  de  reparar  los 
danos  de  la  guiu^ra^con  les  beneficios  de  la 
paz  ,  y  su  genio  eficaz  y  laborioso ,  le  han 
hecho  aplicarse  con  el  mayor  conato ,  y  un 
trabajo  ímprcbo  á  todoi  los>  irasnos  de  la  Ad« 
ministracion  publica*  Ha  procurado  atraer 
todas  las  artes ,  y  asociarlas  á  su  gloria.  Ha 
asociado  y  protegido  eficazmente  las  ciencias, 

que 


que  ya  faábiati  énpezado  i  hacer  algua  asien« 
to  eUsiá  Cúítt.  Há  r^^raudo  los  abusos  de 
h  ¡ttiádá  I  f  áittádo  él  mismo  sus  leyes  qué 
vmoDiot  (Sñ^cíiáhrt  Códl^b  Federico*  Ha  es- 
tJtblecIdo  üd  <>rdeií  íft variable  y  sencillo  ea 
todas  las  ^art^s  éA  maiiéjó  muníéípal  y  eco- 
néffiícoé  Penmaiíídd  que  la  autoridad  del  So» 
beiaao  es  un  bíeA  CDfttiun  do  t4>á^  los  vasa-^ 
Uo»  >  feéliá  dadb  lá  libertad  de  hablarle  y  dé 
escriblrleé  Consagra  todos  los  instante  de  su 
vida  al  gobierno  de  sus  fiueblos ,  y  á  los 
uegock»  del  £sudo«  Aun  taihbieh  sus  ocios 
Ikrn  el9¿llo  de  lautítkitfd.  Sus  obras  de 
Hfsmi^h ,  de  mi>u\  ^  de  política » se  ven  lie* 
Aas  áü  verdades  prlttitás :  hasta  en  sus  poe- 
sías^ reynaá  rdtás  prófütidas  y  propias  ádi- 
áitidir  sus  lSat&.  Sobre  todo »  ha  sabido  acá* 
rkiar  manosatíieitte  los  hótbbrés  dé  letras  pa* 
ta  «traerles  á  sti  parf  idb ;  y  no  es  poca,  vic- 
toria la  conquista  dó  loS  PbJíéiK^^hós  para' 
haeer  resoj^r  el  cldfrin  de  iú  üMi.  '  ' 

Por  desgracia^  no  h^ii  sido  tan  útilei  4 
sus  vasallos  uaá  gran  parte  de  sus  utt^i  go¿ 
bern;ttivas,  como  debía  esperarse  de  unPrín« 
eipe  tan  capas  g  pk>fque  no  han  s»dd  tan  bieof 
cnteadíito ,  6  quiíá^  por^  íakha  t*8triír¿ 
í  Lá  do 
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do  la  sed  del  oro.  Ha  continuado  este  Honar* 
cav  dexando  á  fós  Judios  al  frente  de;  la  casa 
de  moneda  ,  en  la  que,  han  introducido  un 
gran  desorden,  No  ha  socorrido  los  ricos  no- 
gociantes  de  sus  provincias  ^.  que  hablan  ar*^ 
ruinado  s^ns  operaciones^  Ha  puesta  en  sus 
propias  manos  }as  mas  coi^iderables  xnanufacf 
turas  del  país*  Ha  llenado  sus  Estados  de  mo'- 
nopolios  ,  destruidores  de  toda  industria*  Ha 
abandonado  i  la  codicia  de  es^rangeros  pu- 
blicanos  Ipa  pueblos,  de  qu&ha  sidaeLIdoIOi 
Esta  coqducta  hajnspirado  una  desconfianza 
tan  universal,  fuera   y  dentro  del  Rey  no  ^ 
que  sin  temeridad  puede  asegurarse  qjie  se« 
rán  inútiles  los  esfuerzos  q^ue  se  hacen  para 
resucitar  la  Compañia  de  Embdejoi. 
,  No  es  el  mas  acertado  sistema  tener  es^ 

tancadas  en  los  co&es  del  Erario  tan  gruesas 
cantidades  ^  que  circulando  darian  la  vida  ú 
cuerpo  político  i  pues^  las  riquezas  persona- 
les ,  que  puede  disripar  un  r&ves^  deben  te*- 
tiier.  |)^jr  base  la  rique^a^  qacional  que:  nunca 
se  agota.  También  espxincipio  muy  errado 
agoviarlos  yasallos,  baxo  d  intolerable  y u- 
.  go  de  una  admid¡$trac¡ou  viqUnta  y  arbitra- 
ria. No  es  debido  ni  conyenientQ  cargar  exór- 

bi- 


.hkmtcs  derechos  sóbrelas  personas  y  los  coa- 
sumos  ,  que  sofocan,  el  cultivo  y  la  industria. 
Tampoco  hacen  honor  ¿las  glorias  de 
este   Soberano  la  sobrada  condcscendenda 
qüc  ha  manifestado-para  con  los  Generales , 
Ofic/alesj  y  Soldados  de  suscxércitos.  Soltaba 
la  rienda?  al  furor ,  á Ja  avaricia,  al  desenfre- 
no^, y  demás  horrores  que  ordinariamente 
acompañan,  las  armas..  I,os  incendios ,  los  ro* 
bos ,  las  talas ,  las  extorsiones ,  Jas  injusticias» 
las  violencias^  han<sidof  su  feiiest^conseqücnF 
eia  precisa;  La  guerra  encruelécelos  ánimos: 
es  un  terrible  azote  de  la  especie  humana^ 
£1  que  le  tiene  en  su  mano  debe  templar  la 
rigor  ;.  no  dexarse  llevar  dé  k  codiaV,  la 
venganza  j^.  ó  el  encono ;.  ni  amontonar  mise-p 
ñas  sobre  mismas.  £1  respeto  á  la  humani- 
dad ,  la  buena  fé ,  el  decoro  ,  son  las  mas  est 
timibl^'  prendas  de  un  verdadero  héroe- 
Obscurecerá  siempre  las  glorias  de  Federico^ 
taarchiurátsus  laureles ,  la  opresión  y  duro 
tratamiento ,  hwho  sufmr  á  la  real  excelsa 
familia  vecina  suya.;  á: quien  ,. según  conve*^ 
nía  á  sus  ambiciosas  ideas ,  quisa  mas  bien  te- 
ner violentamente,  por  enemiga  ,  que  por 
aliada  ó  neatráL  _, 

Apar- 
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Apartemos  k  vista  de  aqud  espectáculo: 
volvámosla  kácia  la  beaignidad ,  inteligentía 
y  eficacia ,  con  qae  ca  estos  últimos  años  ha 
promovido  la  agricujtura  y  la  indostf  la  coa 
sus  quaatiosos  y  frequeates  socotros :  atcnda^ 
IDOS  al  honor  ijaese  hace  cate  gran  Monar- 
ca con  su  consumada  prudencia ,  con  to  accn*- 
drada  política^  manteiíiíiido  en  wq^toelbcí' 
lícoso  Comiucttfc  de  Enfopa ,  llevando  coa 
pulso  firme  la  babnai. .  *  PeM«»  aqwics^ 
ta  señálhyeUúUm  áe  tan  iatidAles  bechof. 
Debe  ya  mi  pluma  parar  su  curso.  (♦)  ^ 
héroe ,  que  hasm  ahora  ocupa  su%  lineas  ^  ha 
fenecido  sfi  britlanie  carrera^  Ha  pasado  d 
gran  Federico  á  la  eterna  mansión  46  los  mor^ 
tales  «el  17  de  Agosto  del  pres«iiea8o  de 
1786  ,  á  los  75  de  edad , infatigable  iastael 
ultimo  suspiro. 

Su  fanáá  raíste  ,  será  etermí  cu  los  sígh» 
su  müMOfia/  ¿  füCó  quil.será  esta  ?  ¿  l»^  f^^' 
tcfidad  proitunciafá  á  sü.  favor  la  sentencia, 
exornando  sus  glorias  ^  6  te  calificará  de  Pr&x- 
cipe  tiralKJ ,  sangüiaario  ,  violenta  >  astuto? 

¿A 

(*)  Se  estaba  cscrltóen-     g8  la  noticia  de  la  muerte 
do  este  párrafo  quaado  lie-     del  KtJ  de  Pf asía. 


i  A  qué  luz  colocará  so  efigie  en  el  templo 
de  la  iaiiKH!tafi<&d  2  Acasa  la  edad  futura , 
calculando  la  suma  de  bienes  y  de  males  coo 
^ue  agitada  y  alttrsiatirameiite  ha  cumpii* 
do  este  Príncipe  singular  el  número  de  46 
años  de  reyaado  » inclinarila  balanza  bacía 
los  prímesQs ,  sobrellevará  los  segundos ,  y 
le  mantendrá  en  el  goce  itl  común  aplauso» 
Se  enxugan  las  lágrimas  ;.  la  tierra  absorre  la 
sangre  derramada  i  se  olvidan  los  desastres  ; 
las  Odones  besóte»  6  feikes  quedan  mas 
ptofiEsidanenter  grabadas  en  la  imaginación^ 
Xas  bazañascb  los  Prínci  pes  de  famoso  nom- 
bre son  cono  las  estatuas  colosales ;  de  cerca 
aoianaoS'  dífbrmidades  ^  nos  parecen  bórri* 
bies  :  endistatrcKi ,  logrando  la^ventajosa  pro^ 
porción  de  su  lejos ,  caman  admiración. 


CA. 
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CAPITULO  VI, 

Strcn^TA   N'OTZCTAJ>n    £JL  CASA  2)  Jf 

Srahdemburgo  :  razón  de  las  Estados  que 
componen  la  actual  Monarquía. Pru- 
siana: idea  del  Código 
J^dsri^^ 

XM  o  ^^  necesaria  ^  pero  sí  a^rtuna  la  £« 
gresion  que  forma  este  cs^ítulo.  Siempre  se 
ha  ido  ínstrayendo  al  lector  del  estado  dela& 
Naciones  que  £an  tenido  lugar  ea  esta  obra; 
Ha  llegado  ¿  hacerse  tan  principal  la  Corte 
de  Berliii.;  ha  tenido  tanta  parte  síu  Sobera- 
no en  los  negocios  de  la  Europa  i  ha  metido 
tanto  ruido  en  nuestros  dias  el  rumor  de  sus 
armas  ^  que  no  pueden  omitirse  razonable- 
mente estas  noticias  ^  cuyo  enlace  con  el  ca«* 
pículo  anterior  compone  un  todo  conducen- 
te para  tSn  fundado  conocimiento  de  «sta  Po^ 
tcncía. 


!• 
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La  Cása  de  Brafidemburgo  sin  ascender 
¿  su  primordial  origen  ,  que  con  todas  las  ge* 
ncalogías  se  pierde  en  las  tinieblas  de  tiem* 
pos  fabulosos  j  debe  su  mas  conocido  prinoc* 
pió  á  Tissilon  ^  primer  Conde  de  Hoenzo»» 
lern  por  los  años  de  8oo.  Su  décimo  Niet^ 
Conrado  I.  (hermano  segimdo  de  Federico 
V,  que  contmuó  el  tronco  de  Hoenzolern) 
fue  primer  Burggrave  de  Nuremberg  en 
l2oo.{Burggravcquiere  decir  Gobernador 
de  Ciudad  en  su  original  sentido)  y  es  el 
que  se  cuenta  por  ttonoo  de  esta  Casa.  Su 
séptimo  Nieto  Federico  VI.  Burggrave  de 
Nuremberg  ,  fue  el  primer  Marggrave  de 
Btandemburgo^,  y  Elector  del  S.  R«  Y.  con 
el  <:tigo  de  Archisumillér  de  Corps  «el  añO: 
de  1417.  en  la  Dicta  de  Constanza  por  el 
JSmperador  Segismundo :  (  la  palabra  Marg-; 
grave  ,  esto  es » Marqués  f  quiere  decir  en  sn 
senúdo original  Gobernador  de  Fronteras.) 
Habia  estado  esta  Dignidad  en  nueve  diíc« 
rentes  casas ,  y  los  últimos  Marggraves  ha^ 
bian  sido  Iqs  de.  ^snia :  qucr^^  desde  esta 
j'OM.  zv;  M  tícm- 
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tiempo  hereditaria  esta  Dignida(Hn  la  de 
Brandemburgo,,  Su  hija  y  sucesor  fue  Fede- 
rico IL  llamado  dientes  de  hierro  ,  reunió  la 
nueva  Marca  ^ue  estaba  empeñada  á.U  Or- 
den Theutónica  ,  parte  de  la  baza  Lusacia  i 
y  hizo  algunas  otras  adquisidones  todas  |ust 
tas:  4d(]^uiria6l  derecho!  la  Pomerania  pof 
conTenio  con  sus  Duques»  t  tuva  la  gloriosa 
moderadon  de  haber  lehusadado&Coronas,  la 
de  Bohemia  que  le  ofreció  elPapa,  y  la  die. 
Polonia  que  le  ofreciaUNacioa».  magnanimi- 
dad propia  de  su  espíritu^  quccbronó,,  renunf 
dando  el  año  de  146^  ea  su  hermano  y  he^ 
redera  Alberto  todos,  sus  Estados,  con  ]a 
corta  rieserva  de  6^  florines  de  pensión  ,  con 
la  que  vivÍQiea  retiro  hasta  el  año  de  1471  r: 
q^e  murió. 

Alberto  y  llamado  el  Aquiles  por  su  va¿ 
lor  ,.  el  ülíses  por  su  prudencia  /mantuvo 
Ids  derechos  del  Bürggraviato  de  Nurem<» 
berg  :' también  adquirió  él  Ducado  de  Cros^ 
sen  en  Sile'sia  :  ihurió  en  1486.  Su  hijo  se^ 
gtindo  Federico  el  viejo  llevó  los  Estados  de 
Franconiar ;  fue  Primogenitor  de  los  antiguos^ 
Marggraves  de  firandemburgo  Bareyth  Co- 
lúnxbach,  que  adquirieron  el  Ducado  de  Pru^ 
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¿la  ,  y  el  derecho  á  U  sucesión  ¿c  Cleveí^ 
cuya  rama  se  cunfundió  ,  y  unió  después  cpp 
iSu  troncó.    ^ 

c.  Bl  Primogénito  de  Alberto  fue  Juan  I, 
llamado  el  Grande^ y  «1  Cicerón  de  Alema» 
a^ia :  liiufioen  1499. 

.  EJ  Primogénito  de .  éste  fue  Jozchin  L 
Uamado  el  Néstor  ,  que  reunió  á  las  Marcan 
el  Condado  de  Rupiñ :  fundó  en  1505  la 
universidad  de  Francfortdel  Oder:  murió  en 

'  Su  hijo  Primogénito  Jiie  Joachin  II.  llar 
mado  el  Héctor  ^  que  abrazó,  el  Lutcranis^ 
mo  en  1539  /adquirió  los'Obispadosdefiranü 
dembourgo  ,  Harelberg  ^  y  Getbuss  ,  que 
^P^go  i  las  Marcas,  y  después  el  Arzobis^ 
pado  de  Magdebourgo  para  los  otros  .hijos: 
murió  este  Príncipe  eñ  1571. 

Fue  su  Primogénito  Juan  Jorge :  en  su 
iiempóvino  á  extinguirse  la  rama  de  Bareytb^ 
y  Anspach ,  cuyos  Estados  repar-tió  entre  sus 
dos  hijos  ^segundo  y  tercero.:  Christíanoi 
Qel  mayor  de  estos  dbs^  es^el  Progenitor  de 
la  ^ue  llaman  nueva  rama  ,  ó  rama  actual  de 
los  Marggraves  de  Brandemburgo  Barcyth^í 
ó  Columbach  en  Franconia*^  y  £rnesto  el 
Ma  Pro- 


Progenitor  do  la  actual  de  Anspách  también 
MFraacoQia. 

Fue  su  Primogénito  Joachín  Fedcrico-j, 
ijue  murió  en  1608^ ,  na  habiendo  ocurrida 
eosa  memorable  en  su.tiempow 

Sucedió  su  Primogénito  Juan  SegrsmunK 
do  y  que  casó  con  Ana  ,  heredera  del  Duca- 
do de  Pt4isk ,  del  de  Cleves^ ,  y  otros  dcrci- 
chos  :  por  mas  brevedad  se  ontíten:  los  nom*¿ 
bres  délas  hembras  ,  y  Fos  de^los^  demás  hi- 
jos y  entre  q^uienes  se  repartían  parte  de  te 
Bstados ,  que  por  to  ré^triar  volviau  4  unit- 
se  i  la  linea  Primogénita  >  p^o  Ana  de  Prw 
5Ía  merece  alguna  excepción.  Era  hi|a  de  AL^ 
berto  Federico  11.  Buque  de  Prusia ,  y:  do 
Maria  Leonor »  hi^ar  mayor  de  Gutlletmo> 
iPuque  de  Clever ;  eia  Nieta  de  Alberto  ^ 
Gran  Maestre  de  la  Ordten  Theutómcá ,  f 
primer  Duque  de  P^usía  ^  éste  era  hijo  tec* 
cero  de  Federico  el  TÍe¡o  dé  Brandembürgo* 
Marggrave  de  Anspacb  y  Bar eyfeh  yz  mencio- 
nado  ^  cuyos  dos  hermanos  mayores  habiaft 
formada  las  ramas  de  Bareyth^y  Anspach 
que  se  extinguieron » y  vinieron  al  tsoQCO» 
como  se  ha  dicha.  ; 

^     Pxusia  en  Jlatia  Bwuda,,  tiene  su  etlmo- 

-  r     .  lo» 


iagf)  ¿c  lá  palabra  Ba  ^  que  qniere  decir  cer- 
ca ,  y  de  Rusia,  nombf e  de  un  brazo  del  m 
Niemen ,  brazo  que  hoy  se  llama  MesncL 
Fue  habitado  en  su  origen  aqiiel  país  át  Ku« 
sos,  Sarmatas^y  otras  naciones  bárbaras , 
dondie  se  maotuvo  mas  tiempo  la  Idolatría:: 
pcnr  los  anos  de  looo.  Saa  Alberto  fue  el 
primero  qufc  les  predicó  el  Evangdio  ,  y  re^ 
úhió  la  corona  del  Martyrio :  después  se  es- 
tableció y  doitninó  en  aquel  pais  la  Orden 
Thcntónica  ,  que  habiendo  quedado  Tencida 
ca  las  gnerras  con  la  Polonia: ,  ésta  se  hizo 
dueña  die  la  Frusiá  citerior  del  rió  Vístula ,,  la 
^gfcgó  á  la  Polonia ,  y  se  HamóPrusia  Real: 
Quedó  kr  parte  ulterior  á  la  Orden  ,  y  ha- 
biendo elegido  por  su  Gran  Maestre  at  á-* 
presado  Alberto  de  Braodemburgo ,  se  hizo 
dueSo  de  ella  coa  el  título-  de  Duque  ,  croa* 
dó  por  Segismundo  L  Rcf  de  Polonia,  y  he* 
cho  hereditario  tCn  esta  Casa  con  la  obfíga** 
ción  de  prestar  á  la  Polonia  el  acostumbrado  * 
homenage.  Se  llamó  didxa  parte  jtilteriorPn»» 
sta  Ducal ,  quedando  los  Theutóakos.  ente* 
Idamente  despojados  de  aquellos  Dominios» 
Fundó  estePríwipe  en  1^44.  laUniversi^ 
dad  de  Konisberg»^ 

El 
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£1  expresada  Juan  Segismundo  fu^  por 
mi  muger ,  como  se  ha  Visto  ^I>aque  de  Pca^* 
sia  ,  de  cuyos  Estados  entró  en  í>QsestQn:eá 
i6i8.  En  el  de  1614.  había  dexado la  Secta 
de  Lutero  y  y  abrazado  el  Calvinismo  por 
adulación  á  los  pueblos  del  pais  de  'Clevcs 
<que  en  breve  ^habían  de  ser  süs  vasallos ,  mu<> 
rió  en  16 19.  íoriavaricla  fue  Joactónv  II. 
Sectario  de XtíteiD, y  por  lisonja  lo  fué  de 
Cal  vino  Juan  IIL 

Jorge  'Guillermo  *su  Tritnogéoito  ,  cuyo 
reynado  fue  muy  trabajado  de  las;^raades 
jgucrras  de  Alemania .,  y  el  ííorte  por  aque* 
líos  tiempos ,  murió  en  1640. 
' ;  Federico  tSuillermo  su  hijo  único ,  por 
sobrenombra  el  grande  Elector  ,  y  de^donde 
empieza  la  época  de  la  mayor  Grandeza  de 
esta  Casa  ^^  fue  el  restaurador  del  eclipsada 
esplendor  de  sus  Padres  yy^el  fundador  de 
ks  glorias  de  su  hijo  y  nietos  3  entró  i  la  po- 
*  sesión  de  sus  Estados  sin  tener  que  poseen  lá 
mayor  parte/enagenadaj  y  la  restante  arrui- 
nada y  desierta ,  sin  conocerse  las  ciudades  y 
higares  ,  sino  por  las  ruinas  y  1^  cenizas  que 
no  dejaban  crecer  la  hierva  ;  supo  recuperar- 
los,  y  representar  los  primeros  papeles  de  la 
:•  Eu- 


Europa  ,  asi  en  las:  grandes,  guerras ,  como 
en.  los.  tratados,  de;  paz  9  siendo,  igualmente 
grande,  etx  k  canípafia. ,  que  en  ¿L  Gabine- 
te :.  recobró,  lo.  perdido,  y  adquirió  mucho. 
£1  año  de  1642»  habia.  recibído^  como  sus 
antepasados  la  Investidura,  del  £lectorado 
del  Emperador  Fecdiitanda  III ;  y  Ja  de  la 
Prui^ia  Ducal ,,  en.  p^sonai  ^  del  Rey  de  Po* 
lonía  Ladislao. ,  coa  la  obligación^  de  pagac 
anualmente;  iao@  florines ,.  y  no  hacer  tre* 
gua  ni  pa¿  coa  los.  c^migos:  de  acuella  Co> 
rona.  Supo  serlo  de  ella;  y  el  año  de  1657^ 
en  ia  paz  de; Veiau ,,  na  solafue  relevado. deí 
tributo  i  sino  reconocida  pot  Soberana  inde-, 
penxiíente  de  dichos.  Estadosi.  ^  aun;  contra  la. 
voluntad  de  loi  mismos.  Prusianos  l  le.  cedió» 
la  Polonia  ^  los  Baillageide  Labembourgo  y» 
Butau  ,,  entre-  la;  Pomcrania^  y  la  Prusia  >. 
convino  en  que  la  sucesioa  de  Prusia  se  eí-¿ 
tendiese  4  los  Marggraves<  de  las  lineas  da 
Franconia^;  y  se  renovó  la  alianza ,  pro  me-» 
tiendose  recíprocos,  socorros :  este  importantes 
tratado  se  ratificó  en  Braumbcrg.  Por  el  cé-* 
lebre  tratado  de  Wcstphalía  de  i648*  adqui^ 
río  h  Pomcrania  Oriental ,  ó  ulterior ,  sien-r 
do  barrera  el  Oder  :  por  la  citerior  ^  de  que. 

le 
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le áiabian,  hecho  dueño  sus  armas ,  y  restituí 
yóákStiflciay  se  secularizaron  i  su  favor 
Halhetstadt ,  Minden  ,  y  Camift  ,  cuya  po- 
sesión se  le  dio,  y  la  de  los  Cottda<lí)s i de 
Hoiwtcin  ,  y  de  Reychciasicin  con  la  suce- 
sión de  eleves  ,  f  la  espcctativa  del  Magde^ 
bourgo.  En  16.6$.  agrego  el  Scíiorío  de  Re- 
genstein  (  por  muerte  del  Conde  de  Fctem- 
bach  que  fue  degollado  ea  Viena)  comofeu^ 
^  :deHalberstadt ,  áx:uyo  astado  corresppn^ 
dia  la  reversión.  En  ^667.  compró  laBaroaí* 
^  Bqut g  ,  por  el  tratado  de  Siui  Gerjnain  de 
Xnayc.  En  1^79*  adquirió  en  propiedad  los 
|>eages  de  los  puertos  de  ia  Pomeranla  ulte- 
rior ,  quedando  el  Oder  por  Kmite ,  á  excep- 
ción de  Damxie  ^  y  Bulzav  para  laSuecía  ¿ 
dando  ésta  ioo@  ducados  Alemanes  de  ia« 
demnírdcion  al  Elector  ^  con  la  obligación 
éste  de  restituir  4  la  Suecia  los  demás  Esta- 
dos de  la  Pomerania  citerior  ó  Sueca ,  recon- 
quistados sobre  ella  ,  y  de  no  socorrer  la  Dí« 
namarca.  £1  año  de  1680.  entró  á  perpetui- 
dad en  k  posesión  del  Ducado  de  Magde- 
bourgo ,  cuya  Investidura  recibió  del  Enn 
perador  Leopoldo  el  a!b  de  i68$*  En  el  de 
1686.  recibió  la  del  círctUo  de  Swlbus  en  Si- 
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lesía  sobre  Iz  ^ite  cenia  pcetenñoii  de  otros 
dcréchés;    '•  -  '  t  ^  ;'•     '     -ó  -  '  j 

Fm '  esce»'  miamos  tiempos  .tna  .«qntdrf 
siciya  ie^  tiiiéib? po^eD¿s>3Úivíos.  ipre^  ub 
navio  de  guerra  Espafbl  ipit  conduxo  á  Kor 
jaisberg  para  iudemnizár^  át'  los  subsidios 
^tte Íie4ebÍA UEspaáa  icomtcmfOtMiMm^nr 
te  una  'CoHipañíaí  de  Ncegociiifites!  ét  Eihb^ 
^m*,  i>axa  de  su.  pBOtecgiaA^^  %b^t^í§^ 
§mú6  en  las  Costas  de  Guinea  la  Colpaia  do 
GrosfrklericlisbcmrgQ  pad:a  ú  cpxnercio.  EX 
fómeátó  ¿sse  en  iodos- insBusdi)^^  y  4«s 
Clcncmy  laso Jlrtes:^:  'aguerréo.  t  f  civiM^ 
SQ^  pad>fos ;  rest^loció;t5^s;imf¡or.d<ciri 
áindó  en  rdj^.  la.Umv^rsidad  deDuisbuirg 
tm  el  Ducado  der  Gkves :  dio  gran  |>rotec' 
cbii  á  los  refergiado^  franceses  :'adminklDá 
^ticia  :  ostabledo  tribunales  ^  y  boena  po«, 
Ikiai  facilitó  |a  oaTogadon  de  los  nos  ,  é 
Mto  el  célebre  Canal  de  comunicación  del 
Oder  coa  *el  Sgrté,  spic  atraviesa  Berlín  d 
sostúvá:  crueleí^  dilatadas  guerras  :  maneja 
gsandes  negociaciones  ^ .  y  complicados  inte^ 
reses:  se  hizo  amar  y  temer ;  puso  sus  rentas 
oo  buisn  estado  ,  y  íue  de  los  gloriosos  Prín- 
cipes que  ha.cooQcido  la  Eucopa»  .Caiió.dos 
roAf,  ir.  N  ve- 
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CCS ;  dtl  priincr-matrinmnift  con:  LujVa  Enri- 
queta ^  Princesai  de  Qrange  ,  tuva  i  Federi- 
co su  jítoccsar  Y  :y^  det  i  scgnndoi  ocwisf  J)i>»)tca: 
de  Hafethebí  ¿  «fescfehdqalpsiMarggFaYesdQ; 
Schttedt: :wtiri6'en^i688.;    > 

Federica  III.,  del  nombre^ccpüo  Elector,, 
y  {i^tmei^  íromo:  Rey:  ,;di8s^";  i<fQL^.  cootíniíd 
el  plm  d¿  tos?«3iiattói  da  su¿G«s*,  5r<^<>^)^*^ 
feei^ad'^íí  i4a  te  GbUoa»  Baali  L  patece  le$.4l- 
sró  álsiis  süccsolres  ;;'aci¿ccntaíí  los,mcdi6s.dc: 
mantsherk,  para  haceros;  dignos,  de;  sostener 
ton  Magestaá  la  glorüde  llevarla  :;  fandá 
k  Üiit«eisidttdj  d«£Hallc«  Uzo.  ectasas;  ^^^ 
ria^&afeípar*  Ipcerfe  Jrias  nave^bte  ,  f  f^^ 
tílitát  et  coínercia  desa  sal  i  íuc  vanagjorio- 
sory  de  genia  nmytdadd  í  ísl  ostenlacion  i 
¿lUfqtieiiCTO^gdpes  &  pródiga  ,^  supo  jiíaicei 
gtaacaudáL  Era  de:uapcarsonat taa  fea,  que 
ÜguacHalc'Mdatt cBnombre  á  epiteta  de  Hiso- 
pa deAlemaniai  el  afio  db  i6g6*'vid  su  Cor- 
te la  célebre  Emi»Mda  4el:  Czar  ^eaqw  es- 
te Soberana  hacia  de;  criado  de  su  propia  £m-» 
haxador  M*  Fort ,  siogiilarídad  4e;  áqoeL 
Monarca  3t^^  comñn<ta  varios  países;  cultos  de 
Europa  y.  que  le  proporciono  adquirir  coa 
joiíticia  el  renombre  de  Grande.^ 

Pa- 
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i^arece  fuer  por  C8to$  tíeoipos  la  ép9^  eh 
^uchvof^ció  xmítáiétissí'zmíncíotii  lo$  Prín^ 
cipes  de  Ale&imiat 'Quilterino  ,  Príncipe  de 
Orange  impuso  isobrcsn  frette  k  Corona  de 
1[ngláterra:Hcrúesto,Daqaede  Hannorec» 
^tscmdió  ih  Dignidad  fileocoral  i  y  oo  veía 
ík/jófdh  sbs  'bienes  la  mioma  Corona  Brírimica: 
Aii|utfo^  Elector  de»  Saxoáia  ,  se  abria  el 
canino  de  la  dePolonía  }  y  Federico  III.  de 
Brandeml^onrgo  habia  bfftailada  con  el  pro^ 
ycc^o  de  la  asytai  ^zn  disponer  «1  ¿nimddel 
Emperador  L¿(^oldo  lo  cedió  c!  círculo  de 
S  Wi6us  en  Silesia  por  Ja  espteotatirá  del  Priof 
cípado  de  Friña  y  .Baronía  ^eXinifaourgOí^ 
tobrie  las  que  tenia  canocídoB  alerechos.     . 

De  Atónito  ;de  Snxnua:  ^e  4ieq:<itafaa 

£nero  a>inprá  la*  advooactá  ;de  .Qiiedlim<^ 

botirgo^lá  de  Peierd>$rg ,  ^Hálle  ,  y.otrodi 

derechos»  Adquirió  también  de  la  Polonia  en 

IÓ99;  P^^  tratado  ,  después  de  la  guerra 

con  áqtielIaCoronap  icL  terr^pfio  df  Eli 

bing  eála  Prusia  HeaK  En  Jfin^  en  1700W 

logró  en  Viena  por  tratado  la  Corpna  que 

tanto  deseaba*  La  obtuvo  pat  10®  hombro^ 

dados  al  Emperador  JLeoppldo  i  mantenidos 

por  ei^^Elector  dusantr  la  r^erra ,  y  uñx 

N  a  Com- 


iCoinf^&ia  d«^|^«ri)idoiiQii*Ph¿tísk^      por 

1^  Jfiscf  ;  pQrqw  ímese  siemprf  1  de  .cp&cíes- 
to  con  el  Emperador:;  porig^ne  le: perdonase 
Jos  subsidios  que  led^bia;.  palique  la  Corct* 
na /Real  AQ  aUsrasfe  1^  Ql^ligádoiie$..dcistt$ 
Estados  de  Akniaaia)! Bu.  fia,  ^^iite^ó  fi^  4e 
iPmsia.  I  ba:!(o.de  W;  e9q)r^^^Vi:9i^ÍQs^ 
la  Polonia  callé  ^Koma  y  la.Qed^nrTiiea/- 
'tójQÍca.quisÍ63CODijprQté^r  iidi^^ iafcdejiias  Pói- 
ifl^cias.^  vñasifHsiinidafQdly  atfaS'Gási>tao>pai^ 
»árm  sobse  teta^hobedad  ^scrjiizo  toKimi^ 
ber|^  suiáalcmnc  Qiroiiactpa  esi  1 70  !:« Imthr 
t^yd  para  mayor  celebridad.,* y  cbmo  acta 
en  memoria  cde  iaI.Soberama  ^  ja;  Orden  J^eal 
délApáki  negral  tuyo  gran  .partje.'í&sttiiiue* 
^eo  Mon^jrca  en  los  sucesos,  de  las  gqerrgs  4^ 
la  sucQSLoadü  España  por  muerte  dé^aueslara 

Carlos  II«        ,.     _  /, 

Su  muger  la?  Revena  SophTa  Garrota  er} 
Princesa  de^  graftde^  e^ínilu;  y  talentos.  ^ : :  ys 
amor  á*  las  let^as.^  B^so  de^  su,  píK>t2Pcc»9n; »  yt 
á  esfuerzos  suybs ,  se  fundó  btRcáli.Acadc^ 
mia  de  la&  Ciencias  en  Bcclim  Por  esté  tdan«í 
páSoreciai^el  gran  Leibniit  '.c^te  celebré::^ 
aabb  fbj¡ó%osbp  yiecfiítor.  destxia  fttnéso:e^ 
""  •   >       .  s  VI  ta- 


tableofxmei^ » y  cuerpo  respetable  de  la  Rd 
-pfi61icatliicr4M?ia ,  feeisu  primer  PiwídcBte. 
£a>MatSEO*.(k  1702;  omxió  el  Rey  G«fr 
Hcrxnor  de:  Inglaterra  -  por  aa  muerte  paso 
Fcdetica  L  á:su$  Estados  de  Clere»  i  recc»- 
^er  la  sacesioa  de  Orange  ,  que  le^  disputé 
^Príffiripe  daNaáauf :  Tós.híeaes  de  esta  su- 
cesion(4^sistiane&eIPnaci{)ado  de^OriQge| 
A  Condadoide  Meurs  ^el  de  Lingcn  »  fcc, 
y  otros  Señoríos ;  y  eit  feudos,  de  ties:!^.,  si^* 
füiídós  ed  'tíolatidá  y  €elanda:  Compré  Jos 
d^féclitos  de  algunos  pretehcBeiiáeSrá^esttoiE^ 
tadd^ y  y  t&nió* poseskMicdeles- que  pudA V^ 
ti  mismo  derecho*  de  esta  sucesión  caví  707  jk 
qtrr  murió  4a  Condesa  de  Neniaarft-Cbal«HiS« 
atiiqúirié  ¿1  Séiiork^  de  Neii&faalíel,;]!  Yf^ 
Ifingen  ,  it  eleccipn  del  Coosepde  IstReg^np 
da  de  aqu^  Estado ,  que  juagar  por  n^fi\H3 
entre,  otros  pretendientes  el  Derecho  del  %cj, 
dePrusía^de^en  gustosos.<}.uisidro9  ^  t^at 
bkantes pasar  ¿ sersus  vasallo»;:  irfjobasisuce^ 
sienes  W  aseguró  por  ^L  tratadt)  jde  IJcrech^ 
l^or  la  estmcion*  de.  los  Condes  de  Mausfddt, 
ie  puso^i^  sequestr0«  cite  Estado  entre  sus; 
mauos^,*  y  las  «bel.  Elector  4te  Sa^ni^^  C^9i^ 
f|ró  eri  WSstiáftlia  el  Geeda4o:IÍ4^Fofil(^ew^ 


burgo  üel  Conde  de  Solms^Braimsfek» ' 

.  LaFninoia]iabíai«noyadocoácsteMo« 
itaica  las  negociaciones  4e  la  pazdtf  Getruí- 
denÉberg ,  y  dispuesto  los  preliminares  para 
Vtrech  ^aando  le  cogió  la  muerte:  «n  Tákc^ 
jfodp  1713.  .; 

'  Sü  hijo  imico ,  FederccotxttiUfrmo  ise» 
gundo  S.ey  de  Prusia ,  por  el  tratado  /de  la 
paz  de  Utrech  en  n  de  Abril  de  171 3 .,  se*- 
guidaenelile   17 14  del  de  &a&tadt  ¿  6  de 
^iafzo  ;  del  de.  Badén  en  Suisa>»  í  ^düj^f^r 
lienfibre;  ydeljdeBafreia«iil(i  dt  Koyipafir 
Bir'e  át  lyi  {•'  asegmó  su  nuera  digiidad:  fi;ie 
lecoAocido  Rey  por  iaJEuropai.la  Frawcia 
se  obligo  i  darle  el  tratamiento  de  M;^stad, 
^V lía  lichusadodar.i otí'os Monarcas  ;  ad- 
quirió en  tranquila  pósesioú  la  su<;eMon  de 
Orarige  j  exceptuando  el!Priñdpado  de  dí« 
cho^  nombre  que  cedió  a  la  Francia  ,  y  los 
bienes  de  lasucesicm  de  Chateau-Beli^rd  en 
el  Condado  de  Borgoiia  ;  peco  cxmseüvando 
el  (ítuíó  de  Oránge  ,  y.erigiendo$e  el  Con- 
dado de  Meurs  en  Principado  i  su  favor  ^  é 
igualmente  en  toda  Soberanía  jel  Soñorio  do 
Neufchastel ,  y  ^eUingen  :.  i)gmbien,adquir 
tio  pót"  i^ichos  «tratados  el'alt^Qi^jnrtpl  4^ 
•  -^  Guel- 
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Guéldrcfi ,  6  Gucldres  Espajoolá  coa  sus  pcr« 
teocncw  ;    k  ^líimón^K.^  ftfiSxtmsL  i  el 

Ba}diage  dc:Kukjeinibefi:»;^y  ti  pm  de  KcscU 
échicnáa^mimetme  hKáigim  CathólkaaEo 
t^j  5>  envió  at  Regente  wx  Embuador  Exr 
traordEaariopara  procurar  ma&^trecha  ujiioa 
con;  la  Fraoci^AK') 

i  .£ii  1720 1  fmr  el  tratadlo  de  StockcJmo^ 
^dffaalizá  la  guerra  det  Norte  ,.  adquirió 
sobre:  la  Suecia  la  parter  citerior  de  la  Pome« 
zaíuaque  hof  goza  esta  jtue  va  Corona  ,  cu^ 
ya  adquisición:  les;  ha  sida  i  estos.  Soberano! 
de  ^onsiderabrerim^raiícía  j:]i(ues.Scetin ,  y 
lás^desembocadura&del  Oder,  les  daa  muy 
conocidas;  Tenta|a&  i  sjis.  atados  para  el  Co-^ 

;  £b  9,do  ^ppMhtffdciya^^ hizo  el  tra* 
tadá  4^  alianza  de .  tíi^tén»  &jHj(sen  (  sitio  do 
recreo;  inmediato^  i  Haonover  }  con  el  Rey 
de  Inglaterra., con: quien tiMM> una entrevis^ 
ta  en  ¿ivíage que  híi^á^s.^tiidosv'^Ekctp-*' 
sales  aquel  año».  Ai  esta:  alianza  debía  q^iírse 
la  Franciai;  unibn  qi|C  susdt6  la  de  nuestro 
tratada  de  V£enai.CQD  el  Einpcrador  cu  dichoi 
año)  de  25.      . 

Di- 
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•    Dicho  Federico  Guillermo  fiíe  ii&  Piiñá^ 
pe  de  gtmdccipkm ,  Tftbr,  ulentos^  y  c<w^ 
ducta :  mantitva*si(s:derc<^os4  ad^tio^otroi^ 
y  algunos  Estados.dé  impi^aiicia  que  xim& 
á  la  Cor<ma  :  [untó  uh  soberbio  caudal  ?  por* 
so  en  un  estado  de  íigttposa  disciplina  la  w^. 
pa  :  hizo  grandes  aumentos  ea  ^l  comefcio^ 
ft^nió  sódidas  Veiítajlis  i^ras  Ettodos :  Jlegó 
á  mantener  8'<a^9  faómbtes  ^  fue  respetaicft)  ,  «gr 
buscado  de  toda  Euro^  4  y  murió  ^n  yt  de 
Mayo<ie  1740  1  :dexandedc  la  £.eyna  So^ 
phla  Doroteá^^e  tíanubver  entre  Potros-  á 
Federico  Caflo^  ^  Rey  T«K:eío  dePrusiaV 
que  subió  aí  Trono  á  los  2^  años  de  eda«L' 
jEste  es  el  Príncipe  <}üe  ha  pcupado  ¿uestra 
atención.  Adquirió  la  Silesia  ,  la  Oost-frista; 
H  Prusla  «u|iórtor  ,--8&i-'Ad<íOÍrÍói  ea  fia  ^  el 
^to  ñom'bre  qne  stfben^bb.  ¿ai  Mónatquias^ 
lis  grandes  ca$aV  no^  suelen  £drmarse  en  pof 
eos  anos  :  las  easatea  tma  continuación  de 
hbmWs  gráfido ;  y  cManstcpidas  düdiosas.* 
Fed^tíoo  Cark)»',  kíjo  f  nieto^rde  ^éroes^ 
k>s  heredó ,  i¿s>imit6 ,  y  los  ha>excedido«  fíU 
baxado  al  sepulcro^  dexaodo  i.  su  sobrino  y 

lierederoy  Federico  Guillermo  ,  los  Estados 

^'  ' '  * 
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Siguientes  que  componen  en  el  día  la  Mo« 
Barquía  Prusiana.  {*) 


0. 


£1  Principado  de  Kiufchastd  ^  y  Vk^ 
ÍUngin ,  Estado  situado  ^entre  el  Condado  d« 
Borgoña  ,  los  Suizos  ^  y  los  Grisones  :  por 
k  sucesión  de  Orange* 

En  Franconia  ,  «1  Burggraviáto  de  Nuñ 
remberg  que  hoy^es  solo  un  Título. 

En  Westphalia  el  Principado  de  Oosf^ 
frísia ,  cuya  capital  e$  Embdenp^x  la  espec* 
tativa  dada  por  el  Emperador  en  1700.  £1 
Principado  ^  Mindeni  por  el  tratado  de 
Munster.  El  Condado  de  Fecklemburg »  y 
TOM.  lY.  O  ííi 

1^)  La  Corte  de  Berlín  acat>a  áe  íhorír  éb  ty^S^ 
tiene  un  esttaño  modo  de  llamado  Federleo  Segua^ 
contar  sus  quatro  Reyes,  do ,  respecto  á  su  Abuelo^ 
A  Federico  Primero  suce-  j  al  reynante  llaman  Fe* 
dio  en  1713  ,  Federico  derico  Guillermo  II.  pot 
Guillermo ,  que  también  el  mismo  principio  :  mas 
üamaron  Primero ,  consi-  natural  era  decir  1. 11. 111.^ 
derando  >mldo  el  nombre  IV.  que  no  hacer  esta  dis- 
de  Guillermo  al  de  Fede*  tinción  con  el  segundo 
rico -.sucedió  i  este  en  x/40  nombre, 
el  cfilebre  Federico  que 
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U  initad  de  JJfft¿idt  capital  dbl  Condado 
de  la  Lippa  por  compra*  El  Condado  de 
jRutkerg  por  compra*  El  Condado  de  if«- 
gen » solo  dicha  Ciudaá  su  Capital ,  por  la 
sucesioa  de  Orange*  El  Principado  de  Mfurst 
por  dicha  luccsion  ,  y  por  la  misma  ¿1  Du- 
cado de  Clfvcs^  cuyai  principales  Ciudades 
$on  Clív^Jt  „  Wessel ,  y  Duisbourg  Univer^ 
sidad  t  el  Condado  de  la  Marck  (  por  esto 
Condado  el  de  Sleida  en  el  baxo  Rhiñ  )  i  f 
el  Condado  de  Ravmsierg^ 

En  los  países  baxos »  el  alto  Quart«l  de 
Gufldrct  Es f  amia ,  y  sus  anexidades  :  se 
compone  de  Guddres  con  todas  sus  depea« 
dendas »  y  de  las  Ciudades ,  Bailiages»  y  Se« 
Soríos  de  Straídm  WartfndonK ,  Mid^taft  ^ 
Waldek  ,  AtrtUn ,  Jifferdm  ,  y  Wkl  junto 
con  Ra£i\  KiwUar^  y  el  pais  y  CcMidado 
de  Kesdf  por  la  paz  de  Utrech.  Por  la  mi$-i 
jna  pax  ,  el  Condado  de  JBurm  en  la  Guel- 
des  Holandesa ,  el  Condado  de  L^erdem  en 
llolanda  cerca  de  Gorcum ,  los  Marquesados 
de  Fa^r ,  y  de  Ulissingen  en  Zelanda  »  \x 
Baronía  de  Bredaen  el  Brabante  Holandés^ 
JJonttardik  ,  Risiivich  peque&o  pueblo  cer- 
ca delHaya  con  un  buen  Palacio  y  [ardines 

(bien 
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^  bien  conocido  por  el  tratado  de  paz  que  ea 
él  se  celebró  el  año  de  1697  }  i  7  el  Pala^ 
«a  del  Haya ,  ique  en  1756.  se  tendió  á  la 
Princesa,  Regente  <del  Stadthauderato  do 
Holanda. 

£n  Bohraua  el  Condado  de  O/^te ,  ca« 
ya  Capital  tiene  dicho  nombre  ^y  es  una  pía* 
za  fuertísima :  por  el  tratado  de  Breslau  efe 
1742. 

La  Silesia  (  que  los  Geógrafos  cuenta» 
por  parte  de  la  Bohemia^  ,  y  se  compone  dte 
muchos  Principados  y  Señoríos  por  el  mis^ 
jBo  tratado  de  1742.  Es  una  de  las  mejorec 
Provincias  de  Alemania  ;  su  Capital  Breslati 
hermosa  Ciudad  sobre  el  rio  Oder  ,  y  el  pe« 
queño  Ohlav  ,  tiüne  grandes  y  espaciosas  ca^ 
lies  ,  y  plazas ,  su  población  es  de  36®  almas 
poco  mas  ó  menos  ,  es  Universidad  y  Obis* 
pado  (sufragáneo  de  Gñcsna  ,  Capital  de  la 
gran  Polonia  }  ,  los  Canónigos  deben  probar 
JÓ  quartos  de  nobleza  ,  hay  varios  Conven* 
tds^  Iglesias ,  los  Cathólicos  tienen  hasta  191 . 
|)cro  ambas  religiones  de  Luteranos  y  Calvi- 
nistas componen  juntas  más  námero  de  almai 
4ué  de  la  Cathólica.  Las  importantes  plazai 
de  esta  Provmcii  son  Ghgan  ,  Lrínttz , 
O  a  Schwci^ 
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Sfhmignitz,  y  Nmse  ^Y^n  de  las  mas 
fií^rtciquc  cpnoce  la.  Europa  ,.  pues  el  Rejf 
Jfcas  hd  hcchafortificar  maravillosamente:. una 
cortísima  partee  de  la. Silesia.,  frontera  á  bi 
Moravia,  quedó  i  la  Emperatriz  Rey na- 
.     De  1?!.  Saxoaia^  superip-j:  por  ks  conquisa 
tas  y  derechos  arriba  apuntado»  ^^en*  la  parte 
meridional  la  advocacía,  de  QufJlmbúurgo.^ 
Abadia  cétebw  con  un  Monasterio  de  Reli- 
giosas nobles  Luteranas  ,  (^  cuya  Abadesa  cnr 
;V¡a  sus  Diputados  ili  Dieta  Geneial  como 
Princesa  4^1  Imperio.  \  Los  Condados  de 
Qun'furt  y  de  Mansfüi  ,,y  de  Hosnsteiin  ea 
^uringía.  En  Lusacia  Cotbuts  ^Pitz^^^^ 
MU  y  y  la  Señoría  dtSíorkau. 

Toda^  La  parte  Septentrional  de  dicha  alta 
Saxonia ,  exceptuando  la  coru  porción  de  la 
Pomerania  Sueca»  que  se  compone  del  Princí^ 
pado  de  Hahersfadt  ^  del  Ducada  de  Mag- 
deburgo,  y  del  Brandembaurgo  que  ccmprc* 
bende  las  quatro  Marcas  ,  y  el  pais  de  Prizc 
nitz  ,  cuya  principal  Ciudad  es  Perleberg  : 
las  Marcas  se  dividen  en  Marca  vieja  ,  su 
Capital  Stendal  i  Marca  aueva  ó  New* 
marciy^xx  Capital  Cuttrin  sobre  el  Oder  i 
la  embocadura  del  Warta:  Marca  media  ^ 
,  que 
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que  está  situada  en  el  centro  ,  y  ticoc  por 
Capitales  á  Brand.mbourgo ^  c^ue  did  nom- 
bre  á  todo  el  pais  ,  Ciudad  al.ptesente  me- 
aos^ considerable  situada  solwc  «1  Havel,  que 
la  divide  por  dos  mitades  ,  en  Bj-ahdcmbouc- 
go  viejp  y  nuevo  ;  cite  ultimo  muy  pulido 
pueblo ;;  y  i  Berlín  ,  hermosa  Ciudad  ,  que 
es  la  Corte  ^  y  líoy-dia  la.Capital  verdadera; 
en  esta  Maua  están  Francfort  del  Oder  , 
Universidad  ^Spandau  plaza  fuerte,  Pots- 
dant  residencia  oi  diñaría  del  Rey  yOmaniem^ 
hourgó  ,Rufin,  y  otras  considerables. Ciuda- 
des :  y  Ja  Marca  Uclurania: ,  ó  el  U^hr^ 
marcL ,  cuya. Capital  es  Prenslaw.  La  par- 
te citerior  de  la  Pomerania  ,  (  por  el  tratadp 
de  Mumter  ^y  siguientes  )  que  comprehear 
de  la Pow^rtf «Impropia ^cuya  Capital  es  -Bj» 
targardt ;  el  Ducado  M  Casukia ,  cuya  Ca« 
pítales  Coll^rg  ;  el  Ducado  de  Wknden  ( ó 
pais  de  Wandajia  )  cuya  Capital  es  Regens^ 
"waUe;  y  los  ScxíotíosAcLavtmham'go  y  Bui' 
tau:^  cuyas  Capitales  tienen  el  mismo  nom- 
bre :  de  la  Pomerania*  ulterior  «&.^r¿xii ,  puer-? 
to  y  plaza  importante  ,  una  gran  parte  d4 
pais  de  h^zrte  OícidftUal  del  Odtr  ,  sus  de< 
sembocáduifa& » y  las  Islas  de  WoUmyy  l/se^ 
don.  Eu 
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En  fia  ,  en  I^olonia  algunos  Palatínados 
y  distritos ;  y  la  Prusia  ^  nuevo  Reyno.  An- 
tes componía  esta  región  una  gran  parte  del 
^astisinio  Reyno  de  Polonia :  se  dividía  em 
Prusia  Oriental  ó  Ducal,  y  Prusia  Occidental 
6  Real.  Posee  la  primera  la  Casa  de  Bran* 
dembourgo  por  usurpación  del  ya  menciona- 
do Alberto  en  1 5^5 ,  que  disfrutó  como  feu« 
do  de  la  Polonia  ,  del  que  quedó  relevada 
esta  Casa  por  el  tratado  de  Welau  de  1657: 
sobre  este  Ducado  tomó  su  denominación 
Real  el  Elector  Federico  IIL  al  principio 
del  siglo-,  quando  obtuvo  la  Dignidad  de 
Rey  ,  como  queda  referido.  Su  nieto  el  Graa 
Federico  ha  adquirido  la  segunda  en  1773* 
en  la  forma  que  también  se  ha  visto  ;  junta- 
mente con  algunos  Palatínados  y  distritos  con- 
tiguos»  situados  en  la  Gran  Polonia  1  de  suer- 
te que  este  Soberano ,  enteramente  dueño  de 
ambas  Prusias ,  se  llama  ahora  con  mas  pro- 
piedad Rey  de  Prusia. 

Todos  estos  Es^dos  forman  una  Ponen- 
cia líluy  considerable.  Es  ^1  Monarca  Prusia^ 
no  dprificipal  miembro  del  Imperio  despuea 
déla  Casa  de  Austria.  Como  Elector  de  Bran- 
iembourgo  ,  en  la  Dieta  Oobertl  ^  ifieiie  fne* 

te 
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te  votos ,  6  sufragios  ,  y  otros  siete  por  lo$ 
Estados  de  Magdebourgo ,  Ckvis ,  Pome^ 
rmh  i  Halberstadt «  Mindea  ,  Camia  ,  y 
Moeurs  ,  uno  por  cada  Estado,  Es  Direct<ft 
del  cífralo  de  la  baj:a  Sax^nta ,  como  DnquQ 
de  MagdebourgQ  alternatiTamente  con  el 
Rey  Británico  en  calidad  de  Elector  de  Han^ 
noycTg  como  Duque  de  Bremen;y  lo  es  del 
circulo  de  Wesphalia  como  Duque  de  Cle«^ 
ves  con  el  Elector  Palatino  por  Duqiy  d^ 
Neoburgo  en  calidad  de  Duque  de  Juliers » 
entre  los  dos  alternativa  y  conjuntamente  coa 
d  Obispo  de  Munster  i  que  hoy  lo  es  el  Elec- 
tor de  Colonia. 

Como  Archisumillér  de  Corps  del  Im- 
pcfio ,  cuyo  cargo  es  en  las  solemnes  ceremo^ 
nias  llevar  el  cetro  delante  del  Emperador  $ 
tiene  por  Vicarios ,  ó  Vicesumilleres  para  di- 
chas funciones^  que  son  únicamente  las  de  la 
Coronación  Imperial  j  á  los  Príncipes  de  Ho- 
henzoIem« 

Tiene ,  además  del  privilegio  común ,  á 
todos  los  Electores  de  la  exención  de  las  ape<* 
kciones  á  la  Cámara  Imperial  de  Veatlar  en 
las  tierras  Electorales ,  el  de  extenderse  esta 
regalía  i  todos  los  dominios  que  pof  ee  en  4 

Im- 


lía  ESt  A^tEClMIENTOS 

Imperio  íiidistintamientc ,  asi  por  lo  posesorio, 
coli^  por  lo  petitorioi  goza  ti  privilegio  de 
poder  establecer  nuevos  peages  en  ms  Pro-^ 
ySncias  ,  y  aumentar  los  antiguos;  puede 
también  ceder  y  enagenar  los  Feudos  que 
quisiese  sin  el  consentimiento  Imperial  ,  y  es 
absoluto  en  todos  ras  demás  paises  ;  pero  de 
los  Imperiales  na  exento  en  ciertos  puntes 
de  las  obligaciones!  de  Ciudadano  del  Impe- 
xio.  jotremos  á  tr«ar  del  Código  Federico; 

HL 

£1  arreglo  de  las  leyes  es  tan  grande  no- 
vedad en  una  República  ,  ^ue  puede  por  si 
solo  formar  época  gloriosa  en  vtn  Reynadoc 
todas  las  clases  de  un  Estado  perciben  seasi-* 
blemcnte  sus  efectos  i  su  impulso  ,  como  al 
de  uñ  golpe  eléctico,  se  conmueven  todas  sus 
partes  ;  y  por  el  orden  de  elasticidad  ,  que 
guardan  con  pro  vida  armonía ,  participan  dd 
comían  bcnefido»  Mirar  logrados  tan  lauda- 
bles desvelos  debe  ser  de  tanta  satisfacción  ú 
legislador  como  de  consuelo  al  vasallo.  La 
incertidumbre  y  confusión  del  derecho  en  Ale-. 
mania^y  particularmente  en  los  Estados  del 

Rey 


JEley  dé  Prusia ,  ocuparon  de  tal  modo  los 
grandes  talentos  ,  penetración ,  estudio  ^  y 
vastas  ideas  de  este  Soberano,  que  l^ofaligaron 
i  hacer  el  Código  Federico.  El  mismo  Rey 
formó  primero  un  plan  de  reforma  de  justi« 
cía ,  que  comunicó  con  el  Gran  Canciller ,  r 
dispuso  f  que  seliiciesc  un  ensayo  del  nuev» 
método  en  la  Pomerania^  pais  donde  eran 
muy  freqücntes  los  pleitos. 

Correspondió  perfectamente  la  execucion 
4  las  esperanzas  ,  y  mandó  el  Rey  al  mismo 
Canciller  que  arfeglasé  un  proyecto  de -las 
nuevas  ordenanzas,  Ó  leyes ,  y  lai  hiciese  ob* 
iservar  provisionalmente  en  todos  sus  Estados; 
mandó  al  mismo  tiempo ,  que  se  hiciesen  ob« 
servaciones  sobre  qtiantas  dificultades  se  fue« 
ranoriginandodelaexetuciondeaquel  plan. 

Habiéndose  felizmente  conseguido  el  sa« 
ludable  fin  que  se  esperaba  de  prescribir  un 
procedimiento  completo  ,  que  ,  observado 
exktainente  por  los  Tribunales  de  Justicia , 
servia  de  terminar  los  procesos  en  el  espacio 
de  un  año  ,  contada  desde  el  dia  de  la  contex- 
tncion  de  la  demanda  ,  se  tropezó  en  el  em«^ 
barazo  de  que  los  litigios  en  lugar  de  disraí-i 
nüirseseaomentabán  por  la  facilidad  ^  que 
"-    Tou.  ir.  P  ha- 
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hallaban  las  partes  de  hacerse  hacer  justicia, 
sía  exponerse  á  grandes  gastos. 

Esta  experiencia  dio  motivo  al  B.ey  de 
procurar  los  medios ,  no  solo  de  abreviar  los 
pleitos  como  ya  estaba  hecho  ,  sino  de  preve- 
nirlos y  excusarlos ,  buscando  atentamente  la 
fuente  ó  manantial ,  y  original  principio  de 
Jas  causas  de  ellos. 

£1  Derecho  natural ,  el  de  gentes ,  el  cU 
vil ,  el  general ,  y  el  municipal  de  los  pue-- 
blos  I  forman  respectivamente  la  ciencia  efe 
Ja  Jurisprudencia  universal :  el  Derecho  Ro- 
mana,  el  Alemán  ,  y  el  Saxon  »  cominea 
en  particular  la  Jurisprudencia  Alemana ,  á 
lo  que  también  debe  unirse  el  Derecho  pú- 
blico del  Imperio  s  y  para  los  Católicos  es 
preciso  añadir  el  Derecho  Canónico,     . 

Teniendo  presentes  todbs  estos ,  y  todas 
las  dificultades  con  que  se  suele  tropezar  eil 
la  práctica  » se  dio  la  ultima  mano  á  la  forma* 
cipn  del  Código  Federico  que  se  verificó  , 
habiéndose  escrito  primero  en  Alemán  ,  pa* 
ra  que  todos  los  que  tienen  pleitos  pudie- 
sen consultar  sus  autos ,  y  juzgar  ellos  mis- 
mos ,  si  están  bien  fundados  en  sus  pretensio- 
nes,  solicitaciones ,  ó  demandas ,  &c.  Ha  si- 

.  do 
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do  preciso  conservar  la  mayor  parte  de  tttu* 
Ips  latinos  de  los  nondires  ,  acciones ,  y  otroi 
términos  de  la  profesión  '^uriscónsulta. ,  por« 
que.  la  costumbre  los  ¿a  naturalizado  entre 
los  litglstas ,  y  dependientes  de  los  Tribuna^ 
Jes  de  justicia  ;  y  porque  es  dificil  darles  el 
verdadero,  justo,  y  equivalente  sentido  en 
Alemán  ,  pues  esta  lengua  no^  es  propia  á  ez« 
pilcar  las  cosas.con  la  debida  concisión. 

Después  sehizo  traducir  esta  obra ,  tan 
literalmeqte  como  ha  sido  posible  en  lengua 
Francesa,  baxo  la  vista  y  dirección  del  Gran 
Canciller  ;  la  primera  parte  en  1750 ,  y  la 
segunda  en  175a»  £1  titulo  con  fé  pública 
dice  así : 

„  Cuerpo  de  Derecho  para  los  Estados 
5,  de  S.  M.  Prusiana  fundado  sobre  la  razón» 
,,  y  sobre  las  constituciones  del  pais ,  en  el 
„  qual  el  Rey  ha  dispuesto  el  Derecho  Ro« 
^  mano  en  un  orden  natural ,  suprimiendo 
yj  6  cercenando  las  leyes  extrañaras ,  abo- 
^,  liendo  las  sutilezas  del  Derecho  Romana 
j,  y  plenamente  aclarando  las  dudas  y  difi- 
¿,  cultadcs  ,  que  el  mismo  Derecho  y  susCo- 
„  mentadores  habían  introducido  en  los  pjro- 
„  cedimientos  judiciales,  y^taWcciendo.  de 
P  a  „  es. 
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^,F  esta  manera  un  Derecho  cierto  y  universal  /* 
i  Siguiendo  el  mismo  orden  y  principios  » 
se  ha  enmendado  y  añadido  súcesivamence: 
en  este  Código  quanto  la  experiencia,  el: 
tiempo  y  el  conocimiento  práctico ,  han  dic» 
¿ado  demás  justo  y  conveniente.  1 

;  CARI  TUL  O   VIL  \ 

XSTABZSCIMIENTO    VE    ZTITA   COUPAÑIA 

en  Ostende  para  las  Indias  Orientales : 

razones  que  caus¿m^U 

destrucción. 


tk  sana  Philosophía  ;  la  sólida  política  ^ 
las  nociones  sobre  el  coiiieróio  ,  y  sobre  la 
Administración  pública  y  que  cundían  insea^i 
siblemente  de  ^n  cabo  al  otro  de  Europa^ 
habian  encontrado  insuperables  barreras  en 
algunas  Cortes.*  No  habian  podido  penetrac 
aquellas  ideas  en  la  de  Viena,  que  solóse 
ocupaba  en  proyectos  de  guerra  ,  y  de  en-: 
grandecimiento  por  el  medio  de  conquistas. 
Los  Ingleses  y  Holandeses ,  atentos  siempre 
á  embarazar  á  ia  Francia  el  aumento  de  su 
comercio  ^  Coloaias  y  Marijoa  ,  la  §U5CÍtabaii 
£  •;  ene- 


tóemigos  ea  el  Gantinciu»  r  j  coa  parodigí^* 
lídad  sabmitiHttrában  intteons^Qmas  á.la  0^4 
sa  de  Au$im  /  ^q\ie  las  em^kaba  xoiau)  lc9 
4úñrcniz:  peto  i  la- paz  ¡  eivlbxo  át  noá  Co- 
rona restituía  a  la  otra  mas  ri^oezas  qfofí 
1^  que  le  había  4p4ts^^on  b  guerra. 

Unos  Estados  ,íjfiie por sugrbnde OKlSai^ 
sion  liaríafi  foi:miHable  laPotenck: Austriaca^- 
ven  ceñidas  sus  facultades  por. su  propia  $1^ 
tuadon  local.  Xaihayor  partcidc  sus  proviq.? 
cias^está  distante  dcla  mar.  Bi  tetj^íio  de  sus 
posesiones  produce  pocos'.yisoi/y;pppo$  ítfXj 
tos  aprecíables  á:Ias  demuslblacl^aes^  NQ/p<>t 
see  los  aceytes ,  ks  sedas ,  m  las  hermosas 
lanas  que  son  tan  buscadas.  Nada  la  permitía 
aspirar  á  la  opulencia  que  o.tros.pueblos  y  f, 
no  sabbset  ecdnoma«  Teiia  el  luxp  y,  el  fdu$r 
to  propk)  délasX^rtes  grandes  ^  ^naaúíma? 
ba  la  industria  y  las  manufacturas  que  pu^ 
dieran  satisfacer  esta  propensión  al  gasto»  £1 
poco  miramiento  xoin^ que' atendía  ¿l^s  j^itor 
cías ,  limítabia:  siis  progresos  en  tftdó  ^  y  fáem? 
pre  quedan  en  la  clase  de  mediocres  los  attí^ 
tas  que  no  gozan  las  luces  de  los  hombres  sa^ 
bios.  Las  ciencias  y  las  artes  no  prosperan  q 
90  deterioran  juntan;  do&de  m  «  yfip  estir 
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madas  y  protegidas»  £n  fin ,  el  otgnlío ,  y  na 
laxo,  hácbaro  ^  mam^nian  la  pobrera  en  los 
Tastos  dominios  de  la  Casa  de  Austria. 

Aun  Icis  paises.  baxos.>  en  otros  tiempos 
tan  celebrados  por  su  actividad  y  su  indus- 
tria, consíftahanjaáy.  poco,  de  su  antiguo, 
esplendor*  Ek:pasagqrorj|ue.  rátraha«a  Am- 
beies  miraba  con  iástisftá:  las  ruinas^  de  una 
Ciudad  ,  antes  tan  floreciente  i  y  comparaba 
k  bolsa ,  esto  es ,  la  lonja  donde  se  juntan  pa- 
fá  el  tráttt  de  lo»  negocios  todos  ílos  Comer- 
ciantes ,  con.loS'  soísícrbios  edificio?  ikU^aga-^ 
nismo  después  de  su  destrucción.  Ambpres  , 
que  durante  dos  siglos  habia  sido  el  almaan 
del  Norte  ,  no  veía  ni  un  navio  en  su  Puerto. 
Bruselas  y  Lo  vaina ,  en  vez  de  surtir  de  ca- 
si todo  vestuario  á  las  demás  Naciones ,  red? 
bian  los  suyos:  de  los  Ingleses.  La  pesca  taa 
apreciable  del  harenquebabia  pasado  de  Bru« 
xas  á  Holanda.  Gante  ^  y  algunas  otras  Ciu- 
^  dades  habían  visto  diminufar  mcesivanwnte 
sus  ittánuíacturas.  Estas  Provincias, en  medio 
de  los  tres  pueblos  mas  industriosos  y  comer- 
ciantes de  Europa ,  no  habian  podido  soste- 
ner sifcompetenoía»,  á  pesar  de  sus  ventajas 
natnráks.X>espues  de  .haber  luchado  algún 

ticm* 
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tiempo  contra  la  opresión ,  contra  las  Jimlti- 
plicadas tiaras, coptra Jps ptivilcgtDsqiie  un 
codicioso  Tecino  (  la  Holanda  }.ai:ruGaba  de 
las  continuas  urgendas  del  Gobierno^  hablan 
caído  en  un  extremo  abatimiento. 

£1  Príncipe  Ei^enio  de  Saboya ,  un 
grande  hombre  de  Estado  QDino  gr^  Gtoq» 
ral  y. dominando  t^das  las  prcocnpacicmcsque 
le  rodeaban  »  buscaba  tici|ipo  hacía  Jos  me^ 
dios  de  aaecentar  las'riquezasde  ana  Poten* 
ciá  >  cuyas  fronteras  había  dilatado  él  tni^moy 
guando  se  le  pi-opuso  <l  ^establecimiento  en 
Osf code  de  ima  Compañía  para  las  Indias. 
£raa  bien  extensas  las  J^ras  de  los  que  hs^ 
J»aa  formado  este  plan.  .As^^iraban  que.  á 
pedia  sostenerse  esta  empresa,  animaría  la  hk? 
dustria  eh  fpdos  los  Estados  de  laCasra  de 
Austria  I  proporcionada  k  esta  Potencia  una 
marina ,  de  la  que  atada  Una  parte  eü:  los 
países  baxos ,  y  la  ot^ en  Fiumeó Trieste  j 
Ja  librarla  de  la  e9;p^^:ide  dependencia: en 
-que  todavía  ettaba  4c.ksiftu^994didsdak  Lt* 
glaterra  y  lá  Holandas  yf  1¿  pondría  en  csta^ 
do  de  hacerse  temer  <n  das  í  costas  de  Tur» 
quia ,  y  ¿asta  Gonstantinopls.  : 'jí.  :  :  i 
£1  bábiliMiaistM^rádyiikajseiidñ^^ 

es« 


^stas:. reflexiones^  conoció  per&ctamente  It 
importancia  del  proyecto  ,  pero  no  quiso  pfe« 
cipitar  nada.  Para  acostumbrar  las  ideas  de» 
sm  Corte ,  y  aun  las  de  Europa  i  esta  noye^ 
dad,  quiso  que  en  1717  se  hiciese  partir :j 
^on  sdlp  sus  pasaportes  9  dos  navios  para  la 
^Ii)dia.  61  buen  éxito  de  este  viáge  multipli- 
cólas expediciones  ch  los  años  siguientes  ^  j 
el  Gabinete  de  Viena  creyó  en  1722  poder 
fixar  la  suerte  de  los  interesados^  la  mayor 
|)arté'*Flámencos  ,*con  la  mas  áttipliá  Cédih 
fá  qué  j^más  se  haya  c6iicedi.do«  Solaiíiente 
se 'estipuló  qué  se  pagaría  por  t&do  Id^que 
se  introduxcsc  y  extraxese  tres  por  ciento 
iiastá:  íindé  i7ír4Sy  seis  desde  este  año  en 
adelanté;-"'- -'-^•í-^  '-;...  ^  f:^ '-l-  •  \  ' 
♦-5  Es  mcomprehensiblc  ^1  an^  de  los  Go# 
bieVnbs.  No  se  hallará  quizás  en  todo  el  cuir^ 
fio  db  esta  Histdf ia-  un  solo  exemplo  en  que 
los  impuestos  no  hayan  tenidq  concomitancia 
con  la  émpresía  ;  ñinigttniSdbérímo  hií  querí-' 
do  (kxar  nde  aseg^irárie^e  una  parte  déla  cxv* 
secha  aun  ániesde  h  siega,  sin  llegará  coao*- 
cerqueest^  poco/madufas  ex&ceiones  son 
unos  medios  casi  seguios  ^ de  destntiriat  ¿  De 
¿óadfi^^aaKioitaie^akjdfi  v^rtigo^?  •:  £$  de 
'^^  la. 
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la  ignorancia  ?  Es  de  la  indigencia  ?  ¿  O  acaso 
será  una  secreta  separación  del  peculiar  inte* 
res  del  Gobierno  ^d.el  interés  general  delEt- 
tado? 

Sea  lo  qtie  fuese  \¡  la  nueva  Compañía 
que  tenía  un  fundo  de  seis  millones  de  flori- 
nes y  o  ló^Soo^ooó  libras »  se  mostró  con  dís* 
tinción  en  todos  los  mercados  de  las  Indias 
Orientales.  Formó  dos  establecimientos  ,  el 
deCoblom  ,  entre  Madras  jr  Sadraspatnan , 
en  la  Costa  del  Coromandel ;  y  el  de  Braa* 
Idbasar  en  el  Ganges  :  y  aun  proyectando  el 
procurarse  un  lugar  de  parada  d  descanso 
donde  hacer  alto ,  echaba  sus  miras  sobre 
Madagascar.  Tenia  esu  Compañía  la  felici« 
dad  de  poder  contar  para  sus  prósperidadeSs 
con  Agentes ,  que  hablan  mostrado  bastante 
tesón  para  superar  los  obstáculos  que  les  ha* 
bta  opuesto  la  envidia ,  y  bastante  inteligen* 
cia  para  haber  sabido  desembarazarse  de  lat 
retfes  que  les  habian  tendido  sus  rivales.  La 
riqueza  dé  sus  retornos  ,  la  reputación  de 
sus  acciones  >  que  ganaban  quince  por  ciento, 
^  gtangeaban  la  confianza  del  publicó.  Pue« 
de  bien  creerse  <}ue  se  hubieran  verificado 
sus  esperanzas ,  si  las  operaciones  ^ue  formal» 
zou.  ir.  Q  ban 
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hjLñ  SU  ba^  no  hubiesen  sido  destruidas  por 
la  política.  Para  poder  conocer  las  causas  de 
é«ta  ,  es  necesario  toniár .  el  bilo  desde  mas 
arriba. 

Quando  la  gran  Rcyna  Isabel  de  Casti- 
lla hizo  descubrir  la  América  ,  y  penetrar 
hastx  Philipinas ,  5e  juzgó  conveniente  pro- 
hibir la  navegación  de  ambas  Indias  á  todos 
los  vasallos  de  'España  que  no  fuesen  de  la 
Corona  de  Castilla.  Providencia,  que  uo  fue 
como  piensa  Raynal ,  hija  de  la  ignorancia  ea 
que  ««hallaba  sumergida  kEurupa  en  se- 
mejantes materias  ^  sino  fundada  en  el  regu; 
hr  uso  del  derecho  de  propiedad.  Uso  que 
han  hecho ,  y  hacen  todas  las  Naciones  en  to- 
dos los  si^Ios^  como  un  dueño  dé  un  monte  ^ 
¿e  una  vina^  de  una  huerta,  que  procura *guar?« 
dar  que  no  le  maten  su  caza ,  ó  no  le  roben  su 
fruta.  Aunque  entonces  estaba  unida  la  Co- 
som  de  Aragón  á  la  de  Castilla  >  pudiera  se^ 
pararse,  como  en  efecto  estuvo  para  suceder; 
habiendo  pasado  Fernando  el  Cathólico  i  se-t 
gimdas  nupcias  <?on  Germana  de  Fox.  Los 
Paises  baxos  no'  habian  recaído  todavia  en  la 
Coroiaa.  Después  quando  en  1598.  se  cedie- 
ron por  Ja  .España  4  la  Infanta  Isabel  Clara  y 

pa- 
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para  SU  establecimiento  en  el  marrímbnio  con 
el  Archiduque  Alberto,  exigió  de  los  nuetroi 
Soberanos  que  renunciasen  fermalmente^lí 
este  comercio.  Est^s  Províndas  volvieron  i 
reunirse  al  cuerpo  de  la  Monarquía  en  lójd, 
y  no  ínudarón  de  condición.  Sentidos  los  Fia* 
meneos  de  verse  todavía  comprefaendidos  eix 
esta  exclusiva  ,  dirigieron  al  Trono  sus  qu^ 
xas.  Las  apoyó  su  Gobernador  el  Infante 
Cardenal ,  que  consiguió  la  decisión  de  que 
se  les  autorizase  para  la  navegación  de  las  In» 
dias  Orientales.  Aun  nó  estaba  expedida  It 
correspondiente   Real  Cédula  i  su  favor , 
quando  ocurrió  la  revolución  de  Portugal  en 
1640.  El  temor  de  no  agriar  los  Portugueses 
que  se  esperaba  sujetar  6  atraer  ,  embarazé 
lá  conclusión  de  este  negocio  por  no  enage- 
uarles  enteramente  »  dándoles  en  la  Nación 
Flamenca  un  considerable  rival  en  Asia.  Aun 
estaban    pendientes    estas    consideraciones, 
guando  se  regló  en  el  tratado  Je  Munster  de 
1648  ;  que  los  vasallos  de  España  no  pudie^ 
sen  extender  nunca  su  comercio  de  las  Indias 
Orientales  mas  del  estado  en  que  se  hallaba 
en  aquella  época.  Este  acto  que  ligó  la  Cor- 
te de  Madrid  sobre  aquel  comercio  ^  ha  liga^ 

^  Q  2  ^^ 


1 2  4  EST  ABUCIMIKNTOS 

do  igualmente'  lá  de  Viena  pari  las  mismas 
i^ravinctas  de  los  países  haxos.,  pues  no  las 
iposee  sillo  coalas  nusmas  condiciones  y  oblt- 
gaciones  coa^ue  estuvieron  baxo  el  dominio 
£spañoK 

Razonaron  de  este  modo  la  Holanda  y  la 
Inglaterra  para  llegar  á  obtener  la  supresión 
^c  la  nueva  Cíompañía  ^  cuyos  prósperos  su- 
cesos las  causaba  una  viva  inquietud.  Estas 
dos  Naciones  aliadas  ^  que  por  sus  fuerzas 
narílimas  pudieran  aniquilará  Ostende  y  su 
comercio ,  quisieron  contemporizar  con  i:ina 
Potencia  que  ellas  mismas  habiau  contribuido 
tanto  á  elevar  ,  y  de  la  que  creían  necesitar 
]>ara  servirse  en  las  ocasiones  contra  la  Casa 
de  Borbon  i  por  cuya  razón ,  aunque  deter- 
minados á  no  dexar  á  la  Corte  de  Viena  que 
pasase  á  disfrutar  del  manantial  de  sus  rique^ 
zas  y  se  contentaron  con  hacerla  eficaces  re- 
presentaciones  sobre  la  violación  de  unas 
obligaciones  tan  solemnes*  Fueron  t^imbien 
apoyadas  por  la  Francia,  que  tenia  el  propio 
interés ,  y  era  Garante  el  tratado  que  se  vio* 
Jaba. 

jEl  Emperador  ,  ¡Garlos  VI,  no  se  doblo 
4  dicjhíis  representaciones.  Para  esta  tp^xcst 


f  i  /es- 


estaba  sostenida  del  tesón  de  su  carácter  ,  de 
las  ambiciosas  e^ranzas  que  se  le  habían  da- 
do ,  de  los  grandes  privilegios  y  miles  pre- 
ferencias que  i  sus  negocizntcs  concedia  \% 
España.  Esta  Corona  se  hallaba  propensa  en 
aquella  ocasión  á  quantos  sacrificios  pudiese 
hacer  á  su  favor.  La  unión  de  las  dos  Cortes, 
que  se  habían  juzgado  irreconciliables «  agi- 
tó la  Europa.  Todos  las  demás  Naciones  se 
creyeron  en  riesgo.  Se  hicieron  ligas  y  trata« 
dos  sin  número  para  romper  una  armonía  que 
patecia  peligrosa.  En  fin  ,  la  Corte  de  Ma^ 
drid  se  fue  entibiando  ^  y  no  lo  estrañó  raup 
cho  la  de  Viena. 

Esta  se  mostró  decidida  á  sostener  las 
pretensiones  que  ya  habia  formado.  Bien  sea 
que  su  firme  resolución  causase  algún  respe- 
to á  las  Potencias  marítimas  ;  ó  bien  sea  »  co^ 
mo  es  mas  verosimir ,  que  éstas  solo  consul- 
tasen los  principios  de  una  política  útil ,  lo 
cierto  es  que  se  determinaron  en  I727  á  ga- 
rantir la  famosa  pragmática  sanccion.  La  Cor* 
te  de  Viena  pagó  un  servicio  tan  grande  con 
el  sacrificio  de  la  Compañia  de  Ostende. 

Aunque  en  los  actos  públicos  no  se  hicie*> 
se  mención  sino  de  una  suspensión  por  siete 

añosj 
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Mos  ,  conocieron  los  interesados  desde  liicgo 
que  estaba  resuelta  sü  pérdida.  Tenían  ek 
demasiado  concepto  á  las  Cortes  de  Londres, 
y  de  la  Haya  para  pensar  que  hubiesen  ase* 
gurádo  la  sucesión  de  la^  posesiones  Austria- 
cas  por  una  ventaja  momentánea.  Esta  per- 
suasión en  que  estaban  los  asociados  les  de» 
terminó  á  olvidar  á  Ostendc ,  y  llevar  sus 
capitales  a  otras  partes*  Dieron  algunos  pasol 
para  establecerse  en  Hamburgo  ,  en  Trieste, 
y  en  Toscana ;  pero  lá  tiattlr^leza ,  la  ftíerza, 
ó  la  política ,  arruinaron  suü  esfuerzos.  L<* 
mas  dichosos  fueron  los  que  pusiéfon  sus  mi* 
ras  en  la  Succia  ,  de  cuyos  establecimientos 
orientales  hemos  tratado  en  el  capítulo  ter- 
cero. 

Las  guerras  que  Mguicron ,  y  la  falta  de 
proporción ,  fueron  causa  Je  que  olvidase  al- 
go este  objeto  la  Goné  de  Viena  ;  pero  luc 
goquc  halló  coyuntura  procuró'aprovechari 
la.  Se  la  presentó  después  de  casi  medio  si- 
glo uií  Inglés  ilamado  Boltz ,  muy  versado 
en  él  comercio  de  la  India  ,  cuyos  conoci- 
mientos habia  adquirido  en  servicio  de  la 
Compañía  Inglesa  ,  con  la  que  habia  tenido 
pleitos  que  perdió.  Era  hombre  de  gr»de  ao^ 

ti.  . 
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tlndad  y  de  genio  travieso.  Resentido  de  so 
mala  suerte  ,  llevado  del  interés  y  la  vcngaa- 
za,  formó  un  plan  de  comercia  q^ue  prQpu< 
$o  á  la  Corte  de  Viena*  Le  adoptó  esta ,  pe« 
ro  como  no  tenia  navios  propíos  para  la  ex- 
pedición proyectada,  se  encargó  el  propio 
Bolcz  de  hacerla  en  Londres  mismo.  Prepa* 
ró  un  navio ;  ajustó  mañosamente  el  equipa- 
ge  ;  se  hizo  á  la  vela  con  bandera  Inglesa ,  y 
Capitán  de  la  misma  Nación  i  se  celebró  en 
el  mar  la  venta  del  buque  i  enarboló  bande- 
.  ra  Imperial  sobre  las  costas  Portuguesas ,  y 
entró  en  Lisboa  á  fines  de  1775. 

Deaíli  emprendió  su  viage  i  la  Isla  de 
la  Madera.  Aunque  fue  contrariado  por  los 
Gabinetes  de  Inglaterra  y  Portugal  superó 
todas  las  dificultades  ;  siguió  sus  rumbos  ,  y 
Ste  aprovechó  del  crédito  que  tenia  en  Asia. 
Ko  obstante  habérsele  huido  el  segundo  sor 
bre  carga  y  que  era  un  Irlandés,  con  un  con-» 
siderable  caudal ,  entró  de  vuelta  en  Tries^ 
te  con  ventajoso  retorno  ,  mandó  hacer  inme« 
diatamente  otro  navio ;  y  ademas  de  su  ga- 
nancia le  valió  esta  primera  expedición  lapa-^ 
tente  de  Teniente  Coronel;  * 

Animado  con  tan  feliz  tentativa  ,  formó. 


en 
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en  Amberes  una  Compañia ,  uniéndola  algu^ 
nos  amigos  de  Londres ;  y  comprp  navios  pa** 
ra  dar  xina  competente  extensión  á  sus  pro- 
yectos. Su  genio ,  mas  intrépido  que  sólido , 
no  le  permitió  ceñirse  como  conyenia ,  ¿  sur « 
tic  la  Alemania  de  los.  géneros  de  Asia  que 
saca  de  otras  Potencias  extrangeras.  La  oca- 
sión era  favorable  para  la  bandera  Imperial, 
y  hubiera  logrado  una  asombrosa  convenien* 
cia  para  los  interesados.  Pero  en  vez  de  ate- 
nerse áeste  prudente  y  efectivo  negocio^ 
atropello  las  operaciones:  se  metió  en  gran-* 
des  empresas ;  empleó  los  fondos  en  intentar 
adquirir  varías  posesiones  en  tan  distantes 
parages  con  tan  remotos  medios  de  sostener* 
las ,  y  quiso  formar  de  repente  establecimien- 
tos y  factorías*      ' 

A  nombre  del  Emperador  mandó  tomar 
posesión  de  las  Islas  de  Nicobar  en  el  Golfo 
de  Siam*  Las  reclamó  la  Dinamarca  ,  y  fue 
preciso  cedérselas.  Habiendo  ajustado  con  el 
Gobierno  de  Goa  una  tarifa  bastante  venta-» 
josa ,  sin  consideración  á  este  mismo  paso  y 
demás  circunstancias ,  fue  á  tomar  posesión 
de  la  bahía  de  Alagoaen  la  costa  de  Malabar 
de  donde  el  Gobernador  de  Goa  k  hizo  ex- 

pul- 


pulsar  inmediatamente ,  y  apresa  las  embar- 
.  cacicmes.  Despiíes  se  rcstírayéron  estas  :  no 
tuvo,  efecto  la  estipulada  tarifa  ,  ni  le  tuvie- 
ron los  pretendidos  estafadcdmientos. 

.  £1  proyecto  quedo  desvanecido.  Algunos 
navios  mal  equipados  se  perdieron ,  cinco  res- 
tantes con  solo  media  carga  regresaron  á  Os^ 
teñde.  Ocasioné  todo  grandes  pérdidas.  Su 
conducta  hizo  quebrir  la  casa  de  Proii  en 
Amberes ,  cuyaCompañia  era  la  mas  intere* 
sada ,  y  se  pusieron  en  venta  los  navios.  Se 
Kan  seguido  de  esta  quiebra  tantos  pleitos 
cpje  díficilment^  se  verá^  fin.  Los  intere^a^ 
Jos  en  Trieste  >  cuyo  principal  artículo  son 
rosolis ,  tuvieron  siempre  un  ramoseparado, 
por  lo  que  ño  fueron  cpmprebcndidos  en 
aquella,  bancarota;  y  con  el  iwmbre  de  Com^ 
pañia  Asiática  de  Trieste  han  continuado  aU 
gunas  expediciones  /aunque  sin  la  mayor  fe- 
licidad. Sin  embargo  ^cn  este  año  de  lySS 
se  esperan  dos  navios  de.  vuplta;  y  puede  ^- 
guirseuna  proporcionada  iiavegacíoa  en  aquel 
comercio.  (♦) 

,  r  onf.  jv.  E  . :  A 

(*)  Se  le  han  frustr^4o  ¡í  zj^s.  que  se  hablan  prome^ 
esta  Compoñia  las  espetan-     tí4o  sgbye  la  navegacioa 

-  del 
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A  pesar  de  estas  infructuosas  tentativas 
los  FUmcncosJfc^n  esperado  siempre  ver  por 
su  parte  res^ucitar  el  antiguo  comercio ,  m^ 
yor mente  en  tieínpode su  actual  Soberano* 
Últimamente-,  se  lisonjeaban  obtener  la  libre 
navegación  del  Escalda.  Bien  frescas  y  ruidp^ 
sas  han  sido  las  desavenencias  nacidas  de  los 
intentos  del  Emperador^  £1  cañonazo  dé  los 
Bblandeses  tirado«n  el  Escalda  sobre  la  ban- 
dera Imperial  ,  fue  la  época  del  rompimien- 
to entre  este  Príncipe  y  la  Repüblica¿ 

La  trabazón  polínica  de  las  Cortes  en  \z 
coyuntura  en  que  se  suscitaban  éstas  disen- 
siones scstenia  el  edificio  publico  de  la  Euro- 
pa ;  de  modo  que  pudieron  evitar  la  ruina 
que  amenazaba  ,  y  que  exponia  el  mundo  i 
una  guerra  casi  general.  Ordinariamente  en  el 
respectivo  sistema  de  las  Potencias  Europeas 
una  chispa  qué  salte  en  el  rincón  de  qual- 
quier  Gabinete  ,  causa  un  universal  incendio. 
Por  fortuna  del  género  humano ,  las  Cortes 
principales  se  hallaban  dispuestas  favorable- 

mea- 

del  Asia  :  ha  quedado  en  siempre   por  concluidas » 

una    total    inacción     en  según  noticias    de  Abril 

quantoá  semejantes  expe-  de  1787. 
dicionce,  y  se  dan  para 
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mente  para  la  paz.  La  Francia,  en  fin  ,  hizo 
de  mediadora  ,  y  después  de  may  controver* 
tidas  diferencias  ,  logró  reconciliar  al  Empe- 
rador con  Ja  Holaad^í.  El  2  ¡  de  Julio  de 
1785  tuvieron  los  Diputados  Holandeses  el 
Coadc  de  Wassenaer  »  y  el  Barón  de  Ley- 
den  9  la  audiencia  de  pública  satisfacción  á  la 
Corte  de  Viena.  A  este  paso  se  siguió  lacón*» 
tinuacion  de  las  conferencias  eii  Francia  entre 
los  respectivos  Embaxadores.  En  ]io  de  Sep- 
tiembre se  firmaron  en  París  los  prelimina- 
res;  y  el  tratado  difinitivo  en  FoqtainebleaUy 
i  &  dt  Noviembre  del  mismo  año  de  1785. 
Se  compone  de  veinte  y  nueve  arttcnlos ,  á 
los  que  se  agrega  una  convención  separada 
^ue  consta  de  otros  nueve. 

Los  artículos  que  mas  directamente  con- 
ciernen  á  nuestro  asunto  son  el  VII,  el  XI V, 
XV ,  y  XVI ,  que  para  mas  obvia  inteli- 
gencia de  los  lectores  se  ponen  á  la  letra  t, 
precedidos  del  discurso  de  los  dos  citados  Di- 
putados Holandeses ,  y  de  la  respuesta  d^l 
Emperador. 


H  2  „Sfi- 
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SeUoe  : 


» 


„  Tenemos  el  honor  de  ofrecer  á  V.  M. 
y.  Imperial  y  Real  los  sentimientos  de  la  alta 
9,  consideración  ,  del  amor  ,  y  de  la  atención 
^,  de  que  SS.  Altipotencias  Han  estado  siem- 
yy  pre  penetrados  para  con  su  augusta  casa , 
^f  particularmente  con  la  sagrada  persona  de 
^f  Y.  M.  en  que  no  han  variado  jamas.  Esta-' 
,y  mos  encargados  de  dar  á  V.  M.  nuevas 
9f  seguridades ;  y  cumpliendo  con  este  deber, 
^f  logramos  el  honor  de  ratificar  á  V.  M-^ 
II  su  plena  confirmación. 
.     „  Que  SS.  Altipotencias  no  han  podido 
II  ver  sin  emoción  y  sin  sentimiento  los  priu- 
II  cipios  de  una  tibieza  de  esta  amistad  y  di- 
^,  chosa  armonía  ^  que  sie^lpre  han  subsistí- 
,1  do  entre  V.  M.  y  la  República :  que  no- 
li han  tenido  jamas  la  menor  intención  de 
I,  ofender  á  V.  M.  I.  y  R.  ni  de  insultar  sa 
II  pabellón  i  pues  en  toda  la  conducta  que  el 
II  curso  succesivo  de  los  acaecimientos  les  ha 
,y  pbligado  i  observar ,  se  han  impuesto  una 
9$  ley  constante  de  unir  á  los  miramientos  y 
9f  i  la  consideración ,  debidos  á  V.  M.  todas 

„las 
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9)  las  jmedíidas  que  su  seguridad  ,  sus  dere* 
„  chos  incontestables ,  y  su  dignidad  les  pre^ 
^,  cisaban  á  seguir  :  que  desean  con  el  mas 
„  vivo  ardor  restablecer  quanto  antes  esta 
^,  buena  armonía  1  interrumpida  tan  desgra«< 
,»  cíadamente  ,  y  verla  asegurada  sobre  unas 
,,  bases  inmutables :  que  no  han  podido  ja-^ 
j,  mas  formar  el  proyecto  de  obrar  con  los 
,j  vasallos  de  V.  M.  sino  de  la  misma  mane- 
9,  ra ,  y  sobre  el  mismo  pie  que  proceden  con 
,,  los  de  la  República  misma. 

„  Que  ,  después  de  estos  sentimientos , 
f,  SS.  Áltipotencias  se  lisonjean  ,  que  tan 
,,  claras  seguridades  harán  evidente  la  impo- 
,1  sibilidad  absoluta  de  las  miras  ofensivas  que 
,,  se  le  hayan  podido  imputar ,  pero  que  sus 
yj  jüiiramientos  pc^r  V.  M.  no  les  permitirán 
yy  ]amas  admitir. 

y.  En  conseqüencia  ,  Señor ,  de  estos  sen- 
,9  timiéntos ,  todas  las  promesas  de  SS.  Alti- 
„  potencias  se  dirigen  al  perfecto  rcstableci- 
,j  miento  de  la  buena  inteligencia  que  espe- 
99  ran  ardientemente  ver  restablecida  por  los 
9f  buenos  oficios  y  mediación  de  un 'Monarca, 
9,  que  por  los  mas  estrechos  vínculos  es  amí* 
^  goyaliadodeV.M.  I.  y  R.: épocas  dicho- 

.sas 
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jg  sas  que  )amas  podrán  renacer  tan  presto 
,y  como  desean  SS.  Altipotencias ,  que  nun* 
^,  ca  han  variado  ni  variarán  jamas  en  el  va*- 
,,  Ipr  del  precio  en  que  estiman  la  amistad^ 
y,  y  la  benevolencia  de  V.  M.  I.  para  con 
„  la  República. 

El  Emperador  dio  á  este  discurso  la  res* 
puesta  siguiente: 

„  Me  alegro  que  SS.  Altipotencias  por 
1^  vuestra  diputación ,  Señores ,  hayan  satis* 
^,  fecho  á  lo  que  yo  había  deseado  como  un 
^  preliminar  de  toda  comp(^icion.  Haré  in- 
,^  mediatamente  pasar  las  correspondientes 
„  órdenes  á  mi  Embaxador  en  París  para  que 
„  vuelva  á  emprender  las  negociaciones ,  ba- 
„  xo  la  mediación  del  Rey  de  Francia  ,  mi 
^,  aliado  y  buen  herm^tno  :  y  no  dudo  que 
^,  una  pronta  conclusión  podrá  hacer  evitar 
„  todos  los  funestos  eventos ,  conseqüencia 
,,  inevitable  de  ulteriores  dilaciones^  *• 

^,  Art.  VIL  SS.  Altipotencias  recono- 
,,  cen  el  pleno  derecho  de  soberanía  absolu^ 
y,  ta  é  independiente  de  S.  M.  I.  sobre  toda 
,^  la  parte  del  Escalda ,  desde  Amberes  basta 
„  el  cabo  del  país  de  Sastingen ,  conforme  á 
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„  la  linca  dé  1664,  la  qual  se  ha  convenido 
9,  cortar  del  modo  que  lo  índka  la  línea  ama- 
„  rilia  S.T. ,  la  qual  recae  en  T.  sobre  el  lí^ 
„  mite  de  Brabante  y  como  lo  índica  la  carta 
ff  firmada  por  los  respectivos  Embaladores. 
„  JLos  Estados  Generales  renuncian  ,  en  con- 
„  seqííencía  ,  la  percepción  y  cobro  de  nín-r 
»  gun  peagc  ,  é  impuesto  en  esta  parte  del 
„  Escalda ,  á  qualquier  título  ,  y  baxo  qual- 
„  quiera  forma  que  sea  ,  é  igualmente  á  no 
,,  embarazar  en  él ,  de  ningún  modo  ,  la  na« 
„  vcgacion  y  comercio  de  los  vasallos  de  S. 
,,  M.  I.  £1  resto  del  rio ,  desde  la  linea  de* 
i,  marcada  hasta  el  mar  ,  cuya  soberanía  coa* 
i,  tinuará  en  pertenecer  á  los  Estados  Gene^ 
a  rales ,  estará  cerrado  por  su.  parte «  como 
,y  también  los  canales  del  Sas  ,  del  Swin  ,  y 
iy  demás  bocas  de  mar  ,  conforme  al  tratado 
„  de  Munster. 

„  Art.  XIV,  S.  M«  I.  renuncia  i  todo» 
,9  los  derechos  y  pretensiones  que  ha  forma*^ 
99  do  ,  ó  podrá  formar  en  virtud  del  tratado 
„  de  1673  ,  sobre  la  Ciudad  de  Mastricht , 
„  el  Condado  de  Vroenhoven  ,  los  bancos 
„  de  San  Serváis  ,  y  el  pais  de  Outre-Mcusé, 
99  partición  del  Esudo. 

„Art. 
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.  ,,  Art  XV.  SS.  AltípotipDsi^s  p^g^tin 
^  para  la  indemnización  de  las  partes  suso^ 
^  dichas ,  á  S.  M-  I.  la;  suma  de  nufvf  nti^ 
y,  üones  y  quinientos  mil  jtwines  en  moneda 
„  corriente  de  Holanda, 

^,  Art.  XVI.  SS.  Altipotencias  habien- 
^f  do  declarado  que  su  intención  era  indem*' 
^  nizar  i  aquellos  vasallos  de  S^.  M.  I.  de  los 
jj  perjuicios  que  hayan  padecido  por  las  inun- 
,,  daciones ,  se  obligan  á  pagar ,  para  este 
,,  efecto ,  á  S.  M.  I.  una  suma  de  qoiníen- 
^  tos  mil  florines  de  la  misma  moneda.  ^^ . 

Este  Príncipe ,  que  goza  el  primero  y 
preeminente  título  de  la  Europa ,  que  dá  el 
paso  de  preferencia  á  $u$  Embaxadores  sobre 
los  de.  las  demás  Potencias ;  que  es,  dueño 
de  mas  de  veinte  millones  de  almas  que  ocu- 
pan fértiles  y  cultas  Provincias  ^  casi  todas 
contiguas  desde  el  Adriático  al  Océano ,  ha 
mostrado  un  genio  belicoso  p^ro  poütico :  un 
espíritu  jrefiMrmador,  philosppho^  in£atiga-> 
ble  4  y  c5n  una  especie  de  singular  inclim- 
cion  á  originales  y  nuevas  q  renovadas  ideas: 
un  ardor  muy  acompañado  de  prudencia : 
iiQ  carácter  muy  adicto  i  la  justicia  >  y  un 
decidido  amor  á  la  glorig.  Estas  circ|instancias 

ha» 
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iuccn  presumir  que  puede  ocupar  un  gran 
higac  en  los  fastos  del  siglo  ;  pero  aun  no 
es  tiempo  de  pbder  pronunciar  su  croscopo. 

CAPITULO  VIII. 


iroczoirMs  generales  sobes  la 

Tartaria  :  diferencias  entre  los  Rusos  y  hs 

Chinos  en  ésta  vasta  región  :  la  Rusia  a¿- 

tiene  Ja  libertad  de  enviar  caravanas  a  la 

China  :  nuevas  diferencias  ,/  estado  en  qu€ 

ha  quedado  el  comercio  entre  ambas  Nd^ 

'    dones  :  la  Rusia  ha  abierto  despueg 

otras  fxiert as  f  ara  el  comerlo 

de  la  Lidia. 


ID 
JCdl 


(N  la  vasta  empresa  de  dar  i  tonocer 
con  alguna  extensión  las  rel«:¡ones  de  la  .Ru« 
sia  con  U  China  »  y  las  de  estas  regiones  con 
la  Europa  \  stm  indispensables,  los  previos 
ooaocimientos  que  .ocuparán  una  gran  parte 
de  este  capítulo.    ,      -: 

Entre  estos  dos  Imperios  ,  cuya  grande- 
za sorprende  la  imaginación  ,  hay  un  inmen* 
$d  espacio  aonoddo  anMl>c9a.ehAómb£C.ide 
TOM.  IV.  S  Scy- 
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Scythía',  y  después  con  cl  de  Tartaria.  Xa* 
toada  en  su  totalidad  tiene  esta  ¿cgion  gor- 
límites  ,  2I  Occidente  cl  mar  GasJMQykPcjTt 
sia  ;  al  Sur^  la  Persia  ,  el  Indostan  >  los  Rey- 
nos  de  Aracátt^  y  dé  Ava  /fti  China  ,  y  'la 
Corea  i  al  Est ,  los  mares  de  Oriente  }  y  al 
NCírte  ,  el  mar  GíaeialrUna ^artserdeT  estos 
vastos  desiertos  recibe  la  ley  del  Imperid 
Chino ^otra  obedece  aV  Ruso;;  la  tercera  c^ 
independiente  >  baxo  el  nombre  de  Kfaark«f 
Silo  f  de  grande  y  pequeña  Bucharia* 

Los  hal>itantes  de  estas  célebres  regiones 
han  vivido  siempre  de  caza  p  dé  pesca  ^ ,  de 
leche  de  sus  ganados  ;  y  con  igual  repugnan- 
cia á  la  residencia  de  Villas^ ó  Ciudades»  i 
la  vida  sedentaria  ,  y  al  cultivo»  Su  origen» 
que  se  pierde  en  sus  desiertos  y  xTorreriáTTS^ 
]^tbundas\  es^  taá  antig«o.comQ  su!s  cóstiáxji- 
hrés.  Han  continuado  siendo  lo  que  fberoa 
sus  Padres  ,  y  ascendiendo,  de  generadon  eii 
generación ,  se  halla  que  nadase  parpce  tanitf 
á  los  hombrea  de  las  primeras  edades  «omo 
los  Tártaros  de  la  nuestra.    .        •  ..  .'j 

'  ^-  Estos  pueblos  adoptaron  la  mayor  ^artc 
wuy  luego ,  lá  doctrina  del  gran  Lama  ,  que 
reside  en  Pütola^Oiudad  situada  ea  ui)  país: 
^ .  ^  -  .^;  i    '     que 
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que  ca  parte  corresponde  i  la  Tartaria ,  ys 
en  parte  áklntUa.  A  este  dilatado  pats  ^  em 
donde  las  montañas  ^stán  como  amontonadas 
unas  sobre  otras ,  le  41aman  Boutan  los  h^. 
hitantes  del  Indostan;  Tangut  los  Tirtarost 
Tsaaii  los  Chinos;  Lassa  los  Indios  de  It 
otra  parte  delGáng»;  y  Thibet  los  £ut 
tópeos.  Antiquisimos  y  acreditados  monu-^ 
mentos  hacen  subir  el  principio  de  esta  reli? 
gion  í  mas  de  tres  mil  años^ 

Generalmente  se  cree  que  los  sectarios 
4e  aquella  especie  de  Sacerdote  supremo  kr 
tienen  por  inmortal :  que  .para  mantener  es«) 
te  error  jamas  se  muestra  su  divinidad  sino  4 
un  cortísimo  ttumero  de  confidentes  :  quo 
quandose  presenta  i  las  adoraciones  del  pue< 
blo  es  siempre  en  una  especie  de  tabernáculo 
casi  obscuro:  que  quando.  muere  se  le  subs-» 
tituye  otro  Sacerdote  de  la  misma  estatura  ^ 
y  1<>  más  parecido  que  es  posible ;  y  que  á  la 
sombra  de  estas  precauciones  se  pdrpetua  la 
ilusión  aún  en  el  parage  mismo  donde  te  re-* 
presenta  semejante  comedia ,  y  con  mas  razón 
entre  los  creyentes  distantes  de  este  thea-r 
fero*  Por  fin  se  ha  corrida  el  velo  á  esta  fábut 
lá  por  personas  profundamente  insttuí4A$-  .^t 
S  2  cier- 
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cierto  que  los  Grandes  Lamas  se  dexan  ver 
muy  rara  vez  para  conserrar  la  veoeracioi» 
^ue  han  llegada  á  inspirar  po^r  su  persona  y 
misterios ;  pero  admiten  los  Embaxadoresi 
su  audiencia  ,  y  reciben  los  Soberanos  que 
vienen  á  visitarlos^  Aunque  és  dificil  peneip* 
trar  basta  su  vista ;  fuera  de  las  ^ocasiones  de 
considerable  importancia  ,  y  de  las  grandes 
solemnidades  ,  sus  retratos  están  siempre  pa-: 
tentes  á  las  puertas  del  templó  de  Putola. 

Lo  que  ha  dado  un  curso  tan  universal  i 
k  fábula  de  la  inmortalidad  del  gran  Lsma,. 
es  la  íé  del  pais  que  manda  creer  que  sn  es^ 
fiíritu  pasa  después  de  su  muerte  al  cuer pa 
del  sucesor  legítimamente  elegido.  Esta  transs 
migración  de  aquel  divko  ^diento  secoafor!» 
jna  maravillosamente  coa  la  siet^imp^icosis ,: 
cuyo  sistema  se  halla  establecido  de  tiempa 
inmemcMrial  en  estas  ProvijDcias.  .    :    ) 

La  secta  Lámica  hizo  inmediatamente 
considerables  progresos :  se  adoptó  en  una 
grande  porción  de  pais.  Domina  en  todo  d 
Thibet,  en  toda  la  Mongalia ,  en  la  mayor 
parte  de  ambas  Bucharías  >  y  en  casi  todas  las 
Provincias  de  la  Tartaria.  Tiene  también 
duchos  sectarios  en  el  Reyno  de  Cacfaepii^ 
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ra,  en  la  India,  y  en  la  China. 

De  todas  estas  sectas  del  Oriente ,  es  la 
nmcaique  se  ha  mantenido  sin  mezcla  de  ótroi 
dogmas.  La  de  los'  Chinos  ha  recibido  dife<* 
rentes  alteraciones  en  diitrersos  tiempos.  £1 
f  uegao  szctó  de  los  Guebros  ha  quedado  casi 
éttuitó  á  los  esfíieczos  de  Alexandro  y.Ma^ 
hon«eto«  Han  debilitado  el  culto  del  Dios  Bra^ 
ma  el  Gran  Tamorlán  >  y  los  Mogoles,  Pe^ 
ro  el  poder  theocrático  del  gran  Lama  subsis- 
te :^iempre  firme^  Su  theocracía  se  estiend? 
ignalmeáte.á  1q  temporal  que  á  k»  espiritual; 
peUD  no  parecidndoles  que  deban  merecer  sU 
cuidado  los  asuntos  profanos ,  abandonan 
siempre  la  Administración  del  Estado  á  lo| 
delegados,  dignos  de  su  :<pnfianza.  JSstacost 
tambre  o  máxima  ha  ocasionado  que  suce^; 
V4teente  se  hayan  separado  de  sn  visto  domi- 
nio muchas  Provincias.  £1  gran  Lama ,  antes 
áueño  absoluto ,;ic  todo  el  Thibet ,  solo  po- 
icc  en  el  dia  unáinenor  «parte. 

Las  opiniones  morales  de  los  Tirtaros  no 
han  mudado  en  ningún  tieinpa  sii>  yalor ,  y 
costumbres.  Endurecidos .  con  los  yelos  del 
Norte ,  con  las  fatigas  de  una  vida  errante  , 
sín/:esar  xargadoi  cbn  las  armas  ,  sinr  ce^r  9n 

los 
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los  combates ,  nunca  han  4exado  de  ser  be*» 
ticosos.  Una  inquiemd  ardiente  y  bárbara  les 
ha  hedió  fastidiarse  de  sus  desiertos  incii&os^ 
y  pobres ;  y  su  natural  ambición  les  ha  eroí* 
pujado  cootimiamente  hacía  las  regiones  del 
Asia  ,  tan  nombradas  por  su  opulencia  ;  cu-- 
yas  Naciones  círilizadas»  poseedoras  de.pai^ 
ses  mas  templados ,  menos  robustási  y  y  nada 
hechas  á  una  vida  tan  dura  ,  no  han  podida 
resistid  los  ataques  de  aquellos  hombres  agres- 
US  y  feroces.  El  hábito  á  hacer  la  guerra  isía 
sueldo  y  ski  almacenes  ^  ha  punzado  sü  pa^ 
^ión  al  saqueo  y  rapiña  con  el  mayepr  exceso^ 
Fuera  Át  esudo  de  asegurar  sus  conquistas 
con  leyes  justas ,  y  una  policía  exacta  ,  haa 
fundado  su  poder  en  el  terror  y  la  destrüc-? 
tíon.  "  ^-  •'  '•>.'..: 

* '  ésta  ftie  1á  causa  de.  que  para  detener  las 
irrupciones  que  estos  atroces  guerreros  ha- 
cían en  la  China  ^  se  constnyese ,  ^uasi  tres 
siglos  anees  de  la  Era  Cfaristiana  ^  la>faipasa 
muralla  ,  que  se  extiende  desde  él  r;^  Aíiari- 
Uo  hasta  el  mar  de  Kamschatka  ,  flánq^ean^: 
dola  de  grandes  torres ,  según  el  antiguo  mé-* 
todo  de  fortificar  las  plazas.  Semejante  mo^ 
numetito  es  una  prueba  indidú^Üe  de  que 
'  i  .  en- 


etfccnacs  itenia^el  Imperio  Cuino,  kina  imiientt 
poU¿aÍ0(i  ;  pefota8ibifii.hacf»{M«umir  qué 
lei5fiilo¿)a'  energía  y»  ciencia  militar.'  Si  k» 
C]ii«05.huh¡eraa  temda.ralór »  dcJiícran  ellóii 
mismos:  haber  atacado  aquellos,  efrantesaduaf 
lesí,  o  contener  sns  enemigos  con.ekérdtos 
U^  ^ItóplÍBbdbar :  já  i  hubiesen  torocído:  ¿i  • 
arte  déla  guerra,  hhbieran  dom^prehcodido 
qtre  unas' lineas ide  quinientas  leguas  np  pCK 
dfan  guardarse ,  y  que  botaba  irompeír  v^n  sor 
lO'  p>ciatOtipara4Íexar  inútiles  t6das^laiiite$tiaa^ 
tc¿  fortificaciones* .  .,  , :,;    /  ^ 

'^  £a '  efecto^  cmtímMim  las  ;tnpu/$íoRes  di' 
los  Tártaros  hasta  el  siglo  trece  leñ  elquiQ[ 
mapdadóspor  Gehgiskán  conquistaron  el.Im*> 
perio.  No  cayó'csíe  cetro  citrabgcrosiijb  al 
caiwi  dérmon^enta  I  años  ,  i  qtie  ac  viiállot  ch  las 
manos  de  un  .Brincipeindolenj^: ,  jBatregadd 
¿  mugeies  ,  y  esclavo  dé  sus  Miáisíros; 

Echado^  \oi  Tártaros  de  su  conquikta^  áó 
establecieron  éa  ^  su.  fsás'  lasí  Leyes'  y:  políeía 
éc  la  China.  ^  pasarla  gi!anbmral|ai(rccft< 
ycroñ  mút  apitigua  bafcbárleV  ^  vivieron  en 
sus  desiertos  tan  grosera'  y  rústicamente  coí* 
itio  sino  habieran  sdlido  de  ellos.  «Nd  obstanp 
teí^juatos  ál  xorto  aibmerq'd¿^l¿&>qne  ^a^aa 
S'  I  con- 
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<K)nttauada:rlaMVÍda  errante^  foxmaroii  mUf. 
^os  aiaiiro:?  ^uc -áíiit»  lento  se  póblároq 
owasiderablementc  ;  y  con  el  tiempo  se  fiían 
dieron  cu  la  Nación  conocida  con  d  wniibiró 
de  MaiO^btmx  6  Manchuxes.  Esta  reunión 
ks  inspiró  el  proyecto  deinvadir  nucvainente 
•¿1  Imperio  <:hino  ,  qúc  st  hallaba  combatido; 
por 'todos  los  horrores  Aá  las*disension¿s  dor. 
méíticas.  Tanto  se  habían  multiplicado  en- 
tonces ios  malcontentos ,  que  formaban  hasta 
c^hb'-cui^pos  de  exéscito  ^  baxo  el  jmandoi  de 
otros  tantos  Gefes.  En  esta  confusión,  \m 
f  ártaro^ ,  M^iie  ya  había  tiempo,  talabáh  las 
Provincias  septentrionales  del  láiperio  ,  schi-^ 
cieron  dueños  de  la  Capital  en  1644  j  y. po- 
co después  del  Estado  entero. 

Esta  invasiotí,  menos  parecía  subyugar 
lá.  China' que  nunientarla  de  una  consider^iblc 
porción  de  la  Tartaria.  Bien  presto  se  agran-^ 
dó  todavia  mas  con  la  sumisión  de  los*  Tarta* 
rosMogol^^  oélebrespor  haber  iundado  la 
majror  pantc  Je/lps  Titaicis  d¿  Asia ^'  partí-' 
cu]arm¿nte  el  del  ilndosltan.  Apenas  se  liabia 
concluido  una  revolución  tan  oxtraordinana» 
qae  vio  el  Imperíoílevahtarse  un  riueiwicnc- 
inígb4ue  pod¿ille|^r  á  darle  mutfhoxuid^o. 
-f  >D  Los 
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Los  Rusos  ,  que  á  fines  del  décimo  sex- 
to sif  lo  habian  conquistado  las  incultas  Ua^ 
auras  de  la  Siberia  ,  se  iban  acrimando  de  de^ 
sierto  en  desierto  al  rio  Amur  que  les  condu- 
cia  al  mar  Oriental  ^  y  hasta  Seienga  que  Ie9 
acercaba  á  la  China  p  cuyas  riquezas  eran 
muy  ponderadas. 

Los  Chinos  comprehendieron  que  las  exr 
adiciones  de  los  Rusos  podrían  con  el  tienu* 
po  turbar  su  tranquilidad  ;  y  construyeron 
algunos  fuertes  para  detener  i  un  vecino ,  cu- 
ya ambicien  les  era  sospechosa.  Empezaron' 
entonces  muy  vivas  disputas  entre  las  dos  Na- 
ciones tocante  i  las  fronteras.  Sus  cazadores  y* 
trop;^  ligeras  se  cargaban  unas  i  otras  freqücn- 
teniente  9  y  se  consideraban  ya  ea  vísperas 
de  una  giierra  abierta  quando ,  por  fortuna » 
los  Plenipotenciarios  de  las  dos  Cortes  logra- 
ion  conciliar  sus  Ji^ereses  en  i68^.  Se  seña-* 
laron  los  límites  de  ambas  Potencias  en  el  rio 
Kerbecfai ,  cerca  del  parage  mismo  en  donde 
se  negociábala  trescientas  leguas  de  la  grande 
muralla.  Este  es  el  primer  tratado  que  haii 
hecho  los  Chinos  desde  la  fundación  de  su 
Imperio^ 

Deesta  pacificación  resulto  otra  noTedad* 
Tox.ir.  T  Se 
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Se  concedió  á  los  Rusos  la  libertad  de  enviar 
todos  los  años  una  caravana  á  Pekín  » de  cu- 
ya Corte  se  habían  constantemente  visto  pr i» 
vados  I  y  muy  distantes  los  extrangeros  coa 
precauciones  en  extremo  misterio8as4  Este  ca- 
so hizo  ver  que  4qs  Tártaros  ^  cuyo  es  el  do- 
minio »  aunque  se  habían  doblado  á  las  ros* 
tumbres  y  gobierno  de  los  Chinos  »  se  habiaa 
separado  en  esta  ^ttc  desús  miximaspo- 
líticas. 

Una  condescendencia  tant  ventajosa  no  ins- 
piró la  moderación  que  se  esperaba  de  }sn 
Rusos.  Continuaron  sos  usurpaciones,  y  trein- 
ta leguas  mas  adentrado  los  Umitas  canveni- 
dos  fundaron  una  Ciudad  fortalecida  que  se 
llamó  Albasínk  ó  Jasca.  Se  quiixaron  bs  Chi- 
nos de  semejante  infidelidad ;  pero  inutilmen* 
te ,  y  en  171 5  tomaron  ¿I  partido  de  hacer- 
se justicia.  Las  guerras  en  que  el  Czar  esta- 
ba empeñado  en  el  Báltico  no  le  permitieron 
enviar  tropas  á  la  extremidad  de  la  Tartaria, 
y  se^  rindió  la  phza  á  los  tres  años  de  sitio. 

La  Corte  de  Petersburgo  manifestó  suí- 
Ma  advertencia  en  no  <krse  por  xesentida  in- 
fructuosamente ;  y  en  17 19  hizo  partir  para 
l^ekin  ua  Miaistro  encargado  de  renovar  el 

.    - .     .  .  co- 
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comercio »  aniquilado  por  las  ultimas  turba** 
Clones.  Tuvo  feliz  éxito  la  negociación :  pe« 
ro  habiéndose  conducido  la  caravana  de  172  r. 
con  la  misma  falta  de  reserva  que  las  que  li 
hablan  precedido ,  se  hizo  la  convención  de 
que  en  adelante  las  dos  Naciones  no  tratasen 
juntas  sino  en  la  frontera.  ' 

Antes  de  este  nuevo  arreglo  partía  todos 
los  anos  una  caravana  p  que  ,  después  de  ha« 
ber  atravesado  inmensos  desierto» ,  era  recibi* 
da  en  la  frontera  de  la  China  por  algunos 
centenares  ^de  Soldados  qiié  la  escoltaba  hasta 
la  Capital  del  Imperio.  Luego  que  llegaba  se^ 
encerraba  ¿todos  los  que  la  componían  en  un 
Cara'úafhsftralh ,  donde;  estaban  obligados  á' 
esperar  que  los  mercaderes  Chinos  viniesen  k 
o&ecerles  el  deseche  de  sus  almacenes.  Con- 
'samajo  asi  el  contrato  ^  sé  restituían  los  Ru* 
»s  á  k  Corte  al  cabo  de  tres  años  de  su  sa« 
lida- 

£n  el  curso  ordinario  de  las  cosas  ,  la  ma- 
la mercadería  que  traía  la  caravana  hubierx 
tenido  poquísimo  valor  :  pero  como  se  hacíai 
este  comercio  por  cuenta  de  la^  Corte  >  y  se 
celebraba  la  venta  i  vistas  del  Soberano  ^  ad-* 
qoirian  precio  los  mas  viles  géneros.  La  ad«^ 
T  a  mi- 
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misión  i  está  especie  de  feria  era  aaá  gracia 
que  el  Déspota  Ruso  no  solía  conceder  sino 
á  las  personas  que  favorecía.  Todos  anhela- 
ban á  mostrarse  dignos  de  esta  distinción  ,  la 
que  se  conseguía  pujando  locamente  los  pre- 
cios ,  habiéndose  hecho  inscribir  en  la  lista^de 
los  compradores.  A  pesar  de  esta  vergonzosa 
emulación ,  eran  tan  poco  importantes  los  ob- 
jetos ,  que  su  producto ,  exceptuando  el  con- 
sumo de  la  Corte  j  jamas  llegaba  á  cien  mil 
rublos. 

Desde  que  cesaron  las  caravanas  se  ha  es« 
tablecido  en  Kiactha  dos  grandes  almacenes» 
ttno  Ruso  ,  y  otro  Chino, donde  se  depositan 
todos  Jos  géneros  que  han  de  trocarse.  Los 
Comisarios  de  las  dos  Naciones  presencian  y 
presiden  este  comercio ,  en  el  qual  rara  vez- 
se  atraviesan  metales.  Si  los  Rusos ,  que  ja- 
mas dan  ninguno  ,  tienen  algunas  veces  que 
recibir  algún  oro  ,  están  obligados  á  entregar- 
le í  la  Corona  coii  las  condiciones  que  recí-» 
procamente  indemnicen  los  corrcspondienta 
derechos  sobre  las  mercaderías. 

La  mas  considerable  que  llevan  los  Chi- 

lK)s  4  su  venta  es  el  thé  verde  ,  que  es  infiní* 

tamente  superior  al  que  recibe  la  Europa, 

.    .  atra- 
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atravesando  sus  negociantes  anos  mares  In- 
mensos. Por  razón  de  mas  exquisito  se  vea 
obligados  los  Rusos  á  pagarle  hasta  veinte 
¿ancos  por  libra ,  aunque  rara  vez  le  reven- 
den  á  mas  de  diez  y  seis.  Para  recompen* 
sarse  de  esta  pérdida  jainas  dezan  de  al- 
zar el  precio  de  las  peleterías :  pero  este  me- 
dio no  es  tanto  en  ventaja  suya  como  en  pro- 
vecho de  la  Corte  ,  que  percibe  un  impues» 
to  de  veinte  y  cinco  por  ciento  de  todo  lo  que 
ic  vende  y  se  compra.  La  Aduana  de  Kiac* 
tha  produce  algunas  veces  al  Estado  dos  mi- 
llones de  libras  ^  y  debe  llegar  entonces  á  seis 
millones  el  todo  del  comercio  de  la  Rusia 
éonla  Chtoa. 

-  No  era  tan  considerable  quando  Pedro  I. 
hizo  el  ensayo  de  establecer  ,  por  la  Tarta- 
ria independiente  ,  una  comunicación  entre 
lá  Slberia  y  la  India.  Este  gran  Príncipe  , 
ftiempre  ocupado  de  nuevos  proyectos ,  que- 
na formar  esta  relación  mercantil  por  el  rio 
Sírth  que  baña  el  Turkestan ;  y  en  171 9  en- 
vió l®5bo  hombres  á  apoderarse  de  la  der 
embocadura  de  este  rio.  Pero  ya  no  exístia: 
sus  agnas  hablan  sido  desviadas  de  Ja  m^dre, 
y  conducidas  por  di&rentes  canales  al  lago 

AralU 
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Arall.  Esta  fue  obra  de  los  Tártaros  Usbc-? 
kes ,  que  habían  llegado  á.  coacebir  grandes 
sospechas  de  las  repetidas  observaciones  que 
habían  visto  hacer.  Ua  caso  tan  singular  de^ 
terminó  los  Rusos  ¿volverse  i  Astracán  de 
donde  hablan  partido  para  esta  expedición. 

Se  había  ya  perdido  de  vísu  aquel  objcr 
to ,  quando  hada  el  año  de  1738  los  habitan- 
tes de  las  dos  Bucharias  ,  conocidos,  con  el 
nombre  de  Bucharsios  ,  anhelaron  negociar 
con  la  Rusia.  Esta  Corte. para. animar  t^ 
Inesperado  desea ,  minoró  en  gran  parte  los 
enormes  derechos  que  generalmente,  exige ; 
y  OremburgovJno  i  ser  el  teatro  deestenue-» 
vo  comercio,  Los  Tártaros  llevan  allí  de  su 
propio  territorio  estas  hermosas  iulupas  de 
corderinos  no  nacidos  que  se  sacan  del  vien-. 
trc  de  la  madre  para  tcncir  sus  íinisimas  pie-? 
les  amueradas ,  cuyas  aguas  stm  de  un  lustre, 
brillantez ,  y  hermosura  que  las  dan  graada 
estifluclon.  También  llevan  diíerentes  mer- 
cancías que  sacaa  del  Indbtf  an  ^  j  ^^  P^^^*" 
cular  una  cantii^id  bastante  grande  de  <tia? 
Atantes  bruws.  Igualmento^  Uev^^n  cerca  do 
quatrocicntos  quintales  de  excelente,  xuibar* 
bo«  Cadai^ quiatal cMxxx  5.0Q  tibias  ^y  dCo^ 

le. 
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]cgio  de  cómeselo  cft  Petersburgo  le  vende 
casi  al  doble.     . 

No  son  tan  yentajosas  las  relaciones  de 
la  Rusta  cosí  la  India  por  el  mar  Caspio  i 
aunque  en  siglos  muy  remotos  esta  fue  la  via 
por  donde  se  comunicaban  la  Europa  y  el 
Asia.  Las  regiones  Tecinas  de  este  inmenso 
lago  ,  hoy  tan  pobres  » tan  despobladas  » tan 
bárbaras ,  ofrecen  á  la  vista  de  los  sabio;  al« 
gubos  vestigios  del  antiguo  esplendor.  Aun 
«e  descubren  todos  los  días  diversas  monedas 
íCon  el  cuño  de  los  primeros  Califas.  Estos 
flionumentos  y  otros  tan  auténticos ,  prestan 
^ánde  verosimilitud  al  sabido  naufragio  de 
«Igunos  Indios  en  las  costas  del  Elba  en  tiem* 
fo  de  Augusto  rnaufragio  que  se  ha  califica* 
do  de  fabuloso  ,  á  pesar  de  los  escritores  coi^ 
temporáneos  que  le  refieren.  Nunca  se  ha 
^mprehendido  bien  como  los  habitantes  de 
la  India  podrían  navegar  por  los  mares  Ger- 
mánicos. ¿Perocramas  estrañoel  ver  un  In. 
dio  traficar  ra  los  paises  septentrionales ,  que 
ttr  un  Romano  pasar  á  la  India  por  el  Ara- 
bia ?  Los  Indbs  iban  á  Persia  ,  se  embarca^ 
han  enel  mar  de  Hircania ,  subian  el  rio  Vél- 
ga  ,  penetraban  en  la  grande  Peraíiia  por  el 

Ka- 
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K^ma  I  y  de  allí  podiaa  ir  ¿  embarcarse  al 
mar  del  Norte ,  6  al  Báltico. 

Ha  habido  y  habrá  en  todos  tiempos  hom« 
bres  dados  á  extraordinarias  empresas :  tiene 
el  hombre  en  sí  mismo  una  energía  natural 
que  le  atormenta ;  y  que  él  gusto  ,  el  capri- 
cho ,  ó  el  fastidio  ^  suelea  dirigir  hacia  las  mas 
singulares  tentativas.  Es  por  lo  regular  curio^* 
so  )  desea  ver  ,  y  anhela  instruirse.  La  sed 
de  los  conocimientos  ó  de  la  ciencia ,  es  me- 
nos general ,  pero  mas  in)iperiosa  que  la  se4 
del  oro.  Se  vá  á  buscar  lejos  de  quehablar, 
y  de  que  hacer  hablar  de  sí  en  su  pais.  £1 
Sftismo  principio  que  en  algunos  causa  la  iflt« 
paciencia  de  sufrir  miserias ,  produce  en  otros 
el  ckseo  de  la  fama.  Ordinariamente  se  ima« 
gina  ser  mas  fácil  hacer  fortuna  en  los  paises 
distantes ,  que  en  los  cercanos  del  propio  ho« 
gar.  Se  anda  mucho  para  hallar  sin  grande 
fatiga  I  lo  que  no  se  lograria  sino  á  fuerza 
de  un  asiduo  trabajo :  y  puede  muy  bien  de- 
cirse que  muchas  veces  se  viaja  por  pereza* 
Hay  gentes  que  caminan  en  busca  de  ignoran* 
tes  y  bobos.  Hay  quienes  pretenden  engasar 
^1  destino  huyendo  del.  Hay  intrépidos  que 
correft  hacia  los  peligros  y  precipicios.  Las 
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ruinas  que  causa  cl  jyego ,  ios  desórdenes ,  6 
ias  empresas  mal  calculadas,  reducea  i  una  ia« 
dígcncia  poco^acostumbrada^yá  veces  vergoii^ 
2osa )  y  suelen  obligar  i  mudhos  iir  á  escoo^ 
dbrla  ea  remotos  países.  Los  que  por  sus  me* 
recidsís  6  desgraciadas  penas  no  pueden  vivir 
entre  los  suyos  sino  llenos  de  una  molesta 
tx)nfusion  ú  oprobrio ,  procuran  pasar  i  otra 
región  donde  puedan  libremente  darse  por 
hombres  de  bien ,  y  mirar  sin  rubor  cara  i 
cara  los  demás  hombres.  Estas  son  frequeni* 
temente  las  causas  de  las  emigraciones  y  de 
las  ^cdones  ó  empresas  temerarias :  este  es  el 
hombre  considerado  en  general  sobre  la  haz 
de  la  tierra :  y  en  particular  en  el  círculo 
que  llaman  gran  mundo.  Volvamos  á  seguir 
la  marcha  que  llevamos. 

A  la  mitad  del  siglo  décimo  sexto  ,  luc^ 
go  que  los  Ingleses  descubrieron  cl  puerto 
de  Archangel ,  y  lograron  un  regular  comer- 
cío  con  la  Rusia  ,  formaron  el  proyecto  de 
abrirse  ,  cotí  el  auxilio  del  gran  rio  Volga 
y  del  pequeño  mar  Caspio ,  una  ruta  en  Per* 
sfa  ;  mucho  mas  fácil  y  mas  corta  que  la.de 
los  Portugueses ,  obligados  á  hacer  cl  giro 
de  África  ,  y  de  una  parte  de  Asia  ,  para  Ile¿ 
.     TOM.  ir.  V  g^ 
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gar  al  golfo  Pérsico.  Tanto  mas  les  llenaba  la 
idea  de  su  plan  ,  quanto  era  mücho  mas  rica 
«n  producciones  la  parte  septentrional  de  la 
Persía  ,  qué  baña  el  mar  Caspia,  que  la  par?- 
te  meridional.  Las  sedas  de  Schirvan ,  del 
Manzerádon  ,  y  mas  particularmente  las  del 
Ghilan  ,  son  las  mejores  del  Oriente  ,  y  pQ- 
dian  servir  para  establecer  excelentes  manur 
facturas.  Pero  el  comercio  de  los  Ingleses  no 
estaba  todavía  bastante  formado  ,  para  super 
xar  los  obstáculos  que  debia  encontrar  una 
empresa  tan  vasta  y  complicada. 

Estas  dificultades  no  detuvieron  algunos 
años  después  i  un  Duque  de  Holstein  que 
en  sus  Estados  habia  establecido  fábricas  de 
sedas,  para  querer  sacar  las  primeras  materias 
de  la  Persia  ,  adonde  envió  Ministros  que  tra- 
tasen de  negociarlas ;  pero  no  ha  quedado  de 
sus  resultas  sino  la  relación  delviage. 

Quando  la  Francia  empezó  á  conocer  el 
iní^uxo  que  lograba  el  comercio  en  la  balan- 
za de  la  política  ,  pensó  en  hacer^tracr  á  sus 
puertos  las  sedas  de  Persia  por  el  canal  de  la 
Kusia  :  pero  la  funesta  pasión  de  las  conquis- 
tas hizo  olvidar  este  proyecto  como  otros 
nuchos  discurridos  por  algunos  hombres  ilus«- 

tra-L 
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trado€  ,  para  la  prosperidad  de  aquella  Mor 
oarqaía. 

No  era  po&Ible  que  Pedro  el  GraadCf 
guiado  de  su  mismo  aplicado  ingenio ,  de  su 
experiencia ,  y  de  los  eztrangeros  que  le  sub« 
ministraban  sus  luces ,  no  percibiese  ^  al  fin, 
que  i  sus  pueblos  era  i  quienes  podia  pertCf 
neccr  enriquecerse  con  la  extracción  de  lot 
géneros  de  la  Persia ;  y  de  mano  en  mano 
con  los  de  la  India.  En  consteqñencia  este  gran 
Príncipe  ,  inmediatamente  que  vio  empezar 
las  revoluciones  que  han  trastornado  el  Impo» 
rio  de  los  Sophis ,  se  hizo  dueño  en  iy2% 
délas  fértiles  comarcas  que  ciñen  el  mar  Cas-* 
pió.  El  calor  del  clima ,  la  humedad  del  ter- 
teño ,  la  malignidad  del  ayre  ,  hicieron  pe- 
recer las  tropas  que  quedaron  para  conservar 
sus  conquistas.  Sin  embargo  ,  la  Rusia  no  so 
determinó  i  abandonar  estas  usurpadas  Pro- 
vincias, sino  quandoen  1736- vio  á  Kauli* 
kan ,  victorioso  de  los  Turcos ,  en  estado  de 
recobrarlas. 

La  Corte  de  Petersburgo  habia  ya  per- 
dido de  vista  el  comercio  de  esta  región , 
quando  un  Inglés ,  llamado  Elton ,  formó  en 
174 1,  el  proyecto  de  procurársele  á  su  Na- 
V  2  <^i^^» 
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cion.  Este  hombre  de  travieso  ingenio  servia 
en  Rusia.  Entabló  el  designio  de  hacer  pa- 
sar por  el  Voígá ,  j  el  mar  Casfño  los  paños 
de  su  páis  á  Pefsia  »  al  Norte  del  Indosta», 
á  gran  parte  de  la  Tartaria  ;  y  por  el  círcxj^ 
io  de  sus  mismas  operaciones  debia  recibir  eá 
cambio  el  oro  y  las  níercancias  ,  que  los  Art 
menios  f  dueños  del  comercio  interior  del 
Asia  p  hacian  pagar  á  un  preck)  excesivo.  Fue 
adoptado  este  plan  por  la  Compañia  Inglesa 
de  Moscovia  ,  y  le  favoreció ^el  Ministerio 
Ruso. 

Apenas  el  aventurero  Inglés  habia  abíer* 
toesta  carrera  ,  quando  Kaulikan  ,  que  ne« 
cesitaba  de  instrumentos  audaces  y  activos 
para  ayudar  su  ambición  ,  logro  atraerle  á 
su  servicio  ,  y  adquirir  por  su  medio  el  do« 
minio  del  mar. Caspio.  La  Corte  de  Peters- 
burgo ,  sentida  de  esta  perfidia  de  Elton ,  re^ 
TOCÓ  en  1746^  todos  los  privilegios  que  ha- 
bia concedido :  pero  era  un  remedio  muy  dé- 
bil para  un  mal  tan  grande.  La  muerte  vio- 
lenta de  aquel  tirano  de  la  Persia ,  acaecida 
poco  después ,  fue  un  suceso  favorable  para 
alentar  las  amortecidas  esperanzas. 

Esta  grande  revolución ,  q^e  sumergid 

mas 
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mas  que  nunca  en  la  anarquía  los  Estados  del 
Sophí  y  hizo  volver  i  manos  de  los  Rusos  el 
cetro  del  mar  Caspio.  Era  esto  un  preliminar 
para  abrir  el  comercio  con  la  Persia  »  y  con 
la  India :  pero  no  suficiente  para  su  buen  éxi- 
to. Los  Armenios  oponían  á  este  una  barrera 
casi  insuperable*  Una  Nación  activa  ,  acos» 
tumbrada  á  los  usos  del  Oriente  ,  en  posesión 
de  gruesos  capitales  ,  viviendo  con  una  ex« 
trema  economía  ^  teniendo  sólidas  relaciones, 
todas  formadas  de  tiempo  inmemorial ,  des« 
pendiendo  a  los  mas  menudos  detalles  »  su« 
hiendo  i  las  mas  vastas  especulaciones ;  na 
podía  ser  fácilmente  suplantada.  Conoció  la 
misma  Corte  de  Rusia  que  no  debía  Ikon* 
jcarse  de  conseguirlo ;  y  procuró  engrosar 
el  numero  de  estos  hábiles  negociantes ,  an- 
tiguamente establecidos  en  Astracán.  El  su<» 
ceso  no  ha  coronado  todavia  sus  miras.  Se  tra« 
baja  en  superar  los  obstáculos  que  lo  han  em# 
barazado :  y  es  preciso  esperar  mucho  del 
nuevo  espíritu  que  parece  animar  toda  la 
Kusia. 

Las  nuevas  adquisiciones  de  la  actual  So* 
berana  Cathallna  II.  y  su  constante  empeño 
en  promover  un  comercio  considerable  ,  así 

por 
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por  el  mar  Negro  ,  como  por  las  demás  vías 
que  se  han  intentado  abrir  ó  allanar ,  prome^ 
te  á  sus  vastos  Estados  un  suceso  que  el  coa<* 
junto  de  circunstancias  puede  hacer  efectivo 
y  feliz;  pero  que  de  él  aun  no  puede  formar^ 
se  un  fundado  juicio.  Veamos  la  situación  po- 
h'tica  ,  poder  /obstáculos ,  y  recursos  de  este 
reciente  Imperio. 

CAPITULO  IX. 

JPSA  GES'XRAZ    JDJS   ZA    RUSIA    HASTA 

el  rejnado  de  Pedro  el  Grande^ 


Xíi 


(A  Rusia  y  vasta  región  >  mayor  que  to« 
do  el  resto  de  la  Europa;  que  hace  en  ella 
tan  brillante  papel ;  que  es  considerada  como 
una  de  sus  principales  Potencias;  que  goza  del 
título  de  Imperio ;  que  mantiene  un  podero# 
so  influxo  en  todos  los  Gabinetes ;  que  di  la  . 
ley  á  la  mayor  parte  de  las  Naciones  veci« 
ñas ,  era  tan  poco  conocida  á  fines  del  siglo 
pasado,  que  no  podia  creerse  en  las  Cortes  de 
nuestra  Europa  que  estaba  en  guerra ,  en  co« 
meicio  ,  y  disputas  Umítrophes  con  los  Chi« 

nost  , 


nos ,  como  acabamos  de  ver  ;  y  que  el  Empe- 
rador de  la  China  Camhi  de  una  parte  ,  y  los 
Czares  Ivan  y  Pedro  de  la  otra ,  enviasen  » 
para  terminar  sus  diferencias  ,  una  solemne 
embaxada  i  trescientas  leguas  de  Pekin  en  los 
limites  de  ambos  Imperios. 

Tan  mal  informada  se  hallaba  en  este 
i:iempoIa  Europa  culta  de  la  situación  de 
los  Rusos ,  que  se  trataba  casi  de  fábula  se- 
mejante suceso  ,  o  se  miraba  como  mera  cu- 
riosidad con  mas  indiferencia  que  en  el  dia 
pueden  considerarse  los  disturbios,  ó  las  alian- 
zas de  las  mas  remotas  ó  incultas  Naciones  de 
nuestro  globo-  Algunas  de  las  mismas  Pro- 
vincias que  componen  el  dominio  Ruso  ape-» 
ñas  conocian  su  Soberanía.  Los  Cosacos  de 
Ükrania  ,  amantes  de  su  libertad  ,.pero  obli- 
gados á  sufrir  un  yugo  extrangero  ,  aun  no 
sabían  entonces  si  pertenecían  á  la  Turquía, 
áía  Polonia ,  6  á  la  Rusia. 

La  Suecia  y  la  Polonia  eran  las  vednas 
Potencias  Europeas  que  tenian  relaciones  di- 
irectas  y  seguidas  con  los  Rusos.  La  Turquía, 
•la  Persia  y  la  China  las  tenian ,  pero  con 
irregularidad ,  y  muy  precaria  corresponden- 
cia. Las  demás  Naciones  confinantes  ó  reu- 
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nidas  eran  las  feroces  y  bárbaras  quecompo-^ 
nen  la  Siberia  ,  la  Tartaria ,  y  las  regiobes 
del  Nordeste » cuyos  límites  Europeos  ó  Asia"- 
ticos  se  ignoraban.  Parte  de  ellas  nal  sumí* 
sas  9  parte  independientes,  entre  llanuras  de« 
siertas  ,  algunos  escarpados  cerros  ,  dilatados 
bosques  ,  ríos  caudalosos ,  y  costas  desconoce 
das  »  permanecian  en  la  obscuridad  de  su  sí-* 
tuacion  inculta. 

La  Europa  occidental  y  meridional ,  i 
principios  de  este  siglo » no  llamaba  todavía  á 
la  Rusia  con  otro  nombre  que  el  de  Mosco* 
via  ,  que  es  el  de  una  de  sus  menores  Proviii- 
cias  I  bañada  por  el  rio  Moskua  que  atravie* 
sa  su  capital.  Esta  lleva  también  el  misma 
nombre  de  Moskua  ,  que  es  como  nosotros 
debiéramos  decir  conformándose  tanto  su  ter^ 
minacion  con  nuestro  idioma  ,  pero  que  lla^ 
inamos  Moscou  j  siguiendo  impropiamente  U 
alteración  con  que  la  nombran  nuestros  re- 
cinos.  Al  paso  que  esta  Potencia  iba  entran* 
do  en  el  gran  círculo  de  todas  las  demás  de 
Europa  ,  se  ofendían  ,  6  estrañaban  los  Ru« 
sos  que  se  les  diese  el  nombre  de  Moscovitas. 
Las  antiguas  y  jpríncípales  denominaciones  de 
esta  Nación  ,  ya  retuiída  con  diversí^  prin^ 
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cípados  en  la  cabeza  de  sus  Czares »  segua 
sus  respectÍTos  habitantes^  eran  Scy  tbía,  Sar- 
macia  ,  Roxolana  »  Ruthenia  ,  Rusia »  Ros* 
siana.  Los  Esclavones  que  se  incorporaron 
con  estos  pueblos  han  llevado  los  mismos 
nombres  ,  habiendo  prevalecido  el  de  Rusia. 
Quando ,  á  esfuerzos  tan  extraordinarios 
como  felices  de  su  célebre  Czar ,  Pedro  el 
Grande  ,  se  apareció  esta  Nación  en  el  gran 
theatro  del  mundo  civil  ^  se  la  calificaba  de 
bárbara ;  pero  se  la  juzgó  con  demasiada  U« 
¿ereza.  No  puede  justamente  darse  el  nomr 
hre  de  bárbara  á  una  Nación  que  es  agricul-; 
tora  f  que  recoge  abundantes  cosechas  de  gra« 
noj  que  tiene  Ciudades  y  Villas « que ,  aun- 
que toscas  y  mantiene  algunas  manufacturas; 
que  conserva  su  Trono  en  un  reglado  orden 
de  sucesión ;  que  divide  en  gerarquías  el  £s^ 
tado  ;  que  i  su  cabeza  preside  un  Senado  de 
suprema  autoridad  ;  que  profesa  una  Reli-, 
gion  Christiana  con  todá^  su  liturgia  ,  ritos , 
y  distinguidos  órdenes  de  Patriarca  ,  Arzo-, 
bispos  ,  Obispos ,  Archimandritas  » Clero  ,  y. 
Conventos ;  que  edifica  Templos ;  y  que  go- 
za de  una  soberbia  capital  vcntaíosamentc  sh 
tuada  como. lo  es, Moscou,,  cuya  pobUcípnj 
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^  acerca  á  medio  millón  de  alnus^:  Ciudad 
hermoseada  de  aUas  y  singulares  torres  r  de 
dorados  chapiteles  ;  <jtie  q»  el  centro  c«ttic- 
He  el  vasteí  cirtuito  del  famosa  Kremdia  ^ 
donde  está  el  sólido  y  $4aíltuos<^ ,  aunque  Go'^ 
tico  Palacio  de  los  Grandes  Duques  diesM 
pues  Czares  4  edificio  construido  en  el  siglo 
catorce  :  circunstancias  que  todas  juntas  de- 
ben  hacer  mirar  e^ta  Metrópoli  cómo  una  de 
tas  mas  considerables  del  universo. 

Igualmente  que  se  hacia  pocarjnsticia  i 
los  Rusos  en  contarlos  eti  él  número  de  las 
Naciones  bárbaras  ó  salváges  ,  es  preciso  cofl- 
fcsar  que  tampoco  podian  entrar  en  la  cto* 
^  de  Nación   €ulta«  Sin  posadas  ni  úhct* 
gués  eíi  los  caminos  ,  ni  aun  én  la  juisiM  c»^ 
^ital ;  sin  poBcíá  eit  ella  ;  siíi  espectáculos.; 
^in  residencia  de  Embaxadores  ó  Ministro» : 
h  mayor  parte  de  sus  numerosas  cás^Ts  ác 
madera  ,  sin  muebles  ,*  ni  aquellas  regala- 
res comodidades  de  h  vida  civil ;  sus  caílcs 
€in  empedrado  ni  regularidad;  suis  vecinos 
con  barbas  largas ,  con  grosero  y  cstraño  tra- 
gc ;  lascainas  ,  aun  de  la  ntayor  parte  de^  los 
Boyardos ,  reducidas  á  uiifa«  simpíes  fabkw  4 
bancos  ,  sin  lüaí  abrigo  qtíe  Hua  piel  ó  tosCál^ 

man- 


• 


ITI.TIIA1KA&INOS.  163 

iñanta  ,  con  poquísimos  artistas  ,  y  estos  de 
solo  obras  groseras  íadispeosabics  y  de  pura 
-necesidad ,  pues  el  Kremelin  ,  y  la  mayor 
,parte  de  los  Templos  eran  construcción  de 
J^rquirectos  Italianos ;  sin  ciencias  ¿  sin  arte$ 
sin  conocimiento  de  la  náutica  ,  ni  de  la  ar- 
quitectura militar ;  en  fin  ,  sin  las  circunstan- 
cias que  constituyen  una  Nación  ilustrada  se 
hallaba  envuelta  la  Nación  entera  en  una  pro- 
funda y  general  ignorancia. 

£1  Ruso  que  tenia  alguna  tintura  de  art$« 
mética ,  ó  de  la  lengua  latina ,  pasaba  por  U9 
sabio  :  se  miraban  las  matemáticas  «  Ja  phísi^ 
c;^^  la  astronomía  como. sortilegios;  scf  cídy 
£cabaii  de  hetegias  las  lenguas,  extrapgeras; 
con  escasa  noticia  délos  faas^s  y  ptueUos  es- 
traaos ,  ni  aun  délos  püopios ,  era  jnuy  cor^ 
t%  ó  AÍoguna  la  oonnisícacióa.oQn  ellos.  A  esv* 
tos  fMrincipíos  se  juntaban  error  de  una  ley 
de  k  ^Religión  y  der  Gobierno  que  prohíbia 
i  sm  naturales  salir  del  Estadoi  Imaginaban 
sor  los  Rusos  la  mas  importante  Nación  de  lá 
tierra  :  se  creían  poseedores  del  mas  rico  y 
mas  fértil  pais  ^  sin  el  qual  no  podian  pasar 
los  demás  pueblos  :  miraban  á  estos  como  Pa^ 
^anos  6  hereges  ,  juzgándose  ^e  dios  solo» 
X  a  eran 
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eran  los  verdaderos  Christianos  ,  y  hdihbrcs 
:honrados  del  mundo.  Sju  Iglesia ,  que  como 
todos  sabemos  es  la  Griega  Cismática  ,  esta- 
ba tan  poco  instruida,  que  el  Czar  THcodoro, 
hermano  mayor  de  Pedro  el  Grande ,  fue  el 
primero  que  ratroduxo  en  ella  el  canto  Hat- 
BO.  El  Czar  Alexo  su  Padre  fue  también  d 
primero  que  habia  formado  un  Código  de 
Leyes  ,  aunque  muy  imperfecto; 

Los  cxércitos  Rusos  sin  disciplina,  sÍA 
íregimieiitos  armados ,  sin  uniformes ,  sin  or- 
^cn  reglado  ,  iban  á  la  guerra  como  en  los 
antiguos  tiempos. del  gobierno  feudal.  Loi 
añores  conducían  sus  tasallos  al  combate  |in 
toden  ,  ni  reglada  subordinación :  métoda 
bárbaro,  soÍo;suficiente  contra  exércitos  seme-^ 
jantes  ,  pero  inútil  contra  trapas  regladas.  Ea 
k  batalla  ,  los  prisioneros  quedaban  esclavos; 
y  el  mencionado  Czar  Alexo ,  digno  Padre 
del  gran  Pedro,  pobló  los  desiertos  del  Vol- 
ga  y  el  Kama ,  con  los  Lithuanos  ,  Polacos  ^ 
y  Tártaros  que  habia  tomado  en  la  guerra  t 
circunstancial  tpdas  que  hacen  bien  conocA 
lo  inculto  de  la  Nación.  Casi  á  fines  del  sh 
glo  pasado  aun  estaba  sumamente  informe  el 
estado  de  sus  exércit<^  :  era  casi  ninguna  su 
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pericia  militar  coma  no$  masífi^aii  sas  es- 
pedíciooes«. 

En  tiempo  de  la  regencia  de.  la  Princesa 
•Sophia ,  quandc  su  hermano  Ivan  tenia  sol{^ 
el  nombre  de  Czar  por  su  endeble  constitcir 
eiou,  y  su  hermano  Pedro  el  Grande  aun 
perttíaneciia  eti  tutela  ,  gobernaba  el  Estado  ei 
Príncipe  B«sílio'GftBtiitt  ,  el  mayor  hambre 
de  su  tieáiipo.  Habia  lograda  qué  la  Pólonk 
cediese  á  k  Rusia  todas  sm  pretensiones  so» 
l>re  \2ü  grandes  Provincia»  de  Smolensko  y 
Vk5rania  «  y  Irabia  enviado  «na  pomposa  em»- 
laxada  i  iLuis  XIV ;  emba»da^  ruidosz^ 
aunque  sin  efecto  ,  que  la  Academia  de  la 
inscripciones  y  buenas  letras  de  París.celcbró 
con  una  medalla  para  señalar  su  memoria; 
£stc  famoso  Ministro  y  General ,  con  ¿1  áio^ 
tivo  de  libertar  á  la  Rusia  del  tributo  anual 
de  sesenta  mil  niblos  que  pagaba  al  Kam  de 
Krimea  ,  y  Vengarla  de  semejante  sonrt>xo ; 
ya  intolerable  para  su  iNacion  ,  se  puso  cii 
inarcha  á  la  cabeza  de  un  numeroso  exércitoj 
nada  parecido  i  los  del  dia  ,  sino  Compuesto 
de  una  milicia  aunque  sobria  y  endurecida  al 
trabajo  ,  ^pero  indisciplinada  ;  con  una  profa^ 
ftion  de  bagages^que  no  se  conoce  en  los  can> 
i  pa- 
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pamMtosdí.  juasitixo  en  el  resto  de  Europa; 
y  con  un  prodigioso  numero  de  carros ,  que 
iportéaíido  münkíooes  y  víveres  por  desiertos 
y  paiies  inoüfosieiidMtfazabtá  la  misma  em- 
presa. 

Esta  estrepitosa  expedición  no  tuvo  mas 
efecto  qu^d  rwidp.de  su,  pompa  :  fue  la  uki- 
inaant^s.cqi^.empuña9o:{eí>cetrb<t  ^lidadoí 
<de  ift$  gloiriíis  del:  Imperio  Ruso  sel  ¿évoenjue 
ha  dado  nueva  existencia  i  la  Kación  »  que 
la  ha  sacado  de  las  tinieblas  en  que  yacía  ^  na 
4ialvage  ó  hkb^t  ^  pero  sí  ificáha.  Su  Esta- 
do podia  comparar^  jal  dc¡  la  edad  inedia  ca 
Jos  siglois  obscuros  después  de  la  ;subveísioi| 
del  Imperio  Romano.  Supej:ioj:  inUs  Tarta* 
ros  y  pi^eblos  del  Norte  bastilla  China  ,  I4 
faltabíi  todo  para  igualaír  las  Naciones  cívili* 
Kadai. 

Demos  una  ligera  ojea^^^  á  la  situaeíoii 
del  Trono ,  antes  de  ver  sentada  en  él  magíss^ 
puosamente  $ste  célebrie  J^íoaariCa*  No  vtttra* 
xétños  en  el  laberinto  de  la  antigiia  hi$tor¿| 
Rusa  f  mdsob^oura  que  <otr«i  |^  isAuÚQ  úo^ 
Cumentos »  por  la  misteriosa  y  ^urda:p0)i^ 
tica  de  tm  Gobierjio ,  por  las  ^mgdcm¿»  wé^ 
«dbciones  queJbaa^giitaifeiesttf^^tm^  |mr 
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lo  tarde^^jne  pcnetro^en  ella  el  arrece  la  in^ 
presta^  ^El  Trono  de  Rusia  iu  sido  siempre 
absoluto  y  heredlt^io.  Examinemos  con» 
entró  4  dciiparle  ía  casa  reynante  de  Ro- 
ffianof. 

Después  de  haber  sacudido  esta  Naciorf 
cV  pesado  y tfgto  de  k>s  Tártaros  que  la  Jomí- 
flarori  casi  dos  siglos ;  después  Je  las  usurpa* 
cioñes  y  escarmientos  de  los  falsos  Demetrios, 
y*  de  los  Príncipes  gue  la  tiranizaron  ,  ocur-' 
íierdhla  división  y  pretensiones  con  que  la 
Polonia  y  la  Suecia  invadieron  esta  Monar» 
^uía  ,  y  formaron  partidos  en  ella.  En  medios 
efe  esta'confusionr,  juntos  e>  Senado  y  los' 
principales  Señores  Rusos ,  eligieron  en  16 1  ^ 
por  su  Soberano  a!  joven  Miguel  Romanow 
ác  la  edad  de  quince  aftos  ,  tronca  de  estas 
Huera  casa  en  el  Trono  de  Rusia. 
'  No  conocían  personalmente  i  este  Prín- 
cipe los  mismos  que  le  habian  elegido.  I^'pu^ 
tirón  dos  nobles  á  su  Madre ',  hermana  del 
Senador  y  General  Scheremetof ,  con  uríá^ 
carta  para  que  les  enviase  su  hijo.  £sta|>a  re-' 
tfrada  cómo  Religiosa  en  un  Convento  desde 
el  tiempo  del  tirano  \fle>rfx.  Su  Marido  quo^ 
Habia  Sid^  beché  Arzobiispo  de  Roustou  vio« 

Icn- 
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IcntaiJaente  ,  sc/iíallaha  Embaitacbr  y  prlsio^' 
nero  en  Polonia :  ciccjaostancias  bieá  smgoli- 
itó.  No  quería  <$ta  hvíínsL  Princesa  entrcgat 
á  su  hijo  9  diciendo ,  bañada  en  lágrimas  ^ 
que  no  la  persiguiesen  en  su  triste  destino^ 
que  la  dexasen  su  ultinio  consuelo  ,  y  que  no- 
la.arrancasen  su  hijo  único  para  séptima  vic^ 
tima  después  de  seis  Czares  asesinados ;  que 
su  tierna  edad  no  era  para  gobernar  un  gran- 
de Imperio  ,  y  que  semejante^leccion  ezpo- 
Bia  demasiado  el  bien  del  Estado.  Ocurrieron 
yarios  incidentes  ,  firopios  de  la  constltucioa 
de  aquel  pais  ;  y  en  fin  ,  el  joven  Miguel » 
iüc  proclamado  solemnemente  Czar  de  la 

Pocp  desames  murió  el  Metropolitana  de 
Moscou « y  el  nuevo  Cjzar  nombró  Patriar- 
ica  á  su  propio  Padre ,  quien  habia  vuelto  ü^ 
bie  de  Polonia  con  la  plausible  mudanza  de 
fortuna  ,  y  era  uno  de  los  quatro  tutores  que 
le  habia  puesto  4:1  Senado  al  tiempo  de  su 
coronación.  Siguió  i  jeste  paso  el  de  su  casa* 
miento  según  la  costumbre  del  pais ,  que  por 
s(í  singularidad  9  comparándola  con  nuestros 
i^tilos  ^  lio  puede^omídrsi^« 

^}^9  9%^  ^\  Czar  comunica .  ^^  §enado 
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h  intención  de  casarse  ,  dá  comisión  á  los 
Boyardos  para  juntar  las  mas  humosas  Don- 
celias  Nobles  del  país  ,  de  dentro  y  fuera  de 
h  capital.  Todas  Jas  redbe  la  Camarera  Ma« 
yor  déla  Corte,  y  dispone  sus  respectivos 
alojamientos.  Durante  el  intervalo  de  la  elec« 
cion  comen  juntas  amenudo  ,  y  el  Czar  pro* 
cura  verlas  y  tratarlas ,  ya  incógnito  ,  ya  ea 
público,  lio  obstante ,  se  cree  que  las  insi« 
nuaciones  y  recomendaciones  influyen  ord¿« 
nariamente  en  el  inimo  del  Soberano  ,  que 
no  puede  juzgar  en  tan  poco  tiempo  >del  mé- 
rito de  aquellas  bellas  jóvenes. 

Hecha  la  elección  ,  la  Camarera  Mayor 
recibe  las  órdenes  para  mandar  hacer  vestí* 
dos  á  todas,  y  el  de  novia  parala  futura  Cz»» 
rina«  Se  nombra  «1  dia  de  la  boda  sin  que  to* 
davia  se  sepa  quien  es  la  escogida.  Llegado  d 
día  señalado  se  la  presenta  el  vestido  nup- 
cial á  la  electa ,  que  es  el  acto  en  que  se  la 
anuncia  la  preferencia  que  ha  logrado  sc« 
brc  todas.  Se  distribuyen  al  mismo  tiempo 
los  vestidos  á  las  demás  ,  y  se  las  envia  á  sus 
casas.  Inmediatamente  es  proclamada  la  nuer 
va  Czarina;  recibe  los  obsequiosos  cumplidos 
de  toda  la  Corte;  y  secelebra  el  matrimonio», 
aroJMT.  iv^  Y  .     Si- 
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Siguiendo  esta  norma  establecida  ,  cayó 
la  elección  del  Gzar  Miguel  en  Eudoxia  , 
Dama  de  Hobor  eii  casa  de  su  Tio  el  Sena- 
dor Scberemetof :  era  el  Padre  de  la  novia  un 
noble  poco  rico »  llamado  Streschnef,  que 
vivia  á  doscientas  Werstes  de  Moscou  ea.  su 
propia  hacienda.  Pocos  días  después  de  la  ce» 
kbridad  del  Desposoru)  le  envió  el  Czar  un 
Gentil  hombre  suyo  con  numerosa  comitiva 
y  cantidad  de  criados ,  carruage  ^  caballos  , 
▼estidos ,  y  presentes  ^  convidándole  que  vi- 
niese á  la  Corte.  Le  halló  el  Gentilhombre 
en  el  campo  trabajando  con  sus  gentes :  lé 
expuso  el  deseo  que  el  Czar  y  su  hija ,  ya 
Czarina  ,  tenían  de  verle ;  y  que  llevaba  or- 
den de  conducirle.  Tardó  algo  en  persuadir- 
st  aquel  noble  y  honrado  labrador  ,  ignoran^ 
do  su  especial  fortuna  i  pero  convencido  se 
puso  en  viage  para  la  Corte ,  adonde  llegó 
ya  nombrado  Boyardo, 

En  Eudoxia ,  dotada  de  una'singular  her^ 
Jnosura  ,  sobresalían  jas  excelentes  prendas 
de  dulzura  y  piedad ,  y  fue  su  matrimonio 
sumamente  feliz.  Gozó  la  Rusia  de  una  pro^ 
funda  paz ,  durante  los  treinta  y  dos  años  que 
<>cupó  el  Trono  el  Czar  Miguel-  Murió  erf 

1645. 
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164^  este  benéfico  Soberano ,  y  solo  ocho 
^ía$  )e  sobrevivió  la  Czarina  su  esposar. 

Empuñó  el  cetro  inmediatamente  su  úni'' 
co  varón  el  Czar  Alexo  que  casó  dos  veces 
en  la  referida  forma  acostumbrada  :  la  pri« 
mera  con  María  Miloslavirski ;  la  segunda 
con  Natalia  Naryschkin  ,  y  ambas  le  dicroa 
sucesión.  Tuvo  que  apaciguar  y  castigar  re-» 
petidas  sediciones ,  y  que  sostener  guerras  in^ 
testinas^y  extrangeras.  No  obstante  ,dcxó  ri- 
co el  Erario  á  su  muerte  en  1676. 

Su  liijo  mayor  JFce/or  ó  Theodoro  Ale* 
XÍofvitZf  Príncipe  valetudinario,  pero  de  mé- 
rito ,  subió  al  Trono.  Su  Padre  le  havia  he-, 
cho  declarar  sucesor  un  año  antes.  Casó :  na 
tuvo  sucesión ;  y  conociendo  que  su  inmedia^ 
to  hermano  Juan  ó  Ivan  >  maltratado  de  la 
o^nraleza  ^  era  incapaz  del  Gobierno  ,  ya 
cercano  á  la  muerte  nombró  para  succdcrle  4 
su  segundo  hermano  Pedro ,  hijo  de  las  se- 
gundas nupcias ,  que  en  la  tierna  edad  de 
diez  años  descubria  una  capacidad  que  hacia 
concebir  grandes  esperanzas.  El  Senado  apo- 
yó esta  preferencia  ,  y  fue  proclamado  lue- 
go que  espiró  Theodoro  en  i68a* 

Sophia  ,  hija  del  primer  matrimonio  del 
Ya  Czar 
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Czar  Alcxo' ,  Priaccsa  de  grandes  y  arriesga- 
dos talentos ,  de  bien  dispuesta  persona  ,  de 
implacable  odio  por  su  hermano  Pedro  ,  de 
interesada  parcialidad  por  su  hermano  Juaír, 
de  una  desmedida  ambición  y  soberbia  ,  y  de 
nna  singular  travesura  de  ingenio  ,  viéndose 
entre  dos  hermanos  que  no  podian  manejar  las 
riendas  del  Imperio ;  el  uno  por  su  incapaci- 
dad ,  el  otro  por  su  infancia ,  formó  el  pro« 
yecto  de  hacerse  Soberana.  A  este  efecto  ex- 
citó en  el  cuerpo  de  los  Strelitzes  una  de  las 
mas  sangrientas  sediciones  que  ha  padecido 
h  Corte  de  Rusias  £sta  milicia  viene  z  ser 
como  la  de  los  Genizaros  de  la  Puerta  Oto- 
mana ,  que  al  mismo  tiempo  que  sostienen  el 
Trono  ,  le  hacen  teínblar  j  y  turban  el  esta- 
do :  pero  ni  los  Genizaros  y  ni  las  Guardias 
Pretorianas  ,  fueron  jamas  tan  atroces  como 
en  esta  ocasión  los  Strelitzes.. 

Llevados  del  fanatismo  que  se  les  habia 
inspirado  ,  corren  armiñados  al  Kremelin  » 
mientras  la  Princesa  Sophk  convoca  los  prin-* 
cipales  personagcs  y  prelados ,  y  les  represen^ 
ta  el  agravio  que  se  hacia  al  Derecho  de  pri- 
mogenitura  del  Principe  Ivan.  Echemos  un 
velo  sobre  la  violencia  y  camioeria  coü'-que 

se 
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«  ccvaba  aquella  soldadesca  contratos  proíi» 
critos  por  los  conjurados.  No  mkcmoñ  la  hop« 
rible  esceña  coa  que  mícntraimos  forv^an 
las  casas ,  j  echaba  por  fais  veniflnas  las  des^ 
graciadas  victimas  de  su  furor  ,  la&  recibían 
ias  puntas  de  las  picas  de  otros.  Estremecen 
sus  Inauditas  iaítrócidades.  Apenas- puedrcoo- 
cebirse  la  mhuníanidad  á  que  llega  el  cora- 
zón del  iiémBi^e  bárbaro  enfurecido.  Saciada 
en  fin  la  colera  de  aquellas  encarnizadas  £e* 
ras  ,  apaciguado  su  tumulto ,  concluye  esta 
escena  trájgica  proclamando  los  dos  Príncipes 
rvañ  y  Fódrd  ,  y'asocíanddles  su  hermana 
Saphia  en  calidad  de  Coof ^ente-^  .  .  : 
-  Asi  llegó  esta  Princesa  i  ser  Soberana  sin 
haber  sido  d^sclarada  Cizar ina  :  récibia  todqt 
los  honores' de  la  Soberianía  :  su  bu^toenlas 
monedeas  con  lóis  de  sus  hermanos: :  sii  firma 
én  todo$  los  despachos :  su  persona  con  elprr^ 
mer  lugar  ¿n  el  Consejo  ;  y  exercicnda  eo 
fodo  c^'p<>dér^sÉtf)renío^ 

Los  Gobiernos  despóticos  iútttn  estas 
Meifrpré  expuestos^  i  freqüentesreroluciones, 
f  la  rusticidad  de  esta  Nación  entonces  ks 
causaba  sangrientas.  Parece  que  los  ánimos 
hábJaéq^dud0{Hrbiítbs  á  feí  mentar  ettti^iiaW 
''"'•'-  quic- 


/ 
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euiera  ocasión  :  brevemente  se  presiento  ésta 
fil  mismo  año  4c  i68a ,  en  el  tiempo  de  las 
fiettas  de  boda  del  Cwr  Ivan  ,  habiéndose 
suscitado  «na  controversia  fanática  sobre  un 
punto  de  disciplina  de  su  rito :  disputa  que 
sirvió  de  pretexto  á  una  formal  conspiración. 
I>a  resultas ,  la  Familia  Real  tuyo  que  refu- 
giarse en  el  célebre  Convento  de  Troitza  ,  es- 
to es,  de  la  Trinidad,  á  diez  6  doce  leguas  de 
Moscou*  Este  Monasterio  de  MpngesBasiIios¡ 
que  poseen  quatro  leguas  de  terreno  al  rede- 
dor ,  es  al  mismo  tiempo  palacio  y  fortialeza 
con  sus  fosos  ,  sus  murallas ,,  y  numerosa  ar- 
tillería. El  personage  principal  de  esta  revo^ 
Ilición  era  el  Knes  ó  Príncipe  Chavanskoi  que 
habia  contribuido  á  la  elevacloa  de  la  Prin-* 
cesa  Sophia ,  de  quien  no  habia  quedado  con* 
tentó. :Le  engañó  con  ardid  esta  Princesa ,  y 
en  mitad  del  camino  de  Moscou  á  Troitza  le 
hi;cQ  cortar  la  cabeza  ,  como  también  á  tm 
hijo  suyo  ,  y  á  treinta  y  sjete  Strelitzes  qu^ 
te  acompañaban.: 

Semejante  novedad  irritó  al  cuerpo  de 
his  Strelitzes  de  modo  que  se  presentó  para 
atacar  el  Convento ,  y  amenazar  un  total  cxn 
tcrminÍ9.  Se  fortificó  la  familia  CmíUtízí 

acu* 
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acudieron  los  Kncses  y  Boyardos  con  sus  vft¿ 

salios  :  marcharon  también  en  defensa  los  de* 

mas  nobles :  se  iba  á  encender  una  guerra  ci^ 

vil ,  quando  el  Patriarca  pudo  apaciguar  eil 

parte  el  furor  de  esta  insolente  milicia  ,  que 

se  intimidó ,  al  mismo  tiempo  ,  de  las  tropas 

que  llegaban  por  todas  partes  en  socorro  dé 

los  Soberanos.  De  la  furia  pasó  al  temor  ;  y 

de  éste  ,  á  la  mas  ciega  y  sumisa  obediencia^ 

Mudanza  que  parece  estraña  ,  pero  que  or^ 

dinariamente  concurre  en  la  muchedumbre. 

Tres  mil  y  setecientos  Strelitzes ,  seguidos  dd 

sus  hijos  y  mugeres  con  una  cuerda  al  cuello^ 

marcharon  de  dos  en  dos  al  Convento  ,  qu0 

tres  dias  antes  querían  convertir  en  cenizas ; 

ic  prosternaron;  esperaron  humildes  su  suplí^ 

cío  ;  obtuvieron  el  perdón ,  y  se  restituyeroit 

i  Moscou  bendiciendo  sus  piadosos  dueñas ; 

pero ,  sin  conocerlo  ellos  mismos^  prontos  a 

renovar  todos  sus  atentados  en  la  primera 

ocasión. 

La  boda  del  Czar  Ivan  había  údo  eotc-t 
ramente  manejada  por  la  Princesa  Sophia  ^ 
que  le  habia  querido  casar  quanto  antes  fue^ 
se  posible  ,  eligiendo  ella  misma  la  novia<r 
Recayeroa^stts  miras  en  Parascobla  Soltikof , 

que 
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^e  jasaba  por  la  hermosura  de  Rusia.  Es* 
taba  sumamente  Iqjos  de  Moscou  con  su  Pa« 
dre  Alexando  Soltikof ,  que  en  el  reynado 
antecedente ,  para  alezark  de  la  Corte  ,  ha-* 
bia  sido  nombrado  Comandante  y  Waiwo- 
da  de  Jeniseisk  en  Siberia.  Habiéndola  he« 
cho  yenir  secretamente  ;  á  los  tres  dias  de  su 
arribo  se  celebró  el  Desposorio^  fue  declara* 
da  Czarina  ,  y  á  estas  ceremonias  se  siguió* 
ron  los  anunciados  festejos  públicos.  Para  con- 
cluir con  lo  que  merece  referirse  de  las  me- 
morias de  este  Príncipe  ,  diremos  que  sin  en^^ 
bargo  de  sus  cortas  facultades  deseaba  el  bien 
del  Estado.  Queria  mucho  á  su  hermana  So- 
phia  9  pero  le  disgustaba  el  verla  Coorejente, 
y  se  mantenia  mas  [[inclinado  al  gobierno  de 
su  hermano  .Pedro,  Quando  este  volvió  de  la 
primera  esqpedicion  de  Azof,  á  fines  de  169$» 
se  hallaba  ya  postrado  en  cama  con  su  ultima 
enfermedad,,  y  abrazándole  tiernamente,  le 
dixo :  „  Gracias  á  Dios,  hermano  mió ,  que  te 
j,  vuelvo  i  ver ;  ya  muero  tranquilo.  **  De- 
xó  tres  hijas  ,  la  tercera  murió  sin  casar  ,  la 
mayor  ,  llamada  Catalina  ,  casó  con  el  Du^ 
que  Meklemburgo ,  y  Ana  que  era  la  segun- 
da con  el  Duque  de  Curlandia ;  a^^^bas  fue^ 
'-   ;  roa  ^ 
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ron  las  primeras  Princesas  Rusas  que  eontrar 
zeron  matrimonio  con  Príncipes  extranjeros» 
Seria  demasiado  largo  referir  todas  las 
circunstancias  que  concurrieron  en'  el  agitad^ 
gobierno  de  la  Princesa  Sophia.  £1  £&tado  ^ 
después  de  las  pasadas  convulsiones ,  habiji 
tomado  uu  exterior  tranquilo.  £sta  Princesa 
conservaba  siempre  la  principal  autoridad  ; 
pero  nunca  podia  satisfacer  su  natural  inquic** 
tud.  Para  aumentar  su  poder  quiso  partirlo 
con  «I  Príncipe  Basilio  Galitzín  de  quien  he* 
mos  hablado  ,  hombre  superior  en  todo  i 
quintos  entonces  pisaban  aquella  agitada  Cor* 
te -i  le  hizo  Generalisimo ,  Administrador  dc| 
Estado  I  y  Guarda  Sellos.  Este  Ministro  con- 
tuvo la  milicia  de  los  Strelitzes ,  distribuyen* 
do  los  mas  inquietos  en  los  Regimientos  que 
estaban  en  Casan  » en  Ukrania ,  y  en  Siberi€« 
La  Rusia  estaba  en  paz  con  la  Suecia  ;  en 
estrecha  amistad  con  la  Polonia  su  nueva  alía« 
da ;  pero  en  desavenencia  con  los  Chinos , 
como  se  ha  visto  »  y  en  continuos  disturbios 
con  los  Turcos  y  los  Tártaros  de  la  Krime«. 
Contra  esta  región  »  conocida  en  lo  antigua 
con  el  nombre  de  Kersoneso  Táurico  (  fame^ 
sa  por  el  comercio  de  los  Griegos ,  y  aun  mas 

^OM.  ir.  '     Z  por 
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por  SUS  fábulas ,  r^ion  fértil  y  siempre  bar- 
bara)  dirigió  en  1687  ,  y  1688.  sus  expedi- 
ciones este  político  General  en  la  forma  ya 
mencionada. 

En  esta  situación  Sophia  reynaba ,  Ivan 
solo  tenia  el  nombre  de  Czar  j  y  Pedro  en  la 
edad  de  diez  y  siete  años  se  hallaba  ya  en 
disposición  de  serlo.  El  temor  y  la  ambición 
de  aquella  Princesa  suscitaron  de  nuevo  su 
espíritu  á  una  decisiva  conspiración  de  acuer- 
do con  Galitzin.  Parece  ,  según  algunas  me- 
morias Rusas ,  que  un  cuerpo  de  seiscientos 
Strelitzes  tenia  orden  de  apoderarse  de  la 
persona  del  ¡oven  Czar ,  y  aun  se  tenia  toma» 
4Ío  el  partido  de  hacerle  morir.  Penetró  el 
Czar  su  riesgo  ,  y  tuvo  que  refugiarse  de 
nuevo  al  Convento  de  Troitza ,  ordinario  asi- 
lo  de  la  Corte  en  semejantes  casos.  Convocó 
allí  los  Magnates  de  su  partido  ,  ¡untó  una 
milicia  ,  atraxo  parte  de  la  de  los  Strelitzes , 
llamó  algunos  Alemanes  establecidos  en  Mos- 
cou ,  inclinados  á  su  persona  que  tanto  favo- 
yecia  á  los  extrangeros ,  y  logró  en  fin  tomar 
la  superioridad  contra  su  cruel  hermana  ,  y 
su  inhábil  hermano.  Castigó  con  severidad 
los  dclinqüentes  y  cómplices ;  hizo  cortar  la 

Jen- 
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lengua  á  los  sospechosos ;  á  fuerza  de  ruegos 
de  los  parientes  del  Príncipe  Galitzin  ^  que 
eran  de  su  propia  Corte  ,  perdonó  á  éste  I4 
yida ;  pero  le  confiscó  los  bienes  que  eran  in« 
mensos ,  y  le  descerró  á  las  cercanías  de  Ar«> 
changel.  Y  en  fin  ,  hizo  encerrar  en  un  Mo-r 
nasterio  de  Moscou  á  la  Princesa  Sophía , 
para  quien  era  esta  mudanza  un  gran  sur 
plício  después  de  haber  reynado  tan  larg6 
tiempo. 

Desde  este  momento  reynó  el  gran  Czar 
Pedro  y  pues  su  hermano  Ivan  no  tenia  mas 
parte  en  el  Gobierno  que  ver  su  nombre  ea 
los  iactos  públicos ;  y  llevó  siempre  una  vi« 
da  privada  hasta  su  muerte  en  1696.  £0, 
1695.  habia  hecho  aquel  Soberano  su  prime-» 
ra  expedición,  como  voluntario  contra  Asoph 
en  la -desembocadura  del  Tañáis  ,  ó  Don,  al 
extremo  de  la  laguna  Meotis ,  en  el  dia  Mar 
deZabache.  No  fue  feliz  esta  campaña  que 
era  su  eüsayo  primero  ,  y  después  de  much^ 
pérdida  de  gente ,  se  vio  obligado  el  exérci- 
to  Ruso  á  levantar  el  sitio.  La  constancia  ei^ 
todas  las  empresas  era  el; carácter  que  ya  mos- 
traba este  gran  Príncipe,  Bn  la  siguiente  Pri- 
mavera de  i65)6,con  un.exército  ,  todavía 
Z%  ^  mas 
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mas  considerable  ,  atacó  y  rindió  la  PJazt. 

Esta  fue  su  primera  hazaña  militar.  Acá* 
baba  de  morir  (  coma  se  ha  dicho  )  su  her^ 
mano  Ivan  ,  que  aunque  no  le  sujetaba  para 
su  autoridad  y  gobierno  ,  le  embarazaba  a  ve* 
CCS  jpor  los  miramientos  que  debia  tener  »  y 
por  los  gastos  que  causaba  su  casa»  De  estos 
quedo  libre  la  Corona ,  y  en  su  ahorro  ea- 
contró  un  grande  alivio  el  Estado.  Brotan- 
do ya  lozanamente  en  Pedro  sus  ideas  de  ea- 
grandecimiento  ,  pensaba  hacerse  dueño  del 
Estrecho  de  Caffa:  antes  Bosphoro  Cimmeria- 
no  que  dá  la  entrada  al  Ponto-Euxino  ^  hoy 
Mar  Negro  ,  parages  célebres  en  la  antigüe- 
dad por  los  armamentos  de  Mitridates.  Era 
su  proyecto  echar  de  la  Krimea  i  los  Turcos 
y  Tártaros  para  establecer  un  comercio.facS* 
y  libre  con  la  Persia  por  la  Georgia.  El  mis- 
ino comercio  que  en  lo  antiguo  hicieron  los 
Griegos  en  Colchos  y  en  este  mismo  Kerso- 
Bcso ,  á  cuyo  dominio  aspiraba  Pedro. 

Ufano  de  tan  gloriosa  victoria  ,  dispuso 
que  en  Moscou  entrase  su  exército  <n  triunfo 
como  hacian  los  antiguo*  Romanos.  El  mis- 
ttio  Czar  no  quiso' para  su  persona  los  pues- 
k)$  de  precedencia  ,-  porque deciaque  en  el 
'     *^  cxér- 
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eitército  aun  no  tenia  rango  que  se  le  diese. 
£xemplo  y  triunfo  para  acostumbrar  sus 
pueblos  á  la  moderación  y  ala  gloria.  En  me- 
moria de  este  ieliz  suceso  hizo  grabar  una 
medalla  »  ia  primera  qué  se  grabó  en  Rusia. 
JDexemosIe  triunfante  ,  engolfado  en  sus  pro« 
fundas  ideas ,  para  pasar  con  nuevo  ordeíi  á 
formar  un  bosquezo  de  este  original  Mo*» 
narca. 

CAPITULO  X. 

JiETlfAJ>0  DEZCZAR  ^EDKO  ML  GMANJ>M. 


E, 
1 


(N  los  mas  famosos  héroes  suele  ordina- 
riamente concurrir  un  conjunto  de  grandes 
virtudes  y  grandes  vicios:  si  aquellas  son  exce- 
sivamente superiores  í  estos :  si  los  bienes  que 
han  producido  sus  acciones  publicas  son  im- 
portantes ,  generales ,  y  de  ventajoso  trato 
sucesivo  :  si  los  males  han  sido  particulares^ 
privados ,  y  pasageros  ^  tienen  derecho  estos 
hombres  extraordinarios  al  aplauso  de  su  si- 
glo ,  í  la  admiración  de  los  venideros.  Siem- 
pre son  horribles ,  la  venganza  ,  b  crueldad, 

la 
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la  relaxacíon ,  ó  desenfreno  de  costumbres  « 
la  colera ,  y  demás  pasiones  que  vergonzosa- 
mente dominan  al  hombre*  Corramos  una 
cortina  que  cubra  los  defectos  del  Czar  Pe* 
dro.  No  le  miremos  en  medio  de  los  desórde* 
nes  de  su  mala  educación  ,  entre  la  rustici- 
dad de  sus  pueblos :  no  le  miremos  arrebata^ 
do  de  colera  menospreciar  la  vida  de  sus  se« 
mejantes ;  ni  observemos  su  indiferencia  en 
derramar  la  sangre  humana ,  ordenando  crue« 
les ,  repetidos  >  y  numerosos  suplicios :  apar-* 
temos  de  nuestra  consideración  la  complacea* 
cía  con  que  por  su  propio  brazo  levantado  ar- 
rojaba las  cabezas  de  los  Strelitzes  ,  y  otros 
desgraciados  mortales  ¿  sus  mismos  pies  ,  go- 
zándose vengativo  ó  demasiado  justiciero  ent 
las  sacrificadas  victimas  de  su  rencor  ;  cuya$ 
ultimas  exhalaciones  ,  que  humeaban  aque- 
llos humanos  troncos  ,  se  mezclaban  con  los 
soberbios  álitos  de  su  encendida  furia.  No  le 
miremos  ageno  de  sí  mismo  >  entregado  á  una 
profunda  suspensión  desús  sentidos ;  ni ,  des- 
piertos éstos  I  encenagado  en  sus  vergonzoisos 
deleytes.  No  le  miremos  sentado  en  el  tribu- 
nal de  su  despotismo  oyendo  serenamente  pro- 
nunciar la  rigurosa  sentencia  de  cadalso  contra 

stt 
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propio  hijo  único  ^1  Czaroyyitz  Alexo.  No 
Je  miremos  ,  dún  después  de  calzado  el  coturr 
00  de  héroe  de  la  Europa  y  del  Asia  ,  en  su 
tienda  de  campaña  á  las  orillas  del  Pruth  ,  sui- 
mergido  en  sollozos  ,  angustias  ^  y  suspiros. 

Otra  pasión  mas  poderosa  superó  los  efecr 
tos  de  las  que  privadamente  le  dominaban. 
La  ambición  de  gloria  :  ésta  disipó  las  tiniqr 
blas  en  que  había  nacido  el  Gran  Pedro.  Si| 
gran  talento  supo  dirigir  esta  misma  pasión 
hacia  el  bien.  Nuíica  debilitaron  aquellos  de- 
fectos sus  grandes  calidades.  Los  tuvo  de  homr 
bre  de  extraordinaria  complexión  ;  pero  fue- 
ron respectivamente  extraordinarias  bs  héroy- 
cas  virtudes  de  Monarca  en  todo  siempre 
grande* 

Vcamosle  ahora  en  esta  clase.  Le  hemos 
dcxado  triunfante  en  Moscou :  recorramos  la 
wrie  de  sus  brillantes ,  memorables,  y  singu.- 
lares  acciones  que  le  merecieron  aquel  justo 
irenombre  en  todo  el  universo. 

Corrido  este  Príncipe  de  la  ignorancia  en 
que  se  le  habia  criado  ,  y  á  pesar  del  mal 
exemplo ,  y  de  la  distracción  que  le  causaban 
los  placeres ,  se  aplicó  desde  luego  á  apren- 
der Jas  Mathemáticas  ,*y  las  lenguas  Alema- 
na 
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na  y  Holandesa  ,  para  poder  explicarse  coa 
estas  dos  Naciones  ^  que  eran  las  que  mas^co- 
nocia  entre  las  cultas  £uropeas ;  y  de  dondp 
pensaba  sacar  mas  fruto  para  cebar  su  intensa 
aplicación  á  los  objetos  del  Gobierno  ^  del 
arte  militar  ,  y  de  la  Náutica.  Quien  diria 
que  el  mismo  que  en  sus  primeros  años  tenia 
tanto  horror  al  pasar  un  arroyo  que  fe  caa« 
saba  sudores  frios  y  terribles  convulsiones  # 
sería  el  fudador  de  la  Marina  Rusa  ,  y  el  ma«- 
yor  hombre  de  mar  que  han  producido  lo$ 
climas  del  Septentrión.  Empezó  por  domar 
la  naturaleza  ,  arrojándose  al  agua  á  pesar  de 
los  pasmos  que  padecia  ,  y  convirtió  su  ad« 
versión  en  un  gusto  dominante  por  este  ele** 
mentó.  Vencida  aquella  repugnancia  empren- 
dio  el  viage  de  Archangel ,  y  habiendo  he- 
cho construir  un  pequeño  navio  por  el  Ho*- 
laudes  Brant ,  se  embarcó  en  el  Mar  Glacial, 
siendoel  primer  Soberano  quele  habia  visto^ 
y  empezó  allí  i  aprender  la  maniobra  :  este 
Brant  fue  el  mismo  constructor  que  años  an- 
antes  habia  compuesto^en  Moscou  una  aban<- 
donada  Chalupa  Inglesa  que  dio  impulso  á 
sa  aücion. 

Estos  principios  mostraban  ya  ua  extraof- 

di- 
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dmtio  talento  ,  ua  espíritu  creador  ,  fortifi- 
cándose C9da  dia  mas  ea  el  designio  de  sa& 
grandes  sistemas  ,  y  de  atraer  las  artes  á  su 
Imperio.  Entregó  su  principal  confianza  á  ua 
hábil  extrangero  ,  ei  faraoso  Le  Fort ,  que 
hace  tanto  papel  en  la  Historia  del  Monarca 
Ruso.  A  «ste  Ginebrínp  confió  el  mas  pelir 
groso  proyecto  que  pudo  formar  un  Czar: 
el  de  abolir  sin  riesgo  la  sediciosa  y  bárbara 
milicia  de  los  Strelitzes,  La  idea  solo  de  que* 
rer  hacer  una  ligera  reforma  en  el  cuerpo:  de 
los  Genizáros  cbstd  la  vida  al  gran  Sultán  6 
Padísfaa  Osman  ;  pero  Pedro ,  aunque  mas 
joven  ^  mucho  mas  sagaz  supo  manejarse  co« 
otra  maña ,  y  preparar  sus  medidas  para  c^ 
te  gran  golpe* 

Juntaba  á  su  talento  nattiral  una  penetra* 
cion  suma  ,  un  raciocinio  justo ,  un  sentida 
perspicaz  y  fino.  A  estas  calidades  se  me?- 
daba  cierta  inquietud  que  le  inclinaba  á  em* 
prender  y  hacer  quanto  su  imaginación  le 
ofreda»  Cultivaba  sus  claras  luces  el  trato  coa 
los  extrangeros  :  este  trato  le  hizo  <:onccb¡c 
el  proyecto  de  civilizar  su  Nación  ^  y  hacer- 
la participar  <le  los  progresos  del  entendimien- 
to humano,  y  ventajas  de  las  Naciones  cultas* 
TOM.JK  Aa  En 
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En  Marzo  de  1697-  envió  sesenta  jóve- 
nes Rusos  á  Italia  ^  para  apreudcf  en  Venccia 
^  Liorna  Ja  Marina  y  constrüGción  de  Gale- 
gas :  otros  quarenta  hizo  partir  4  Holanda 
para  instruirse  en  la  fábrica  y  maniobra  de 
navios  :  otros  muchos  mando  pasar  á  servir 
en  los  exércirós  Alemanes  para  formarse  en 
aquella  disciplina.  En  fin  ^  resolvió  rfajar  in- 
cógnito él  mismo  ,  no  pudiendo  resistir  at 
violento  deseo  de  instruirse  por  sus  ops ,  y 
aun  por  sus  manos. 

Era  cosa  inaudita  ¿n  la  historia  qué  xok 
Monarca  á  la  edad  db  35  años  abandonase  sus 
dominios  para  rey nar  mejor.  Tomadas  las  cor- 
respondientes providencias  para  U  tranquili- 
dad y  gobierno  de  sus  Estados  ^  en  Abril  de 
aquel  propk)  afb  de  1697^  «mprendjó  sos 
extraordinarias  jornadas.  Dispuso  una  soleni- 
né  embaxada  de  tre^^Embaxadores,  que  eran 
c^  General  Li  Forr^  t}  Boyando  .^xo  GóIIo* 
^n  \  Comisario  General  de  Guerra  ,  el  mh* 
mo  que  habia  firmado  el  tratado  de  Paz  coa 
la  China  en  las  fronteras  dereste  Imperio ;  y 
el  Secretario  de  Estado  Vomtsin  que  había 
servido  varias  comisiones  en  Costes  eztran«* 
¿eras.    ■  ,    •    -  *  •    - 
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Incorporado  en  la  Comitiva  desde  Now<- 
'gorod,  atravesó  la  Escoiib  y  li  Livonia:, 
Provincias  di^fñitadas  entre  Suecos ,  Polaco!, 
j  Rusos  ,  que  entoai^s  poseían  los  primeroé, 
y  ahora  estos  últimos;  y  empezó  esta  embí* 
iczdst  por  la  Prüsía.  La  esperaba  en  su  Capi« 
tal  Konicsberg  con  fausto  regio  el  magnifi^ 
<x)  Elector  de  Rrandemburgo  ,  después  Rey. 
Se  hicieron  de  una  y  otra  parte  magnificoc 
presentes.  Hacían  un  contraste  singular  Us 
Asiáticas  rot>a4  talares  de  io*.'  Rusos ,  sus  bd- 
metes  bordados  de  perlas  ,  sus  ricas  cimitac- 
Ms  colgadas  de  la  cintura «  con  el  trage  Fran- 
cés ,  que  rigurosa  y  afectadamente  seguia  h 
Corte  de  Berlín.  Pasando  luego  por  ésta  ^  y 
por  otras  grandes  Ciudades  de  Alemania*, 
Ikgó  i  Amsttrdam  ,  habiéndose  anticipado 
quince  dias  al  arribo  de  sus  Bmbaxadores.  \ 

Aqui  fue  donde  tomó  un  vestido  de  Pilo- 
to, pasó  al  riquisimo  pueblo  de  Sardam ,  y  ae 
¿izo  matricular  entre  los  Carpinteros  de  Ma* 
riña-  Con  el  nombre  de  P^terbas  ,  esto  es, 
Maestro  Pedro  ,  es  bien  conocido  este  singu- 
larísimo periodo  de  su  Historia  que  omiti- 
mos. Solo  suspendió  el  Czar  sus  trabajos  pa- 
«¡ráUuect^y  alHayaá  versincercmp- 
Ak%  nía 
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jiíai  Golliermo  ,  Rey  dc.Inglat^jpa. ,  y  Stad. 
,tudef  ád  eslía  República  :  ^1  General  Le  Fent 
.fue  solamente  el  tercero  ea  esta*  eitf  resista  de 
los  dos  SoberaflOSé  Asistió  después  este  Prín« 
cipe  como  individiio  de  la  comitiva  á  la  cc^ 
jemoniade  la  entrada  y  audiencia  de  sus  £aat« 
})asía  dores. 

De  vuelta  á  sus  tareas  acabó^  con*  sus  pra* 
';pia$  manos  un  navio- de  sesenta  c;mones  que 
biza  partir  para  ArchaageU  Mientras  mane- 
yaba  la  bacba^  y  el  compás  » tuva  la  noticia 
de  las  revoluciones  de  Polonia  ,  y  doble  elec* 
cionde  Monarca.  Este  estraordi^nario  Carpió- 
tero  deSardam  ofrecid  inmediatamente  treia- 
tamil  hombres  al  Rey  Augusto>  Al  mismo 
tiempo  ,  desde  su  taller  daba  las  órdenes  ásu 
•cxército'  de  Ukrania  contra  los  Turco^.Sus 
tropas  consiguieron  una  victoria  completa  con- 
tra los  Tártaros- ,  y  pocos  n^ses  después  to» 
maron^  la  plaza  de  Pr^f orantes  Orn  Orka/í 

Enviaba  continuamente  á  Rusia  Artistas^ 
Ingenieros  ,  Marhemáticos ,  PbüósophpSi  f 
quantos  hombres  hábiles  tenia  proporción  de 
atraer  para  establecerlos  en  sus  Estadps.  Pro^ 
siguió  en  Holanda  sus  ímprobos  estudios  de 
Constructor  ,  Geógrafo  ^  ^i^ico ,  y  demal 
A     V  pro* 
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profesiones  que  pudo  abrazar  hasta  Enero  de 
1698*  que  partió  para  Londres »  sícnipre  en 
la  comitiva  de  sus  £mbaxadores« 

Llevó  ea  Inglaterra  la  misma  vida  que 
se  habla  prescripto  en  Amsterdam  y  Sardanu 
Había  aprendido  de  los  Constructorea  Holao- 
descs  el  método  y  la  rutina  »  pero  de  los  lo- 
glescs  conoció  me^r  el  arte  ^  vi^do  entre 
ellos  fabricar  los  navios  según  todas  las  pro- 
porciones mathemiticas  ^  en  las  que  llegó  4 
perfeccionarse  de  modo  que  salió  un  eminen- 
te maestro.  Adquirió  en  éste,  y  varios  útiles 
xtes  y  y  ea  las  ciencias  otros  mayores  cono- 
cimientos, £^  Gobierno  Inglés  por  cultivar 
sa  amistad  permitió  que  enganchase  los  obra- 
ros que  quisiese  como  habia  hecho  en  Hoian-* 
da.  Ademas  de  aquellos  hábiles  artesanos  p 
logró  llevarse  eipinentes  sugetos  en  las  cien* 
cias  exactas,  Aates  de  partir  le  hizo  dar  el 
Key  Guillermo  el  espectáculo  mas  digno  de 
semejante  huésped  ,  que  fue  el  de  una  bata- 
lla naval ;  y  pCMr  ultimo  ^  le  hizo  el  regalo  del 
.navio  en  que  acostumbraba  pasar  de  Ingla- 
terra á  Holanda ,.  llamada  el  ReaUTranspon* 
itf  vaso  tao^^bien  construido  como  magnífico: 
y  en  él  vDiyió  á  Holanda  á  jfinesde  Mayo. 

Pa- 
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Pasó  á  Alemania  á  ver  la  disciplina  guct- 
rcra  de  esta  Nádon  ,  como  habia  examinado 
las  flou« ,  Astilleros  ,  y  talleres  de  Inglater- 
ra y  Hólaflda.  En  Viena  vio  incógnito  al  Em- 
|)er ador  Leopoldo ,  y  en  la  eirtreyista  se  máa- 
tuvieron  en  pie  los  Aos  Monarcas  por  evitar 
los  embarazos  del  ceremonial.  £n  uno  de  \ó$ 
banquetes  de  Alemania  fue  donde  ocurrió  ¿I 
ruidoso  caso  de  haber  sacado  la  espada  conti^a 
su  querido  Le  Fort ,  de  cuyo  exceso  suma- 
mente pesaroso  le  pidió  luego  perdón  ,  y  ex- 
clamó dicien  lo  :  pretendo  referniar  mil^'d^ 
don  y  y  aun  no  puedo  reformarme  i  mí  mism^. 

Entre  tanto  su  General  Schercmctof  á  ki 
cabeza  de  otra  embaxada  corria  las  Cortes  cte 
Roma  ^  Ñápeles  ^  Venecia  ,  Malta*  Los  Ru- 
sos que  habia  lenviado  á  Italia  reclutabaa 
también  algunos  Artistas,  Por  todos  fliedioc 
procuraba  Pedro  formar  en  sus  Estados  úti- 
les colonias  de  sabios  ,  de  industriosos  ,  y  de 
gentes  hábiles  en  toda  clase.  Peíisaba  partir 
de  Vieña  á  Venecia  para  acabar  de  iiistraic- 
se  f  qüandote  llegó  la  noticia  de  una  nueva 
revolución  que  turbaba  sus  Estados^ 

Habia  partido  de  ellos  para  hacer  sus  via- 
^s  tomadas  muy  acertadas  providencias  >  y 

aun 


atril  las  carrespondientes  para  reprimir  quat- 
quiera  rebelión*  Esta  empezó  por  Rosos  aclio4 
tos  á  las  ancianas  máximas ,  y  por  Eclesiást 
fíeos  ^  ¿  quienes  Jas  novedades  en  el  Gobier* 
fto  parecían  sacrilegios.  £1  permiso  que  ha< 
bia  dado  el  Czar  de  vender  tabaco  ,  permiso 
en  que  estaban  interesados  Jos  Ingleses ,  fue 
uno  de  los  principales  motivos  de  la  sedicioa*. 
£1  Patriarca ,  por  una  seveiidad  mal  enten- 
dida » habia  proscrito  este  objeto  de  comer* 
ció  »  y  la  Iglesia  Kusa  prohibió  el  tabaco  co* 
ttioun  pecado.  Se  renovó  coa  esta  ocasión  el 
ámigoo  partido  de  la  Princesa  Sophia.  Del 
pueblo  ya  imbuido  de  semejantes  ideas  ,  pasó 
el  üainatismo  á  los  Strelitzes  que  guamecian 
las  fronteras  de  Lithuania :  se  juntaron  y  mar« 
charon  i  Moscou  para  poner  en  el  Trono  k 
aquella.  Princesa  ,  y  cerrar  al  Czar  su  tBXtz* 
da  en  Kusia.  £1  cuerpo  que  mandaban  Shein 
y  Gixrdon  ,  mejor  disciplinado  que  ellos  ^  los 
derrotó  á  quince  leguas  de  la  Copital  ;  y  ^ 
ta  superioridad  de  un  General  excrangero  so- 
bré la  antigua  milicia  irritó  mas  ta  Nación. 

Para  sofocar  en  la  cuna  estas  turbaciones 
partió. el  Czar  secretamente  de  Viena ,  pasó 
por  Polonia  donde  incógnito  se  avocó  con  el 

Rey 
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S.ey  Augusto  ,  llegó  á  Moscou  en  Septiem- 
hrc  de  1 6^  »  y  sorprendió  á  todo  el  mundo 
con  su  presencia.  Recompensó  las  tropas  lead- 
les y  vencedoras  ;  y  llenó  las  prisiones  de  los 
ínfeUccs  y  alucinados  Rusos*  Si  fue  grande  d[ 
crimen^  10  fue  también  el  castigo.  Los  Ge- 
fes  ,los  Oñcíaíes ,  y  algunos  Eclesiásticos  fue- 
ron condenados  á  muerte*  Varios  reos  fueron 
enrodados,  dos  mugcrcs  enterradas   vivas, 
muchos  fueron  ahorcados  «al  rededor  de  las 
murallas  ^  otros  ajusticiados  con  otros  supli- 
cios :  sus  cuerpos  quedaron  expuestos  80% 
dias  en  los  <:aminos ,  y  en  la  inmediación  del 
Convento  ,  donde  estaban  encerradas  laPrtii* 
cesa  Sophia ,  y  Eudoxía.  Un  graa  númeio 
de  culpados ,  indiciados  ó  sospechosos ,  fiíe^ 
con  desterrados  con  sus  famiHas  á  los  desiertos 
de  Siberia  ,  al  Reyno  de  Astracán  ,  6  al  país 
de  Asoph.  Fue  abolido  á  perpetuidad  el  cuer- 
jK)  de  los  Strelitzes  ,  para  <:uyo  caso  estaba  ya 
preparado  el  Czar ,  y  se  hizo  esta  graa  mu- 
danza sin  la  menor  resistencia. 

Este  suceso  inflamando  mas  la  actividad 
de  Pedro  ^  aceleró  las  reformas  que  premedi* 
taba  ,  y  en  que  seria  largo  detenernos.  End 
rcfcridoafiode  i6p8.  repudio  ala  Czarina 

£a- 


Sudoxta  Lapucbín  con  quien .» según  la  eos* 
tumbre  Rusa  j  se  había  casado  en-  1689  ^  f 
¿c  quien  htk$ii  (eniíio  al  Czatowits  'Atdxoü 
Pa$aba.porIíce0ci¿ía  esta  Princesa  ;  y  adicta 
A  las  preocupaciones  Rusas »  era  sumamente 
oj>uesta  i  las  máximas  de  su  Esposo  y  Princír 
^.  Encerrada  en  un  Convento «  ó  presa  en 
xm  castillo  ,  vivió  muchos  años ,  hasta  que 
la  traxo  i  lá  Corte  su  nieto  Pedro  II :  xnur 
rió  en  1731^ 

Las  inovacíones  que  de  vuelta  de  sus  vb* 
ges  hacia  el  Czar  en  sus  Estados  lograban  el 
aplauso  de  la  mas  sana  parte  de  la  Nación  ^  y 
las  mayores  declamaciones  y  amargas  quexas 
de  los  partidarios  ide  las  antiguas  costumbres» 

En  esta  sttuackm  «  por.  la  paz  de  Cario- 
witz,  £rmada  en  26  de  Enero  de  1699  ,  ha? 
bia  el  Czar  qui9d.ad0  dueño  de  Azoph  ,  y  de 
algunos  fuertes  de  sus  inmediaciones*  Sin  em«* 
bargo I  veía pocasproporcíones  de  engrande^ 
cerse  por  la  parte  .del  Turco.  Sus  proyectos 
de  marina  eran  demasiado  grandes  para  la  lagu« 
9a  Meotis.  1^$  est^i^blecimientos  «obre  el  Mac 
Caspio  no  eran  suficientes  para  uua  Armado; 
Puso  en  fin  sus  miras  hacia  el  Báltico  ,  sin 
abandonar  la  masrina  del  Tañáis,  y  del  Volga«^ 
TOM.  ir.  Bb  Em- 
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Empczé^cl  siglo  con  estos:  proyectos  de 
Pedro  !•  yíicinpezó-  coa  las  proezas  del  fama- 
$0  CarlcíSL  XII.  de  Sueda^í  Kimado  sdgua 
tiempo  'el  Alexandro  del  Norte»  Este  Sebera^ 
no  i  la  edad  de  i8  aaos  atacó  y  veacia  4  sus 
enemigos  uno  después  de  otro  coa  fuerzas  su^ 
mámente  inferiores^  Confuyóla  guerra  de 
Dinamarca  en  menos  de  ^eis  selnanas.  Socoiv 
rió  i  Riga  ,  é  hizo  levantar  el  sitio  :  marcha 
contra  los  Rusos  en  medio  de  los.  mas  fuertes 
yelüs ,  y  les  ganó  la  célebre  batalla  de  Nar- 
ba  en  30  de  Noviembre  con  increíble  dcsi* 
guaidad  de  fuerzaSi.  En  menos  de  un  aña  se 
halló  vencedor  de  U  Dinamarca  ,.  de  la  Po- 
lonia ,  de  la  Rusia  ,  y  se  le  miraba  coma  el 
primer  hombre  de  laEuropa.;Parccía  no  que- 
dar recurso  alguno  á  sus  enemigos  para  soáe* 
ner  la  guerra  i  pero  Pedro  ,  íjue  poseía  una 
Constancia  sin  igual ',  no  se  Besanimó  á  vista 
de  sus  repelidos  re ves€i$\  Se  mostraba  tanhé« 
roe  aprendiendo áVehcercoft-ías  victoriaí  de 
su  formidable  enemigo»  tictóriait c[ue tüVo 
el  arte  de  hacer  infiítiles ;  como  lo  fü^ ,  ya 
Maestro  ,  aprovechándose  dé  las  suyas. 

Son  sumamente  curiosas  las  campanas  de 
estos  anos ,  y.  brilló  en  ellas  c!  gran  Pedro  poí 
'      "■      .  *   *  ^*su^ 
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SU  inteligencia ,  su  tesón  ,  su  actividad ,  y  sq 
expediente  en  recursos.  Nuestro  si^éma  noi 
obliga  ¿  remitirtios  i  la  historia  de:este  tieáv* 
poi  sin  embargo  ,  no  podemos  dezar  de  ha^ 
cer  inenciotí  de  la  toma  de  Mariemburgo  so» 
bre-  los  confines  de  la  Livonia  y  la  Yngria» 
Hay.  en  el  N^ste  muchas  Ciudades,  ccrn  el 
misnio  nombre;  pero  ésta  ,  aunque  ya  no 
existe ,  se  ha  hecho  célebre  por  la  singulas 
aventura  de  la  Emperatriz  Catalina. 

Habiendo  el  Genial  Scheremetof  derro- 
tado cerca  del  pequeño  rio  de  Emboe  un  cuer^ 
pode  Suecos.,  avanza  y  obliga  i  rendirse  á 
discredon  la  citada  Plaza  de  Mariemburgo¿ 
Los  Suecos  por,  inadvertencia  ó  con  cfuidadd 
ponen  fuego  á  los  almacenes.  Irritados  lot 
Rusos  destruyen  la  Ciudad  ,  y  llevan  en  cau«« 
tiverio  todos  los  habitantes  que  balaron.     ^> 

Entíc .estos  estábala  joven  Catalina,  des- 
pués Emperatriz.  Nada  ha  sido  mas  comuq 
en  Kusb  mismo ,  y  en  otros  Estados ,  que  lo» 
matrimonios  de  los- Soberanos  con  sus  vasa^ 
lias ;  pero  que  una  ektrangeca  .de  corta  sucN 
te  haya  llegado  i  ser  Spberana  del  Impcriúi^ 
adonde  habia  sido  llevada  cautiva  ,  esquantoc 
h  fortuna  y  el  mprito^haa  hecho  ver  desia*'^ 
Bb  2  gu- 
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gmktéli  tos  anales  de  la  Hbtoría.  La  partid 
«br  dé  esta  célebre  iiruger  paf  ece  no^a» 
Nació  en-Lithuafiia  de  Podres  Católicos :  en 
su  tierna  edad  pasó  í  la  casa  de  vín  Cvaz  La«^ 
terana^  qtie  la  hizo  mudar  de  religion^v  ^ 
mantuvo*  COA  este  Eclesiástico  hasta  ^erse 
ajustó*  stt^casaniienta  cotr  un  «¡litar  Sueca  el 
am)  de  1792  r  pero  el  nrismo  día  de^la  bodaí 
ocurríé  la  referida  conquista  y  ruin»  de  Mx* 
ricmburga.  La  sacó  de  entre  sus  ruinas  el  Ge* 
Beral  Roñe  y  la  tuvo  consigo^  algún  tiempo^ 
luego  entró  en  poder  del  Feldt-Mariscal  ScEe» 
lemetof ;  poco  despuer  gusté  de  ella  el  Piíu» 
cipe  Mencicof^  y  la  Uevd  á  su  casa.  La  vio» 
alli  el  Qear  la  primera  vez ,  y  se  enamoró 
de  ella.  En  el  curso  de  estos  extractos  severar 
la  velocidad  con  que  subió  lof  escalonet^e 
la  conthrxeróu  ai  Tronoi 

Mientras  el  intrépido  Carlos  XII ,  Jes- 
predandoal  Czar  ^  destronaba  á  Augustar 
corójoaba  &  Stanülao ;  marchaba  de  victoria 
en  victoria,  siendo  el  terror  de iíoda  estapar- 
te de  Eiicopaí^^:;  el:  gran  Pedro:,  eir  medio-  de 
Ma  guerra  tan  viTa  ,  civilizaba  é  instruías» 
nación  $  la  preparaba  á  vencer  ;  la  disponía  i 
grandes  db^ctos  $  y  atm  le  quedaban  medios 

de 


¿e  socorrer  á  sus  aliados.  Este  hábil  Príncipe 
sabia  desiraRecer  las  Teniaja&  de  su  famoso  aft« 
(agonista  i  acostumlxaba  los  suyos  4  peque» 
ñas  pero  ütrles  victorias.  Contento  de  estas^ 
concluida  h  caorpam,  (as  celebra  con  una  en» 
tradaen  triunfo  en  Moscou  el  17  de  Piciem* 
bre  de  }7X>3.  Marchaban  los  prisioneros  de* 
tras  de  sus  vencedores  :  se  llevaban  delante 
los  estandartes  j  banderas  de  los  Suecos  ,  y 
el  pavellon  de  h  fragata  tomada  en  un  com* 
iatc  naval  sobre  el  lago  Peipa.  Este  gran  la- 
go j  entre  los  confines  de  Lrvonfa  y  Estonia^ 
tiene  treinta  leguay  de  larga  ,  y  ya  doce ,  ó» 
ya  quince  de  ancho.  Inspiraban  semejantes: 
solemnidades  }a  emulación  que  necesitaba 
una  Nación  tan  nueva  en  el  mundo  civil. 

Scguian  los  sucesos  de  Pedro ,  todos  de 
nray  efectivas  consequcncias ,  y  en  a/  de 
Mayo  de  1703.  púsola  primeros  fundamen- 
tos de  San  Petersburgo  en  terreno  de  un» 
Provincia  queaun  no  tem'a  conquistada  ;  Cíix* 
dad  cuya  fundación  costó  mucha  sangre.  Pa- 
ra poner  fuera  de  todo  insulto  su  naciente  es^ 
tablecimienta ,  fortifica  y  hace  un  nueve 
puerto  en  la  pequeña  Isla  de  Cronstad.  Quien 
dit&  que ',  en  medio  de  unas  campañas  tan  re* 

ñí* 
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ñidas  y  dispendiosas ,  fundaildo  Ciudades  $ 
abriendo  canales  ^  Fortaleciendo  plazas ,  for** 
mando  esqúadras ,  premiando  y  atrayendo  gCf 
nerosamente  las  ciencias  ,  las  artes  ,  la  indus-^ 
tria  ,  y  no  llegando  sus  rentas  i  cinco  millo- 
nes de  rublos ,  concluyese  el  año  sin  empe« 
ños  :  y  con  trescientos  mil  rublos  en  sus  co* 
fres. 

Al  mismo  tiempo  que  peleaba  y  promo^ 
via  todos  los  medios  de  aguerrir  y  civilizar  su 
Nación ,  iba  estableciendo  insensiblemente  las 
novedades  que  introducía  en  las  leyes  ,.  cos- 
tumbres ,  y  usos ;  y  continuaba  sus  reformaS| 
según  se  le  presentaban^  ó  hacia  nacer  ,  las 
ocasiones.  Apuntaremos  1a  de  la  Iglesia  Rusa. 
Murió  el  Patriarca  Adriano  al  fin  de  1703. 
Los  Patriarcas  habían  combatido  varias  veces 
la  autoridad  del  Trono.  Declaro  el  Czar  que 
no  se  eligiría  otro  ,  y  extinguió  enteramente 
esta  Dignidad.  Se  nombró  un  Exarcha  ,  cu- 
yo gobierno  duró  hasta  su  muerte  en  1720. 
Entonces  se  formó  un  Sínodo  ,  y  se  hícieroa 
otros  reglamentos  ^  que  con  cortísima  difc- 
r^cncia  son  los  que  hoy  rigep  aquella  Gerar- 
quía  Eclesiástica,  .       \ 

:|^lamaba  su  atención  la  .reforma  de  Ha«< 

cien* 
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cicada  ;  y  aprovechando  los  instantes  regla 
sus  rentas  ,  y  pusa  en  ellas^un  nuevo  orden. 
Por  medio  de  un  buen  Mathemático  ^el  £s* 
coces  Fkrguson ,  estableció  la  Arísmétíca  ea 
todas,  sus  oficinas  ,,  en  donde  hasta  entonces  se 
senrian  del  método  Tirtaio  de  contar  con 
unas,  cuentas  enfiladas  en  alambre  :  método 
que  supliaios  niimero&  y  la  pluma »  pero  em- 
barazosa y  expuesto  ;^  pues  hecho  el  cálcuh> 
no  puede  saberse  si  vi  errado^  No  conocid 
la  Europa  los  números.  Atabes  hasta  et  siglo 
nono )  por  media  de  los  EispañoIei  que  fue* 
ion  los  primeros  que  abrazaron  su  método. 
Esta  es  la  suerte  de  las  artes ;  hacen  lenta- 
mente el  giro  del  mundo :;  el  Imperio^  de  Ku: 
lía  le  ha  recibida  mil  años  después ;;  aunque 
todátia  subsiste  en  su  puebla  el  antiguo  mo^ 
do  de  contar». 

Las  campañas  siguientes  que  ocupan  es- 
te importante  periodo .  comprehenden  muy 
extraerdinariossncesos»£n  fin  victoriosa  Car^ 
los  ^  después  de  haber  hecha  que  Augusta 
cediese  su  G)rona  i  favor  de  Staníslaa  ,  y 
que  abandonase  i  su  protector  el  gran  Pedros 
parte  de  Saxottia  en  Agosta  de  1707.41* 
cabeza  del  mas  formidable  y  aguerrida  ekér-^ 

ci* 


cito  qiic  hasta  ctttonccs  había  juntado :  atra-* 
^iesa  toda  la  Polonia  haciéndola  temblar:  Uc« 
ga  eñ  Febrero  de  1708.  á  Grodao  cii  Lithaa- 
nia  ,  donde  por  pocos  minutos  no  hace  pri- 
sionero al  Czar  :  penetra  en  sus  Estados  r  se 
detiene  á  las  orillas  del  Boristcncs ,  dudando 
dirigir  sus  marchas  al  Oriente  hacia  Moscou, 
ó  al  mediodía  hada  la  Ukrania :  s¿  decide  por 
ésta  ,  mal  aconsejado  de  Mazepa  Hetmán  de 
los  Cosacos :  toma  mal  sus  medidas ,  y  de 
sus  errores  se  aprovecha  su  activo  rival.  Re-^ 
^elve  poner  sitio  á  Pultava  ^n  Junio  de 
1709 ;  y  Supuesta  su  conquista  ,  cuenta  pa. 
sar  á  Moscou  á  destronar  el  Czar  :  pero  Pe- 
dro ,  que  entendia  ya  el  arte  de  k  guerra# 
y  sabia  aprovecharse  de  sus  principios  cott 
gran  pulso  y  acierto ,  marcha  á  liberUr  aque- 
lla Plaza  con  un  numeroso  exércko  bien  pro- 
Tisto  y  disciplinado^ 

Esta  campaña  iba  i  deddír  el  destino  tío 
la  Rusia  ,  la  Suecia  ,  la  Polonia ,  y  el  de  Jos 
dos  Héroes  en  quienes  el  mundo  tenia  clavad- 
dos  los  ojos.  La  mayor  parte  de  las  Naciones^ 
atentas  á  tan  grandes  intereses ,  no  sabia  don* 
de  estaban  estos  dos  Príncipes  ,  ni  quál  era 
8«  simadoa :  pero  habiendo  Carlos  XIL  da- 
do 
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do  la  ley  ntwve  años  seguidos  eo  Binamar^ 
ca  I  en  Polonia  » en  Alemania  ;  y  habiendo-i 
le  visto  partir  con  tan  arrogante  tropa  fiara 
perseguir  su  enemigo  hasta  su  propia  capital 
tío  se  dudaba  entonces  que  le  abrumase  y  fue* 
se  i  dictar  en  el  Kremelin  ks  condiciones  de 
la  paz  y  y  hacer  un  Czar ,  como  habia  hecho 
un  Rey  de  Polonia. 

Asi  se  discurría  en  muchas  Cbrtes  i  media* 
dos  del  propio  año  de  1709.  quando  este  mi»» 
mo  invencible  Carlos ,  terror  de  la  Europa , 
enteramente  derrotado  delante  de  Pultava,  he< 
rído  y  fugitivo  ,  se  refugiaba  sin  otro  recur- 
so alguno  en  los  Estados  del  gran  Señor.  So* 
tá  siempre  memorable  esta  célebre  batalla 
que  tuvo  tan  decisivas  é  importantes  conse- 
qüencias  ,  y  hará  siempre  famoso  el  nombre 
de  aquella  pequeña  Plaza.  No  perdió  un  mo* 
mentó  el  vencedor :  tomó  inmediatamente  las 
mas  activas  providencias  para  asegurar  sus 
laureles.  Es  digno  de  no  olvidar  el  pasage  si- 
guiente aunque  muy  sabido.  Hizo  entregar 
d  Osar  sus  espadas  ,  y  convidar  á  comer  í 
los  principales  prisioneros  ,   y  echando  un 
hñndiSf  ks  dixo:  beko  á  la  salud  de  mis  ma4> 
iros  fn  iloftc  4s  lagmsfra :  pero  4  la  mayor 
T02Í.  IV.  Ce  par- 
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parte  de  sus  maestros  ^  por  Ioü  menos  los  Ofi- 
ciales, sabal  ternos  y  soWados.,  bícir  bre  vmijenv 
te  los; envió» i  Sibcfia;  t  nohabra) ca^gecntcc- 
Suecos  y:  KüíOs  :  le  propiisoícl  G2araatcs>diqp 
«jTieK  sitio  ;;  le  relí asó  Carlos ,,  y  sus  vasallos- 
fueroff  en  todQ>  laS'  victimas,  da  sut  indómito^ 

Conquistas ,  negociaciones  ,  y  provid'cn&- 
cías  económicas'  ocuparon  á  Pedro»,,  ya  Hama* 
do-  el  Grande  ,  el  rcsto^  deí  afio^ ;  y  ctt  medio» 
íc  estas  ocupaciones  cmpez6  el  de  i^roi^por 
a»  pomposa?  entrada'  triunfaí  caNfoscou?  coa 
mayor  fausta  qucr  todas  la»  antecedentes  ^  cop- 
mo'  h'  pcdiaa  la^  círcunstancras  dp'  unai  victo>^ 
ríatanr  señala  Ja  ^  ventajj3sx  y  corapletai;  fru^ 
to  dcE  bien  fundada  y  seguida  sisr^mít  de  es* 
tr  Príncipe..  A  Ik  sazoa  toda  la  Europa  ser  ís^ 
liaba  eff  guerra..  L^^  Espafia ,  la  Francia,,  cl 
Fortuf  af  ,,  la  Italia  y  la  Alemania  ,»laH<>lan* 
dfa  r  la  lagraterra  combatiait  por  la  sucesión 
del  Rey  Carlos  II ;  y.el  Norte  por  la  causa 
camón  entre  el  Czar  y  Carlos^  XI I  ^mem^s^ 
éste  ya  estaba  hacienda  un  cstrañap;^!;  m 
Bender*  Solamente  la  Puerta  Otomma  se 
siaotema  aun  en  pazu^  U\  gran  Píedro  se  veía 
en  aquellaicoyuntttia^  colmo  de  su  gloritf^ 
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jresta  misma  lae  el  pcíncipal  motivo  de  en« 
trar  por  Jín  ¡en  la  querella  ila  Corte  MusuU 
mana  ^  ác  suerte  ,  tjue  tío  quedaba  en  £uro« 
pa  una  triste  ^Idea  que  no  .^  mirase  cxpuesr 
ta  á  los  horrares  de  la  guerra.  £1  Sultán  Ad-^ 
met  III.  la  declaró  al  Czar  ,  habiendo  sidit 
«J  Ka»  de  ios  Tártaros  «1  principal  motor. 
Su  primer  paso  en  :2  9  deNo  vicmbre  itr/io, 
fue  encerrar  al  Embaxador  íRusq  Tolstoy  ea 
<el castillo  «délas  siete  torres ^  .legUnd uso 
«bárbaro  del  Imperio  Turco.     ■ 

El  Czar ,  5}bligado  á  pasar  desde  el  tea^ 
tro  déla  guerra  en  Ocddente  al  de  las  fron- 
teras de  Turquía  ,  establece  su  Senado  de 
Regencia,  y  dexa  dadas,  las  mas  Vigorosas 
órdenes  para  la  campana  próxima.  Tomadas 
las  convenientes  medidas  manda  reconocer  en 
Moscou  una  nueva  Czarina :  ésta  era  la  jo  vea 
Prisionera  ác  Mariemburgo',  <:on  quien  está-? 
ba  casado  'secretamctíte  desde  el  año  cíe  1 707^ 
y  de  quien  ya  tenia  dos  liijas.  Se  había  liécbo 
tan  grata  al  Czar  por  su  carácter,  ^u  genio, 
su  mansedumbre  ,  sus  gracias ,  su  galferda 
persona,  que  quiso  siempre  tenerla  junto  á 
si  :  le  acompañaba  en  sus  viages  y  penosas 
trabajos ,  partiendo  con.  éPsus  fkigas  ^  miti* 
Ce  2  gan- 
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gaado  sus  penas  ce»)  la  alegría  de  sú  espírttti 
y  su  dulzura  9  despreciaodael  luso  y  la  OKh* 
licie  que  tanto  embelesa  su  sesd :  calmaba 
con  su^ve  modo  su  colera  ,  y  le  hacia,  pare^ 
cer  mas  grande  reducieadole  á  mostrarse  cle- 
mente. 

£1  matrimonio  secreto  dt  Pedro  y  Cata^ 
linai  habiendo  abrazado  ésta  la  religión  Rus»^ 
guedó  declarado  publico  el  17  de  Marzo  de 
171  i  ,  dia  en  que  emprendió^  su  marcha  pa« 
ra  probar  su  fortuna  contra  el  Imperio  Oeo^ 
mano ,  y  en  que  todaa  sus  disposiciones  pro^ 
metian  un  feliz  sucesa. 

La  suerte  del  Gzar  había  sida  sTerapre 
basta  ahora  la  de  tener  aliados  que  oó  podían 
ayudarle.  Augusto  había  declarado  también 
k  guerra  al  Ttirca  ^  pera  la  I>ieta  de  Polo-^ 
Bia  no  quiso  ratificar  la  promesa  de  su  Prín* 
cipe  ,  porque  no  la  convenia  romper  con  la 
Puerta/ Las  esperanzas  que  habia  concebido 
en  la  Moldayia  y  la  Vaíachia  se  desi^anecie^ 
ron  igualmente»  Estas  dos  Provincias  compcH 
nen  ti  pais^de  los  antiguos  Dado»,  que  mejk 
ciados  con  los  Gepídas  íaquietaroa  largo 
tiempo  d  Imperio  Romano ,  hasta  ^e  Tra*' 
janoios  somy^io.  Constantino  los  convirtióal 

Chris- 


Chrisdanismo;  luego  quedaron  anexo»  al  loi- 
perío  Griego  ,  y  posteriormente  a!  Turco; 
Asi  Canttmirü  Hospbdar  o  Vaívoda  de  Mol- 
davia ;  como  Balsar  aba  <pit  \o  era  éz  Va- 
kchia  ,  mostraban  querer  sacadiV  so  yugo. 
Til  pWmero  se  mantuvo  firme  en  sus  prome- 
sas ,  que  no  surtieion  efecto*,  comasucedié 
en  igual  caso  i  Carlos  XII.  con  Mazepa.  fil 
segundo  volvió  á  la  debida  suotisfon  del  Gran 
Señor  ,  pero  abandonando  con  alevosía  y  do- 
blez: el  partida  del  Czar- 

Ya  cl  Gran  Visir  Beítagi'Mékemet ií^ 
hh^  pasado  el  Danubio  ít  h  cabeza  de  cien 
mil  hombres,  y  marchaba  hacia  Jassi  á  lo 
largo  del  Prnth  ^  antiguamente  Hieraso^ 
que  entra  en  el  Danubio;  Mientras  pasaba 
este  rio  el  «xércíto  Otomano ,  caminaba  el 
Czar  por  las  fronteras  de  Polonia  y  y  pasaba 
el  Boristenes.  Ante&  de  pasarle  quiso  que  ta 
Czarina  se  quedase  par  no  exponerla  á  un 
riesgo  qtie  cada  éhz  se  hacia  mayor  ;^  pero  C^ 
taliiia  mira  esta.atencion  como  un  uhrage  á 
»  cariño  y  su  espirhna  ;  insté  al  C^ar  ^  qu« 
coftdesccndia  gustoso  aunque  perplexo.  Bl 
exército  la  veía  con  gozo  i  la  cabezai  de  la 
tropa  \^  animaba  ¿  todos ,  sooor^ria  los  Oficia» 
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l^s  eafejrmo$ ,  y  se  «^cadÍ4  ^u  zelb  hastaios 

-  V  p€^ii©S..cU  podosas  jnardb?s  ll?g6d 
«jcérckai  Jaíssiíál^wiUas  ^del  JPrutAm^ 
de  Julio  de  t%i  I ,  no  Icxos  de  B^der  ^  pues 
3olo  dista  iina^  veinte  leguas.  Si  los  Tittaros 
de  la  Krimea  no  hubieraa  puesto  >á  cubierto 
fjp  sorpresa  1  Carlos  XII ,  las  partidas.de  Co- 
sacos pudie](an  liaber  liecho  prisionero  1  este 
i^onarca  ^  ique  esperaba  ^en  su  corto  acampa- 
mento con  impaciencia  y  sin  temor  ^el  éúíQ 
4e:  esta  campana. 

Pedro  adelanto  sps  marchas  sobre  la  orí- 
Ib  derecha  del  Pruth  luego  tque  pudo  for- 
mar  algunos  almacenes.  Los  TurGos\e$taban i 
Ja  orilla  izquierda.  El  punto  decisivo  ^cra  em- 
barazarles ique  pasasen  «1  jio  y  viniesen  i  ata- 
carle. Esta  juanióbra  debía  hacerle  dueño  de 
la  Moldavia  yla  Valachia.  No  entraré  .en  las 
que  se  siguieron.  Qrdiíiariameote  las  relacio- 
nes de  campanas ,  y  el'  número  de  sus  ttop^f 
/están  muy  TOJetas  i  «quivocacioncs,  y  llenas  de 
p$rciaUda(3esi|^^ando  5e:entra«n6iu  detalle.Mo 
tílíiré  al  principal  suceso  ,  que  «s  lo  mas  «segu- 
ro y  mas  conforme  a  los  fines  de  «su  obra.  ^ 

-  hhpk  i .  verse  Pedro  en  imas  .circunstan- 

cias 
t 
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cm  ma?  críticas  y  penosas  que  Carlps^  XII^ 
€ñ  Futra tra  t  Oícetnáo  comaéi  por  nn  ciér^ 
dio  s^^ñot  i  padecienda  mas  que  Caríoa 
0na' sumar  escasea  ¿cvíveres^y  hascsdeaguñ^ 
y  habiéndose  también  fiada  de  ías^  promesas 
d*e  ua  Fríncipe  pocoi  podeTosc»!  na.  le  que- 
d'aba^  otro»  parrticÍQir  qtre  ef  de  recírarse«  La  m« 
tcnt&ídt  noche  del  aa  al  21  de  Julio*.  Coscó 
esta*  retíratdff  dos  accionen  saiigríentas  que  na 
nejpraron*  su  suerte  ^  aunque  adqairiá  mui- 
dla? gloria  la;  trapas  y  y  se  esperínsentaron  lo» 
efectos^  deE  punta  de  disciplina;  £quc^  luhiz 
Burgado..  Se  habi;^  v&ta  en:  N^a^  un;  ejcercíta 
Xufó'  de  seseátaf  mil  hambrea  enteramente 
derrotada  por  ocha  mil  Suecos  i  y^m  e$t« 
ecasío»/  una'  retia;gti8Drdia  de-  ocho^  mil  Kusos^ 
sostuvo  íosi  esfuerzos  de  un;  e^ioércita  de  mas 
¿c  c£eu  mil  Turcos;. 

Siitr  embarga ,  eS  Cízar  queda  en  fa  situar 
don  maS'  peligrosa  que  puede  imaginarse.  £a 
setirada;  era  imposible  ;r  la  era-  una  victoria 
que  feí  abriiese  pasa  f  y  se  miraba  reducido  í 
perecer  y  6  quedar  cautiva  deí  Tunco;.  £ues«* 
ta  aorgustra ,  próxima  &  perder  su  muger ,  su^ 
csrémdtar  su  Imperio  ^y  el  fruta  de  tanto» 
trabajbs^^  se*  xeciró  a .  six  tienda  agoviada  dc( 

do- 
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doiot ,  y  agitado  de  convulsiones  que  su  pe-, 
ita  las  hacia  mayores  y  mas  freqüentcs.  Solo, 
entregado  á  tan  crueles  inquietudes  ,  npque^ 
riendo  que  nadie  fuese  testigo  de  su  triste  es* 
fado  f  prohibió  absolutamente  la^  entrada  en 
su  tienda.  Fue  su  fortuna  el  haber  permiti- 
do que  le  siguiese  en  esta  campana  su  amada 
esposa ;  pues  á  pesar  de  tan  expresas  ordenes,' 
entró  Catalina.  Esta  mugcr  que  habia  hecho 
frente  á  la  muerte  en  los  combates  ocurridos, 
y  se  habia  expuesto  al  faego  de  la  artillería 
Turca ,  tenia  verdaderamei^re  el  derecho  dd 
hablar  :  alentó  el  abatido  ánimo. de  Pedro ,  y 
le  persuadió  que  se  intentase  la  via  de  negó- 
eiacioti. 

Se  encargó  de  ella  esta  ingeniosa  y  va* 
roñil  Princesa.  £s  costumbre  inmemcnrial  en 
todo  el  Oriente  ,  quando  se  pide  audiencia  á 
los  Soberanos  ó  personages  que  les  represen^ 
tan  ,  acercárseles  con  presentes.  Catalina  jun- 
tó la  pedrería  que  liabia  traído  á  este  vugo 
militar  ^  añadió  unas  pellizas  muy  estimadas 
de  Zorra  negra ,  destinó  para  el  Kiaya  el  di« 
ñero  coatante  que  pudo  recoger ,  y  escogió 
un  inteligente  y  hábil  Oficial  que  llevase  los 
j^esentes  al  Gran  Visir ,  y  de^es  al  Kiaya 

el 
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e]  que  se  le  había  destinado.  Este  Oficial  iba 
con  el  encargo  de  entregar  al  Visir  una  carta 
del  Mariscal ,  Conde  de  Cheremetor  He<* 
chos  estos  pasos  ,  se  presentó  el  Vict  Chaa- 
cillér  Shassizof  con  la  pompa  posible  en  U 
tienda  de  Baltagi-Mih^mit  9  y  se  entablo 
la  negociación. 

En  esta  ha  sido  muy  criticado  el  Visir : 
es  cierto  que  para  salir  del  ahogo  en  que  lle« 
gó  á  mirarse  el  Czar ,  no  tuvo  éste  que  hacer 
con  mrenemigo  tan  perspicaz  y  resuelto  co- 
sió lo  iue  en  Ptiltava  el  enemigo  de  Carlos; 
ni  eran  tan  importantes  ,  tan  propios  ,  ni  tan 
vivos  los  intereses  del  Visir  i  las  orillas  del 
Pruth  f  como  lo  eran  los  de  Pedro  sobre  aque- 
lla plaza;  ni  era  el  Czar  tan  locamente  ternera» 
río  p  como  el  fanático  guerrero  Rey  de  Suecia^ 

Se  concluyó  y  firmó  el  tratado  cerca  de 
Falksen  en  las  márgenes  del  rio.  Se  convino 
en  él  la  restitución  de  Asohp  y  su  territorio, 
y  la  demolición  de  varios  puertos  y  fortale- 
zas. Por  lo  tocante  al  Rey  de  Suecia-  se  esti« 
pulo  que  el  Czar  ño  iriquietaria  á  este  Prin- 
cipe si  volvia  i  sus  Estados  ,  y  fuera  de  esto 
que  podían  hacer  uno  y  otro  la  paz  según  qui* 
síescn.  .  .¡ 

Tox.iv.  Dd  I-c 
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Le  habían  chozada  al  Viúi  tos  inoportu- 
nos, empeños  de  Carlos  XII^  y^  este  artícu- 
lo hace  ver  que  no  estaba-  nada  contento'de 
aquet  Soberano.  Mas  no  por  eso  corrigio  este 
Príncipe  sus;  tenaces  altiveces ;  pues,  de  resul* 
tas  det  tratado  »  at  retirarse  de  su  ardiente 
onTCrsacíon  en  la  misma  tienda  del  Visir  le 
desgarra  ¿éste  su  ropa  con  la  espuela  de  una 
bota.  £1  Visir  podía  mujr  bien  hacerle  arre- 
pentir  de  su  unprudencia ,  pero  tuvo'  la  cor* 
dura  Y  magnanimidad  de  desentenderse. 

Se  equivocan  mucho^  6  reflexionan  poa>v 
los:  que  han  creído  que  losregaTos  de  la  Cza^ 
riña  pudieron  sobornar  á  Baltagi'Behemct* 
£1  empleo  de  gran  Visir  es  tan  emmentej 
ios^provechos  son  tan  considerables,  espedal* 
mente  en  tiempo  de  guerra ,  la  magniíicen<* 
da  y  la  abundancia  rey naban  á  tan  alto  gra- 
do  en  sus  tiendas  ^  al  mismo  tiempo  queenn 
tamas  las  escaseces  del  CKército Ruso»  que 
aquel  supremo  Gefe  Otomano  mas  se  luillaba 
en  estado  de  dar  que  de  recibir*  Es  muy  ra- 
ro que  los  primeros  Ministros  se  baxenátaa 
Vergonzosos  medios  de  enriquecerse»  Seo 
hombres  colocados  en  akaespectaculoá  toda 
la  Europa :  no  puede  menos  de  descuhnrse 
í    .  /  tar- 
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tarde 6  temprano iqualquiera  felonía  suya; 

su  honor  «s  la  base  de  su  criiíto  i  ordinaria* 

mente  son  bastante  rico$  para  ^meter  una 
vileza  tan  contraria  i  sus  verdaderos  intereseí 
y  su  propia  gloria  :  la  maJignidad  ó  la  igno« 
rancia  suelen  :adelantar  semejantes  acusación 

nes  f  ^ue  para  arccibirse  necesitan  de  pjrisebaí 
muy  cvidenics^ 

Xa  diferencia  de  trage  ^  de  religión  ^  y 
de  idioma  entre  Turcos  y  Kusos^  no  les  per* 
mite  la  deserción.  No  sabía  el  Visir  el  extre« 
mo  en  que  se  bailaba  el  exército  del  C2ar« 
Xa  atendon  de  la  Czarina  le  seria  gnt^^  Xaií 
arrogandas  de  Carlos  no  podian  meno$  4c 
entibiar  el  ardor ^con  ijue  podria  abrazar  i$u$ 
intereses.  Otros  cuerpos  S.usos  babian  con- 
temporáneamente  logrado  algunas  ventajas* 
No  era  Baltagí  naturalmente  Inclinado  i  la 
guerra  ,  no  obstante  ^ue  la  habia  sabido  ba- 
cer.  Creyó  haber  sido  bastante  feliz  su  expe« 
dicion  ,  consiguiendo  restituir  i  manos  del 
Gran  Señor  las  Ciudades  y  puertos  que  era» 
el  principal  objeto.de  la  campaña ;  alejando 
de  las  cercanías  del  Danubio  las  aguerrí  Jas 
tropas  de  un  Príncipe  belicoso  y  activo  como 
Pedro  I, ;  en  fin ,  logrando  cerrarle  la  entra- 
Dd  2  da 
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da  de  la  laguna  Meotis  ,  del  Bosphoro  Cím- 
jneríano  »  y  del  Ponto  Euxíno  ,  y  asegurar 
todas  estas  ventajas  á  su  Corte  ,  sin  el  riesgo 
de  una  batalla  en  que  á  espaldas  de  la  deses.« 
peracíoo  puede  declararse  la  victoria  por  el 
mafr  corto  numero  contra  fuerzas  muy  supe« 
riore^. 

Los  Tártaros  desean  siempre  la  guerra  ^ 
como  un  bue»  artesano  desea  exercer  su  pro» 
fesioa  lucrativa.  Los  Genizaros  también  la  de* 
seaban  por  odia  i  los  Cbristianos  ^  y  por  di^-^ 
frutar  la  licencia  que  les  d¿  la  vida  millitar. 
Regularmente  en  el  Serralla  sq  alimentan  di* 
Versos^  partidos.  Habiendo  prevalecido  el  de 
los  Ministros  de  Inglaterra  y  Holanda  ,  se 
con^firmó  la  pa^  del  Prutb  y  añadiendo  que  el 
Czar  retiraría  de  la  Polonia  dentro  de  tre^ 
meses  todas  sus  tropas  ,  y  que  el  Emperador 
Turco  enviaria  incesantememe  da  sus£sta« 
dos  á  Carlos  XII, 

La  desgraciada  campaña  del  Pruth  le  ha?- 
bb  sido  mas  funesta  al  Czar  que  la  batalla  de 
Narva,  De  la  misma  derrota  delante  de  esta 
plaza  supo  sacar  partido  ;  pero  por  el  trata* 
do  de  Falksm  ,  después  de  perder  sus  puer- 
tos y  fortalezas  del  mar  de  Zabache  ,  le  fué 

nc- 
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necesario  renunciar  al  Imperio  del  Mar  Ne« 
gro.  Las  fatigas  y  los  cuidados  habian  alter«k 
do  su  salud  9  y  tuvo  <}ue  ir  á  tomarlas  agoat 
de  Carekbad»  Le  quedaba  al  iofatigaUe  Pew 
dropor  consuelo  suyo  un  vasto  campo  para 
sos  empresas ;  tenia  que  perfeccionar'  suses^ 
tablecimientos  en  Rusia  ;  que  proseguir  sus 
conquistas  sobre  ios  Estados  del&ey  de  Suó^ 
cia  9  que  afirmar  á  Augusto  en  el  Heyno  de 
Polonia,  y  que  cultivar  la  amistad  de  sus  alia- 
dos. Mientras  tomaba  las  aguas  hiso  atacar  la 
Pomerama.  No  nos  detendiemos  en.  hablar 
de  esta  campaña;  Las  de  Narva,  de  Paitara.^ 
y  del  Prnth  ,  forman  las  tres  principales  épo>* 
cas  de  sus  fastos  militares» 

£r  este  mismo  tiempo  casó  en  Torgan  i 
su  hijo  Alexo  Petrovitz,  lia  edad  de'22  añoi^ 
con  la  Princesa  Carlota  Christina  de  Brunsr 
wich-VoIfembutel ,  hermana  de  la  Empera* 
triz ,  esposa  del  Emperador  Carlos  VL  Su 
Madre  la  repudiada  Eudoxía  estaba  en  un 
Convento  de  SusdaK  Su  madrasta  Catalina  no 
asistió  á  la  boda  ,  porque  aunque  se  la  mira* 
ba  como  Czarina  ,  no  se  la  habia  reconocido 
sokn^nemente  en  esta  calidad ,  y  se  hallaba 
entonces  en^Thorn, 

El 
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£1  inatrimonío  del  Czarovitz  Alexo  ha 
«ido  el  primero  ¿c  So1>erano  Ruso  con  Prin- 
cesa cxtrangera.  £1  Czar  «oyIó  inmediau^ 
mente  los  Jos  Kovios  i  Volfembutd  >  en  9 
de  Eaero  de  i;^i  a  1  y  con  la  rapide;^  y  poco 
aparato  t{tie  acostumbraba  en  sus  vhgcs  ^con^ 
duxo  luego  su  amada  Czarina  i  Petersburgo^ 
donde  ^declaró  mas  solemnemente  -^u  propio 
casamiento  «en  19  ^de  Febrero  del  mismo  año^ 
y  le  celel>ró  con  toda  ceremonia  ,  y  con  los 
mas  augustos  festejos  tjue  podía  permitir  una 
Ciudad  nuevamente  fundada .,  y  el  Erario  en 
aquellas  circunstancias  ;:siendo  el  mismo  Czar 
'quien  dispuso  las  üestas ,  y  trabajó  en  ellas 
según  su  costumbre.  Catalina  fue  reconocida 
Czarina  He  (Cstemodo  generalmente.»  por  pre- 
mio de  haber  rsalvado  su  esposo  j  su,  «xér« 
cito. 

Las  aclamaciones  en  esta  t>casion  fueron 
sinceras  ^  aunque  los  aplausos  de  los  vasallos 
de  un  Principe  absoluto  suelen  'ser  muy  sos* 
pechosos.  Mereció  también  laaproÉbadon  pu« 
blica  ,  que  se  ha  visto  coniinnada  por  los 
hombres  mas  dignos  de;  la  Europa.  £staapro' 
bacion  ha  llegado  A  ser  general  á  medida  que 
se  ha  ido  ilustrandomas  el  siglo  por  «stasana 
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pfiilosopliía  que  ha:  hecha  tantos  progresos 
ic  ¿inctrenta^  aSos^  í  esta  parte ;;  phüosophía 
sublime  y  círcitnspectat  4juc  enseña  í  no  tri- 
butar sino  respetos  exteriores;  á  todar  especie 
6c  autorícfacl  y  poder  ;  y  i  reservar  los  ver* 
daderos  respetos  paraet  talento^,.  los  setvu 
dos ,  y  el  legítimo  merítov  Lz  fortuna  que 
eir  esta?  parte  det  tibundD  había  pródacidg»  taii 
extraordinaria^  escenas  ^  presentdá  Catalinl 
otra  bien  singular  pocos  años  Viespues ,  que 
fue  e¥  recoitoeim iento  de  su  herisano  Ckrl9f 
ScavnMÍiky*.  AC  fiu  del  iorerroj^torioqu^  :lf^ 
hho  eF  mismo  Qzaren  presenciad  su  espa- 
sa j,  la  díxo  r  £^ste^  homhrr  ^  Cafalína  ^  ^«r  tu: 
hermawy ;  vamos  ^  Carlos^ ,  besa  la  maño  d 
ííf  Emjftratfiz>  Y  y  abrazad  tu  hermana- 
En  medio  de  la  celebridad  -ilel  matrimo* 
nío  suya  y  de  su  hijo  ,  prosiguió  Pedra  sus 
¿ranees  obras  de  ta  fundación  de  cañones^  del 
edificio  del  Almirantazgo,  de  los  caminos  rea** 
les ,  de  lüs  nuevos  navios  ^  de  la  Lonja  a  fiplj^ 
Si  ^  de  los  almacenes,  &c*  y  empezó  i  tomar 
tígór  el  comercia  maritima*  Ordenó  que  el 
Senada  de  Moscou  se  transfiriese  i  Petersbur-^ 
ga  en  Abril  de  171  !i ,  con  lo  que  esta  nuev? 
Ciudad  Vino  fi  ser  lasCapital<iel  Imperio.  • 
"^^  'j  Con- 
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Continuó  Pedro  felizmente  sus  campan, 
ñas  y  sus  victorias  de  mar  y  tierra  contra  los 
dominios  Suecos  en  Alemania,  y  en  el  Báltico. 
En  Septiembre  de  1714.  celebró  en  Petera* 
burgo  los  triunfos  de  sus  armas  según  su  eos* 
tambre  ,  añadiéndose  á  esta  celebridad  la  de 
liaberle  nacido  una  hija  ,  y  la  circunstancia 
de  haber  instituido  la  orden  de  Sama  Cata* 
lina  en  honor  del  nombre  de  su  esposa ,  para 
solo  Señoras.  Ya  en  1699,  imitando  las  Cor- 
tes de  Etircpa  ,  había  instituido  una  ordeii 
de  Caballeros  coa  la  advocacioa  de  San  Aa- 
dres* 

A  (ines  det  mismo  año  de  1714.  volvió 
Cariosa  sus  Estados  después  de  cinco  años 
y  meses  de  mansión  en  Turquía.  Los  negó* 
cios  de  Europa  habian  mudado  de  aspecto  Or 
si  generalmente  ,  y  en  los  del  Ndrte  era  Pe- 
dro el  arbitro.  No  por  eso  aquel  intrépido 
Príncipe  deseó  de  continuar  sus  proyectos 
marciales. 

El  año  de  1715.  casó  el  Czar  á  su  sobri- 
na la  Princesa  Catalina  Iv^anouna  con  el  Du- 
que de  Meklemburgo  ,  de  forma  que  casi  to» 
dos  los  Príncipes  del  Norte  eran  sus  aliados  ó 
sus  creaturas.  En  Polonia  conienia  pon  on 
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exercíto  los  enemigos  del  Re^  Augusto  ,  y 
(Hsípába  las  confederaciones  tan  dispuestas  á 
renacer  en  aquel  pais  de  libertad  y  anarquía; 
Los  Turcos  ^  fieles  á  sus  tratados  ,  le  dexa^ 
ban  libre  el  campo  á  su  poder  y  sus  proyec- 
tos. £n  este  floreciente  JSstado  no  babiadia 
^e  no  le  señalase  con  algún  nuevo  estable- 
cimiento ó  providencia:  ya  fundando  Aca^ 
demia  de  Marina  en  Petersburgo  i  ya  ateU'!' 
diendo  á  los  intereses  del  comercio  por  la 
China  y  laSíberia^  ya  empleando  ingenie** 
ros,  en  levantar  planes  y  cartas  en  todos  sus 
dominios  ;  ya  edificamdo  la  casa  de  Oitapo  de 
Petersfaof ;  ya  erigiendo  fortalezas  sobre  el 
Irtish  $  y  ya  reprimiendo  las  correrías  de  los 
pueblos  de  la  Bucharía  y  del  Kuban. 

Carlos  XII.  hacia  siempre  la  guerra  so* 
lo  como  guerrero ,  sin  mas  idea  que  la  pro* 
pia  vanagloria  que  le  dictaba  su  temerario 
valor.  Pedro  la  hacia  siempre  como  polític0| 
llevando  útiles  miras.  Halló  ocasioü  para  aflo« 
jcar  en  sus  hostilidades  contra  su  indómito  ene« 
migo  y  deseando  hacerle  moderar  las  suyas « 
y  quiso  proporcionarse'  los  medios  de  em-» 
prender  un  segundo  giro  llevando  consigo 
U  Czarina  ,  que  siempre  le  siguid  en  to^ 
.     TOM.  ir.  Ee  ,  das 
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das  sus  empresas  y  víages. 

Empezó  por  Copenhagnen  ,  pasó  á  Ale* 
inania ,  se  vio  con  él  Rey  de  Prusía  eala  pe- 
queña Villa  de  Aversberg ,  siguió  su  luta 
por  Himburgo  á  HcJanda.  Con  suma  goza 
volvió  i  ver  las  escuelas  dé  su  enseñanza 
Amsterdam  y  Sardam  ,  donde  halló  conver* 
tída  sú  cariñosa  albergue  én  una  cómoda  y 
agradable  casa  con  el  nombre  de  Cas^  dd 
Príncipe:  fue  recibida  con  idolatría,  coma 
puede  juzgarse  de  un  cuerpo  de  ncgocíatítcs^ 
que  consideraba  como  campanero  y  discipu* 
lo  al  vencedor  de  Pultava.  En  la  vida ,  los 
víages  f  y  las  acciones  de  Pedro  el  Grande ; 
como  también  en  las  de  su  famoso  rival  Car* 
los  XII,  se  encuentra  un  contraste  ^  unácstf-* 
ta  novedad ,  y  una  perspectiva  tandívcna  de 
nuestras  costumbres  ó  estilos » que  excita  muy 
particularmente  nuestra  curiosidad  la  bi^o* 
lia  de  estos  dos  célebres  Príncipes. 

Se  detuvo  el  Czar  tres  meses  en  Ho2an<br 
desde  el  de  £nera  de  17x7.  La  Haya  había 
conservada  la  reputación  de  ser  el  centro  de 
las  negodaciones  de  la  Europa  desde  las  pa« 
CCS  de  Nimega ,  Risvick ,  y  Utrecht*  Se  odia- 
han  entonces  los  fundamentos  de  uüa  grande 
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revolucton  en  los  Gabinetes.  Informado  el 
Czar  ¿e  estos  principios ,  alargó  el  tiempoidc 
su  mansión  para  examinar  lo  qnb  se  trataba 
xlesde  el  mediodía  al  norte  ^  y  prepararse  al 
partido  que  debía  tomar.  £1  Cardenal  Albe^ 
TomVgi»  se  hallaba  i  la  cabeza  del  gobierno 
de  España  «  7  el  Barqíi  de  Goertz  Ministro 
de  Carlos  XIL  er^n  el  alaw  4e  e^tos  nego- 
cios ,  bien  conocidos  en  la  historia  del  tiem« 
po.  El  Czar  sabia  gran  parte  de  las  premcdi^ 
tadas  empresas  :  le  agradaba  la  grande  y  1q 
«xtraiórdinarlo.  tanto  como  4  Cai'los  ^  Goertsíi 
y  Albéróni  s  pero  le  gustaban  como  fundador 
^e  un  estado ,  y  como  legislador  y  verdade- 
ro político  t  estotros  trels  mas  bien  eran  unos 
hombres  inquieti^s-que  intentaban  grandio- 
sas aventuras  9  que  tiotabres  profainlos  ^ue 
tomasen  ajusuniaftiente  sus  medidas :  puede 
ser  que  el  mal  éxito  de  sus  ideas ,  que  suelen 
consistir  en  cierto  conjuntó  de  circunstancias, 
les  haya  hecho  acusar  de  temerarios.  Pedro, 
en  medio  de  estas  políticas  turbaciones,  no 
compromedendose  en  nada ,  y  habiendo  pues- 
to  buen  orden  en  sus  vastos  Estados  para  no 
tener  que  temer  dentro  ni  fuera  de  ellos ,  re-? 
solvió  ir  á  Francia.  No  s/abia  1»  lengua  ,  cír- 
Ee  %  cuns- 
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cunstancia  que  ie  hizo  perder  gran  parte  del 
fruto  de  su  viage.  Tenia  n^ucfao  que  Ver  ;  y 
queiria  igual  atente  observar  de  cesca  los  ter-i- 
minos  en  qqe«e  faaUaba;el  SLegente  de  Frao» 
da  con  la  Inglaterra  ^  y  si  este  Príncipe  cstíi* 
ba  bastante  ñrsne  en  la  silla  de-  su  mando» 

¥ttc  recibido  en  Francia  el  héroe  Rusa 
como  debia  serlo  x  pero  fos'  cer emonias^  y  ol> 
sequíos  k  cansaban  como  cosa  opuesta  al  sen* 
cilio  método  die  rida  que  llevaba  f  y  le  con«^ 
sumiaD  un  tiempo  precioso.  Por  no  hacérsele 
perder  i  los  lectores  con  relacionei ,  de  qne 
les  suponemos  instruidos  ,  las  reduciremos^  i 
renovar  la;  memoria  de  algunos  pasages^  mas 
notables.  Viendo  el  Czar  en  la  Galeria  del 
JLúuníre  acuñar  unas  inedaltas  ,  quedo  bien 
ftorprendidoquando  al  levantas  una»  que  ha- 
bia^caidó  como  por  aCaso  hacia  sus  pies  ¿  se 
íniró  grabado  en  ella  \  y  con  la  legenda-  de 
estas  palabras  de  VirgiWo :  Vires  adquirh 
fUnde  \  le  presentaron  una  porción  de  estas 
Inedallas  de  oro  para  que  pudiese  repartir  coa 
todo$  los^que  le  9Qompañaban.  Como  era  ma- 
quinista y  artista  »  geómetra ,  corria  todos  los 
oficios,  y  encontraba  que  admirar,  porque  en« 
tendia  loque  miraba.  Fue  á  verla  Academia 
*  á.    ^         .  de 
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de  las  Ciencias ,  se  dignó  ser  Uno  de  sus 
miembros  ,  y  mantuvo  después  una  corresr 
pobdieiicia  seguida  con  este  cu6rpo. 

Qüando  pasó  á  ver  el  mausoleo  del  Car- 
denal de  £icfaelieu  ,  algunos  Doctores  de  Ja 
Sorbona  le  presentaron  una  memoria  sobre  la 
reunión  de  la  Iglesia  Griega  Cismática  á  la 
Latiüa  Católica  ;  pero ,  después  de  doctas 
controversias »  no  tuvo  efecto  esta  grande 
obra.  Le  tuvo  la  unión  con  Francia »  de  don* 
de  sacó  los  mas  excelentes  artesanos  que  piv 
do  y-  cómo,  habia  hecho  en  Inglaterra  »  y  ca 
dcmde  bosquexó  un:  tratado  que  llegó  i  fir- 
marse en  el  Haya  en  15  de  Agosto  del  mii- 
mo  ano  de  1717  ,  no  solo  de  comercio ,  siuQ 
también  concerniente  á  la  paz  del  Norte  acep- 
tando la  Francia  y  el  Rey  de  Prusia  el  título 
de  mediadores.  £i  C^ar  ostaba  tan  pronto  pa« 
xa  la  paz  como  para  la  guerra.  Era  su  desig- 
nio aprovechar  de  las  coyunturas  propicias 
conservando  siempre  su  principal  objeto  de 
perfeccionar  ius  nuevos  establecimientos.     , 

Por  evitar  los  embarazos  del  ceremonial 
no  le  acompañó  á  París  la  Czarina  ,  y  le  es- 
peró en  Holanda  desde  donde  continuaron 
juntos  sus  viages.  Llegó  á  Berlín  sin  aparato. 
.  *  ^i  Es- 
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Este  Rey  de  Prusia  era  también  caemigo  de 
ceremonias  y  magnificencia  ,  y  se  hicieron  la 
visita  muy  llanamente.  La  vida  que  Uevabají 
los  tres  Soberanos  era  »  no  solo  sencilla ,  sino 
dura  ;  y  si  con  ellos  se  hubiese  hallado  Car- 
los XIL  se  vieran  juntas  quatro  testas  coro* 
nadas  dando  exemplo  de  frugalidad  ^  y  uvtt^ 
gonzando  las  vanidades  del  luxo.  De  Berlín 
fue  á  Dantzic  ,  de  alli  á  Mittau  donde  resi- 
día su  sobrina  Ana^  Duquesa  de  Curlandia 
ya  viuda.  Siguió  $u  viage  visitando  isus  fon- 
quistas  ,  pasó  á  PeterAsirgo  y  i  Moscou  # 
¿rmó  varios  nuevos  reglamentos  ,  después 
marchó  á  Czarasin  sobre  el  ^olga  para  de* 
tener  las  incursiones  de  los  Tártaros  :  hizo 
construir  lincas  desde  el  Voiga  al  Tañáis ,  y 
levantar  fortalezas  de  un  río  i  otro ;  al  pro* 
pío  tiempo  que  hacia  imprimir  un  código 
militar  ,  compuesto  por  él  mismo ;  y  que  es- 
tablecía una  Cámara  de  justicia  para  exámi« 
nar  la  conducta  de  sus  Ministros  ,  y  poner 
mejor  orden  en  la  Real  Hacieiida. 


CA- 

r 


CAPITULO  XL 
dd  mismo  Czar  hasta  su  mutrtg. 


s 


£  atraería  nna  justa  consideración  qual> 

quier  Cindadano  que  hubiese  hecho  la  quar- 
ta  ó  quinta  parte  de  los  viages  que  hizo  Pe- 
dio por  el  bien  de  sus  vasallos  :  con  quanta 
mas  tvam  merece  «ste  insigne  Monarca  los 
boffloiagef  y  elogios  de  todo;  hombre  sensato» 
amigo  de  la  humanidad,  Pero  las  dos  ausen- 
áas  de  sus  dominios  le  costaron  siempre  los 
sustos  6  sinsabores  de  tener  que  disipar  una 
embarazosa  conspiración.  Esta  ultima  que  va- 
mos á  vor  debió  llenar  de  amargura  una  vida 
tah  gloriosa  como  la  que  disfrutaba ,  pues  se 
creyó  bbligado  á  exercer  un  juicio  severo 
contra  su  hijo  el  Czarovitz.  Caso  de  que 
tanto  se  ha  escrito ;  pero  que  necesita  de  re- 
ftexlon  y  examen  ,  como  todo  el  curso  de  la 
Historia  Rusa  moderpa  ton  abundante  de  su- 
cesos extraordinarios. 

'     ín-las  historias  hay  errores  por  inadver- 

ten- 
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tencía  6  falta  de  exactitud  ,  y  hay  mentfras. 
Estas  ticneaVordiiiadamOTte  su  origen  en  lo 
que  la  lisonja  ,  la  sátira  ,  ó  la  inclinación  á  lo 
maraviHoso  hace  inventar.  A  veces,  la  fadlt- 
dad  óiígcrexa  en  obstentar  saber  ^m  decidir 
magistralmente  ,  en  beber  en  malas  fuentes, 
en  abrazar  equivocados  informes  ,  conduce 
varios  escritores  á  participar  de  ambas  espe- 
cies ,  llevados  de  su  amor  propio.  Sí  un  au- 
tor de  algún  crédito  cae  en  error  ,  6  comete 
una  mentira  ,  se  propaga  ^ofusca  á  los  l^ct^ 
res ,  y  confunde  la  Historia.  Esto  sucede  en 
nuestros  tiempos  en  que  la  prensa  expone  á 
toda  luz  los  sucesos ;  en  que  hay  tatitos  ocm-^ 
temporáneos  qxic  contradigan  las  falsas  aser« 
Clones ;  y  en  que  la  crítica  universal  acecha 
atentamente  la  ocasión  de  exercitar  su  yigí^ 
lante  pluma.  Observaciones  que  deben  tener* 
se  muy  presentes  parad  conocimiento  de  las 
Historias  de  los  siglos  en  que  solo  eran  ma- 
nuscritas y  se  conservaban  en  pocas  manos ; 
para  la  desconfianza  en  la  tradición  sobre  se-> 
dejantes  materias ;  y  para  distinguir  y  p«ie- 
trar  lo  cierto  ,  de  16  incierto  ó  exageradora 
las  historias  ó  memorias  impresas»..  .y 

Antes  de  pasar  adrante»  ser¿  coAveoieate 

CX-. 


explicar  el  título  de  CzarowUx.  t  J  del  mo-> 
do  como  los  Rusos  forman  sus  patroftínucos* 
£stos  acaban  todos  en  mVc :  el  heredero  del 
Gzar  tiene  por  título  el  patronímico  de  esta 
dignidad  ,  y  se  ilama  el  Cs^rrar/i^z.  £1  que 
vi  á  ocupar  nuestra  atención  ha  sido  el  ultt* 
mo  :  después  se  han  ilamado  Grandes  Du- 
ques ds  Rusia.  Ademas  de  este  patronímico 
llevaba  ,  como  todos ,  el  general  del  nombre 
de  su  Padre ,  y  se  llamaba  AUxo  Petnmitz^ 
esto  es ,  hijo  de  Pedro.  La  terminación  del 
patronímico  femenino  concluye  en  wna  ,  co- 
mo Ana  Ivamoma  ^  Isabel  Pstnv^na.  Noso« 
tíos  no  tenemos  patronímicos  que  distingan 
los  dos  sexos ,  pero  fuera  de  esta  circunstan- 
cia t  es  grande  la  analogía  de  los  suym  con 
los  nuestros.  £1  de  Jt^^notviVs  presenta  biea 
clara  la  etimología  del  deívaéez.  Ordinaria* 
mente  sincopiza!)  los  Rusos  en  el  trato. sus 
patronímicos  ,  y  en  lugar^de  Ivanawitz.  ^  di-* 
oen  Ivanitz ,  que  está  bien  cerca  de  Ivaékz** 
Hágase  zhotti  reflexión  de  que  en  lo  antignir 
ür  nomina  de  Juan  se  eseríbia  y  pronuncia-t 
ba  Ivan »  como  lo  yernos  en  nuestra  propia^ 
Historia  de  Mudríd ,  donde  se  hf  bla  de  Ivon 
Raminz  ,  &í:./De  sueme «  que;£8pañoks  y.' 
.  roir.  vr.  Ff  Ru- 
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Ruaos  acabas  en  z  sus  patronímicos »  como 
Fernandez  6  Hernander  ^  de  Fern^tdo  d 
Hernando  ;  Alwrcar^  de  Alvaro  í  XTrncncx^ 
de  Xímcmr  ^  Méndez  ,  de  Mendo ,  &c.^  No» 
es  fac3^  der  awKtgvor ,  sir  de  remitas,  de  las^  in^ 
vasiones  d!el  Nocte  lo&  Espsiaoies  han  podídi» 
tomor  losk  parroníntkas  do  bs  Rusos^^  pero  se- 
guramente estos  no<  los  h^  tomado  de  aque- 
llos». Es  cosa  \¿tu  digna  de  atención  la  confor- 
midad de  ciertos  uso»  6  cost  mnbtes  entre  Na?» 
dónese  sumMKaite  distantes*.  Al  nombre  y  al 
patroQtmka  han  aoj^ído- postenormeme  el 
apellida  Jham  RiauAz;  Sfi<makví^  r  ^SoHi^ 
f^ft.^Aff^xímy  como  liicinftos  nosotros  a[«» 
gunos  si^Qs  antes  que  ellos  ¿en  U  final  la  m 
doble  s^  pronuncia  como/,.  7  cambien  €ss¿r 
bíendo  Ia^  saeTemnsac  demuda  que  cf  aidi&- 

Nació  elCz»riiwitz:en  i(%^  Saca)  por 
dc!grada:sujeael  carácter  de  sn  Madce^Bei^ 
de  sur  niñcs  mostrá  sioí  mal  natural  \  y&Oík 
entender  sus  toircidas  incIináaones<,  que  SB 
fueron'  fortificando  con  sa  primera  edsscacienk 
Qqando  las^qoisaenmendar  sn  Padcp^^  ha- 
luán  eeiíadisu  profundas^  «aiz^ ,  ni  iampeíco^a^ 
Imea  me4Í0i  para  J^  enmienda  U  dure»  cml 
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ipe  trataba  al  liijo.  entregado  i  lii  preocut 
paciones  Rusas  dcsapt^hAz  quaato  se  hacia; 
protegía liis. que  prnistiidole  &  su  Padte  con 
negros  ccioi^s  Je  addabán  I  le  hacían  crees 
que  no  TÍvma  largó  tiempo^  qne  toda  la  Na* 
ciofl  aborrecía  sus  empresas ;  y  ^que  «1  modo 
de  agradarla  era  mostrando  adrersioii  i  todaí 
:iqucllas  n^edades.  EiJtos  oomcjos  7  murmü^ 
raciones  no  formaban  una  abierta  ^ons]^ra<« 
cíón  » pero  se  encaminaban  i  elia. 

Acabó  de  agriar  el  Snimo  de  este  jovea 
Príncipe  el  matrimonio  de  su  Padre  con  Ca* 
talina.  No  le  moderó  w  propio  casamiento 
con  una  extrangera  de  tanto  mérito  como  la 
Princesa  Carlota ;  y  torperiaiente  dado  á  todos 
los  expesos  de  la  jorehtnd  ,  S  toda  la  grose- 
ría y  rudeza  de  las  tmtiguas  Costumbres ,  es- 
tos  desórdenes  le  ^embrutecielroñ.  Su  Mugec 
despreciada  ,  maltratada  ^  privada  de  todo 
consuelo,  murió  «n  171 5*  de  sobreparto  de 
Pedro  Alexowka. 

Sentía  el  Czat  coii  acerbo  dolor  ver  dea* 
truidos  todos  sus  trabajos  por  su  propia  san- 
pt :  Gonocia  que  w  hijo  era  incapax  de  su- 
cederle :  no  obstante ,  quería  tentar  todos  loa 
medk»  de  ««  corrección ,  y  antes  de  empren- 
Ffa  <lcr 
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dcf  su  viage  le  escribió  una  carta  patética  y 
amenazadora  que  concluía  en  estos  términos; 
Mspfraré^  todavía  algún  tiempo ,  d  ver  si  os 
fuereirc&ffegtr  ;  sino  rabea  qutosfrívarS 
de  la  sucesión  ,  como  quien  corta  un  miem* 
hro  inutiK  No  os  imaginéis  ,  Jiado  en  ser  el 
Czaromtz. ,  que  yo  quiera  solameme  amer 
drentofos  v  pues  si  por  mi  Patria^  y  el  bien 
di  mii  pmblos  ,  expongo  mi  propia  vida  , 
¿  cómo  podré  mirar  por  vos  que  os  hacéis  in- 
digno demandarlos  i  Preferiré  el  hacer  pa- 
sar mi  Corona  á  un  extraño  que  sea  dign^ 
de  ella ,  antes  que  d  mi  propio  hija  sino  la 
merece. 

Esta  carta  es  de  un  Padre  ,  pero  aua  es 
mas  de  un  legislador.  Se  vé  por  ella  que  no 
juzg^  invariable  d  orden  de  sucesión  ;  no 
porque  no^  le  hubiese ,  pues  era  la  Corona  he« 
reditaria  ,  sino  porque  no  hay  leyes  funda- 
mentales que  tengan  fuerza  contra  el  despo^ 
tisrao :  sobre  todo  creía  Pedro  el  Grande  go- 
zar  la  prerogatíva  de  disponer  de  un  Impe* 
fio  ,  que  puede  decirse,  había  fundado. 

En  este  tíem^po  dio  á  luz  la  Czarina  un 
varón  que  se  llamó  Pedro.  Sea  que  esta  no- 
vedad abatiese  el  ánimo  de  Alexo  ,  sea  im* 

pru'  • 
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prudencia ,  6  sea  hallarse  mal  aconsejado » 
respondió  á  su  Padre :  que  no  se  sentía  ca- 
faz  de  gobernar  ,  y  dispusiese  de  la  Corona, 
pues  no  aspiraba  a  ella  :  solo  pedia  que  cut-^ 
dase  de  sus  hijos  ,  /  le  diese  eon  que  mante- 
nerse decentemente  ^  retirado  de  la  Corte  y 
los  negocios^ 

A  su  respuesta  replicó  el  Czar  ,  había 
notado  que  solo  hablaba  de  la  sucesión  como 
si  tuviese  necesidad  de  su  consentimiento » 
pero  que  no  decia  palabra  sobre  su  enmien- 
da :  le  hace  otras  fuertes  reconvenciones  ;  f 
finaliza  dicieodole ,  que  se  corrigiese  hacién- 
dose digno  de  la  Corona  »ó  que  entrase  en 
un  Convento.  A  esto  >  respondió  elCzaro- 
vritz  en  pocas  palabras ,  que  se  haría  Religio- 
so. Esta  resolución  no  parecía  natural ,  y  era 
bien  extraño  que  quisiese  viajar  el  Czar  ,  de- 
sando á  su  hijo  tan  descontento  y  obstinado; 
pero  esto  mismo  prueba  que  no  tenia ,  ni  re- 
celaba asomos  de  conspiración*  Fue  á  verle 
antes  de  partir :  el  Príncipe  enfermo  ^  ó  fin- 
giendo estarlo  ,  le  recibió  en  la  cama ;  y  le 
confirmó  con  los  mayores  juramentos  qu^ 
quería  retirarse  á  un  claustro.  El  Czar  le  dio 
seis  meses  de  tiempo  para  pensar  maduramen- 
te 
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te  sti  resotttcíon  ,  y  partió  al  referido  vhge. 

Apenas  Stabla  llegado  i  Gopenliagiiea^ 
guando  supo  qne  AUxo  solo  trataba  coa  ímI 
contentos  ,|[  la  mayor  parte  barbones  preocu- 
pados }  cuya  crasa  ignorancia  y  supersttcloh 
arraigaban  en  el  desgraciado  Czarowitz  -sus 
trocadas  iídeas  ^  y  le  adulaban  conlisoi^er^ú 
esperanzas  ^ue  le  <:on$olasen.  Le  escribió  en- 
tonces Pedro  que  escogiese  entre  el  Convento 
y  el  Trono ;  que  si  pensaba  sucederle  era  pre* 
ciso  viniese  i  encontrarle  en  Dmamarca.  Xos 
confidentes  le  persuadieron  que  era  mvty  pe* 
ligroso  bailarse  sin  ellos  "entre  un  Padre  irlrira- 
Ao  » y  una  ambiciosa  Madrasta  i  y  fingiendo 
obedecer  al  Ciar,  tomó  'él  Czarowitz  la  ruta 
de  Vlena  para  ponerse  en  imaaos  de  su  tifia- 
do el  Emperador  Carlos  ViL 

Luego  ^xíe  el  pacbe  supo  la  erasioa  ^el 
bijo  » yque  desde  Viena  I  dónde  no  encontró 
el  abrigo  queaesperaba^  babia  pasado  al  Tirol, 
y  después  á  Ñapóles ,  «que  entonces  ^ra  del 
Emperador  ^  ^spacbó  al  Capitán  ^e  Guar- 
dias Aomanzof  9  y  al  Consejero  privado  Tols^ 
féi  con  una  carta  de  su  puno  con  fecha  4e 
Spá  en  ^  I  de  Julio  de  1717»  diciendo  4  su 
bijo  que  te  cscrUúa  por  la  ultima  yoe  ,  sian- 

dan: 
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dando  execotase  sa  roituifadi,  comole  dt« 
lias  de  sn  parte  M/t^manzofy  Tolstoi  i  ^^  que 
I,  sí  le  obedecía:»  le  aseguraba  y  prometb » en 
„  nombre  de  Dios ,  na  castigarle  yyXe  ama* 
^  ría  mas  que  nunca  ;  pero  sioa  ,  le  daba  sa 
I,  maldicÍQff  eterna  como  Padre  en  virtud  del 
^  pocfer  recibicfode  Díos^f  y  que  como  Sobe* 
^y  rana ,  con  \z  asistencia  Divina»  hallaría  me- 
y,  dios  de  castigarle^  Que  se  acordase  no  le  ha-> 
„  bia  violentado* ,  y  le  babia  dexada  libre 
^  eleccío»  para  el  partido  que  quisiese  tomar,. 
yy  sin  forzarle  coma  podía  teniendo  el  poder 
9,  ejr  súmanos  '^  £1  Virrey  de  Ñipóles^  facil« 
mente  le  persuadió  se  restituyese  i  su  casa.. 
Había  virada  co»  su  2mípíJlphr9sina  á  Eu» 
fhrúsina  y  y  volvía  cou  cllav 

Na  se  babiztevelada  este  Príncipe.  Ka 
Iiaibüvievanfada  tropas^  y  úo  se  habia  refugia* 
da  en  los  Estados  de  una  Potencia  enemiga^ 
sína  áe  un  cuñado  sayo  aliada  del  Czar.  Vol« 
vid  i^  los  pks  de  su  Padre  á  la  primera  car- 
ta qBc  tuva.  Báxo  de  este  aspecta  podía  con«' 
sitSerarle  coma  un  [ovenr  mal  aconsejado  que 
€m  vez dciri  Cq^haguen ,  Babia  pasado  á 
Vicna  y -Ñipóles.  Esta  sola  falta  parecía  dis^ 
culpable;  Su  Padre  prdmctía  en  nombre  de 

Dios, 
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Dios  9  no  solo  perdonarle ,  siao  amarle  mas 
que  Qunca>  si  obedeciesen  y  obedeció.  Por  la: 
instrucción  de  los  dos  referidos  l>iputádo$. 
con  quienes  volvió ,  exígia  el  Czar  que  subí-, 
jo  declarase  los  que  le  habiaa  aconsejado  su 
foga  f  Y  que  báxo  de  juramento  renunciase  á 
k  sucesión  de  la  Corona.  Es  verdaderamente 
bien  dificil  de  conciliar  esta  orden  con  aque- 
Ik  promesa  de  amarle  mas  que  nunca.  Pue^ 
de  creerse  que  en  estas  circunstancias  tan  ra- 
ras  y  dolorosas  ^  el  corazón  del  Padre  y  el  del 
hijo  no  estaban  muy  conformes  consi^^o  mis- 
mos. 

Llega  el  Czarowitz  el  13  de  Febrero  de 
17 18  i  Moscou  I  4onde  á  la  sazón  estaba  ya 
el  Czar  1  se  echa  á  sus  pies :  tienen  juntos  una 
larga  conferencia  :  se  esparce  la  voz  en  toda 
k  ciudad  ,  que  Padre  é  hijo  $e  hahian  recon* 
ciliado^  y  echado  todo  en  olvido.  Pero  coa 
general  sorpresa  del  publico  al  dia.  siguiente 
al  amanecer  se  hacen,  poner  sobre  las  armas 
los  Regimientos  de  Guardias  :  se  hace  tocar 
k  gran  campana  de  Moscou :  se  convocan  en 
k  Iglesia  Cathedral  los  Obispos ,  los  Archi- 
mandritas f  y  algunos  Religiosos  Basilios  / 
Maestros  de  Teología:  se  {lace  y^W  á  Pala- 


cio 
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cid  Jq$  principales  empleados  y  Seaores  da 
Ja  Corte.  Traen  i  Alexo  sin  espada  ,  y  como 
preso  delante  de  su  Padre«  Se  prosterna  ,  j 
ilorando  le  entrega  un  escrito  en  que  confiesa 
sus  yerros ,  se  declara  indigne  de  sucederle, 
y  por  gracia  le  pide  la  vida.  Pedr<í  le  condu- 
ce á  su  gabinete  donde  le  hace  un  largo  ia' 
terroga^orio;  y  le  declara ,  que  si  oculta  quaN 
quiera  cosa  tocante  á  su  evasión  le  costari 
la  cabeza.  Después  le  v^elve  á  la  sala  dondo 
estaba  formado  el  tribunal  >  y  en  donde  se 
leyó  publicamente  la  declaración  del  Sobera- 
no. 

En  esta  terrible  pieza  Inculca  el  Padre 
Criminales  acusaciones  contra  el  hijo.  Viéndo- 
se en  ella  la  singular  estrañeza  de  delatar  en 
forma  de  proceso  un  Monarca  absoluto  á  stt 
hijo  ante  una  grande  Asamblea  de  su  propia 
Nación.  Entre  otros  cargos  es  uno  de  ellos 
que  Alexo  había  hecho  creer  al  Emperador 
fue  no  estaba  segura  su  vida  si  volvía  d 
Rusia.  Verdaderamente  la  causa  que  se  le 
hacia  era  en  cierto  modo  justificar  aquellos 
clamores  ó  sospechas. 

Por  los  motivos  que  alega  el  Czar  cons- 
tituye y  declara  sucesor  suyo  en  el  Trono  i 
^     Tou.ir.  ^S  *" 
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SU  segundo  hijo  Pedro  ;  (*)  y  ¿i  al  juencio* 
nado  hijo  Ahxo  la  malcficiou  paterna  sí  en 
qualquier  tiempo  que  sea  pretende  ó  intenta 
dicha  sucesión.  Su  fecha  es  en  Moscou  el  14 
del  mismo  mes ,  firmada  de  su  mano  ,  y  se- 
llada con  su  sello.  Parece  que  semejante  Jic^ 
claracioií  estaba  preparada ,  dque  se  hizo  con 
una  extrema  celeridad ,  pues  habiendo  vuel- 
to  el  Czarowitz  el  13  9  ya  el  14  fue  su  des- 
heredamiento en  favor  del  hrjo  de  Catalina^ 
El  infeliz  Alexo  firmd  por  su  parte  la  rama-' 
cia  á  la  sucesioh  /  reconociendo  por  justa  U 
exclusión  que  se  le  daba  ;  confesando  que  la 
habia  merecido  {ior  su  indignidad,  y  juran- 
do someterse  á  la  voluntad  paterna.  Firma-' 
dos  estos  actos  mariíhó  el  Czar  4  la' Catedral; 
se  leyó  segunda  vez  ,  y  todos^los  Eclesiásti- 
cos pusieron  sus  aprobaciones  y  ümias  al  fia 
¿e  ótracopiia.^ 

JEra  bien  de  temer  qué  con  el  tiempo  se 
pudiese  anular  una  fdnütícia  tan  forjada:  l^o 
podía  menos  de  prevecrseen  aquel  caso  utla 
guerra  civil ,  y  li  inevitable  destrucción*  de 

quan< 

;■  •   \  :->      "^^   •.;  ^.    ■     :• 

.  CO     Había  nacido  en     murió  ^n  Abril  de  i/ip- 
ÍÍ9v¡cinbrc  de  1715,    y 


I 
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quanto  Pedro  había  hecho  de  grande  y  utíL 
£$tos  pa&os  .dados  iodjcabaa  una  precisa  de« 
dsioñ  entre  la  suerte  de  \i  Nación  ,  y  la 
del  Príncipe :  á  favor  é^sqivúh  estaba  el  ca*^ 
riño  al  hijo  segundo  qae  hacía  mucho  peso 
en  la  balanza  :  á  favor  de  Alexo  solo  había 
un  partido  nada  podéroste ,  cdmpaesto  mera^ 
mente  de  deseos:  parece  que  estaba  de  su 
parte  la  justicia  ,  es  cierto  qne  ésta  debía  11c* 
var  hada  sí  la  balanza  ;  pero  la  justicia  zx^ 
mudece  quando  levanta  el  grito  la  suprema 
ley  de  la  salu<l  del  pueblo  ,  quando  alza  la 
cabeza  la  razón  política  de  importantes  f 
grandes  intereses.  En  fin  ,  se  le  hizo  á  Alex9 
el  proceso  de  muerte.  No  entraremos  en  su* 
trámites,  pues ^os  alargaría  ilemasiádo ,  ni  en 
examinar  la  calidad  de  las  pruebas :  pero  vea* 
mos  quál  fué  lá  prirtiera  ¿áusa  de  su  conduc* 
ta  ,  de  su  evasión  ,  á6  sulníuerte  ,  y  delá  de 
los  comrplices  qtie  peredkron  á  niános  dél 

verdtígo.    ,  ^  

Uño  délos'  principal w  malcontentos  dc 
las  novediídes  qtie  íntroducia'el  Czar  en  sus  es*'' 
tados;  y  de  la  afición  ó  abrigo  qué  tú  é\  halla- 
bán  los  extrangeros  ,  como  medio  indispensa*' 
ble  jpara  civilizar  la  Nación  Rusa ,'  era  D(h>^ 
h  -  Qg  a  «- 
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zitfo  ,  Obispo  de  Rostow.  Este  Prelado  sa- 
ñó,  6  supuso  una  aparición  de  San  Demetrioi 
en  que  le  revelaba  que  el  Czar  Pedro  soio  vi- 
viría tres  meses  ;  y  que  la  repudiada  Eudo'^ 
%ía  ,  encerrada  en  el  Convento  deSusdal ,  y 
Religiosa  con  el  nombre  de  Helena  f  debia 
ocupar  el  Trono  ,  y  rcynar  juntamente  con 
3U  hijo  el  Czariwitz  Alfxo.  Asi  éste  como 
su  madre  ,  y  la  Princesa  Afori^  que  eralier« 
mana  del  Czar  y  estaba  en  el  mismo  Conven* 
to  ^  tuvieron  la  debilidad  de  creer  esta  ímpo$«  | 
tura  ;  y  estaban  tan  persuadidas ,  que  HeU^ 
na  dexa  el  hábito  de  Religiosa  por  t\  de  se* 
glar  t  vuelve  á  tomar  el  nombre  de  Eudoxía^ 
se  hace  trabar  de  Magestad ,  y  manda  bor- 
rar de  las  preces  pixblicas  el  nombre  de  su  ri* 
tal  Catalina. 

Un  Oficial ,  llamado  Estovan  Glcybof , 
introducido  en  el  Monasterio  es  el  ínstrumen' 
to  de  que  se  vale  vEudoxia  para  su  designio, 
atrayéndole  con  sus  favores.  Gleybof  espar- 
ce por  todo  el  paeblo  de  Susdal  y  sus  cerca- 
nías la  revelación  de  Do;(fVr<>.  Se  pasan  los 
tres  meses ,  y  Eudoxía  reconviene  al  Obispo 
que  aun  vivia  el  C?ar.  Dá  por  excusa  Dozi- 
/^  que  la^causai  era-  estar  todavía  en  el  Pur- 
-   •  -.   :  ^         ga-. 
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gario  su  Padre  ,  como  se  lo  habia  comunict* 
do.  Inmediatamente  hace  EudoxísátcitmH 
miisís  de  difuntos.  La  Princesa  Marta  \  per « 
suadid^  por  Dozitco,  se  entrega  á  su  amistad 
no  dudando  se  cumpliese  la  profecía  ;  y  Gley- 
h(¡fconi\tí\z%vL  amistoso  comercio  con  la  re- 
pudiada Caarina« 

£n  conseqüencia  de  eiite  alwcinamieotd  > 
y  baxola  fe  de  aquellas  prtífecias  y  revolu- 
ciones ,  hizo  Alexo  su  fuga  ,  y  fue  á  esperar 
la  muerte  de  su  Padre  cb  los  j)aises  extran* 
geros.  Toda  esta  ridicula  tramase  deicubrió« 
Fueron  presos  Dozitn  y  Gleyhaf.  Las  caf «« 
;  tas  de  las  mencionadas  Princesafr  á'eJios  se  le^ 
yeron  en  pkno  Senado.  La  Princesa  María 
fue  encerrada  en  el  castillo  de  Schuseiburgo^ 
la  antigua  Czarina  transferida  presa  á  otre 
Concento.  Dozíteo ,  y  Gteybof^  con  todos  loy 
cómplices  de  esta  vana  y  supersticiosa  entri*^ 
ga  fueron  condenado^  al  tormento,  como 
también  los>  confidentes  de  la  evásioii  de  Ak^ 
xo.  Su  Gonfjcsor ,  su  Ayo ,  su  Mariscal  de 
Corte  murieron  todos  en  públicos  suplicios.' 
'  /Es  incomprehensible  el  extremo  á  que  eV 
Czarowitz  ,  agoviado  de  su  misma  pena  ,  y 
acosado  d<  su  desgracia ,  se  dexó  postrar  pa- 
»  tz 


X 
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ziteo  ,  Obispo  de  R^ 
fió,  6  supuso  una  I 

cnquclercvcla'l  |^ 
viría  tres  mcf/  ^  ^ 
*í¿<  ,  cnccrr^'  %  ^ 
Religiosarj'  V 
ocupar;^ 

%\\/  a%  costuith^  ^ 

t  ^-or  las  de  otras.  El  Czar 

«<lio  de  condenar  á  muerte  á 
^ .  soloel  ■  del  ito .  de  e vtslon  »  y  asi  lo 
^<,a¿n  iiAa  del:laf  ación  qtie  faaceá  los  Jae^ 
^^cs :  pero>q.uiso  remilir  él  juicio  ¿  toa  Nota* 
bles  que  w  cierto  ínodo  repíesentaban  la  Na* 
^ion ;  fue  su  voluntad  que  todo  &e  actuase  con 
\^i  auteat;i$idad  pQsibJe: ;  y.  ■,  ad^nipaño  todos 
s^lf  pasos  de  tma  ^^ptblicid^d-quá  hiciese  co- 
u|K6r  la  íntima  po^s^asiot^  ^  que  estaba  do 
su  justicia.  En  fin ,  aquel  .desgraciado  Prín- 
cipe fue  unanimenKptefiradenado  á  muerte 
sin  que  ía  sentencia  explicgs?  eJ  género  ie  su^ 
plicio.  De  ciento  y  quarerifa  y  quatro  Jueces 
i|o  hubo  uno  que  imaginase  ó  profiriese- una 
pena^enor. 

Si  un  proceso  semejante;»  |«a^áiaettcl¿ 

Par- 


^¿merttb  de  1/  '  \ro  ci  Grande  han 

NjHCzqu  ^  I  cion  según  se  le 

>da  me'  $^  S  ¿%, conseguido 

^pcia  4*  I  l^ufopa  de 

Y  *  "^-í  sí  Ale- 

'  su 


K#^^ 


Vadre. 

.iO  alguno  no  puede^w  ^  ^ 
^laterf a  ,  ni  en  otros  Oo^ief  am;  Ütei»^ 
diencia  larga  y  formal  s<\b  cfr^eniittCftrospaif 
ses  acción  de  mala  conducta  qat  csrpreciso  rc« 
prímír  f  p^ro  en  Rusia  esAi»  ^imen  capJul.o 
Éstaxausa  del  heredero*  decaa  grande 
Im^rk>>'enipe¡Mda  en  Mdici>fi  íyicaadmiz 
én  P0ttol>ñrgo,;dui'ó  desde  Febrero  ^kast» 
Julio  dil 'ttitsitio  año  de  f/iS.  Af  notificarla 
á^ &ste  Principe  la  sentenciábale  dieron  uiías 
fuertes  COA  misionen  que  luego  pararon  itat 
:fpop£exiai  Volvió  de.e&tea(;cídoBiip  I  j(&tcl 
corto  ifite^inedio  quetuiA)  entra  hr  vida  y.  U 
muerte ,  hizo  suplicar  á  lu  Padre  que  viniera» 
á  verle.  Vino  el  Czar  ^  y  bañados  en  lagri«« 
mas  hijo  y  Padre ,  Ak»o  pidió  |i^doa  il^ 
drn,  y  éste  se  4e  coBécdiót  AdmmiitracUs»; 
»  -  lem- 
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kmncmente  la  Extremaoucioii  al  agonlzuar 
fee  feo  ,  murió  al  día  sigylcntp  de  so  fjQne$t¿| 
ftefittencía.  Fae  Jnmedíatamentejconducído  su 
cadáver  á  la  Catedral  donde  estuvo  expuesto 
al,  publico  quatro  dias »  y  se  enterró  en  la 
Iglesia  de  la  Ciudadelaal  lado  de  su  esposa. 
Hlúzary  la  Czarina  asistieron  áesta  triste 
oeremonia. 

Se  ha  creído  generalmente  que  el  Czar  le 

Itizo  dar  veneno  después  de  formada  la  sea- 

leacia  para  éxcii^sar  la  muerte  en  un  cadalso, 

y  para  que  pensase  que  le  había  perdonado7 

6  estaba  en  intención  de  perdonarle.  Parece 

cosa  bien  rara  que  un  joven  de  %8  años  es« 

pire  de  un  subitQ  trastorpq  causado, por  la  ín- 

timacion  qu^  ya:^  esperaba  ,  y  que  no  le 

qtátába  absolutamente  la  esperanza  de  que  se 

revocase.  Pero  los  Médicos  dan  por  Muy  po^ 

sible  el  caso  ^  i  lo  que  puede  añadirse  la  rai« 

mn ,  de  que 'siendo  un  Príncipe  tan  pusila- 

nhne-y  sobrecogido ,  es  muy  dable  que  la 

pesadumbre  le  cansase  la  revolución  general 

^ue  tan  prontamente  acabó  con  su  vida.  En 

£n  p  quando  se  considera  este  catastrophe,  los 

corazones  sensibles  se  estreniecen :  los  seve* 

r^iapruebm:  los  políticos  reflexionan ,  que 


to-. 
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todas  las  empresas  de  Pedro  el  Grande  han 
llegado  á  su  respectiva  perfección  según  se  le 
imaginaba ;  que  su  Nación  lia  conseguido 
hacerse  célebre  y  respetable  en  la  Europa  de 
de  que  antes  estaba  separada  ;  y  que  si  AIe« 
xo  hubiese  reynado ,  todo  se  veria  destruido^ 
y  seguramente  hubiera  vuelto  la  Rusia  á  su 
antigua  obscurida<l  y  barbarie* 

En  el  mismo  año  de  1718 ,  ^poca  d^ 
desheredamiento  y  muerte  del  Czarowítz ,  y 
de  los  suplidos  con  que  tuvo  que  castigar  unn 
parte  de  la  Nación  ,  procuró  el  Czar  las  ma« 
yores  ventajas  á  sus  vasallos.  Estableció  una 
policía  general ,  antqs  no  conocida.  Fundó  ca« 
sa  de  huérfanos  y  de  expósitos.  Hizo  prag- 
máticas contra  el  luxo ,  y  contra  los  juegos 
de  embite.  Erigió  6  dio  solidez  á  las  manu- 
facturas y  fábricas  de  qnantos  géneros  pudo. 
Emprendió  nuevos  ramos  de  comei ció  que 
ya  empezaba  á  florecer  ;  y  estableció  un  tri- 
bunal para  éste  ,  cuyos  miembros  eran  por 
mhad  naturales  y  extrangeros.  Hizo  poner  es- 
cuelas de  Aritméti<ía ,  ya  ordenadas  desde 
171 6.  Tomó  providencias  para  desterrar  ó 
minorar  la  mendicidad.  Se  fixaron  y  se  igua* 
larou  los  pesos  y  medidas ;  uniformidad  tau 
Tou.  jv.  Hh  <lc- 
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deseada  ,  y  sin  efecto  en  otros  Estados  anti- 
guamente cultos.  Verdaderamente  haciendo 
justicia  debe  decirse  que  esta  saludable  pro- 
evidencia  es  casi  impracticabJé  en  varios  Go- 
biernos por  la  misma  razón  dé  componerse 
de  países  incomparablemente  mas  civiles  ;  cu- 
yas leyes,  usos  y  costumbres  son  diferentes  en- 
tre sí  ,  y  por  consecuencia  mas  difíciles  de 
combinar  los  medios. 

Para  ir  perfeccionando  tantas  maniobras^ 
tantos  artes  diversos ,  tantas  ideas  ,  no  basta- 
ba firmar  patentes  ,  y  nombrar  Inspectores^ 
&c.  Era  preciso  en  estos  principios  que  lo 
viese  todo  por  sus  ojos  ,  y  que  trabajase  por 
Siis  manos ,  como  antes  se  le  había  visto  cons- 
truir, aparejar  ,  y  mandar  navios.  Asi  logra- 
ba adelantar  ó  concluir  los  canales  y  demás 
obras  proyectadas ,  fomentando  al  mismo  pa- 
^o  toda  especie  de  industria.  Ocupado  en  tan 
improbas  tareas  llegaban  sus  cuidados  hasta 
las  extremidades  del  Oriente,  hasta  Kams- 
chatka  mismo.  Hacia  marchar  á  los  mas  há- 
biles ingenieros,  sacados  de  la  ya  fundada 
Academia  de  Marina  ,  por  todo  el  Imperio  i 
levantar  cartas  exactas ,  ya  con  anticipación 
dispuestas ,  y  poner  a  la  vista  de  los  hombres 


h  vasta  extensión  de  regipnes  que  componiaq 
«US  dominios  empezadosf  i  civilizar  y  enri; 
quecey. 

l^n  Abril  del  profHo  año  expidió  un  edic* 
to  .extrañando  ddsw  dominios  4  los  Jesuítas ; 
ch  i68$»  se  habían  intrdduddo  en  Rusia  ,  se 
les  había  echado  en  1689  ^  y  habían  vuelta  4 
introducirse.  Los  miraba  Pedro  como  peli- 
grosos poUticos.  La  Religión  Católica  tiene 
eo  Astracán  y  en  Moscou  Iglesias  servidas  pos; 
Capuchinos  ,  y  en  Petcrsburgo  por  Francis^ 
canos  de  U  reforma.  Los  Luteranos  y  Calvj*; 
nístas  tienen  también  sus  Templos ;  habiendo 
el  Czar  admitidaesta  tolerancia  según  la  man- 
tiene el  cuienpo  Germánico.  Pero  nunca  qut;? 
so  tolerar  Judíos  considerándoles  arriesgados 
para  el  comercio  :  es  singular  contraste  el  de 
estas  exclusivas.  Semejantes  detalles  de  los 
negocios  internos  no  le  distrahian.de;  los  que 
pedían  su  atención  ^ohre  los  de  estado  relatí- 
yamente  á  las  demás  Potencias  ^  y  á  la  segu^ 
ridad  de  sus  conquistas. 

Continuaba  siempre  la  guerra  con  la  Su?^ 

cia  ,  pero  floxamente  ,  por  las  esperanzas  di% 

una  pró?;íma  pacificación.  Dtsdiejel  año  de; 

17 1 6*  habían  sido  lentos  )os;  esfue^^os  db  la 

Hh2  Ru- 
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Rusia ,  pues  él  fin  cta  forzar  aquella  Poten* 
da  á  comprar  la  pa»  con  la  cesión  de  las  Pro- 
vincias que  se  la  hablaq  conquistado,  y  no  ^1 
de  agoviarla  ,  ni  prolongar  las  desavenencias 
que  perpetuaban  enconadas  animosidades. 

El  Cardenal  Alberorti  ,  y  el  Barón  de 
Goertz,  eran  el  exe  sobre  que  giraba  lagran^ 
de  máquina  política ,  de  que  se  ha  hecho 
mención.  El  Cardenal ,  por  medio  del  Duque 
de  Baretiíandí  ,  Embaxador  de  España  en  el 
Haya  ,  había  entablado  sus  negociaciones  coa 
el  Príncipe  Kourakin  Embaxador  del  Czar 
CB  la  misma  Corte* 

El  Barón  que  dominaba  enteramente  á 
Carlos  XII ,  el  mas  inflexible  Soberano  que 
haya  ocupado  un  Trono ,  se  había  ya  abierto 
con  el  Czar  mismo-  Es  cosa  bien  estraña  que 
estos  extrangcros  ii^tentaban  trastornar  la  Eu- 
ropa con  tan  ardiente  zelo  y  eficacia  por  amos 
de  quienes  no  eran  Vasallos  ,  y  Naciones  de 
donde  no  eran  naturales  :  tanta  es  la  fueraa 
de  la  ambición  humana.  Carlos  entró  ciega- 
lAenté  en  todos  los  proyectos  :  Pedro  se  con- 
tentó con  examinarlos.  La  primera  base  era 
i^ir  e^tos-dos  Príncipes  tan  opuestos. 
'  La  actividad  de  Goeitz  había  obtenido 
'  del 
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del  Czar  que  enviase  Plenipotenciarios  á  la 
Isla  de  Aland  ;  y  llegaron  los  de  uno  y  otro 
Monarca  ,  justamente  en  el  tiempo  de  la  pri^ 
Sion  y  referida  causa  criminal  del  Czarowitz* 
Sin  preceder  un  Armistido  se  habia  empeza* 
do  el  congreso.  A  pesar  de  las  pequeñas  hos* 
tilíd^fdes  que  todavía  duraban  ,  se  manifestar 
ban  las  apariencias  de  una  'pronta  paz.  Se  ade*« 
]antaban  las  negociaciones  y  todo  iba  á  mu* 
dar  de  aspecto. 

Góertz  disponía  que  el  Czar  ya  dueño 
de  k  Livónia  adquiriese  el  Ducado  de  Mek* 
lemburgo  ,  con  el  que  se  hallaría  en  Alemas 
nía  tanto  ó  mas  poderoso  que  qualquiera  de 
Jos  Electores.  Por  equivalente  «se  habia  do 
dar  al  Düqúe  reynante  el  Ducado  de  Cur^ 
landia  ,  y  una  parte  de  la  Prusia  Polaca.  Coq^ 
este  desmembramiento  habia  de  recobrar  Sta^ 
sislao  el  Trono  de  Polonia.  Bromen  y  Ver- 
tían debian  volver  i  poder  de  la  Suecia ,  ¿ 
éosta  del  Rey  de  Inglaterra  Jorge  I.  Elector 
de  Hanover  que  se  había  hecho  dueño  de  es- 
tas jplazas.  £1  proyecto  era  que  Pedro  y  Car-» 
los  se  uniesen  ,  no  solamente  para  la  paz  ,  si* 
no  también  para  una  alianza  ofensiva  ;  y  que 
enviasen  un  exército  á  Escocia ;  para  cuyo 

bueu 
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buen  éxito  á  favor  del  pretendiente  Jacbbo'i 
tenían  él  y  Alberoni  urdida  la  trama  con  se? 
cretas  y  vigorosas  medidas»  Carlos  XII.  deS: 
pues  de  conquistada  la  Noruega ,  adonde  hx- 
bia  trasladado  la  guerra  ,  debia  pasar  en  per* 
sooa  i  Inglaterra  y^  lisonjeándose  colocar  en 
el  Trono  Inglés  al  pretendiente ,  como  ha- 
bía dado  un  Rey  i  la^  republicana  Monarquía 
¿e  Polonia*  Alberonl  prometía  subsidios  i 
Pedro  y  Carlos  ,  y  á  éste  ya  le  habia  remi* 
tído  parte.  AI  caer  del  Trtmoel  Rey  Jorge 
arrastraba  provablemente  en  su  ruina  i  s\\ 
aliado  el  Regente  de  Francia ,  que  viendpse 
sin  apoyo  ,.y  sublevado  este  Rey  no ,  queda» 
ríala  España  dominante^ 

Alberoni  y  Goertz  se  juzgaban  ya  en  el 
punto  de  conducir  los  intereses  de  la  Europaí 
según  su  sistema ,  quando  una  bala  de  cule- 
brina disparada  de  los  bastiones  de  Frideries- 
hal  en  Noruega ,  <:onfundio  todos  estos  pro- 
yectos: Carlos  XIL  murió  al  golpe  dé  esta 
bala :  la  Armada  Española  fue  por  otra  Ingle- 
sa sorprendida  y  derrotada  sin  declaración  de 
guerra  ni  principios  de  hostilidades  en  los 
mares  de  Sicilia :  la  conjuración  fomentada  en 
^rancia  se  vio  descubierta  y  disipada  j  Albe- 
'  i      .  ro- 
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roni  desterrado  de  España  ;  Gocrtz  dcgolU- 
do  en  Stokolmo  ;  y  de  toda  esta  liga  terri- 
ble ,  solamente  el  Czar  quedó  poderoso  ,  y 
no  habiéndose  comprometido  con  nadie  ,  dio 
la  ley  á  todos  sus  vecinos. 

Esta  revolución  no  rompió  entonces  el 
congreso  de  Aland  »  pero  le  resfrió.  Conti- 
nuaron las  hostilidades.  £1  Czar  cubria  d 
Báltico  con  una  acmada  compuesta  de  doce 
«avios  de  línea  »  de  otros  muchos  de  segunr 
do  orden  ^  de  fragatas ,  y  de  galeras  :  hacia 
de  Vice  Almirante  del  Almirante  Aproxin 
que  mandaba  en  Gefe«  En  el  mismo  tiempo 
entró  en  este  mar  una  grande  Esquadra  In- 
glesa mandada  por  el  Almirante  Norris  para 
favorecer  los  Suecos*  Pedro  tenia  ya  bastante 
confianza  en  su  nueva  Marina  para  mantener 
el  mar  sin  susto  á  vista  de  los  Ingleses ,  y  en- 
viar á  preguntan:  á  aquel  Almirante  si  venia 
como  amigo  de  la  Suecia  ó  enemigo  de  la 
Rusia ,  á  lo  que  respondió  que  no  tenia» órde« 
nes  positivas. 

La  intención  de  la  Corte  de  Londres  era 

atraer  al  Czar  á  unas  condiciones  aceptables 

para  la  Suecia  mostrándose  mediadora.  La$ 

cosas  quedaron  asi  pendientes  durante  todo  el 

♦  -  -  '  año 
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año  de  1719^.  Los  Ingleses  se  habían  unido  £ 
los  Suecos  ,  y  hacían  demasiado  si  eran  solo 
mediadores ,  pero  muy  poco  si  eran  enemi- 
gos de  los  Rusos.  En  fin  ,  el  nuevo  Rey  de 
Suecia  pidió  una  suspensión  de  armas.  No  la 
consiguió  por  aquella  mediación  armada  que 
habia  disgustado  a  Pedro  :  acudió  al  Regen*' 
te  ,  Duque  de  Orleans.  Este  Príncipe  que 
entonces  era  igualmente  aliado  de  la  Suecia 
ique  de  la  Rusia  ,  tuvo  el  honor  de  conciliar 
ambas  Potencias^ 

Desecho  el  congreso  de  !a  Isla  de  Aland, 
se  trasladó  i  Neustadt ,  pequeña  Ciudad  de 
Finlandia  ,  en  donde  concluyéndose  á  satis* 
facción  de  la  Rusia ,  se  firm^  la  paz  en  10  de 
Septiembre  de  172 1.  Por  este  tratado  se  le 
cedió  al  Czar  á  perpetuidad  todo  lo  qiie  ha- 
bh  conquistado  ,  desde  las  fronteras  de  Cur- 
landia ,  hasta  pasado  el  fondo  del  Golfo  de 
Finlandia  ,  lo  largo  del  pais  de  Kcxholm  ,  y 
esta  fgxa  de  la  Finlandia  que  se  extiende  des- 
de las  cercanías  de  Kexholm  al  Norte :  de 
suerte  que  quedo  reconocido  Soberano  de  la 
Livonia  ,  de  la  Estonia  ,  de  la  Yngria  ,  de  h 
Carclia ,  del  Pais  de  Vibourgo  ,  y  de  las  Is- 
las vecinas  que  le  aseguraban  el  dominio  de 

es^ 
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este  mar  %  formaado  todo  una  extensión  de 
trescientas  leguas  comunes  de  largo  sobre  di« 
ferentes  de  anchura:,  que  componen  un  buea 
^eyno  :  premio  en  ñn  de  veinte  años  de  tía** 
bajo. 

Este  feliz  suceso  le  era  á  Pedro  de  inex** 
plicable  gozo  :  se  veía  libre  de  la  necesidad 
de  mantener  grandes  exércitos  y  esqmdra$ 
hacia  la  Suecia :  se  miraba  fuera  de  inquíe* 
tud  con  la  Inglaterra  y  con  sus  vecinos  :  j 
se  consideraba^  en  estado  de  entregarse  ent^ 
ramente  á  la^  reforma  de  su  Imperio  » empezx* 
dz  con  tanto  éxito »  y  á  hacer  florecer  en  paz 
las  artes ,  y  el  comercio  tan  costosamente  lo- 
troducidos.  Las  pompas  triumphales ,  hasta 
entonces  suntuosas  y  magnificas ,  no  llcgaroa 
i  los  püUicos  y  generales  regocijos  de  todo 
el  Imperio  »  especialmente  eu  Petersburgo  y 
siendo  esta  paz  el  mayor  de  sus  triumphos. . 

En  esta  ocasión  fue  quando  el  Senado  j 
el  Synodo  ,  habiéndose  juntado  en  la  Iglesia 
mayor  ,  le  tributaron  á  Pedro  solemnemen- 
te los  títulos  de  Grande  ,  d^  Emperador  ^ 
de  Padre  déla  Patria.  El  Chanciller  Go- 
lofkin  llevó  la  voz  en  nombre  de  todos  lo$ 
órdenes  del  Estado,  Los  Senadores  le  proclar 
t   Tox.  ir.  lí  «*• 
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marón  después,  diciendo  á  grito  por  tres  ve- 
ces: Viva  nuestro  Emper/ídary  nuestro  Pa^ 
dre  :  á  estasccremonias  se  siguieron  las  acla- 
xnaciones  del  pueblo.  .  • 

Los  nombres  de  Padre  y  de  Grande  son 
H^níbres  gloriosos  ^  en  los  que  no  entra  dis- 
puta alguna.  El  de  Emperador  es  un  título 
honorífico  con  que  el  usó  ha  establecido  lla- 
mar al  de  Alemania  como  Rey  titular  de  Ro- 
manos. El  nombre  de  Emperador  que  en  su 
primitivo  sentido  solo  significaba  General  de 
'Exércüo  í  llegó  á  ser  elapelativo.destinado 
á  los  dueños  &o  la  República  Romana.  Ua 
título  ^  sea  el  que  fuese  ,  no  es  nada  »  si  los 
que  le  llevan  po  son,  ó  no  se  hacen  digQOs  de 
Ueuarle.  En  jos  Soberanos  de  Rusia  está  bien 
Qplicado^si  se  considera  la  extensión  y  poder 
de  sus  dominio^.  Pero  citas  novedades  piden 
algún  tiempo  para  recibirse  formalmente  en 
el  estilo  cancelario  de  las  Cortes*  De  algu- 
nas fue  rdconocldo  desde  luego ,  de  otras 
fio,  hasta  que  sucesivamente  se  ha  ido  re- 
glando con  todas  el  ceremonial ,  para  no  al* 
terar  el  ya  establecido  entre  este  cuerpo  poli* 
tico  que  componen  las  Potencias  de  Europa 
y  forman  su  ^recfao  de  gentes.        - 


SoSre  las  ideas  del  antiguo  Imperio  Ro<« 
mano  después  de  dividido  en  el  de  Occidente 
y  en  el  de  Oriente  ;  con  relación  á  este  ulti- 
mo, algunos  ethymologlstas  han  pretendido 
que  el  nombre  de  Czarís  se  derívase  del  de 
Cesares  :  seria  mucho  mas  verosimil  que  vi' 
niese  de  íes  Tshas  de  Persia.  Pero  la  opínioa 
corriente  y  la  mas  probable  es  que  trae  su 
origen  de  los  Tzars  6  Tchars  del  Reyno  de 
Casan.  La  palabra  Czar  significa  en  lengua 
esclavona  lo  mismo  que  Rey  « según  los  aa<* 
tiguos  libros  esclavones  ,  asi  sagrados  como 
profanos,  en  sus  traducciones  del  Griego.  Los 
Soberanos  de  Rusia  se  intitulaban   FV/iK* 
Kaes  ^  esto  es ,  Gran  Prímifc  ,  Gran  J!r- 
tfor  ,  Gran  Gefe ,  que  las  Naciones  Ghris* 
tianas  traduxeron  Gran  Duque.  Esta  era  la 
denominación  que  llevaban  hasta  Ivan  Wa- 
siliowitz  llamado eí  Grande,  que  habiendo 
conquistado  el  Reyno  de  Casan  ,  fue  el  pri-í 
mero  que  tomó  el  título  de  Czar.  Su  hijo  Ba* 
silio  Iwanowitz  perdió  aquel  Reyno  ,  y  coa 
él  aquel  título.  Le  recobró'  Ivan  Wasilio- 
witz,  hijo  de  este, llamado  el  Tirano. ce 
1 5  5  2 ;  y  se  nombró  Czar  como  su  Abuelo  : 
conquistó  en  1 5  54.  el  Reyno  de  Astracaa ,  y; 
li  2  con 
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con  el  mismo  nombxe  de  Czar  le  añadió  á 
los  demás  dictados. 

"  Este  nombre  de  Czar  6  Tzar  era  título 
de  Príncipes  Orientales ,  como  Czar  de  Ca- 
san ,  Czar  de  Astracán  ,  Czar  de  Sibería ,  j 
entre  los  principales  prisioneros  de  la  batalla 
de  Nar va  enviados  á  Stokolmo  se  hallaba  el 
Czarowitz  Mittetesky  ,  hijo  del  Czar  de 
Georgia^ 

Habia  dos  dictados  entre  los  <jue  usaban 
los  Czares  de  una  difícil  traducción  ó  equi' 
valencia  ,  que  son  el  de  Pim^liUl ,  y  el  de 
Samoderschetz  :  á  este  ultimo  se  le  ha  dado 
la  interpretación  de  conservador  6  Soberano, 
y  no  ha  sufrido  dificultad  alguna ;  pero  el 
de  PatyWíV^/ que  mientras  permanecía  en  Icit- 
gua  Rusa  no  causaba  novedad  ¿  habiéndole 
interpretado  en  latin  el  Arzobispo  de  Novo>- 
gorod  por  equivalente  al  de  Imferater ,  se 
suscitaron  las  contestaciones  mencionadas  so* 
bre  el  título  de  Emperador  conque  fue  acla« 
nado  Pedro  ;  contestaciones  que  como  acaba 
de  referirse  se  han  ido  allanando.  £1  título 
de  Knes  está  generalmente  recibido  por  el 
de  Principe ,  y  decimos  el  Príncipe  Galitzin, 
«1  Príncipe  Repniü ,  el  Príhcipe  Dolgorut- 
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kf  9  Bcc.  Se  estienden  ea  Rusia  los  títulos  i 
toda  la  familia  ,  y  se  distinguen  sus  indivi^i 
dúos  por  el  nombre  de  .bautismo  y  el  patro- 
Bimo  que  le  acompaña  segun^  el  estilo  Ruso; 
Xos  títulos  de  Conde  y  de  Barón  no  se  cono- 
cían en  esta  Nación  hasta  que  los  intruduxo 
Pedro  el  Grande ,  que  en  la  mayor  parte  de 
9us  arreglos  ha  imitado  los  estilos  Alemanes. 

Desembarazado  Pedro  de  sus  enemigos  > 
glorioso  con  sus  conquistas ,  prosiguió  sus 
premeditadas  empresas.  Había  empezado  su 
jreynado  por  un  ventajoso  tratado  con  los 
Chinos  1  habia  combatido  con  los  Suecoi^Po^ 
}acos,  Tártaros  y  Turcos ;  concluyó  por  coa- 
ducir  sus  ejércitos  contra  los  Persas. 

Bien  conocidas  son  las  revoluciones  que 
ha  padecido  en  el  presente  siglo  este  grande 
Imperio..  Se  hallaba  dividida  cutre  el  tirantf 
usurpador  Mir-Mahamud  ,  y  el  débil  Sophi 
Sha-Hussein  >  quando  Pedro  acavaba  de  esta* 
blecer  4su  costa  en  Shamachia  ,  Ciudad  opu« 
lenta  /á  quince  leguas  del  mar  Caspio  ,  una 
Compañía  de  Mercaderes  Rusos  que  iba  po«^ 
niehdose  en  floreciente  estado.  Los  Aguanes, 
y  los  Lesguies ,  ó  Albaneses  habían  empeza-? 
zado  aquellas  turbaciones*  Estos  devastaroa 
%  to- 
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toda  la  orilla  Occidental  del  Mar  Caspio  ha¿ 
ta  D^bent :  sorprendieron  la  rica  Shámachia; 
4oode  los  Armenios  hacian  un  inmenso  co^ 
merclo  :  la  saquearon ,  y  pasaron  á  cuchilló 
todos  los  Rusos  que  traficaban  en  ella ,  y  ro* 
barón  los  Almacenes. 

.  Pidió  Pedro  satisfacción  al  Emperador 
Hussein  r  que  no  pudo  darla  ;  ál  tirano  Ma¿ 
Jumud.  V  que  no  quiso  ;  y  resolvió  hacerse 
justicia  por  .sí  mismo  ,  y  aprovechar  de  lo^ 
desórdenes  de  la  Persia.  Formó  un  competeo- 
te  exéccito  ,  conquistó  i  mediados  de  Sep- 
tiembre de  1722.  la  importante  plaza  de 
Derbent ,  derrotó  sus  enemigos ,  se  restituyo 
á  Moscou  en  Enero  de  1723 ,  donde  hizo  su 
entrada  en  triumpho  según  su  costumbre ,  y 
dio  cuenta  solemnemente  de  su  expedkion  al 
Vice-Czar  Romadanosky  ,  continuando  esta 
escena  singular  hasta  lo  ultimo  de  su  vida. 
Fue  igualmente  feliz  la  campaiíade  1723^. 
Bi  desgraciado  HusseiD'se  *piíS0  báxo  la  pro* 
teccipn  de  la  Rusia.  El  usurpador  Mahamud 
instigó  al  Turco  para  qiie  declarase  Ja  guer- 
ra al  Czar  ;  pero  la  Corte,  de  Viena  y  de  Pa^ 
rís  se  lo  embarazaron  ,  haciendo  ver  al  Sul* 
tan  que  no  le  convenía  favorecer  un  rebelde 

que* 


^uerenseñaba  ¿  destnonaí  Soberanos. 
.  )  r  Justamente  al  mkmo  titímpo  el  Tirano  St 
iiacia  daeño  de  la  Capital  Hispáhaii » y  de  la 
persona  de  su  mismo  Señor»  Xhomaseb,  hi- 
jo del  destronado  y  prisionero  Sophi  Hussein^ 
«iscapd  de  las  mapos  de.  dquel  cruel  usurpa^ 
áos;  juntó  algunas  tropas  ^  y  mantuvo  sus 
decechos  quanto  le  fue  posible.  Pero  !no  po- 
diendo sostener  la  guerra  ,  errando  por  su 
propio  Reyno  ,  perseguido  del  asesino  de  su 
Padre  y  hei^anos  ^  tuva  k|ucsQpiacar  á  la 
Puerta  Otomana  y;  á  la  Rusla;^^^  ^'^^^A 
parte  de  sus  £stádos  para  conservarle  la  otra¿ 
Ea  conseqüencía  ^  el  Gzar  Pedro  I,  ti 
Sultán  Achmet  IlL  y  el  Sophi  Thomascb  se 
convinieron  en  que  laBLiisiatu^iese  bbn  las 
plazas  de  Desbent ,  y  Bochas  las  Provincias 
dé  Guilan  »  Mazanderaa^  y  As^rabáth  r  y 
la  Puerta  Otomana  ,  Cásbin  ^  Taurii,  Erif 
vano  ,  y  lo  que  arrancase  al  usurpador  :  de 
modo  que  esté  poderoso  Imperio  queda  de9? 
inembrado  á  tma  vez  pdt  Ibs  Ausos  ^  los  .'Turt 
eos ,  y  los  Persasí  mismos :  tal  era  sü  misera* 
ble  estado.  El  Sha-Thomaseb  fue  aquel  Prín* 
cipe  á  quien  años  después  el  famoso  Koulikan 
restableció\en  su  «TironO'para  usurpársele. 
'\  El 
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El  Guilan  es  Ja  antigua  Hírcania  meri- 
dional;  Maianáeran  cc«i  quien  confina  j5s  el 
^ais  de  los  Mordes ;  el  Asterabat  está  unido 
á  éste  :  eran  todas  tres  las  principales  Provia* 
cías  de  los  antiguos  Reyes  Medos ;  de  suerte, 
que  Pedro  por  sus  armas  y  por  sus  tratados 
se  veía  dueño  del  primer  Reyno  de  Cfri. 
Uno  de  sus  grandes  proyectos  habia  sido 
siempre  dominar  en  el  Mar  Caspio  con  una 
pujante  marina  ,  y  hacer  pasar  por  sus  Esta- 
dos el  comercio  de  la  Persía  /y  de  una  par* 
te  de  la  India¿  Se  pooia  en  estado  de  lograt 
sus  intentos  con  estas  adquisiciones  qhe  ñie- 
ron  con  las  que  dio  fin  á  su  carrera  militar. 

La  Czarina  le  habia  acompañado  á  esta 
expedición  como  i  las  otras.  De  vuelta  de 
Persia  se  vid  el  Czar  mas  que  nunca  el  irbx- 
tro  del  Norte-  Se  declaró  protector  de  la  fa- 
milia del  mismo  Carlos  XIL  de  quien  habia 
sido  enemigo  diez  y  ocho  años.  Hizo  venir 
i  la  Corte  alDuqtfiede  Hoktein  ,  sobrino  de 
aquel  Monarca 5  le  destinó  su  hija  mayor, 
Ana  Petrouna;  y  se  preparó  á  sc^tener  sus 
derechos  sobre  el  Holstein; 

Continuaba  sus  comenzadas  tareas  en  to« 
da  la  extenñco  de  >sp9  Efítado$  ».y  para  diri- 
gir- , 
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girlas  con  mas  acierto  fundó  en  Petersburgo 
en  Febrero  de  1724.  la  Academia  de  las 
Ciencias  que  se  ha  hecho  tan  célebre.  Goza- 
ba en  paz  de  toda  su  gloria  ;  y  quiso  partir* 
la  con  la  que  restaurando  la  desgracia  del 
Pruth  habia  ,  como  el  decía  ,  contribuido  í 
esta  gloria  misma.  Hizo  coronar  y  ungir  á  su 
mugcr  Catah'na  en  Moscou  á  18  de  Mayo 
de  1724.  Aquel  dia  marchó  Pedro  á  pie  de* 
lante  de  esta  Princesa  en  calidad  deCapitaa 
de  un^  nueva  compañía  que  creó  con  el  noin>i 
bre  de  Caballeros  di  la  Emperatriz.  Luego 
que  llegó  á  la  Cathedral  la  puso  la  Corona 
en  la  cabeza ,  y  al  salir  de  la  Iglesia  hizo  lle- 
var delante  de  ella  el  cetro  y  el  globo»  hz 
fiesta  fue  suntuosa  y  brillante  ,  pues  siempre 
ostentaba  en  las  ocasiones  de  esplendor  y  lu- 
cimiento tanta  magnificencia,  como  usaba 
cuerdamente  de  economía  y  sencillez  en  su 
vida  privada. 

Esta  ceremonia  inusitada  en  Rusia  era 
una  novedad  sin  exemplar  que  causó  mucha 
armonía.  Merece  atención  la  declaración  que 
se  publicó  para  ella :  trae  á  la  memoria  el 
estilo  de  muchos  Reyes  Christianos  que  ha- 
bían hecho  coconai  sus  esposas ;  nombra  Io$. 
*     TOM.ir.  Kk  cxem- 
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cxcmplos  de  los  Emperadores  Basilidds  ,  Jus-: 
tiniano  ,  Hcraclio  ,  y  León  el  Philósopho  ;  f 
especifica  los  servicios  que  Catalina  había  he« 
cho  al  Estado,  sobre  todo ,  en  la  guerra  con- 
tra  el  Turco. 

Habiendo  coronado  á  su  esposa  resolvió 
Pedro  hacer  la  ajustada  boda  de  su  hija  ma- 
yor con  el  mencionado  Duque  de  Holstein. 
Se  sentia  ya  con  bastante  alteración  en  su  sa- 
lud ;  un  pesar  doméstico  agravó  su  mal ;  y 
fueron  los  últimos  tiempos  de  su  vida  suma- 
mente amargos  y  bien  diferentes  de  la  pompaf 
de  sus  glorios^os  triumphos. 

Tenia  Catalina  un  Gentil-hombre  de  Cá- 
mara llamado  Moens  ,  hijo  de  Padres  Fla- 
mencos ,  pero  nacido  en  Rusia  ,  joven  de  una 
gallarda  presencia :  ^u  hermana  Madama 
Bule  la  servia  también  ,  y  ambos  gobernaban 
sn  casa.  Uno  y  otro  fueron  acusados  al  Empe* 
rador » se  les  puso  presos  >  y  se  les  hizo  el 
proceso  por  haber  recibido  regalos.  En  el  año 
de  17 1 4a  había  promulgado  una  ley  para  evi- 
tar el  soborno  ,  prohibiendo  á  las  personas 
empleadas  recibir  presentes »  baso  la  pena  de 
infamia  y  de  muerte :  convencidos  ambos 
hermanos  fue  condenado  Moens  á  ser  dego- 
•  >  ^  . .  ..       :  lia- 
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Jladd  ,  y  se  executó  la  sentencia  en  pública 
|>1aza.  Su  hermana  fue  sentenciada  á  once 
golpes  deKcnut ;  (*)  y  dos  hijos  suyos,  uno 
Gentil  hombre  ,  otro  page ,  fueron  degrada^ 
dos  y  enviados  en  calidad  de  simples  soldados 
al  exército  de  Persia. 

Estas  severidades,  que  tanto  chocan  nues« 
tras  costumbres »  quizas  seráa  necesarias  ea 
un  pais  compuesto  de  gente  dura  ,  pesada , 
y  poco  culta  ^  donde  las  leyes  para  mantener- 
se en  vigor  exigen  tan  tremendos  rigores.  La 
Emperatriz  se  interesó  eficazmente  por  la 
gracia  de  esta  Dama ;  pero  el  Emperador  ir- 
ritado se  la  negó.  En  su  colera  rompió  una 
rica  luna  de  Venecla  ,  y  dixo  á  su  muger  : 
mira  como  no  es  necesario  mas  que  un  golpe 
de  mi  mano  para  convertir  en  nada  este  es^ 
pejo.  Catalina  mirándole  con  un  sentimiento 
tierno,  le  respondió  xy  bien^  habéis  roto  lo  qw 
era  adorno  de  vuestro  Palacio  ,  ¿  creéis  que 
por  eso  esta  mejor}  Estas  palabras  le  serena^ 
Kk  2  ron 

C^)  Castigo  usado  en  ta  con  un  litigo ,  cuya  cosr 
Rusia  :  atan  al  reo  pies  rea  tiene  de  largo  tres  pies 
jr  manos,  le  levantan  en  el  y  medio;  dá  cada  golpe 
ayre,  le  desnudan  la  es-  en  diferente  parte  ,  y  siein^ 
palda » el  verdugo  le  azo-     pre  sacando  sangre. 
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ron  algo  ,  pero  por  toda  gracia  solo  pudo 
conseguir  que  los  once  golpes  de  Kenut  se 
reduxesen  á  cinco. 

Iba  tomando  incremento  la  enfermedad 
de  Pedro  y  que  era  principalmente  una  reten- 
ción de  orina  que  le  causaba  agudos  dolores : 
sus  penas  y  su  trabajo  improbo  contribuían 
á  empeorarle  :  las  aguas  minerales  de  01o« 
nitz  no  le  habian  servido  de  alivio ;  le  sobre- 
vinieron unos  intensos  ardores  que  le  pusie- 
ron en  un  delirio  casi  continuo  :  en  un  mo- 
mento de  intervalo  quiso  escribir  ,  y  apenas 
pudo  formar  la  primera  palabra  ^  hizo  llamar 
á  su  hija  Ana  para  dictarla  ^  y  quando  lie« 
gó  esta  Princesa  ya  habia  perdido  el  habla. 
Por  fin  y  cayó  en  agonía  que  le  duró  diez  y 
seis  horas  »  y  entre  los  brazos  de  la  Empera* 
triz  Catalina ,  que  no  se  habia  apartado  de 
su  almohada  en  tres  dias  seguidos ,  murió  el 
a 8  de  Enero  de  1725.  á  los  cincuenta  y  dos 
años  de  su  edad. 

Podria  decirse  que  este  héroe  feneció  sa 
carrera  como  la  habia  empegado  si  hubiese  de 
darse  crédito  á  las  sospechas  de  veneno  con 
^ue  dicen  le  abrevió  los  dias  su  misma  espo- 
sa ,  ^merosa  de  las  resultas  del  lance  de 

Moens.  , 
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Mocos.  Iguales  sospechas  se  tuvieron  de  la 
Princesa  Sophía  al  principio  de  su  reynado 
cuyo  estrago  pudo  superar  la  juventud  ayu- 
dada de  algunos  remedios ,  atribuyéndose  i 
sus  reliquias  las  convulsiones  que  á  veces  le 
atacaban.  Pero  semejantes  sospechas  son  de 
aquellos  casos  extraordinarios  que  quedan 
siempre  obscuros  ó  dudosos  entre  las  sombras 
que  perfilan  la  historia.  Lo  que  esta  dos  ase- 
gura sin  duda ,  por  los  mismos  hechos ,  ef^i 
que  Pedro  I.  se  hizo  justamente  acreedor  al 
renombre  de  Grande  con  que  ya  le  apellida 
el  universo  I  á  pesar  de  las  calumnias  ,  mur- 
muraciones ,  libelos  ,  y  críticas  de  los  mal- 
contentos ,  que  ridiculamente  llegaron  á  tra- 
tarle de  Antechrísto ,  y  que  no  cesaron  defo*^ 
mentar  repetidas,  conspiraciones. 

Se  han  referido  las  que  ma^  principalmen-^ 
te  formaban  época,  ontitiendo  la  revolución 
de  Astracán  con  el  motivo  de  la  reforma  dc 
barba  y  trage  ;  la  de  los  Cosacos  del  Don  por 
haberles  impedido  sus  correrías ;  la  del  Het- 
mán de  Ukrania  Mazepa ,  y  otras  menos  con- 
siderables. Domó  sus  enemigos  internos, 
Triumphó  de  los  estraños.  Añadió  á  su  Im- 
perio considerables  Provincias.  La  de  Livo- 
•  nía 
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nia  sola  vale  mas  á  la  Rusia  que  el  dilatado 
^cyno  de  Siberia.  Abrió  comunicación  coa 
los  mares  que  bañan  ó  tocan  las  extendidas 
posesiones  Rusas ,  y  dexó  en  ellos  estableci- 
da su  navegación  »  y  aun  casi  su  dominio, 
Marina  ,  disciplina  militar  ,  ciencias  ,  artes ^ 
comercio  ,  erario ,  policía  ,  política  ,  todo  cq 
fin  lo  creó  desde  sus  principios  con  admirable 
constancia ,  con  extraordinaria  prudencia.  Sus 
defectos  de  hombre  no  debilitaron  las  grandes 
calidades  de  Monarca  :  parece  que  forzó  la 
naturaleza  en  sí  mismo ,  en  sus .  vasallos ,  en 
Ja  tierra  ,  y  en  la  mar  ,  pero  forzándola  para 
^ue  lozana  y  utilmente  fructificase*  Se  han 
visto  verificadas  sus  vastisímas  ideas  con  la  sin^ 
¿ularidad  ,  sin  exemplo ,  de  que  quatro  Prin- 
cesas que  sucesivamente  han  ocupado  el  Tro* 
no  fuesen  las  que  han  mantenido  lo  que  él 
tenia  acabado  ,  y  han  perfeccionado  fo  que 
solo  había  emprendido  ,  como  vamos  ¿  ver: 
de  suerte  ,  que  después  de  su  muerte ,  aun* 
que  el  Palacio  ha  padecido  sus  revolucioncsi 
ninguna  el  Estado. 


CAr 
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CAPITULO  xir. 

li£YN4I>0S  SUCCESIVOS  AL  DK  PEDRO 

W  Grande  hasta  el  de  Isabel 
Primera. 

JJ^  O  hizo  testamento  Pedro  el  Grande;^ 
negligencia  ó  irresolución  bien  estraña  en  uit 
legislador  de  su  temple.  En  su  ultima  hora  no 
se  sabia  quien  ocuparía  el  Trono»  ^  Dexaba 
dos  nietos ,  Pedro  Alexk)wit2  de  edad  dé 
áiQz  años »  y  Natalia  Alexiuna  de  once ;  dos 
hijas ,  la  Duquesa  de  Holstein  ^  y  la  Princesa 
Isabel  ^  soltera  $  tres  sobrinas  >  la  Duquesa 
de  Mocklemburgo ,  ia  de  Curlandia  ,  y  la' 
Princesa  Proseo via  »  soltera  v  de  forma  que 
sin  atenerse  al  regular  orden  de  sucesión  po% 
dia  el  Czar  dentro  de  su  familia  escoger  su« 
cesor  de  la  Corona  ;  sin  embargo ,  no  dex6 
dada  ninguna  disposición. 

Una  guerra  civil  ^  una  triste  división  d^ 
sus  vastisimos  Estados,  una  tiranía  sangrientas^ 
una  irrupción  extrangera  debian  ser  las  con-^' 
seqüenciás  de  este  descuido  ;  pero  por  admití 
rabie  é  incomprensible,  providencia  la  íbliz^ 
*  -  usur- 


a64  CSTABt,ECIMIlSKT0S 

usurpación  de  la  audaz  Catalina  disipo  estos 
temores  ,  y  volvió  en  bien  los  amagos  dctaa* 
tos  males.  Esta  advenediza  cautiva ,  mons- 
truo de  fortuna  ,  supo  arrancar  la  Corona  de 
las  sienes  de  tantos  Príncipes ,  cuyos  dere- 
chos eran  incontestables ;  y  logró  asir  astuta- 
mente las  riendas  del  Imperio  de  las  cadavé- 
ricas manos  del  difunto  héroe  de  la  Rusia, 
ayudada  del  Principe  Menzikoff ,  otro  mons- 
truo de  fortuna  ,  de  quien  ya  hablaremos. 

Este  favorito  previno  vigilante  todos  los 
designios  y  partidos  que  se  pudieran  forman 
Poco  antes  de  espirar  Pedro  dispuso  que  pa- 
sase Catalina  á  una  sala  donde  ya  había  jun- 
tado sus  amigos ;  mandó  llevar  el  tesoro  í  la 
fortaleza ;  se  aseguró  de  la  guardia  ;  ganó  al 
Arzobispo  de  Novogorod  ;  y  tuvo  esta  Prin- 
cesa con  los  parciales  suyos  una  conferencia 
secreta.  Inmediatamente  volvió  al  lecho  de 
Stt  agonizante  esposo  ,  que  dio  el  ultimo 
.aliento  entre  sus  brazos.  En  aquel  momento 
.o>ncurrieron  á  Palacio  los  Senadores  y  prin- 
ppales  personages  del  Imperio  ,  á  quienes 
hizo  una  patética  arenga.  Respondió  en  nom« 
bre  de  todos  el;Prmcipe  MenzíkoflT;  y  para 
deliberar  ^  guardando,  cierta  formalidad  de 

de* 
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decoró ,  se  retiró  la  Eflipcratrja*  Theopha- 
oes  ,  Arzobispo,  de  Plescov  ,  declaró  que  el 
Emperador  habla  dicho  la.víipera  de  la  coro- 
nación de  su  esposa ,  que  hacia  aquella  cero* 
monia  para  que  reynase  como  Soberana  des« 
pues  de  él.  Toda  la  Asamblea  firmó  la  pro- 
clamadcm ,  jr  Catalina  sucedió  en  el  Tro* 
Bo  de  Pedro  el  Grande  el  mismo  dia  de  su 
muerte. 

Se  había  firmado  el  mismo  año  de  17a 5. 
la .  paz  de  Viena  entre  la  España  y  el  Empe- 
rador. Garlos  VI :  accedió  á  ella  la  Empera- 
triz Catalina  ,  lo  que  estimó  tanto  aquel  So^ 
berano  que  persuadió  al  Rey  Phelipe  V.quc 
k  en\[ia$e  un  Embalador.  Hecajtó  Ja^elecciom 
en  el  Duque  de  Liria  ^  hijo  dd!£éle&re^a-* 
riscal  de  Berwiích  .que  murió  en  el. sitio 
de  Philisbourgo  en  1734 ,  y  padre  del  Du- 
que de  Liria  ,  Berwich  ^  y  Veraguas  que 
acaba  4^  morir*  Lisonjeó  mucho  á  Catsi- 
lina  la  condescendencia  del  Key  Católico , 
y  la  elección  de  tan  distinguida  persona.  Fué 
entonces  la  primera  comunicación  directa  en- 
tre las  dos  Cortes  de  España  y  Rusia.  No  lo- 
gró el  Duque  U  satisfacción  de  coliocer  á* 
esta  célebre  Princesa.  JE^a  arrebató  la  muerio 
TOM.  IV.  Ll  el 


ft66  SST  ABLKCIMIEKTOS 

el  17  de  Mayo  de  1727  á  los  3S  años  de 
edad  según  se  hacia  cuenta  »  pues  no  se  sa* 
bía  de  cierto ;  y  de  venena ,  según  también 
se  sospechó. 

Reynó  poco  tiempo  ;  pero  venerada  eft 
toia  la  Europa  >  respetada  en  todos  sus  dor 
minios.  Habia  aumentado  el  esplendor  del 
Imperio  :  había  seguido  constantemente  las 
máximas  y  sistema  de  su  esposo  :  habia  con* 
tinuado  su  entera  confianza  al  Príncipe  de 
Menukoíf  que  era  su  primer  Ministro;  ea 
fin  ,  hábia  reynado  con  acierto ,  moderación^ 
y  prudencia* 

Luego  que  falleció  Catalina  ^  fue  procla« 
mado  por  Monarca  de  todas  las  Rusias  el  ¡o<» 
ven  Pedro  Alexiowítz  ,  quien  legítimamen- 
te lo  era  por  orden  de  sucesión.  Leído  un  su- 
puesto testamento  de  la  difunta  Emperatriz, 
en  que  por  el  segundo  artículo  establecía  una 
Regencia  durante  la  menor  edad  de  estePrín- 
típe ,  se  juntó  esta  para  dar  las  correspon- 
dientes providencias  de  Gobierno  :  pero  no 
subsistió.  £1  Príncipe  de  MenzikoíF  se  hizo 
dueño  del  mando  y  autoridad.  Este  Ministro 
todopoderoso  en  el  Imperio  Ruso,  apartó 
^anto  podia  servirle  de  obstáculo  ásus  altos 

.   pro-  • 


riTRAMA&INOS.  167 

proyectos :  castigos ,  destierros ,  y  quaatos 
medios  son  imaginables  empleó  para  sus  fi« 
nes.  Capituló  i  su  hija  con  el  ¡oven  Empera- 
dor ,  y  pensaba  también  casar  á  su  primogé« 
nito  con  la  Princesa  Natalia ,  asegurando  de 
este  modo  el  Trono  á  su  posteridad. 

No  podía  menos  de  precipitarle  su  des- 
medida ambicien.  Una  bien  urdida  trama  le 
hizo  caer  de  la  gracia  del  Monarca  ,  y  prestó 
ánimo  á  este  Príncipe  para  una  fuerte  y  pron- 
ta resolución.  Le  desterró  á  Oraniemburgo 
en  las  fronteras  de  Ukrania  ;  le  hizo  confiscar 
sus  bienes » y  formar  su  proceso.  Hace  tanto 
papel  en  la  Historia  Rusa  el  Príncipe  Ale- 
xandro  MenzikoíTque  es  indispensable  el  dar 
tina  noticia  de  su  monstruosa  fortuna  y  sn 
fin.  Nació  en  1679  de  padres  tan  obscuros  ^ 
que  entró  por  mancebo  de  una  pasteleria. 
Iba  por  las  calles  de  Moscou  vendiendo  pas- 
teles y  cantando.  Su  buena  suerte  le  hizo 
grato  i  Pedro  I.  Habiendo  entrado  á  vender 
sus  pasteles  en  una  casa  principal,  oyó  hablar 
de  negocios  importantes ,  que  escondido  se 
puso  á  escuchar.  Esta  casualidad  le  propor- 
cionó  la  ocasión  de  hacerse  mérito  con  el 
Czar  ,  dándole  cuenta  de^  la  conjuración  que 
Lia  S6 
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se  tramaba  contra  su  persona.  De  resultas  le 
recibió  en  su  Palacio  por  mozo  ¿c  retrete. 
I>escubrió  Pedro  en  él  una  viveza  extraordi- 
naria ,  un  ingenio  4€spejado ,  «n  claro  eii<» 
tendimiento  >  y  halló  aquel  cierto  no  sé  que 
inexplicable ,  y  que  es  el  primer,  móvil  de 
nuestras  inclinaciones.  Le  hizo  Ayuda  de  Cá- 
mara ,  y  ganándole  al  Czar  progresivamente 
la  confianza  ,  llegó  á  ser  su  gran  valido.  Fue 
Príncipe  y  Duque  de  Yngria  Welt  Maris- 
cal de  sus  exércitos ,  y  primer  Ministro,  Ca- 
tallero  de  la  Orden  de  San  Andrés  ,  ^c.  Se- 
guidamente le  condecoraron  todos  los  Sobera- 
4B0S  amigos  de  la  Rusia  :  el  Rey  de  Dinamar^ 
ca  le  envió  la  orden  dfel  Elephante ,  el  de  Po- 
lonia la  del  Águila  blanca ,  el  de  Prusia  la 
fiel  Águila  negra ,  y  el  Emperador  le  hizo 
Príncipe  del  Sacro  Romano  Imperio  :  acu- 
muló sumos  bienes  y  riquezas :  fue  en  fin 
una  segunda  persona  de  Pedro  I.  y  de  Cata- 
lina ,  y  quiso  ser  primera  de  Pedro  11. 

Na  le  dexaban  tranquilo  su  inquietud  y 
orgullo  en  el  destierro  de  Oraniei^burgo. 
Sus  maquinaciones  acabaron  de  perderle ,  y 
poco  después  fue  conducido  á  la  Isla  de  Be- 
resowa  ^onde  acabó  sus  dias  ea  el  año  de 

17^9  • 
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1739.  Este  hombre  singular  era  magnífico  ea 
su  bestir  y  su  porte  ;  geuetoso  en  los  primer 
ros  tiempos  de  su  elevación  »  avaro  en  los  uU 
íímo^.  Eira:  infatigable  ,  vigilante  ,  jactivQ^ 
sumamente  £ei  á  su  señor  ,  y  gran  protector 
de  los  extrangeros.  Tenia  una  singular  com-^ 
prehensión  ,  una  perspicacia  admirable  ^  y 
trataba.  los  negocios  con  la  mayor  destreza* 
Tuvo  siempre  habilidad  y  fortuna  .en  ja  eiec-* 
cion  de  sugetos ;  escogió  los  mas  incorrupti^* 
bles  y  hábiles  para  confidentes  y  Secretarios* 
Su  esquisita  penetración  le  adquirió  el  c<>90« 
cimiento  del  coraton  humano.  Era  cortesano 
y  agradecido  ,  al  mismo  tiempo  que  venga- 
tivo y  soberbio ;  de  suerte »  que  unia  un  mix^ 
to  de  buenas  y  malas  prendas  ,  como  casi  to^ 
dos  los  hombres  que  nacen  para  dominar  otros 
hombres  en  lo  que  llaman,  gran  mundo.  Era 
osado  en  sus  ide^s ,  y  resuelto  en  la  execu- 
clon  de  sus  proyectos*  Llegó  su  ambiciosa  al^ 
tlvez  al  punto  de  que  en  el  tiempo  m^s  crí^ 
tico  de  las  turbaciones  de  Polonia ,  habiendo 
renunciado  Augusto  la  Corona  ,  no  querien- 
do el  Czar  que  quedase  en  Estanislao ,  y  con<« 
sultandole  para  saber  quien  podria  proponer 
para  que  U  xepübli<:a  cligiesfe  Soberano  ,  tun 

vo 
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vo  la  aTÍlantez  sia  titubear  de  proponerse 
á  sí  mismo ;  avilantez  que  castigó  el  gran 
Pedro  haciendo  burla  de  su  atrevida  respues- 
ta. Este  hombre  que  mando  exércitos  ,  que 
gobernó  el  Palacio  ,  que  tuvo  tanta  parte  en 
el  Gobierno  de  todo  el  Imperio  ,  que  ayudó 
tanto  i  su  amo  en  la  reforma  de  su  Nación , 
que  pensó  subir  al  Trono  de  Polonia  »  y  aun 
al  de  Rusia  mismo  ,  no  sabia  leer  ni  escribir. 
Libre  Pedro  II.  del  inmólente  despotis« 
mo  de  MenzikoíF  pasó  de  Petersburgo  á  un- 
girse  y  coronarse  en  Moscou.  Brevemente  ca* 
yó  en  otros  grillos.  Se  dexó  dominar  del 
Príncipe  Alexo  Dolgorutsky ,  y  de  sa  hijo 
el  Príncipe  Juan  ,  á  quien  hizo  Gentilhom- 
bre de  Cámara  :  del  valimiento  de  estos  pa- 
lo á  la  inclinación  de  su  hermana  la  Princesa 
Catalina  con  quien  capituló  su  casamiento » 
que  se  declaró  con  toda  solemnidad  y  la  cor* 
respondiente  pompa  en  30  dé  Noviembre  de 
1729.  Convenido  el  desposorio  para  el  año 
siguiente  de  1730  ,  la  Familia  Dolgorutsky 
estaba  llena  de  esperanzas  y  presunción  coa 
tan  grande  alianza ,  quando  á  mediados  de 
Enero  cayó  malo  este  Soberano  con  viruelas, 
que  no  conocieron  al  j^incipio  los  Médicos, 

y* 
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jr  murió  en  los  f^rimcaros  días  de  Febrero.  Es-r 
te  jovreti  Priácipe  rejmó  solamaite  dos  anos. 
ynueve;^eses.  Mostraba  grandes  prendas  de 
Caballero,  pero  cortas  calidades  de  Mdnar* 
ca«  Fue  Horado  y  estimadoxle  los  Rusos,  pe« 
ro  en  su  tiempo  ya  empezaba,  á  decaer  la 
marina  y  la  tropa  ,  y  era  de  recelar  ^ue  do9 
cayese  el  Imperio. 

Su  hermana:  la  Princesa  Natalia ,  que  lla« 
maban  la  g^ran  Duquesa^  babia  ya  muerto  ea 
1728 :  eran  quatro  los  Príncipes  Candidatos 
f  ara. suceder  á  Pedro  II.  ':  nose  babia  for- 
mado en  la  Corte  partido  alguno  ,  ni  preva- 
lecieron las  entrigas  de  los  Dolgorutsky^  La 
juventud  y  robustez  del  Czar  prometían  un 
largo  reynado ,  y  la  ^Nación  se  halló  domo 
sorprendida  á  su  muerte.  £1  primero  en  or- 
den era  el  niño  Carlos  de  Holsteih  ,  hijo  de 
la  Duquesa  Catalina  ,  que  habia  muerto  en 
1728 ,  hija  mayor  del  Czar  Pedro  5  pero  solo 
tenia  dos  años,  y  era  extrangero.  A  este  seguía' 
la  Princesa  Is^^l ,  hija  iegunda  del  mismo 
Czar,  pero  su  conducta  poco  cuerda  la  exdiiía' 
de  la  opinión  de  los  Magnates  para  procla- 
marla Czarinajy  ella  misma  tenia  muy  athor«í 
tlgazijL  U  ambición  dé^  reynar  porque  llbva^ 
•  han 
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ban  todo  sii  cuidado  ras  piopias  ociosidades. 
Luego  entraba  la  Princesa  Catalina. ,  hija  de 
la  Duquesa  de  Mcklcmburgo  ,  hija  mayor 
del  Czar  I  van  ,  pero  se  la  reputaba  extran* 
gera.  La  ultima  era  la  Duquesa  viuda  de 
Curlandia  Ana  Ivanoun^t,  hija  segunda  de 
dicho  Czar  Ivan^  Esta  ,Px¡nc»sa  era  la  que 
menos  pensaba  subir  al  Trono  ,  y  de  común 
acuerdo  quedó  elegida :  clecdoo  que  fue 
aplaudida,  de  todos.  Inmedí?tíliüeiite  se  som- 
bra una  $piitacion,coiíipuesta  del  Piínei- 
pe  Basilio  iDolgQroutsky  de^partg  del  gran 
Consejo. ,  del  Príncipe  Miguel  Galítzin  por 
el  Senado ,  y  del  Geacral  Leontief  ^por  la 
Generalidad ,  que  pasaron  á  Mitavia  ó  Mi- 
tau  á  anunciarla  su  exaltación. 
.  Par^ició  á  una  gr;in  parjte  de.  los  Magna- 
tes que  esta  era  una  ocasión  oportuna  de  salir 
del  Gobierno  despótico  en  que  yacian  escla- 
yp%,;  y  reducirle  á  una  m;itig^da  Monarquía 
que  se  acercase  i  la  de  Iqgla^terra  ó  de  Polo- 
lea. Coil  e^teün  dispusieron  ;una  capituUdon 
qompuesta  de  ocho  artículos  :  la  firmó  la  nue- 
ya  Czarina  ,  pero  con  el  ánimo  de  no  cum- 
plir^a^  Asi  fue  » luegq  que  .pudo  captarse  la 
Xoiuntad  de  la  principal  nobkza^  y  asegurar- 
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se  de  su  partido  ,  sentada  en  el  Trono  rasg^ 
publicamente  aquella  capitulación  ,  y  quedo 
absoluta  Soberana.  Los  Gobiernos  son  como 
Jos  rios ,  es  sumamente  costosa  y  dificil  la  mu- 
danza dé  su  curso. 

Lograba  el  favor  de  esta  Soberana  el  ce- 
lebre Biron  de  ^uien  vaihos  í  hablar.  La  ava- 
ricia ,  ambición  ,  y  venganza  de  este  valido 
hicieron  perecer  cruelmente  á  una  gran  parí 
te  de  las  principales  familias  del  Imperio.  La 
de  Dolgorutsky  fue  la  primera  víctima  de  sa 
rencor.  Formado  un  capcioso  proceso  perecie- 
ron ocho  ó  nueve  Príncipes  Dolgorutsky  ea 
varios  suplicios. 

Ernesto  Juan  Bieren  era  nieto  del  pri- 
mer Palafrenero  del  Duque  Jacobo  III.  de 
Curlandia  ,  quien  le  premió  sus  buenos  ser*- 
vicios  dándole  la  propiedad  de  una  pequeña 
alquería.  Su  padre  fue  ya  Caballerizo  y  Ca- 
pitán de  Caza.  El  mismo  Ernesto  pasó  á  bu&« 
car  fortuna  fuera  de  su  pais ;  no  la  encontróí 
se  restituyó  a  la  pequeña  Corte  de  sus  Seño^ 
res  ,  Mitau  ;  se  íntroduxo  con  el  Conde  de 
Bestuchef ;  y  tuvo  la  buena  suerte  de  cap- 
tarle  la  voluntad  .Poco  de&pues  logró  la  de  su 
misma  Soberana  Duquesa  de  Qurlandia^  de 
•  xoH.  ir,  Mm  tal 
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tal  modo ,  que  pudo  sin  riesgo  ser  ingrato  á 
$a  bien  hechor.,  y  alejarle  de  Ja  Corte  como 
lo  hizo-  Siendo  ya  Gentil-hombre  de  Cáma- 
ra se  casó  con  una  Dama  de  la  Duquesa , 
por  cuya  alianza  solicitó  agregarse  al  cuerpo 
de  nobleza  que  duramente  negó  recibirle. 
Luego  que  su  ama  subió  al  Trono  d«.  Rusia 
fue  declarado  Conde  ,  y  su  elevación  tan 
monstruosa  que  llegó  á  Sfjr  Duque  Soberano 
del  misn>o  pais ,  donde  la  nobleza  pocds  años 
»tes  ^fí  habia  querido  agregarle  á  sü  ciief- 
po.  Desde :qu€  empezó  á  eusalzaírse  tomó  el 
ii9mbre  y  arfnas  de  la  farniUa  de  los  Duques 
de  Biron  en  Francia.  Mandó  el  vasto  Impe- 
rio  de  Rusia  durante  la  vida  de  la  Empera- 
triz Ana  ,  y  algún  corto  tiempo  deípueá.Pa- 
dfciq  luego  sus  vicisitudes  /  habiendo  sido 
^físp.ijado  dfj  Ducado  dc-Cwflaudla  y  dcúias 
bienes ;  habiendo  sido  depuesto  de  stis  em< 
picos  y  honoijcs ;  y  habiendo,  sufrido  un  des- 
tierro, de  más  de  veinte  años  en  ún.  miserable 
país.  Pero  hijo  dilecto  de  la  f aprichosa  fortu- 
na VQlvióá.Pctcrsburgo €0:1762  >  y  en  com* 
petencia  del  Príncipe  Carlos  de    Saxonia, 
entonces  D^iquc  de  Curlandia. ,  le  jrestaUró 
la  actual  Emperatriz  Catalina  :cn  dicho  Du- 
i'  ■  i    .  .  ca^ 
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cado  ,  adonde  concluyó  tranquilamente  sus 
liltímos<iias  en  medio  de  sus  hijos  7  nietos. . 
Este  hombre  que  no  llegaba  á  la  esphera 
¿e  noble  ,  y%a  establecido  una  Soberanía  en 
su  posteridad ,  no  habia  tenido  estudios  ,  ni 
crianza  ;  era  tosco  su  trato  ,  no  sabia  lenguas 
extrangeras ,  ni  estaba  adornado  de  otras  pitea- 
das amables :  pero  tenia  una  gallarda  ppcsen-* 
cia  »  un  sano  juicio  »  un  natural  ingenio.  De* 
bio  su  educa¿ion  á  los  negocios  mismos  que 
le  formaron  hombre  y  le  hicieron  cortesano: 
su  buena  dicha  completó  el  resto  de  su  asom- 
brosa elevación. 

La  Czarina  estaba  en  edad  de  volver  i 
contraer  matrimonio  ;  circunstancia  que  ins- 
piró á  algunos  Principes  la  solicitud  de  tan 
ventajoso  partido.  Se  hallaba  en  Vicna  el  In« 
fante  Don  Manuel  de  Portugal  ,  y  pasó  á 
Moscou  en  173 1,  con  esta  intención.  Fuesu^ 
mámente  obsequiado  con  todos  lo»  honores  j 
distinciones  que  le  correspondian  ,  pero  no  se 
dieron  oidos  á  la  menor  espede. 

Se  hallaba  tan  lejos  de  semejante  idea  est 
ta  Soberana  »  que  uno  de  sus  primeros  pasQS 
fue  adoptar  sucesora  a  su  sobrina  Catalin^i 
hija 'del  Duque  Carlos  de  Meckkmbftfgflfi 
•  .  Mra  2  J 
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y  de  SU  hermana  mzyot  Catalina  Tvanouna* 
La  hizo  abjurar  la  ¿eligion  Protestante ,  y 
jnudó  el  nombre  de  Catalina  en  el  de  Ana. 
Al  fin  del  mismo  año  de  ij^iMe  la  declaró 
solemnemente  Gran  Duquesa  ,  y  se  trató  su 
casamiento  con  el  Principe  Antonio  Ulrico  de 
Brunswick» 

€k)mo  no  importaban  á  la  Czarina  Asa 
ks  intereses  de  la  Casa  de  Holstein  que  ha- 
bian  causado  la  desunión  con  Dinamarca ,  hi- 
zo alianza  con  esta  Potencia  i  y  entonces  re- 
conoció la  Corte  de  Copenhaguen  el  ^  título 
imperial  en  los  Soberanos  de  Rusia.  Por  este 
tiempo  liego  á  Petersburgo  laEmbaxada  Chi- 
na compuesta  de  tres  Embajadores ,  y  una 
numerosa  comitiva.  Esta  ha  sido  la  primera 
embaxada  que  ha  enviado  aquel  Imperio  á 
una  Corte  de  Europa.  Los  regalos  que  tra- 
jeron consistían  en  porcelanas  y  en  figuras  de 
cíoral  y  de  nácar ;  y  los  que  llevaron  en  ricas 
pieles ,  y  unmodelo  de  plata  de  un  navio  de 
guerra ,  sin  duda  para  dar  una  idea  al  Empe* 
r»dar  Chiuo  del  poder  maritimo  déla  Rusia. 
Contemporáneamente  entró  esta  Corte  en 
negociación  conia  de  Hispahan.  Habia  subi- 
A>:  al  Trono  de  Persia  el  famoso  Thamas- 

Kou'* 


Koalikaü.  La  Rusia  perdía  mucho  1  y  sacaba 
poto  4c  las  Provincias  que  babia  adquirido 
el  Czar  Pedro.  A  esta  consideración  se  ana- 
dia la  de  que  Koulikan ,  que  se  hallaba  vic* 
torioso  ,  no  sufriría  aquel  desmembramiento 
de  la  Persia  ,  y  su  defensa  podría  atraer  á  la 
.Rusia  una  guerra  inútil  y  costosa ;  de  fuer- 
te p  que  nada  la  con  venia  mas  que  la  coyun- 
tura de  deshacerse  de  ellas  con  honor :  en 
conseqüencia  las  cedió  á  este  Sophi  con  quien 
hizo  después  alianza  ^  y  logró  de  él  muchas 
ventajas  que  concedió  á  los  Rusos  en  punto 
fde  comercio. 

Este  fue  también  uno  de  los  objetos  que 
mereciendo  uñ  especial  cuidado  á  esta  Sobe« 
rana  procuró  ha^r  florecer  »  de  modo  que 
en  su  rey  nado-  logró  el  comercio  un  incre* 
mentó  considerable*  No  mereció  menos  su: 
atención  el  Estado  militar ,  á  cuya  cabeza  co-» 
locó  el  Mariscal  CondiP  de:Munich.  Este  cé- 
lebre General  puso  el  exércico  sobre  un  pie 
mas  reglado  que  nunca ,  é  introduxo  en  la 
tropa  una  cierta  disciplina  que  aun  no  se  ha- 
bía conocido  ;  en  tanto  grado  que  el  año  de 
173^  y  quando  á  requisición  del  Emperador 
envió  al  Rhin  la  Czarina  un  cuerpo  de  diez 
•  mil 
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mil  híXmbl'^s  cb  su  socorro  ,  fttc  la  admira^ 
cion  de  todo^  ,  cs;^ialmcnrc  el  orden  y  dís- 
<¡plína  que  observaron  aquellas  tropas  en  las 
marchas  y  en  los  quarteles.  Este  socorro'  fut 
tan  oportuno  que  aceleró  la  paz  con  la-Fran- 

•cia.  • 

No  entraremos  i  formar  relación  de  las 
guerras  que  sostuvo  esta  Soberana.  Concluyó 
la  de  Polonia  felizmente  á  favor  del  Rey  Au* 
gusto  III.  que  quedó  colocado  en  el  Trono 
de  su  Padre  ,  á  pesar  de  la  Francia  y  laSue- 
tiá.  Fueron  sumamente  gloriosas  las  campa- 
ñas contra  Tártaros  y  Turcos  desde  el  año  de 
1736.  hasta  el  de  1739.  en  que  se  hizo  la 
paz  por  Ja  níediacion  dé  la  Francia.  De  es- 
ta guerra  no^acó  el  Estado  las  ventajas  que 
correspondían  á  proporción  de  las  inmensas 
sumas  que  gastó ;  de  la  pérdida  de  gente  qw 
tuvo  ;  y  de  los  felices  sucesos  de  sus  armas. 
La  inoportuna  paíE  de  Belgrado  con  que  se 
anticipó  su  aliado  el  Emperador^malogró  ca- 
si toda  su  fruto.  EJ  principal  ha  sido  la  opi- 
nión y  nombre  que  se  grangeó  la  Nadon  JElu-* 
sa ;  y  el  tK>nor  que  se  hicieron  particularmen- 
te sus  Generales^  así  satúrales  como  extran- 
geros. 

La* 
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Lz  B.USU  ha  sido  siempre  yn  país  muy  su» 
feto  á  estraüas  revolucicfnes.  £n  un  Lugar  do 
las.  fronteras  de  Ukrania  se  apareció  el  año  de 
í  738.  un  falso  Czarowitz.  Estemaniático  em- 
pezó por  hacersecrecoaocetr  po¿  tres  soldádost 
á.estos^e  juntaron  otrosí  luegQ  todo  el  lugar 
que  innfiediatamente  k  jdró  onum^gc:  el  Ctt*¿ 
ra  hizo  tocat  las  carapauai,  y  cekhró  uiia  mi^ 
sa  por  la  prosperidad  del  Czarowitz ;  ficción 
qué  hubieta  cundido  demasiado  si  un  Capir 
tan  de  Cosacos  no  hubiese  avisado  prontamea* 
te  al  General  B.omanz<^iíi  D¿  resultas ,  ti  fio-» 
gido  Príncipe  y  sus  adherentes ,  que  aun  no. 
eran  en  gran  numero,  fueran  arrestados  7 
conducidos  á  Petérsburgb ;  de  donde  ¿  subs*» 
tanciado  el  proceso  ,  se  les  volvió  i  enviar  4 
Ukrania  para  la  execudon  de  las  sentencias^ 
EHmpostor  fue. empalado  vivo«  £1  Cura  y 
los  tres  soldados  murieron  con  otros  suplicios. 
Se  perdonó  al  paisanage ;  pero  el  lugar  que-* 
do  demolido  ^  y  sus  habitantes  transportadost 
á  otras  Provincias.  \  , 

En  24  de  Agost6.de  1740.  dio  á  luz  la 

Gran  Duquesa  un  Príncipe  á  quien  se  le  pü-í 

so  el  nombre  de  Juan ,  quexra  el  del  Czar  su^ 

bisabuelo  materno.  Su  tía  la  Czarina  celebra^ 

*     .     j  es- 
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este  suceso  con  extraordinario  regoci|o/Iá' 
mediatamente  adoptó  á\  recxennacido ;  lesa^ 
có  del  poder  de  sus  padres  ,y  le  puso  quar« 
to  inmediato  al  suyo.  En  Octubre  del  mismo 
aao  ie  declaró  Gran  Du^ue  ',  y  le  hizo  reco- 
nocer sucesor  suyo*  Le  juraron  todos  por  So- 
bierano  ,  hasta  sú  misma  Madre  >  sú  Padre  el 
Príncipe  Antonio  UUico  >  f  la  Princesa  Isa- 
bel. 

£n  este  Estado  la  Czarina  Ana  »  afor« 
tunada  en  todas  sus  empresas ,  vio  acercar^ 
sela  el  fin  de  todas  sus  prosperidades*  Cayó 
mala  de  un  ataque  de  gota.  Era  este  el  mof 
mentó  de  todas  las  cabalas  y  artes  de  la  Cor- 
te. El  Duque  de  Curlándia'  supo  aprove- 
charle ,  y  dar  el  gran  golpe  í  que  aspiraba. 
La  disposición  de  la  Emperatriz  excluía  del 
Trono  i  su  Sobrina  ,  mandando  que  á  falta 
del  niño  Gran  Duque  su  hijo ,  debiese  suce- 
der el  que,  ó  los  que  naciesen  de  su  matrimo* 
BÍo  ,  llamando. los  sucesores  según  el  derecho 
de  primogenitura. 

i  En  virtud  de  esta  disposición ,  y  en  coñ- 
scquencia  del  partido  formado  por  el  astuta 
Biron  ,  el  Gabinete  ,  el  Senado,  el  Clero, 
Ips  principales  personages  de  U  Corte ,  y  del 

caer- 
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cuerpo  militar  ,  &c.  se  juntaron  para  firmar 
una  memoria  dirigida  al  Duque  mismo  ,  ro- 
gándole aceptase  la  Regencia  durante  la  me- 
nor edad  del  Gran  Duque,  señalada  hasta 
los  diez  y  siete  años.  Era  preciso  que  la  Em- 
peratriz aprobase  el  proyecto.  Esta  Soberana^ 
rodeada  continuamente  por  todos  los  clientei 
del  Duque  ,  vigilantes  siempre  para  que  la 
Princesa  Ana  no  lograse  algún  momento  de 
hablarla ,  firmó  el  acto  de  Regencia  no  sa- 
biendo casi  su  contenido.  Fue  empeorando 
su  mal  de  día  en  dia  ,  y  murió  el  28  de  Oc- 
tubre de  1740.  á  los  quarenta  y  nueve  años 
de  su  edad  ,  después  de  un  reynado  de  diez 
.  anos  constantemente  feliz.  Esta  Princesa  era 
de  un  natural  dulce  y  compasivo  ,  pero  de* 
masíado  dócil ,  y  no  queriendo  hacer  el  mal, 
dexó  hacerle.  Su  favorito ,  hombre  vengativo 
y  cruel,  abusó  siempre  de  la  autoridad  que  te- 
nia en  su  mano  ,  y  fueron  numerosas  las  san- 
grientas execuciones  en  todo  su  tiempo,  é  in- 
finitas las  gentes  enviadas  al  inmenso  y  hor- 
rible jjestierro  de  Siberia  ,  de  las  que  muchas 
no  se  ha  sabido  nunca  ,  contándose  por  miles 
los  desterrados. 

Luego  que  espiró  la  Emperatriz  Ana> 
•  TOH.  IV.  Na  fue 
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fue  proclamado  el  niño  GranDúqüe  por  Em« 
perador  de  las  Rusias  con  el  nombre  de  Jtaa 
ó  Ivan  III.  ;  y  puesta  la  guarnición  sobre 
las  armas  se  publicó  el  acto  que  declaraba  Re* 
gente  al  Duque  de  Curlandia;>  Nocra  r¿gu-! 
lar  que  un  Tirano  del  temple  de  Biron  se  pu* 
¿iese  mantener  largo  tiempo  en  su  eminente 
dignidad  y  mando ;  mayormente  hallándose 
tan  aborrecido  ,  y  en  un  país  tan  sujeto  á  re* 
voluciones. 

De  orden  de  la  Princesa,  por  mañosa  y 
resuelta  disposición  del  Conde  de  Munich , 
en  la  noche  del  29  de  Noviembre  del  mismo 
año  ,  prendió  al  Duque  Regente  el  Ayudan- 
te Manstein.  Inmediatamente  se  puso  toda  la 
guarnición  sobre  las  armas  ,  se  declaró  esta 
Princesa  Gran  Duquesa  y  Regenta  del  Im- 
perio ,  durante  la  menor  edad  del  Empera- 
dor su  hijo.  Su  esposo  el  Príncipe  Antonio 
Ulrico  de  Brunswich  Luneburgo  fue  decla- 
rado el  mismo  dia  Generalisimo  de  las  aimas^ 
y  poco  tiempo  después  Co-regentc. 

'  No  entraremos  en  las  circunstancias  de 
esta  revolución,  sus  conseqüenciasi  y  sucesos, 
aunque  merecen  la  mayor  curiosidad  ;  espe- 
cjalmente-el  proceso  de  Birpn ,  la  retirada  de 
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Munich  ,  la  Embaxada  Turca  ,  la  Embaxa- 
da  Pcrsana  ,  la  Guerra  con  la  Suecía  ,  y  \z 
conducta  de  la  Regenta  y  su  desgracia.  Era 
esta  Princesa  tan^humana  que  por  su  dulzura 
y  buen  corazón  hizo  su  Gobierno  muy  sua- 
TC ;  pero  era  tan  indolente  ,  tao  poco  cuerda 
<n  su  trata  y  retiro  interior  ,  y  tan  distraída 
con  sus  devaneos  que  perdió  su  libertad  ,  su 
casa  ,  y  su  Imperio  al  año  y  pocos  dias  de  su 
mando. 

Tampoco  entraremos  en  referir  por  menor 
la  famosa  revolución  que  precipitó  del  solio 
esta  Princesa ,  destronó  al  inocente  Juan  IIL. 
y  coronó  á  la  Princesa  Isabel.  Esto  seria  es«- 
cribir  la  historia  de  Rusia  ;  pero  como  inte« 
resan  tanto  sus  extraordinarios  é  importantes 
sucesos  contemporáneos  nuestros ,  y  que  in« 
sensiblemente  suelen  olvidarse  ó  mal  escri^ 
bifse  ,  parece  que  el  Icctof  puede  perdonar 
semejantes  digresiones ,  admitiendo  benigno 
aquellos  fragmentos  que  se  le  presentan  ,  ma^ 
yormente  llevando  una  autenticidad  acreedor 
ra  á  su  buena  acogida. 
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CAPITULO  XIIL 


\k  depuesta  Ana  y  la  ensalzada  Isabel 
eran  dos  Princesas  ,  cuyos  genios  ,  caracté* 
res  ,  y  personas » tenían  entre  sí  cierta  analo* 
gía  :  ambas  de  un  buen  natural  y  excelente 
Índole  ;  ambas  de  hermosa  presencia  ;  ambas 
de  buen  entendimiento  ,-  y  también  una  y 
otra  indolentes ,  desidiosas ,  y  muy  adheridas 
i  sus  particulares  caprichos.  Las  dos  cometic* 
ron  infinitos  errores  en  el  crítico  lance  de  Ja 
revolución.  Pero  Isabel  fue  mas  sagaz  y  di' 
cfaosa  en  aprovecharse  de  las  faltas  de  su  rival. 
Entre  los  familiares  de  la  Princesa  Isabel 
se  hallaba  un  Hanoveriano  llamado  Lestocq, 
hijo  de  un  refugiado  Francés.  En  1713.  ha- 
bia  entrado  de  Cirujano  al  servicio  de  Pedro 
I.  que  le  destinó  en  la  misma  calidad  al  quár* 
to  de  su  hija  Isabel.  Logró  captarse  la  volón- 
tad  de  su  ama  este  extrangero  intrépido  y  ac- 
tivo ,  y  fue  quien  mas  .eficazmente  la  exhortó 
al  arriesgado  salto  de  ceñirse  la  Corona  de  su 
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Padre.  Impaciente  de  la  indecisión  de  esta 
Princesa  entra  una  mañana  en  su  quartocoa 
un  cartón  ,  en  quede  una  parte  se  veía  six 
retrato  con  Corona  Imperial ,  y  del  otro  un 
velo  y  un  cadahalso  ;  y  la  dixo  :  escoged  Sf 
ñora ;  6  ser  Emperatriz ,  6  llevada  4  eneer-^ 
rar  en  un  Convento  ,  ;'  ver  perecer  vuestros 
Jieles  criados  en  un  suplicio. 

De  resultas  de  la  paz  de  Constantinopla , 
en  que  había  mediado  la.  Francia  ,  se  halla^ 
ba  de  Embaxador  en  Petersburgo  el  Mar* 
qués  de  la  Chetardie.  Habiendo  sbbreyenido 
algunos  motivos.de  tibieza  entre  ambas  Cor^ 
tes  9  tenía  la  instrucción  de  excitar  las  turbu« 
lencias  domésticas  que  se  le  proporcionasen 
para  impedir  á  la  Rusia  que  se  mezclara  en* 
tonces  en  ios  negocios  de  £uropa.  La  Prince- 
sa Isabel  estaba  escasa  del  dinero  que  era  ne« 
cesario  para  formar  ó  fortalecer  su  partido. 
Este  Ministro  aprontó  quanto  se  necesitaba,* 
y  la  ayudo  tambíetí  con  sus  avisos  y  conse- 
jos. Entre  ellos  el  de  entrar  como  lo  hizo 
én  correspondiencia  con  la  Suecia  ,  Potencia 
vecina  que  podía  servirla  atrayéndola  á  sa 
partido  ,  y  distrayendo  la  atención  ó  los  cui- 
dados del  Gobierno*  £1  partido  reyoante 
•  acoA. 


a86  ESTABtEGIMlEHTOS 

aconsejaba  á  la  Regenta  que  se  declarase  Em- 
peratriz por  si  acaso  moría  su  hijo  ^  y  tam- 
bién para.concluirdc  una  vez  y  aterrar  todas 
lascábalas.  Ya. estaba  resuelta  esta  proposi- 
ción y  arreglado  todo  para  el  i8  de  Diciem- 
bre ,  dia  de  sus  años. 

.  ;;Eo9staMuacion  llegó ellancc  de  apro- 
vechar la  Princesa  Isabel  el  momento  decisi- 
voV^ya  uígeme.  La  noche  del  cinco  al  seis 
de  Diciembre  de  174 1.  acompañada  de  los 
Gentiles-hombres  de  Cámara  Schowalof ,  y 
Worontzow.»  y  del  mencionado  Lestocq,  4 
la  ¿abeza  de  treinta  escogidos  Granaderos , 
sorprendió  el  Palacio :  fue  presa  la  Regenta 
Ana ,  su  hijo  el  Czar  Ivan ,  niño  de  diez  y 
seis  meses ,  su  hija  Catalina  que  aui^  no  te- 
nia medio  afio ,  y  su  esposo  el  Cc-regentc. 
Se  destacaron  en  el  mismo  instante  Jas  órde- 
nes para  prender  al  Conde  de  Munich  >  al 
de  Osterman ,  al  de  Golowkin ,  algunos  otros, 
personages  de  gran  conseqüencia »  y  varia$ 
gQntes  de  no  tanta.  Concluida  felizmente  es- 
ta expedición  en  la  misma-mañana  <iel  seis  de 
Diciembre  ,  fueron  convocados  el  Senado  ,  y 
todos  los  Magnates  4lrl  Imperio  ;  se  pusieron 
sobr§  las  arpias  las  tifxpasj  se^i^o.la  djpclara- 
.     :.  cion. 
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cion  de  la  exaltación  de  Isabel  I.  /y  se  la 
|üró  Emperatriz.  1 

Quando  la  revolución  del  Duque  de  Cuta 
landía  todo  el  mundo  mostró  un  gozo  infini« 
to  :  en  todas  las  calles  resonaban  los  aplaa« 
sds  ,  brotaba  la  alegría  en  todos  los  semblan^, 
tes  :  no  fue  asi  en  esta  mudanza.  Una  ciertas 
iíonsternacidn  agitaba  las  gentes:  cada  uno  esi 
taba  ll«io  de  temor  por  sí  ó  por  los  suyos ;  y^ 
no  se  serenaron  los  ánimos  hasta  algún  tiem« 
^  después. 

>  La  nueva  Czarina  publico  un  manifiesr 
to  en  que  declaraba  haber  subido  al  Trono  de. 
sus  Padres  como  legítima  heredera  ,  y  «que 
en  esta  calidad  hacia  arrestar  los  usurpadores. 
Tres  dias  después  hizo  publicar  otro  para  dc^ 
mostrar  su  incontestable  derecho  á  la  Coro- 
na ,  y  expresando  en  él  que  como  la  Princesa 
Ana  y  su  esposo  no  ten ian  ninguno  derecho, 
se  les  restituía  á  Alemania  con  toda  su  fa« 
mriHa.  i 

En  efecto ,  se  Jes  hizo  partir  con  una  cs^ 
colta  mandada  por  el  General  Soltikof;  pe- 
ro al  llegar  á  Riga  se  encerró  á  toda  esta  Fa*. 
milia  Ducal  en  la  Ciudadeia  ,  donde  perma-.i 
Beció  algún  tiempo.  Después  se  les  transpor- 
tó, 
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tó  ,  ya  á  uft  paragc  ya  á  otro.  En  Kolftiogo* 
ri  ,  lugar  de  una  Isla  del  Hio  Dowina  ,  á 
ochenta  Wcrstcs  de  Archangel ,  murió  de 
parto  la  infeliz  Gran  Duquesa ,  en  Marzo  de 
1746.  Para  no  tener  que  volver  á  habUr  de 
esta  desventurada  familia  ,  diremos  que  el 
inocente  Ivan  ,  después  de  haber  vivido  se- 
parado de  sus  Padres  ,  siempre  preso  ,  y  sin 
educación ,  fue  llevado  á  Schulselburgo ,  for- 
taleza sobre  el  lago  Ladoga  ,  donde  por  fia 
de  su  cautiverio  fue  muerto  por  su  propia 
guardia  la  noche  del  cinco  al  seis  de  Junio 

de  1764. 

La  nueva  Soberana  anuló  quanto  se  ha- 
bía hecho  en  el  tiempo  de  la  Regencia  :  abo- 
lió el  Consejo  de  Gabinete  que  habia  estable- 
cido la  Czarina  Ana  ,  y.  volvió  al  Senado  to* 
do  el  poder  que  tenia  en  tiempo  de  Pedro  I, 
al  que  se  propuso  presidir  freqüentemente , 
y  en  efecto  presidió  varias  veces*  Habiendo 
hecho  voto  de  no  hacer  morir  á  nadie  ;  y  re- 
sidiendo en  este  Tribunal  el  derecho  de  cas- 
tigar de  muerte  »  se  reservó  la  confirmación 
de  ías  sentencias  para  evitar  la  execucion  del 
ultimo  suplicio ;  promesa  ^ue  cumplió  reh- 
¿iosamente. 


£1  mayor  castigo  que  hizo  esta  Prioceía 
fue  el  dd  Comisario  General  de  Marina  La- 
poiichln  ,  su  hijo  ,  su  itauger  ,  y  la  Condesa 
de  Bestuchef  (  Cuñada  del  Gran  Canciller, 
y  hermana  del  Conde  Goloukín  )  á  quienes 
pubh'camente  se  les  dio  el  Kenuf  ,  se4es  cor-* 
tó  la  lengua  ,  y  después  se  les  conduzo  á  Sir 
beria.  Su  crimen  no  era  menos  que  una  cons- 
piración contra  la  Soberana.  Conspiración  en 
que  se  halló  comprometido  el  Marqués,  de 
Bott^  que  había  sido  Ministro  de  la  Corte  de 
Viena ,  imuy>  adicto  al  partida  deiia  Regen* 
cía  ,  por  cuya  causa  poco  después  de  la  re« 
Tolucion  le  desuno  su  Corte  á  la  de  Berlín^ 
desde  donde  mantenia  su  correspondencia 
con  los  coojurados.-  Este¡  caso  estuvo  muy 
cerca  de  desunir  las  Cortes  de  Viena*y  de  Pct 
tersburgo  ;  pero  habiendo  desaprobado  la  de 
Viena  la  conducta  de  su  Ministro  ^  y  dado  sa« 
tisfaccion  retirándole  de  Berlin  »  y  arrestan*» 
dolé  por  algunos  m^es  en  una  fortaleza  »  sq 
reconciliaron  ambas  Cortes  por  mañosa  dis^ 
posición  de  Bestuchef  >  y  quedaron  mas  ami*< 
gas  que  nunca. 

Uno  de  los  primeros  paísos  de  la  Caarina 
luego  que  subió  al  Trono^  fue  el  de  procurat 
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la  paz  con  la  Suecia.  En  conseqüencia  se  con* 
vino  inmediatamente  en  una  tregua  para  tra* 
bajar  durante  ella  en  la  paz.  Ño  tuvo  efecto: 
exigia  la  Suecta  demasiados  sacrificios  de  la 
Rusia  ,  fundándose  en  que  su  Soberana  de« 
bía  tener  aquellas  condescendencias  por  la 
Suecia  á  causa  de  la  parte »  aunque  indirec« 
ta  I  que  pudo  tener  ó  tuvo  en  su  exaltación 
al  Trono  ;  pero  no  lo  juzgó  asi  esta  Princesa, 
y  volvió  á  continuarse  la  guerra.  No  nos  de- 
tenemos á  hablar  de  aquellas  campañas ;  bas« 
ta  decir  que  se  concluyeron  gloriosa  y  vei»- 
tajosamente  por  la  paz  de  Abo  en  1743. 

Ordinariamente  los  que  han  contribuido 
i  una  grande  revolución  ó  fortuna ,  se  preo« 
cupan  tanto  con  aquel  mérito  »  que  obligaa 
á  hacer  caer  en  una  especie  de  ingratitud  i 
los  mismos  que  han  elevado  y  servido.  Las 
exhorbitantes  pretensiones  que  había  introdu* 
cido  la  Suecia  ,  concorrieron  respectivamen« 
re  en  el  Embaxador  de  Francia  Marqués  de 
la  Chifardie  ,  y  en  el  Conde  Listocq. 

£1  primero  estaba  en  alto  favor  con^  la 
Emperatriz ,  se  lisonjeaba  que  esta  Soberana 
feconoceria  todo  lo  que  la  Francia  habia  be* 
cho  por.elía ,  y  que  preferiría  su  alianza  á 
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cualquiera  otra.  £n  efecto  ^  mientras  que  es« 
tuvo  en  Rusia  era$u  inSuxo  muy  preponde» 
rante.  Luego  que  partió  y  fue  reemplazado 
por  M.  de  Allion  con  solo  (Carácter  de  Minis* 
tro  ,  cayó  iosensiblemente  el  partido  Fran» 
cés. 

Deseando  la  Corte  de  Versalles  indispo- 
ner las  de  Viena  y  de  Petersburgo  pensó  que 
el  mejor  medio  seria  hacer  volver  la  Chcfar* 
dii ;  y  manejaron  de  tal  modo  esta  idea  sus 
parciales  en  Petersburgo  ,  que  hicieron  que 
la  Emperatriz  misma  le  pidiese  á  Luis  XV. 
Asi  fue :  volvió  este  Embaxador  sumamente 
ufano  pensando  desquiciar  del  Ministerio  al 
Canciller  Bestucfaef ,  que  era  quien  mas  se 
oponía  a  sus  designios  como  tan  inclinado  á 
la  Casa  de  Austria.  Vanaglorioso  con  esta 
idea  no  observó  aquella  circunspección  y  pru- 
dencia que  corresponde  á  semejantes  negó* 
cios  ;  y  dio  lugar  á  que  aquel  Ministro  con» 
venciese  con  sus  razones  á  su  Soberana  ,  jf 
la  resolviese  i  una  pronta  y  vigorosa  provi- 
dencia. £1  General  de  Ouschokoff  Ayudan** 
te  General  de  la  Emperatriz  »  pasó  una  ma^ 
drugada  á  la  casa  del  Embaxador  ,  y  le  sig-* 
aiñcó  de  parte  de  su  Soberana  que  saliese  de 
Oo  %  la 
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la  Corte  dentro  de  dos  horas.  Se  le  tuvicroa 
prontas  las  mudas,  y  quanto  era  necesario 
para  su  viage :  se  le  dio  una  escolta  hasta  Li- 
Yonia  ,  donde  se  le  hizo  detener  algún  tiem- 
po ,  y  en  donde  se  le  pidieron  la  orden  de 
San  Andrés  ,  y  el  retrato  de  la  £niperatriZ| 
dexandole  la  pedrería  de  aquella  condecora- 
da insignia  ,  y  de  este  distinguido  regalo ;  y 
después  se  le  conduxo  hasta  la  frontera.  £ste 
caso  ocurrido  en  1744.  causó  una  gran  tibie- 
za entre  las  dos  Cortes  ,  que  no  llegaron  i 
reconciliarse  hasta  que  hecha  la  inopinada 
alianza  de  1756  ,  entre  el  Rey  Christianisi? 
IQO  y  la  Emperatriz  Rey  na  de  Ungria  ,  se 
mudó  entonces  todo  el  sistema  de  Europa. 
£1  segundo ,  esto  es ,  el  Conde  Lestocq» 
pensaba  tan  juiciosamente  quando  vio  á  sa 
Ama  en  el  Trono  ,  obra  suya ,  que  se  con* 
tentó  con  pedirla  una  recompensa  en  dinero 
por  sus  servicios ,  y  el  permiso  de  retirarse 
á  su  pais.  Le  estimaba  tanto  la  Czarina  que 
no  se  convino  á  su  pretensión  ;  le  aseguró  de 
su  constante  benevolencia  ;  y  que  quería  re- 
compensarle con  dinero  ,  bienes ,  y  dignida* 
des ,  sin  que  se  apartase  de  su  lado.  Le  nom- 
bró su  primer  Médico  ,  le  hizo  Consejero 
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privado  en  el  mismo  año  de  su  exaltación  ;  y 
después  en  1744.  fue  creado  Conde  del  Im« 
perio  por  el  Emperador  Carlos  VII.  Al  prin- 
cipio no  quería  mezclarse  en  nada  ;  pero  pa« 
co  después  empezó  i  tomar  gusto  á  los  nego- 
cios 9  y  á  los  aplausos  ó  lisonjas  del  valimien- 
to :  quiso  tener  entrada  en  el  Consejo  de  £(<• 
tado  ,  Ja  que  no  consiguió  sin  embargo  de 
haber  sido  su  inñuxo  bastante  poderoso  en  ios 
primeros  tiempos  ,  para  habeír  hecho  nom- 
brar Vice-Cancillér  al  Conde  Bestuchef  en 
lugar  del  Conde  Goloükin  desterrado  á  Su 
beria ;  hechura  que  en  adelante  le  xtñtó  hka 
cara  ,  pero  a  que  dio  lugar  su  misma  impru* 
dencía. 

Fiado  Lestocq  en  el  favor  de  su  Sobera-^ 
na  »  tomó  con  demasiado  calor  los  intereses 
de*  la  Francia  y  sus  aliados  ;  dekó  correr  lat 
bufonas  agudezas  ,  y  prontitudes  de  su  genios 
se  desunió  del  Ministro^,  y  por  su  petulancia 
7  excesiva  actividad  llegó  el  término  de  sa 
privanza  el  13  de  Noviembre  de  1748.  A 
pesar  de  las  seguridades  que  le  habia  dado  la 
Czarina  vio  venir  á  su  casa ,  pocas  horas  des- 
pués de  haberla  hablado ,  al  Conde  de  Apra- 
xin  á  la  cabeza  de  un  destacamento  /y  lie* 
é  var- 
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Tarle  pre^o.  Al  cabo  de  quatro  años  de  en« 
cierro  en  la  Ciudadela  de  Petersburgo  ,  fue 
destcrrádpr i  üstíug- Weliki  en  el  Gobierno 
de  ArchangeU  A  sú  muger  María  Aurora  de 
Mengden  se  la  dexó  la  elección  de  seguir  á 
su  marido  en  aquel  horroroso  destierro  ,  ó  de 
retirarse  donde  quisiese*  Eligió  lo  primero. 
Es  cosa  digna  de  notarse » y  mas  digna  de  ala^* 
banza  »  que  todas  las  que  se  hallaron  en  ei 
mismo  caso  » asi  en  esta  ,  como  en  las  demás 
ocasiones ,  escogieron  siempre  el  mas  honrado 
y  virtuoso  partido.  Volvió  Lestocq  del  des- 
tierro después  de  la  muerte  de  la  Jgmperatris 
en  176 1 1  y  murió  en  1767  ^  á  los  75  de  su 
edad. 

Desde  el  año  de  1742.  había  hecho  la 
Czarina  venir  á  su  Corte  á  su  Sobrino  el  Da« 
que  Carlos  de  Holstein  para  sucesor  suyo : 
le  habia  hecho  abjurar  la  Religión  Protestan^ 
te  en  la  Cathedral  de  Moscou  y  abrazar  la 
Griega  tomando  el  nombre  de  Pedro  ;  y  le 
habia  declarado  Gran  Puque  ,  y  heredero 
legítinlo  de  la  Rusia.  Pocos  meses  después 
fue  elegido  sucesor  del  Reyno  de  Suecia ,  pe- 
ro prefiriendo  el  Imperio  de  Rusia,  no  admi- 
tió aquella  elección.  Casó  en  1745.  con  k 
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Princesa  Sophía  Augusta  de  Anhalt-Zerbst 
que  igualmente  abjuró  su  Religión  por  la 
Griega  ,  tomando  el  nombre  de  Catalina. 

Con  estos  hechos  mostraba  bien  clara« 
mente  aquella  Soberana  la  resolución  de  no 
contraer  matrimonio ;  aunque  en  cinco  oca^ 
siones  se  había  hablado  de  su  casamteilto.  El 
primero  desde  su  niñez ,  en  tiempo  de  Pedro 
el  Graiide ,  con  el  Rey  de  Francia  Luis  XV: 
el  segundo » por  disposición  testamentaria  de 
la  Czarina  Catalina  su  Madre ,  ion  el  Prin«» 
cipe  de  Holstein  Obispo  de  Lubeck  ,  7  heiw 
mano  del  Rey  de  Suecia  ^  pero  murió  ea 
1727.  quando  se  pensaba  efectuar  :  el  terce- 
ro ,  en  el  reynado  de  Pedro  II.  coa  el  Mar- 
grave  Carlos  de  Brandemburgo ,  Príncipe 
Real  de  Prusia :  el  quart4>  ^  en  el  momento 
de  la  poderosa  Regencia  de  Biron  »  con  su  hi* 
jo  primogénito :  y  el  quinto  ,  poco  después^ 
en  tiempo  de  la  Regenta  Ana ,  con  el  famoso' 
Schach-Nadir  Thamas-Koulikaa  ,  que  la  pi« 
dio  quando  envió  su  ostentosa  Embaxada  4 
Petersburgo,  y  ofrecía  introducir  la  Religión^ 
Christiana  en  sus  Estados :  no  la  pesaba  i  h- 
Regenta  deshacerse  por  este  medio  de  Isabeis 
pero  pareció  demasiado  sacrificio ,  y  poco  do* 
«coroso.  No 
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No  llegó  el  caso  de  proporcionarse  nin- 
guno de  estos  partidos ;  pero  habiendo  esta 
Princesa  tenido  especial  inclinación  al  Conde 
Alexo  Rasumowsky ,  y  entrado  con  la  edad 
en  escrúpulos  ,  se  caso  secretamente  con  es- 
te vasallo  por  consejo  de  su  confesor.  Rasa* 
inowsky  era  uno  de  aquellos  hombres  que 
han  acreditado  de  ciega  í  la  fortuna ,  y  que 
ha  hecho  ver  los  excesos  de  su  capricho.  Hi^ 
pD  de  un  villano  cerca  de  la  Villa  de  Isum  en 
UJkratlía  se  hizo  distinguir  por  su  bella  voz; 
esta  natural  prenda  le  proporcionó^  colocarse 
por  mozo  de  Coro  en  una  de  las  Iglesias  de 
sü  pais.  Su  buena  presencia  ,  grata  phisono- 
mia  ,  y  la  excelente  voz ,  le  agradaron  tanto 
al  Coronel  Wischnewsky  que  le  llevó  á  Pc- 
tersburgo  ,  y  habiéndole  recomendado  al 
Conde  de  La^werwolde  Gran  Mariscal  de 
la  Corte  ,  le  dio  este  una  plaza  en  la  Capi- 
Ha.  Gustó  del  la  Princesa  Isabel ,  procuró  su 
demisión  ,  y  le  encargó  el  manejo  de  uno  de 
sus  i  Estados*  Luego  que  subió  al  Trono  le 
elevó  á  los  primeros  empleos  de  la  Corte, 
ndiribra\idoIe  Chambelán ,  esto  es ,  Gentil- 
hombre de  Cámara ;  pocos  meses  después 
Cazador  mayoi? ;  luego  le  hiw  Conde  ^  mas 
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adelante  h  declaró  Wislt-Mariscál ,  y  le  dio 
la  orden- de  San  Andrés.  Su  irusticiiad  y  cor* 
tos  alcances  nó  le  permitieron  tener  gran  par- 
te en  los  negocios.  Pero  sü  :hermano  el  Coa* 
de  Cirilo ,  hombre  mucho  mas  hábil  y  de  es^ 
plendor  ,  gozó  de  algnn  influxo :  tuvo  las 
príndpaies  condecoraciones  y  fue  Hetmán  de 
Ukranía ,  que  era  la  primer  dignidad  del  Im^ 
perio  ya  extinguida  en  el  presente  reynado. 
£n  las  Naciones  que  empiezan  á  civili« 
zarse  es  donde  ordinariamente  exerce  la  suer^ 
te  sus  mas  singulaires  extravagancias.  En  Ru- 
sia han  hecho  muy  considerables  fortunas  Cutí 
mérito  ó  sin  él  ^  asi  naturales  como  extrange<« 
ros.  De  estos  acudieron  de  toda  clase  y  en 
gran  numero  9  atrahidos  del.  benigno  acogí* 
miento  que  les  ha  dado  la  Corte  desde  el 
tiempo  y  sistema  de  Pedro  el  Grande.  Al 
mismo  tiempo  que  ha  concurrido  una  multi^ 
tud  de  aventureros  que  han  burlado  las  mi- 
ras y  la  generosidad  del  Gobierno  ,  ha  habi- 
do hombres  grandes  ,  cuya  conducta  ha  cor- 
respondido í  las  esperanzas  que  prometia  sn 
mérito.  Insignes  Generales  y  Oficiales  han 
aguerrido  y  disciplinado  las  tropas ;  sobresa^ 
lientos  hombres  de  letras  han  ilustrada  la  Na- 
TOM.iVt  Pp  cion; 
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cion  i  excelentes  artistas  han  dado  movimien- 
to á  la  Industría.  £1  reynado  largo  y  tran- 
quilo de  Isabel  Petrouna  ha  sido  el  mas  fe* 
cundo  de  estas  progresivas  ventajas  ,  y  esta 
Princesa  ha  cogido  los  frutos  de  las  semillas 
que  había  sembrado  su  heroico  Padre »  y  que 
habían  proseguido  en  cultivar  sus  sucesores 
y  aun  ella  misma.  Sus  exércitos  se  han  hecho 
infinito  honor  en  Alemania ,  las  letras  han 
creado  distinguidos  alumnos  en  las  Acade- 
mias y  demás  establecimientos «  las  artes  han 
sido  promovidas  ,  y  logrado  asombrosos  prO' 
gresos  9  y  entre  las  magnificencias  del  fausto 
Oriental  ^  y  del  luxo  Europeo  que  exercen 
sü  Imperio  en  la  Corte  de  Rusia ,  es  Petcrs- 
burgo  una  de  las  mas  brillantes  del  Universoí 
asi  como  es  una  de  las  mas  considerables  en 
ci  mundo  político. 

Era  Isabel  de  un  caricter  amable  ^  de 
buena  índole  ,  de  corazón  compasivo ;  era 
mclinada  á  la  paz ,  mas  bien  que  por  sistema, 
por  natural  pereza  suya ;  y  por  el  mismo 
principio  no  era  dada  á  grandes  negocios  ,  y 
.♦enia  una  inata  irresolución  de  la  que  costaba 
trabajo  hacerla  salir.  Conociendo  esta  Prínce* 
^  su  propio  genio  indeciso  ,  estableció  en 

1756.  • 
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1756.  una  especie  de  Consejo  de  Estado  con 
el  nombre  de  Conferencia ,  compuesto  de  las 
mas  altas  y  mas  hábiles  personas  de  la  Nación 
para  la  mejor  y  mas  pronta  expedición  de  los 
negocios. 

Cada  día  se  hacían  estos  mas  importan- 
tes. La  ultima  grande  guerra  de  Alemania 
causaba  grandes  cuidados  y  dispendios,  Ocur* 
rió  en  medio  de  ella  un  suceso  que  pudo  tras* 
tornar  todo  el  sistema  de  Ja  guerra*  El  exérci- 
to  Ruso  al  mando  del  Conde  de  Apraxin  ha- 
bía ganado  la  batalla  de  Grds  Ja?gersdorf  al 
exército  Prusiano  ,  mand^^do  por  el  General 
Lewald  ,  y  retrocedió  tomando  el  camino  de 
Rusia;  maniobra  incomprehensible  que  á  to- 
dos causó  suma  extrañeza. 
^    No  es  de  omitir  la  causa  ,  por  la  luz  que 
arroja  sobre  el  Estado  político  de  aquella  Cor- 
te. £1  Canciller  Conde  Alexo  de  Bestuchef- 
Rumin  de  quien  ya  se  ha  hablado,   y  en 
quien  la  Czarina  tenia  su  mayor  confianza » 
gobernaba  casi  despóticamente  la  Rusia.  Es* 
te  hombre  era  imperioso  1  vengativo  1  y  ava« 
ro  ;  y  era  un  laborioso  estadista  muy  versa- 
do en  los  negocios  ,  sumamente  activo  ,  y  de 
sisténia  y  tesón  en  sus  partidos  ó  inclinacío-^ 
•  Pp  a  nes. 
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nes.  Enemigo  declarado  de  la  Casa  de  Bran« 
demburgo  había  tenido  gran  parte  en  la  aliaoM 
za  para  esta  guerra  ,  y  se  habla  reconciliado 
con  la  Francia  ,  de  quien  era  poco  amigo.  A 
la  sazón  veía  formarse  en  lo  que  llamaban  la 
pequeña  Corte  ,  esto  es  ,  el  quárto  de  los 
Grandes  Duques,  un  partido  opuesto <,  ea 
el  sistema  político  ,  al  de  la  reynante  Isabel; 
conocía  que  no  era  grato  al  Gran  Duque ,  y 
que  este  Príncipe  era  en  extremo  un  ciego 
partidario  del  Rey  de  Prusia.  Se  hallaba  la 
Emperatriz  gravemente  enferma  en  esta  oca- 
sión ,  y  formó  el  proyecto  de  excluir  de  la 
sucesión  al  Gran  Duque  Pedro  Federowitz 
para  colocar  en  el  Trono  á  su  hijo  el  Fría* 
cipe  Paulo  Petrowitz  ,  baxo  la  tutela  de  su 
snadre  la  Gran  Duquesa  Catalina,  Con  esta 
idea  hizo  retirar  aqufei  cxército  para  servirse 
de  él  en  la  exccucion  de  su  proyecto  ,  cre- 
yendo en  vísperas  d^  morir  á  su  Soberana. 

Al  salir  ésta  >áe  su  peligrosa  enfermedad 
se  enteró  del  estado  de  las  cosas  ,  extrañó  la 
retirada  del  victorioso  General  Apraxln  ,  y 
tomó  los  correspondientes  informes.  De  re- 
sultas fue  preso  Bestuchcf ,  y  depuesto  de 
todos  sus  empleos  y  honores  en  Febrero  de 

1758. 
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1758.  El  año  siguiente  fue  desterrado  i  Go* 
retobo  ,  pequeño  Pueblo  á  lao  Wcrstcs  de 
Moscou.  En  la  sentencia  se  le  trató  de  tray-1 
dor  p  malvado ,  y  envejecido  en  los  crimenes»^ 
Para  concluir  con  lo  tocante  á  este  Ministro^ 
diremos  que  se  mantuvo  en  su  destierro  hasn 
ta  que  subió  al  Trono  la  Emperatriz  rcynanp! 
te  que  se  le  levantó  en  Julio  de  1762  s  Ic 
restituyó  sus  honores ;  y  le  dio  gran  parí© 
de  su  confianza  en  los  negocios  políticos :  mu- 
lló en  Abril  de  I766« 

Abrumaba  ya  demasiado  el  peso  de  la 
guerra  á  las  Potencias  beligerantes  ,  y  desti-?^ 
uaron  la  Ciudad  Imperial  de  Ausburgo  para 
celebrar  un  congreso.  Habia  muerto  por  este 
tiempo  el  Rey  Fernando  VI ,  y  pasado  á  su* 
cederle  desde  el  Trono  de  Ñapóles  al  de  Es^; 
paña  su  hermano  el  R*y  Carlos  III.  Desde 
que  se  retiró  el  Duque  de  Liria  ,  que  resi- 
dió en  Rusin  tres^nos^plhabia  quedado  sus^i 
jiensa*  la  mutua    correspondencia  entre  las 
Cortes  de  Madrid  y  Petcrsburgo.  En  esta  si- 
tuación y  circustancias  volvió  ;á  abrirse  la  co- 
municación en  1760  ,  nombrándose  recipro- 
camente Ministros  Plenipotenciarios  ;  la  dq 
Rusia  al  PrÍQcipe.  Repnin  ,  y  la  de  España  al 

Du- 
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Duque  de  Almodovar.  Há^biendo  condescen- 
dido la  España  en  el  reconocimimto  del  títu* 
lo  Inaperial  de  la  Rusia  ,  y  corre^poqdidoés* 
ta  ,  en  la  forma  que  con  la  Francia  »  dando 
la  reversal  ó  declaración  relativa  á  no  perju- 
dicar  este  título  al  ceremonial  usado  ,  ha  que* 
dado  corriente  y  sólidamente  establecido  el 
trato  de  las  dos  Cortes.  La  distancia  hace  pa« 
recer  lejanos  los  intereses  respectivos  de  am<« 
bas  Potencias :  no  es  así ;  pero  no  son  ahora 
de  este  lugar  las  razones. 

'  Al  Conde  de  Bestuchef  sucedió  el  Vice- 
canciller Conde  Miguel  Woronzof ,  el  mis- 
mo que  acompañó  á  la  Emperatriz  el  dia  que 
subió  al  Trono.  No  llegó  el  caso  de  juntarse 
el  Congreso  señalado  en  Ausburgo.  Prosc- 
guia  la  guerra  con  mas  ardor  que  nunca.  La 
sostenía  el  Rey  de  Prusia  muy  apurado  de  re* 
cursos ,  y  parecía  que  no  podia  dcxar  de 
^  ceder  el  Gran  Federico  ca  la  campaña  de 
1  J^ó^rPorltbrtuiia^quc  suele  ayudar  á  quien 
sabe  aprovecharse  d¿  sus  favores ,  la  salud  de 
la  Emperatriz  Isabel  \on  aparentes  recobros 
y  verdaderas  recaídas  iba  decayendo  por  ins« 
tantes  :  llegó  el  ultimo  suyo  »  y  murió  des- 
pués de  veinte  años  y  un  mes  de  reynado  i 

los  I 
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los  (2  y  7  dias  de  su  edad  ,  el  $  de  Eneco 
de  1762  »  ó  25  de  Dicietnbie  de  1761  ,  se- 
gún el  viejo  estilo  que  sigue  la  Rusia  ;  única 
Potencia  que  aun  no  ha  admitido  Ja  correc- 
ción Gregoriana ,  lo  que  conviene  tener  pre« 
senté  para  no  equivocarse ,  6  no  extrañar  la 
diferencia  <de  sus  fechas',  cuyo  atraso  es  de 
once  dias  del  Kalendario  cotnun. 

Logró  esta  Soberana  una  muerte  bastan* 
te  serena.  La  víspera ,  ya  desengañada  de 
que  su  mal  no  tenia  remedio  ,  llamó  al  Graa 
Duque ,  y  á  la  Gran  Duquesa  ^  les  reco- 
mendó con  ternura  el  amor  y  gobierno  de  sus 
vasallos :  se  despidió  de  todos  los  circuns- 
tantes con  valor  y  grandeza  de  ánimo  ;  y  Jes 
dio  á  besar  la  mano.  Llamó  segunda  vez  á  sii 
sucesor  ,  y  recomendó  con  particularidad  al 
Mariscal  Razomowsky ,  y  al  Chambelán  ,  ó 
Gentil-hombre  de  Cámara ,  y  Ayudante  Ge* 
neral  Iv)an  Iwanitz  Schuwalotü ,  diciendolet 
que  si  su  memoria  le  era  cara  ,  honrase  y 
favoreciese  siempre  á  estos  dos  vasallos  que 
eran  los  que  mas  habia  estimado  durante  su 
vida.  Del  primero  ya  hemos  hablado  :  del  se- 
gundo ,  este  mismo  paso  hace  conocer  el  fa« 
Yor  que  gozaba  :  su  in&uxo  era  el  principal 

de 
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:dc  la  Corte  ,  y  con  él  contaban  para  todo 
-los  Ministros :  era  gran  promotor  de  las  ar- 
tes ;  de  un  carácter  dulce  ,  adornado  de  bue* 
ñas  prendas  y  excelente  modo :  en  fiü ,  man- 
daba ,  y  estaba  bien  quisto.. Este  era  Primo 
hermano  del  Comandante  General  de  Arti« 
-Hería  Conde  Pedro  Schuwolof ,  que  con 
Woronzof  acompaño  la  Emperatriz  el  dia<ie 
su  exaltación. 

Antes  de  pasar  á  hablar  del  siguiente  rey- 
nado  daremos  razón  de  algunas  personas  y 
•circunstancias  de  estos  tiempos.  Woronzof 
rera  un  hombre  de  buen  carácter  j  honrado  , 
y  generoso  :  poco  antes  de  la  citada  revolu- 
ción habia  casado  con  una  hija  del  Conde 
Skawronsky ,  de  quien  se  ha  hecho  mención, 
Prima  hermana  de  la  Emperatriz  Isabel  á 
quien  servia  en  la  clase  de  Dama  :  fue  creado 
Conde  al  tiempo  de  la  coronación  en  Mes- 
^ou :  fue  nombrado  Vice^Cancillér  por  muer- 
te del  Príncipe  Czerkaskoy  ;  y  Canciller 
quando  la  desgracia  del  mencionado  Bestu- 
chef ,  como  se  ha  dicho.  Durante  el  corto  y 
turbado  tiempo  de  Pedro  III.  se  mantuvo  ea 
su  empleo  ,  pero  sin  el  menor  influxo.  En  el 
areyaado  de  la  actual  Emperatriz  estuvo  muy 

r!.  atCS" 
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atendido  ;  pero  nopudiendo  servir  su  MimV 
tcrío  spgun  el  activo  nuevo  sistema  ,  tomó  el 
partido  de  hacer  un  viagc  á  It;|lia  ;  y  retirar- 
do  de  los  negocios.  miljri<i  sumamente  estima- 
do de  la  Soberana  y  de  la  Nación ,  poco  tiem- 
po después  de  volver  de  sus  viages.  Con  el 
^notivo  de  empezar  á  concurrir  en  la  Corte 
las  mugeres  de  Ministros  Extrangeros  se  eri* 
gió  en  tiempo  de  Isabel  el  empleo  de  Cama* 
rera  mayor  que  antes  no  se  conocia  »  y  fue 
nombrada  para  éí  dicha  Señora  Condesa  de 
"YVoronzof. 

Añadamos  para  un  conocimiento  del  Go« 
bierno  de  Palacio  la  especialidad  de  que  to« 
dos  los  empleos  políticos  tienen  rango  mili* 
tar  ,  y  por  este  se  cuenta  para  la  distinción 
de  clases  en  las  funciones  de  Corte :  por 
exemplo ,  los  Chambelanes  j  empleo  que  vv> 
ne  á  corresponder  al  de  nuestros  Gentiles- 
hombres  dé  Cámara ,  y  traen  Uave^  tienen  el 
rango  de  Tenientes  Generales :  los  que  lla^ 
Bian  Gentiles-hombres  de  Cámara  »  empleo 
en  que  no  se  halla  correspondencia  en  núes* 
tra  Corte ,  á  no  ser  que  se  repute  como  equi- 
valente al  de  Mayordomo  de  Semana  ^  tienen 
el  rango  de  Brigadieres :  á  este  tenor  los  ic^ 
#    TOM.  IV.  Qq  ma$9 
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mas,  sin  que  este  orden  cause  embarazo á 
los  grados  militares  del  exército  :  la  antigüe- 
dad decide  para  las  concurrencias  de  Palacio. 
Para  completaf-tfiía  exacta  noticia  de  los 
hombres  mas  señalados  que  han  florecido 
en  el  Gobierno  de  este  moderno  Imperio, 
no  puede  omitirse  hacer  especial  mencíoa 
del  Conde  de  Osterman  que  ha  hecho  tan* 
to  papel  en  Rusia  ,  y  aun  en  Europa  ,  ba« 
hiendo  sido  uno  de  los  mayores  Ministros  de 
su  tiempo.  Nació  en  Westphalia  ,  se  ai&en 
Holanda  ,  pasó  á  Rusia  en  1704  de  Secreta^ 
rio  del  Almirante  Gornelio  Cruiz.  Pocos  años 
después  hallándose  Pedro  I.  en  el  navio  del 
Almirante ,  le  preguntó  si  conocia  alguna 
persona  de  confianza  para  formarle  sus  despa* 
chos :  Cruiz  le  presentó  el  joven  Osterman. 
Pedro  que  tenia  exquisito  talento  para  cono* 
cer  .los  hombres ,  le  colocó  cerca  de  su  per- 
sona ,  le  hizo  su  Secretario  y  su  confidente ; 
en  fin  su  fortuna.  Este  hombre  llegó  á  cono« 
cer  á  fondo  los  intereses  de  tod^s  las  Cortes, 
de  Europa.  Tenia  una.  facilísima  comprehen- 
sion,  y  un  espíritu  suelto  ;  era  laborioso , 
expeditivo ,  incorruptible  ;  era  sumamente 
desconfiado  ,  envidioso  ,.fino  político ,  y  po- 

seíat 
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stíz  el  arte  de  no  comprometerse ;  arte  que  le 
sostuvo  durante  seis  reynados.  En  fin  » ea  d 
de  la  Regenta  Ana  hallandcse  de  Cancílléri 
fue  preso  como  se  ha  dicho  el  dia  de  la  exal« 
tacion  de  h  Emperatriz  ,  luego  procesado  ^ 
ccMidenado  á  muerte  »  absuelto  ,  y  desterrado 
á  Siberia  donde  murió  en  1747.  en  el  mis* 
mo. lugar  donde  tambieii  habia  muerto  el  cé» 
lebre  Menzicow« 

.  La  Síbecia  es  un  vastísimo  páis  donde  se 
acostumbra  desterrar  los  desgraciados  :  hay 
un  fluxo  y  refluxo  de  los  que  van  y  vienen^ 
$i  es  que  á  estos  se  les  encuentra  ,  pues  no 
siendo  de  los  reos  principales  que  están  en 
parage  señalado  y  con  guardia  ,  no  es  fadl* 
dar  con  ellos*  Asi  sucedió  cen  el  Conde  San« 
ti ,  Gran  Maestro  de  Ceremonias ,  y  Tcnicn* 
te  General ,  de  quien  se  acordó  la  clemeuo 
te  Isabel  luego  que  subió  al  Trono;  le  man- 
dó buscar ;  costó  mucho  trabajo  y  tiempo  el 
hallarle  y  y  quizás  no  se  hubiera  logrado  á 
no  ser  por  la  rastra  que  le  proporcionó  la  eos- 
tumbre  de  poner  una  crucecita  roxa  en  los 
huevos ,  y  algunas  otras  cosas  que  vendia  , 
con  cuyo  arbitrio  iba  pasando  su  vida  igno- 
rado y  perdido.  A  la  vuelta  le  condecoró  la 
«  Qq  t  £m« 
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Emperatriz  con  la  orden  de  San  Alexandro» 
y  le  volvió  á  su  empleo  ,  del  que  habia  si- 
do despojado  al  mismo  tiempo  que  preso ,  y 
conducido  á  Siberia  en  una  de  ias  anteriores 
revoluciones ,  sin  forma  de  proceso.  Quaodo 
murió  su  bienhechora  tendría  este  hombre 
de  tan  varía  fortuna  cerca  de  ochenta  años* 
Era  Piamontes  ;  conservó  la  Religión  Cató* 
lica  ;  sirvió  en  España  en  la  guerra  de  suc? 
cesión,  y  hablaba  perfectamente  español  y 
otros  muchos  idiomas. 

Cerraremos  el  periodo  del  brillante ,  al 
mismo  tiempo  que  moderado  reynado  de 
Isabel  primera » diciendo ,  que  acabó  el  cuer« 
*f>o  de  leyes  que  habia  empezado  su  Padre. 
Leyes  marcadas  del  sello  de  su  benéfica  índo- 
le ^  y  de  la  dulzura  de  su  gobierno. 


^        CA^ 
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CAPITULO  XIV, 

X.MTITAI>0   2>Z  JPEPJLO  TMKCEKO. 


(A  misma  tarde  del  día  1$  de  Didem^ 
brc  (*)  de  176  í  ,  cu  que  falleció  Isabel  pri- 
mera ,  fae  jurado  Emperador  el  Gran  Du- 
que con  ci  nombre  de  Pedro  III.  Mudó  in- 
mediatamente de  aspecto  el  sistema  de  la 
Corte*  Isabel  Petrowna  era  firmemente  adic-í 
ta  á  la  alianza  Gali-Austriaca.  Su  Sobrino  y 
sucesor  Pedro  Federowítz  se  entregó  ciega^ 
xnente  al  partido  Angli  Prusiano.  No  se  go* 
bernaba  por  máximas  de  estado  é  intereses  de 
la  Nación  que  regía.  Le  dominaban  las  extra* 
vagancias  de  su  genio.  Sin  reflexión  ni  mira* 
miento  se  dexaba  arrastrar  de  sus  fantasías. 
Criado  en  la  Religión  Protestante  mostraba 
una  protección  demasiado  decidida  por  ella^ 
al  paso  que  una  cierta  repugnancia  por  la 
ReUgion  Griega  que  profesaba  como  Sobera-' 

no 

(♦)    £stoes,  cinco  de     lo  corriente. 
Enero  de  i/da.  ddcsti-  '  .  l,v:_ -^ 


no  de  este  Imperio.  No  se  conformaba  tam* 
poco  con  las  costumbres  Rusas ,  enteramente 
adherido  á  las  Alemanas.  Preciado  de  Pría- 
Cipe  guerrero  f  caljwido  siempre,  de.  Wis , 
vestido  de  uniforme  ,  era  marcial  todo  su 
porte ,  pero  alejándose  en  toda  su  conducta 
d^v6riginal  ^<  que  quería  y  na  slübía  imiur, 
Fatigaba  intempestivamente  la  tro^a .  Era  su 
ídób  la  que  componia  el  modelo  de  exército 
en  el  corto  numero  de  mil  hombres  de  Holi- 
tijin  que  había  mantenido  á  su  costa  $kñdo 
Gran  Duque ,  y  que  eqipe:Qó  á  aumentar 
desde  luego  que  subió  al  Trono*  ^ 

Era  excesivo  su  furor  por  las  cosas  Pru- 
sianas :  despojándose  de  las  insignias  de  las 
érdenes  de  su  propia  Corte  »  llev2d>a  casi 
siempre  la  del  Águila  negra.  No  es  pondera* 
ble  el  gozo  con  que  recibió  la  patente  deCo« 
ronel  de  un  Regimiento  del  exército  del  Rey 
de  Prusia  >  por  ^uiep  :tejQÍa  una  especie  de 
pasión  ó  fanatismo.  Pendiente  en  su  Cámara 
el  retrato  de  este  Soberano  á  yeces  le  dirigía 
sus  discursos.  Vistos  estos  ridículos  estremos^ 
que  tocaban  en  demencia  ,  no  puede  coger 
de  nuevo  al  lector  ,  el  que  abandonase  sus 
aliados  como  lo  hizo  sin  la  menor  Coiisidera^ 

cion^  I 
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cion  ,  ni  el  mas  leve  motiiro  ;  y  los  sacrifica- 
se á  sas  maniás,  Precedido  un  armisticio  ,  se 
firmó  un  tratado  en  Berlín  el  5  de  Mayo  dA 
mismo  ano  de  1762  ,  no  solo  de  paz  ,  sino 
también  de  alianza.  De  resultas ,  un  exército 
al  mando  del  General  Conde  de  Chernicliefi^ 
^íé  poco  tiempo  después  á  incorporarse  <on 
los  Prusianos  á  disposicxoa  del  dichoso  Ftdc^ 
rico.  ' 

Era  gran  lástima  que  Pedro  III.  dotado 
de  un  buen  corazón ,  Príncipe  bondosa,  be* 
liéfico  I  afable ,  aplaudido ,  y  estimado  euiof 
primeros  momentos  de  su  exaltación ,  ea 
que  manifestó  su  franqueza ,  su  agrado  ,  sa 
generosidad  ;  era  lástima  ,  repito  ,  que  man* 
ch¿c  tan  loables  prendas  con  tan  extraño? 
desvarios  ,  y  que  estos  mismos  errores  polítí» 
Cós  fuesen  acompañados  de  unas  costumbres 
|KíCo  decentes  á  la  Magestad. 

Luego  que  se  vio  Emperador  hizo  vemt 
de  sus  Estados  á  su  Tio  el  Príncipe  Jorge 
de  Holsteiri  paya  establecerle  en  su  Corte ;  y 
levantó  los  destierros  de  los  desgraciados  ,  á 
excepción  de  Bestuchef.  Entre  los  rasgos  be« 
dignos  y  generorbs  que  le  dictaba  su  incluía* 
cion  á  hacer  bien  1  fue  tmoel  de  declarar  lí^ 
#  bre 
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brc  la  Nobleza.  £sta  ^  en  aquel  primer  mo- 
vimieato  de  gozo »  pidió  su  permiso  para  Ie« 
trancarle  una  estatua  de  oro  én  perpetuo  re- 
conocimiento de  aquella  gracia.  Merecía  bien 
tan  señalada  y  rica  expresión  semejante  mer- 
ced del  Soberano,  Era  su  ánimo  poner  la  no* 
bleza  Rusa  sobre  el  pie  que  la  Alemana  ^^ 
pero  queriéndola  favorecer  no  sabia  encontrar 

'  los  medios.  Obraba  sin  conocimiento  de  la 
constitución  del  pais ,  de  l»dél  Estado  ,  ni  de 
la  Nación  >  ni  comprehendia  lo  que  era  ó  no 
practioible.  En  qualquier  asunto ,  aunque 
pidiera  un  examen  maduro  y  ezpcdia  sus  de« 
cretos  como  si  diese  una  orden  para  hacer 
ensillar  su  Caballo. 

Desde  algún  tiempo  antes  de  morir  Isa« 
bel  L  se  habia  entablado  una  espinosa  nego« 
ciadon  con  la  Corte  de  Copenhaguen  sobre 
varios  Estados  de  la  Casa  de  Holstein  que 
pertenecían  á  este  Príncipe »  y  habia  usurpa^ 
do  la  Dinamarca.  Esta  negociación  iba  a>r« 
riendo  sus  trámites » y  á  medida  de  la  proxi- 
midad del  fin  de  aquella  Princesa  menudea- 
ban los  apremios  é  instancias.  Luego  que  emt* 
puño  el  cetro ,  viéndose  poderoso  ,  pensó  en 

\hacer  valer  sus  derechos  con  la  fueraa.  No 

quc^ 
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quería  hacerse,  pargo  de  que  una  pfiodíeocc 
ncgocbcion  5C^  Ips  rcciupeririá  ;  y:  qjií^  aua 
quando  tuvicAcque  ^e^ier  aJgufiQ$^«ran  4c 
cortísima  entidad » comparados  con  el  grande 
Imperio  de  Rusia,  cuyos  iaterescfreract  de 
usa  alta  gerarquía.  Pero  aon  constiderados 
mas  subalternainente ,  ímportaba^mas  al'  Czar 
di> dispendio  y  la  distracción  de  ^mejahte 
guerra  en  un  país  distante  de  la  Rusia  ,  j 
tan  cortado  con  los  Estados  de  otras  Poten* 
6Ías  ,  que  quanto.  pudiese  sacar  de  la  $uce« 
aí^ñ  de  Hobtenu  .  ..mj 

'.  La.  Dinamarca  se  preparad  i- sostoner 
k  guerra.de  que  se  veía  amenazada  ,yÍLrc- 
(;ttazar  qualquiera  invasión.  Se  hallaba  coa 
Hna  marina  muy  superior  á  la  de  la  Rusia. 
La  Inglaterra  no  quería  se  inquietase  i  aque* 
Ha  Potencia  al  mismo  tiempo  que  ptocura^ 
ba  lisonjear  y  atraerse  la  voluntad  de  este 
V/ípcipe.  El  Rey  de  Phisia  agradecido  i 
sil 'entusiasmo  no  quería  desazonarle  sinócon* 
servarle  en  su  loca  parcialidad ;  pero  no  le 
gustaba  su  proyecto,  y  temia  las  conscH 
qiíencias  del  nuevo  incendio  de  una  guerra 
en  el  Norte ,  viéndose  tan  apurado  con  la 
qpie  todavía  estaba  sosteniendo  en  Alema- 
s   TOM.  ir.  Rr  nía. 
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nía  y  ;nifiqiie  ya^  ventajosapiénte» 

.  Nq  conocía  Pcdra  liadil  <le  estos  pria-» 
dpios  é  mtereses  po^co&^tant  patentes ;  7 
síh  repara  a^guno  i^F  4  de  Junio'  hizo  saber 
i  los  Ministros  extrangeros  que  Ias>  circons* 
tancíafr  deUcieinpo  leoblrgaban  á  manidar  su 
nércítoem  persona,  j  celebraría  que  le  acón* 
ipañasen  en  la  Corte  que  llevaba  r  por  lo  que 
babia  níandada  avisarles.  No  se  pas6  este  avi- 
so á  los  Ministros  de  España  y  de  Francia  , 
pnes  p<^  íncixiimtes  sobrevenidos  aun  no  ha- 
bían entregada  sus  nuevas  credencuiles.  Los 
que  cmríerpii  tan  extraoa  mensage  fueron  el 
Embaxaddr  de  la  Corte  de  Viena  ^  los  Ea^ 
YÍados  de  Dinamarca ,  Inglaterra  ,  Snecía , 
Ffusía  j  y  Holanda  ^  y  el  Residente  de  Sa«* 
xonia ,  que  eran  los  demás  que  había  en  aque« 
Ua  Corte.  No  señalaba  el  Emperatbr  el  exér- 
cito,  adonde  iba  de  los  que  tenia  la  Rusia  en 
Alemania  ;  si.  al  del  General  Romanzof ,  6^ 
al  det'Generaí  Chemídief,   No  declaraba 
^al  fuese  la  gueri^a  que  emprendían  era  bien 
impropio  hacer  que  le  acompañase  el  Emba- 
xador  Imperial  si  intentaban  sus  armas  conti* 
Duar  la  guerra ,  como  auxiliar  del  Rey  de 
Pnisia »  contra  los  aliados  que  tan  sin  razón 

d 
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é  iiitetnpestívamente  acababa  de  abandonan 
era  igualmente  ahsuoiQ  di  mUxao  f:;oQyítc  >ú 
Enviado  iDahes ,  si dirigia  ;sa  expedición  <i^^ 
trsL  la  Plnaniarca  «<3omo  sb  creía  según  todas 
las  apariencias. 

No  detenían  al  Czar  todas  estas  conside* 
íacioaes.  No  le  atajaba  la  falta  de  dinero  p»- 
ta  semejante  jornada.  Daba  todas  lasdisppsi* 
ciones  ,  por  violentas 'que  fuesen^  para  se- 
guir su  caprichosa  empresa.  Al  mismo  tiem- 
po hacia  pocontiles  y  nada  oportunas  inova- 
cioiies  en  ^us  Erados  ^  lentre  otras  la  de  par* 
ticípar  al  Arzobispo  de  Novogorod  ^  que  i 
causa  de  los  Príncipes  de  la  Casa  de  HoIs«* 
tein  y  Militares  Alemanes  que  seguían  la 
Gorte  ,  habia  resuelto  establecer  en  Palacio 
una  Capilla  Luterana  tromo  la  nacional  dot 
rito  Griego  ;  y  que  quería  ique  «n  todos  sus 
Estados,  después  de  rogaren  el  Canon  de 
la  Misa  por  toda  la  Familia  Imperial ,  «e 
rogase  también  por  su  íiá  el  Príncipe  Jorge 
de  Holstcin.  Le  hizo  presente  lel  Arzobispo 
que  ,  cómo^abia  ,  ya  se  toleraba  e»  Petera- 
burgo  una  Iglesia  Luterana  para  los  extraa- 
geros  de  aquella  creencia ;  pero  que  no  rei- 
pondia  de  la  impresión  que  podría  luioer  jq& 
Rt2  d 
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x\  pueblo  el  celebrar  oficios  publicamente 
¿entro  de  Palacio  en  otro  lito  que  el  de  la 
'R«eHgion  que  profesaban  los  Soberanos  de  la 
¿Riusia  y  sus  vasallos  :  que  en  quanto  i  las 
preces  no  podía  resolver  por  sí ,  y  daria  cueor 
tá  al  Synodo.  Esta  y  otras  novedades  fueron 
acompañadas  de  mal  premeditadas  reformas, 
y  providencias  opresivas. 

Ya  habia  hecho  marchar  varios  cuerpbi 
de  tropa :  todo  se  disponía  para  esu  ruidosa 
jornada ,  pero  aun  no  se  babl;iba  de  la  Regen* 
cia  que  habia  de  quedar  durante  la  ausencia 
del  Soberano.  Sin  embargo  del  einremado  ca* 
jriño  que  profesaba  á  su  tio  el  mencionado 
Príncipe  de  Holstein  no  se  presumió  que  Id 
dexase  con  este' encargo.  La  tibíes  con  que 
trataba  á  la  Emperatriz  publicamente ,  por 
-Ui  sospechas  'que  daba  4  entender  y  por  des- 
▼io  ,  hacia  bastante  manifiesto  que  no  era  re- 
guiar  la  declarase  Regente.  La  indiferencia 
con  qoe  miraba  allGran'  Chanciller  Conde 
Migiiél  de  Wofonzof ,  y  dem;is  Ministros 
que  habian  compuesto  el  Ministerio  de  su  di- 
funta tia ,  .no  prometía  que  se  les  confiase 
•semejante  Regencia  ;  pues  aunque  los  man« 
tenía  eá  sus  puestos ,  era  sin  autoridad  ni  in- 
'  >  flu- 
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ílnxo.  Tampoco  parece  que  pensaba  emplear 
en  ella  los  inexpertos  favoritos  que  lograban 
toda  su  confianza ,  pues  los  queria  llevar  coH" 
sígo.  Juntemos  i  estas  otras  singulares  cir<* 
cunstancias  que  concurren  i  hacer  conocer  U 
situación  del  Estado  en  esta  época. 

El  Senador  Woronzof  ^  hermano  del  re« 
ferido  Chanciller ,  tenía  tres  hijas ,  la  según* 
da  era  la  Condesa  de  Buturlin  que  hemos  co- 
nocido en  España ,  siendo  su  Marido  Minis* 
tro  Plenipotenciario ;  la  tercera  la  Princesa 
I>ach$kof ,  joven  de  19  años  ,  de  un  inimo 
varonil ,  de  un  talento  extraordinario  ^  do 
Tina  aplicación  singular ,  de  un  espíritu  ro» 
mánesco  :  se  hallaba  esta  por  especial  cariño 
enteramente  dedicada  al  obsequio  de  la  £m« 
peratriz  ,  i  quien  compadecía  en  sus  infor- 
tunios ,  y  acompañaba  en  la  especie  de  retí* 
xo  á  que  la  obligaban  las  circunstancias  del 
tiempo.  La  hija  primera  que  se  llamaba  la 
Condesa  Isabel  Woronzof,  hallándose  sir-» 
-viendo  i  esta  Spberana  en  la  clase  de  Dama^ 
habiar  tenido  la  suerte  de  conquistar  el  corazoa 
de  Pedro  III. 

Nohabia  guardado  este  Príncipe  ninguna^ 
medidas  luego  que  se  vio  Soberano:  eran  muy 

íro- 
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freqüentes  los  festines ,  á  qae  era  sumamen- 
te  inclinado ,  y  muy  publicas  las  expresioaes 
con  que  manl&staba  su.  pasión*  Anl«s  de  em- 
prender su  intrépida  é  inconsiderada  marcha^ 
fue  á  pasar  algunos  dias  «nel  agradable ^itio 
de  Oraniejnboom  ,t)ue  era  todas  ^us  delicias 
i  quárenta  Wcrstes  dcPet«rsburgo".  (*)lk- 
TÓ  consigo  la  espresada  Condesa  ,  y  tina  nu- 
tberosa  y  lucida  comitiva  de  Damas,  Seño^ 
res  y  Caballeros ,  y  ^e  Ministros  «xtrangeros: 
convide  á  los  de  Inglaterra ,  Suecia  ,  Prusia, 
y  Holanda.  Una  pequeña  ópera  ^  baylcs, 
banquetes  ,  testas  'de  pólvora  j  partidas  de 
ica»mpo  y  hacían  pasar  álegremeotte  aquel  ticm« 
po.  Estos  festines  testaban  en  la  mayor  parte 
tledicados  ala  celebridad  de  la  paz  y  alianza 
con  el  B.cy  de  Prusia. 

No  interrumpían  estas  divcrsloneslos  pre- 
parativos para  la  campaña  próxima  y  demás 
ideas.  Pensaba  ^ste  SoWrano  emprender  su 
Tiage  pasado  el  dia  de  San  Pedro  y  San  Pa- 
blo ,  t]ue  era  el  de'su  nombre  y  el  del  Gran 
^uque.  Se  dudaban  volvería  i  PetersbargOj 

6 

í*)     Quatro  Werstes     ta  diferencia  una  legua  es- 
j  media   hacen  con  cor-     panela. 
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6  partiría'  ca  derecbura  desde  aquel  sitio  i  pe« 
ro  ya  toda  se  hallaba  pronto  para  la  semana 
siguiente  á  la  de  la  celebración  de  esta  fiesta. 
La  Emperatriz  había  quedado  en  Peterhof  á 
diez  Werstes  de  Oramemboom! ,  y  treinta 
de  la  Capital  ;ysia  embargo  de  la  frialdad 
^üc  reynaba  entre  el  Emperador  y  su  Espo- 
sa ,  esta  Princesa  estaba  con  el  encargo  de  dar 
en  aquel  sitio  la  función  destinada  á  la  cele- 
bridad de  tan  fausto  día.  Pasemos  i  ver  el  ca* 
tastropbc  de  este  cu  el  siguiente  capítulo^ 

CAPITULO  XV. 

HEVOZtrciOI^jOK  RirsTA  ENutrs  FZrJE 

destronado  et  Emperador  Pedro  IIL  jpor  la 

JEmpcratriz.  su  Escasa  >  proclamada  con  el 

hombre  de  Catalina  Segunda.  Li* 

gero  resumen  de  su 

,  Rejnddo. 


s. 


lE  smtmrabaa  es  Petersburgo  grandes 
novedades.  Se  decía  al  oido  que  Pedro  IIL 
al  tiempo  de  emprender  su  viage  al  exército 
baria  encerrar  en  un  Convento  ¿  la  Empera- 
triz con  su  hijo  ,  á  quien  no  consideraba  co- 
•  mo 
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mo  succesor  suyo ;  que  U  repudiaría  ;  y  que' 
declararla  entonces  por  su  Esposa  y  £inpera« 
triz  á  la  Condesa  Isabel  Vordnzpf.  Al  mis- 
mo tiempo  se  hablaba  coa  cautela  de  uoa 
conspíracíoii :  se  había  arrestado  por  vehe-f 
mentes  indicios  i  un  Capitán  del  Regimien- 
to de  Preobasensky  ^  llamado  Pasicof ;  y  se 
temían  grandísimas  conseqüencías.  En  efectp 
empozaba  á  traspirarse  la  conjuración  que  se 
habia  tramado.  Era  el  alma  de  ella  la  PrÍA" 
cesa  Daschkof :  conocía  que  ya  de  la  oeler^ 
dad  dependía  el  suceso.  En  conseqíiencía ,  la 
noche  del*27  al  28  de  Junio  pasaron  de  Pe* 
tersburgo  á  Peterhof  dos  hermanos  de  la  Fa- 
milia de  Orlof  Oficiales  de  Guardias  ,  y  prÍQ- 
cipales  cabezas  de  la  conspiración  ,  como  Di- 
putados de  una  Asamblea  de  noventa  y  dos 
conjurados  ,  para  dar  cuenta  á  la  Emperatriz 
del  arresto  de  Pasicof ,  y  del  riesgo  que  cor* 
lia  la  dilación  de  la  proyectada  empresa. 

La  Princesa  Daschkof  disperté  á  la  £^ 
{«ratriz  con  tan  urgente  aviso :  esta  Sobera- 
na que  se  hallaba  convaleciente  de  una  larga 
indisposición  entró  inmediatamente  en  un  co- 
che que  se  la  había  prevenfdo :  á  la  mitad  del 
camino  se  cansaron  los  caballos ;  pasó  á  una 

es-. 
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espQCie  de  calesa  que  se  pudo  encoatrar :  hi- 
zo alto  en  Catharinof,  distante  siete  \yetsr 
tes  de  Petersburgo  ,  adonde  llegó  en  la  ma?- 
drugada  del  28  con  tan  pobre  equipage^ 
efecto  de  la  importante  urgencia  que  oblíg»* 
ba  á  ganar  4ós  momentos. 

Se  apeó  en  los  quartbles  del  Regimienta 
de  Guardias  de  Ismaelofsky  >  desde  alli  pasó 
i  los  de  Simonofsky  y  Preobasensky  ,  y  avi- 
só, al  de  Guardias  de  Caballeria  ,  al  Cuerpo 
de  Artillería  ',  y  succesivamente  la  demás  tro- 
pa :  convocó  al  Synodo  r  y  á  todas  las  priat 
cipales  personas  de  consideracion^en  la  Iglc«* 
sia  de  Casan  ,  que  es  la  principal ,  dpnde  hi- 
zo disponer  con  toda  celebridad  quanto  ert 
conducente  para  la  jura. 

Tan  improvisas  y  eficaces  providencias 
causaban  la  correspondiente  confusión.  Todo 
era  griteria ,  tropel ,  alboroto  ^  bullicio.  El 
Regimiento  de  Guardias  de  4t  caballo  ,  cor- 
riendo precipitadamente  y  sin  orden  al  Pala- 
cio de  estío ,  (*)  residencia  del  Gran  Duque 
Tox.  IV.  S$  Pau- 

(♦)  En  Petersburgo  hay  bel ,  y  el  tuievo  de  fábrica 

tres  Palacios ;  el  de  estío,  que  había  estrenado  el  £m- 

cl  de  invierno,  en  el  qual  perador ,   y  comunmente 

murió  la  Emperatriz  Isa^*  liamabaa  el    Palacio  de 

»  pie- 
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Paulo  Pctrowitz,  atropello  la  tropa  que  esta- 
ba (Je  parada  mudando  la  guardia.  Con  la 
celeridad  que  traían  unos  derribaban  á  otros, 
y  caían  en  tierra  muchos  caballos  y  ginctcs, 
tin  que  los  demás  dexasen  de  correr  y  pasar 
por  encima.  Ningún  soldado  llevaba  guru- 
pa ;Ios  mas  iban  sin  peynar  ;  muchos  á  me- 
dio vestir  ;  otros  sin  sombrero  :  con  la  mis- 
ma precipitación  que  traían  desde  el  Quartcl 
entraron  en  aquel  Palacio  ,  y  no  cabiendo  por 
las  puertas  derribaron  las  tapias  del  jardin  que 
eran  de  tabla.  Al  mismo  tiempo  que  la  Guar- 
dia de  i  caballo  ,  y  con  la  propia  precipita- 
ción ,  corrian  por  las  calles  los  Guardias  del 
Infantería  seguidos  de  algunos  carros  de  pro* 
cisiones :  todos  estos  iban  también  sin  peynar^ 
Tarios  sin  sombrero  ,  otros  sin  zapatos  ni  bo- 
tines ,  y  algunos  sin  uniforme  ;  pero  á  ningu- 
no faltaba  fusil ,  bayoneta  ,  sable  ^  cartuche- 
ra ,  y  muchos  preparaban  ó  cargaban  el  arma 
por  el  camino  :  los  que  podían cogian  lascar*» 
liólas  y  carros  que  encontraban  ,  y  subian  en 
ellos  :  se  ¡untaba  igualmente  una  multitud 

de 

pkóxsí ,  aunque  solo  era  de     1^  otros  do§  de  madcca. 
ladrillosa  distinción  de 
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de  pueblo  armado  con  sus  hachas  corricado 
por  todas  las  calles  ¿  los  mas  sin  saber  adoa«* 
de  ibsLñ  y  m  que  hacían. 

Succesivamente  i  «stos  alborotados  mori* 
tnientos  salió  del  referido  Palacio  el  Graa 
Duque  en  gorro  y  sin  vestir  ,  acompañado 
de  su  Ayo  el  General  Panin  ,  en  una  berlina 
vieja  con  quatjro  caballos  mal  gtiarnectdos,  es* 
coltado  de  mas  de  quinientos  Guardias  de  i 
caballo  mandados  por  el  Coronel  Melesino^ 
Teniente  Coronel  de  Bombarderos  del  Cuet^ 
po  de  Artillería ;  y  fue  conducido  i  la  Igle- 
sia de  Casan,  donde  ya  le  esperaba  la  Empera* 
triz  su  Madre.  Se  hizo  solemne  aunque  pre« 
cipitadamenteel]uranucnto.  Hecha  estafun« 
cion  saliertm  de  la  Iglesia  madre  é  hijo  en 
ua  mal  coche  de  dos  cabaUos ,  y  acompaña* 
dos  del  Conde  de  Kozamutsky  Hetmant  de 
Ukrania  ^  y  de  algunos  otros  personages , 
parciales  y  allegados  y  pasaron  al  Palacio 
nuevo/  . 

Entretanto  se  habida  firmado  en  el  ter^ 
reno  que  hay  delante  de  él  los  tresE^egí- 
mientos  de  Guardias  de  Infantería  ,  y  el 
de  Caballería.  £n  este  Palacio  fueron  luego 
jurados  la  Emperatriz  Catjilina  como  Sobe- 
S$  2  ra- 
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rana  de  tofdas  las  Rusias  ^  y  el  Gnú  Dti^ue 
Pablo  como  su  saoesor  ^  ^r  los  Generales  y 
demás  órdenes  primeros  del  Estado  en  lafor- 
ina  acostumbrada  con  las  ceremonias  corres- 
pondientes. Inmediatamente  se  presentaron 
en  el  balcón  principal  madre  £  hijo  ,  y  fue^ 
sron  reconocidos » jurados  » y  proclamados  por 
el  pueblo  y  la  tropa «  con  el  orden  y  forma*' 
lidades  que  es  estilo  ,  í\o  que  se  siguiéronlos 
repetidos  vivas  y  aclamaciones  del  publico 
con  general  alegría  y  aplauso.  Durante  esta 
¿incion  llegó  el  Regimiento  de  Coraceros 
todo  vestido  ,  y  con  sus  armas  marchando  á 
galope  desde  sus  quarteles  á  hacer  su  recono- 
cimiento; y  continuaron  el  mismo  acto  las  de<> 
mas  tropas  de  la  Guarnición.  Después  se  can- 
tó el  Te  Lku^  eb  la  Capilla  de  Palacio ,  y 
fueron  conducidos  la  Emperatriz  y.  el  Gran 
Duque  al  Palacio  viejo  de  invierno  en  una 
magnifica  carrosa. 

Se  pasó  este^dia  en  tomar  todas  \zü  pre- 
cauciones necesarias  i  eii  ^Jar  las  mas  activas 
7  urgentes  proyídchciás  retí  expedir  todas*  hs 
órdenes  ^  conducentes  én  estos  casos  ^  á  los 
Tribunales  ,  Chancilíeriaí ,  y  Oficinas ;  órde- 
nes que  fueron  todas  obedecidas  exactaoien- 

t^. 


te.  La  Emperatriz  arengó  con  nerviosa  eb^ 
^üencia  i  la  Nobleza  ,  la  Tropa  ,  y  el  Pue^ 
'blo,  prometiendo  un  rey  nado  pacífico  y  nmy 
^mejanteal  de  Isabd.  Hizo  arrestar  inmediar 
tamenteal  Príncipe  Jorge  de  Hoistein  por 
un  Oñáú  de  su  propio  Regimiento  de  Guar« 
?dias  de  á  caballo.  £i  mismo  arresto  se  execu- 
có  con  el  Pxíncipe  de  Üolstein-Beck,  Gober«' 
fiador  General  de  Petersburgo  ,  con  el  Te- 
niente General  de  Policía  Barón  de  Corf ,  y 
algunos  otros  que  se  tenian  por  sospechosos* 
£1  Bacon  entró  luego  en  el  nuevo  partido  ^ 
y  la  Emperatriz  misma  por  Su  mano  Je  ics;r 
dtuyó  h. espada.  Sé  prohibió  la  salida  de 
postas  9  ésiraietas  ^  y  correos ,  sin  una  orden 
expresa^  firmada  de  la  Emperatriz  ó  del  Het^ 

Snant;     ,«        :*>.:'. 

;  Ignemniiose  e&tpnces  las  |)rov¡d^ncÍ9&  # 
medidas^'ó  partidoque  en  aquel  mismo  tiem*» 
po  podría  tomar  el  Emperador  ,  se  montó  to* 
da  la  artillería  de  la  Ciudadela ;  y  como  Pe; 
teiisbtirgidestin  lugar/ abierto  ^  sin  puertas  tii 
murallas  ^se  guarnecieroncon  tropaJas  calj^iu 
plazas  ,  y.avcnidas  i  y  se  establecieron  eñ  al- 
gunas sus  baterias.  Ocurrió  en  este  dia  mis- 
mo la  casualialidad  de  que  un  Ministro  f  Z"* 
»  tran- 
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Crangcro  (*)  tenia  convite  en  su  casa  ,  al  que» 
sin  embargo  de  la  grande  confusión  ^  asistie* 
ion  casi  todos  los  convidados  ,  asi  naturales 
<otiioextraiigeros.  En  el  interés  que  natural- 
mente debía  tomarse  tn  una  revolución  ^  ca 
ique  la  mayor  parte  de  los  circunstantes  po- 
dría considerar  alguna  ventaja  ,  se  nútó  ,  6  se 
dudó  SI  se  habrían  tomado  las  medidas  para 
poner  áCronstadti  devoción  de  laEmpera^- 
triz  ;  pues  siendo  esta  Isleta  el  principal  pucN 
to  ,  y  la  seguridad  de  Petcrsburgo  ,  era  de 
una  extrema  importancia  su  pronta  adquisi- 
ción. Eñ  está  duda  se  hfzo  comunicar  inme- 
diatamente á  la  Corte  el  pensamífento  ocurrid 
do.  £1  Almirante  Talitzin  paso  con  las  órde* 
nes  de  la  nueva  Soberana  ^  que  fueron  obede« 
cidas;  y  se  ¿izo  dueño  de  esta  importante 
plaza^y^ela  aráiada^tLe*contenia  su  puer« 
to.  Esta  diligencia  fue  tan  feliz  jr  -oportuna , 
iqtie  muy  poco  después  pasó  al  mismo  fin  por 
parte  del  depuesto  Emperador  el  General 
Cíonde  de  .Viere,  y  q»cdó  pci$iOfiero  del 
fiencionado  Almirante. 

£1  Gran  Canciller  Woronzof ,  que  con 

la 
O    El  de  España. 


la  mayor  parte  de  la  Corte  se  hallaba  en  Ora^ 
tiiemboomi ,  salió  la  misma  mañana  de  aquel 
sitio  para  el  de  Peterhof  ,  como  uno  de  los 
principales  convidados.  No  encontró  la  Em- 
t>cratríz  y  m  le  supieron  decir  la  novedad  que 
había :  siguió  su  camino  hasta  una  casa  de 
campo  suya  ,  donde  descansa  algún  rato :  na 
hallando  quien  le  sacase  de  la  extremada  con- 
fusión que  padecía  »  y  continuando  con  ella» 
llegó  á  Petersburgo  á  las  seis  de  la  tarde.  Se 
vio  impensadamente  rodeado  de  una  escolta 
que  le  conduxo  á  Palacio  para  el  juramento: 
se  mostró  algo  renitente  ^  no  por  apasionado 
al  partido  del  Soberano  depuesto  ,  sino  por 
impulso  de  su  Religión  ,  y  su  hombría  de 
bien.  Sucedía  el  mismo  caso  á  todos  quantos 
llegaban  de  afuera  «especialmente  con  los  que 
venían  de  dichos  sitios^ 

Se  dio  igualmente  providencia  para  ha** 
cer  prisioneras  las  tropas  de  Holsteín.que  &ucr 
cesivamente  iban  llegando ;  y  de  poner  á  dQ^ 
vociondela  Emperatriz  los  Regimientos  Ru« 
sos  próximos  á  entrar  en  Petersburgo  ,  ó  qiif 
se  hallaban  en  sus  inmediaciones.  Partió  el 
mismo  día  á  Moscqp  el  Tf  níentp:  Gen^e^al 
Príncipe  Menzicof ,  creado  General  en  Ge4p 

fe 
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fe  (♦)  para  tomar  el  juramento  ,  7  «pagar  la 
sedición  que  se  faabia  levantado  en-aqueiiás 
cercanías. 

En  este  referido  día  a8  de  Junlofquc , 
según  el  cúmulo  de  providencias  y  sucesos: 
ocurridos  en  él ,  parecia  de  mucho  mayor  nu« 
mero  de  horas,  qtfe  los  demás  del  año  ,  se  pu- 
blicó en  lengua  B^usa ,  Latina,  Alemana,  y 
Francesa  el  Manifiesto ,  que  tradoicido  á  la 
letra ,  dice  asi : 

„  Por  la  gracia  de  Dios,  Nos  Catalina  Sa? 
^,  gunda  ,  Emperatriz  y  Soberana  de  todas 
I,  las  Rusias ,  &c.  &c.  &c. 

,j  Todos  nuestros  fieles  vasallos  han  reco« 
,,  tiocído  con  dolor  el  extremo  peligro  que 
,,  amenazaba  el  Imperio  de  Rusia.  Primera- 
,,  mente  ,  nuestra  Religión  Griega  Orthodo- 
y,  xi  ha  estado  próxima  á  su  ruina  desde  sus 
9,  fundamentos :  los  Cánones  de  la  Iglesia  se 
^,  miraban  con  desprecio  ,  y  ya  no  quedaba 
i,  mas  que  temer ,  sino  ver  mudada  la  verda^ 
p  dera  creencia  de  nuestros  pasados ,  y  en  vez 

„  de 

*    C^y  Hijo  del  célebre     hablado, 
M«nzitapf  y  de  quieprse  ha 
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,,  de  ella  introducida  una  Religión  extrange- 
í,  ra.  En  segundo  lugar  la  gloria  de  las  armas 
„  victoriosas  de  la  Rusia,  puesta  en  el  mas  aU 
„  to  grado  á  costa  de  mucha  sangre  derrama- 
ra da ,  acaba  de  verse  ajada  por  el  nuevo  Tra- 
;,  tzdo  de  Paz  concluido  con  su  mayor  enemí- 
»i  go :  (*)  al  mismo  tiempo  que  las  constitu-  * 
„  cioaes  del  Imperio ,  que  forman  la  base  y 
„  la  felicidad  de  su  gobierno  ,  han  sido  entc- 
„  ramente  trastornadas.  Este  peligro  que  to- 
f,  dos  nuestros  fieles  vasallos  consideraban  co« 
„  mo  inevitable;,  nos  ha  obligado  á  recurrir  á 
„  la  protección  y  justicia  Divina  j  y  viendo 
^y  sus  sinceros  y  unánimes  deseos  nos  hemos 
„  determinado  á  subir  á  nuestro  Trono  del 
„  Imperio  de  Rusia  después  de  haber  recibi- 
„  do  solemnemente  el  juramento  de  fidelidad 
,1  de  todos  nuestros  fieles  vasallos.  ^^ 

„  El  original  firmado  de  propio  puño  de 

„  S.  M.  Imperial.  En  San  Petersburgo  á  a8 

„  de  Junio  de  176a.  "  Después  se  pasó  á 

los  Ministros  extrangeros  la  nota  siguiente :  . 

„  Habiendo  S.  M.  la  Emperatriz  subido 

„  hoy  al  Trono  Imperial  de  todas  las  Rusias, 

TOM.iv.  Tt  „por 

C*)    El  Rey  de  Pnisla, 
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^9  por  corresponder  á  los  deseos  unánimes,  j 
1^  á  las  instantes  süplicis  de  todos  los  fieles 
„  vasallos  y  verdaderos  Patriotas  de  este  Ira* 
"  ,1  perío  y  ha  mandado  dar  parte  de  este  succ- 
,,  so  á  todos  los  Señores  Ministros  cxtrange« 
yf  ros  residentes  en  su  Corte  ^  y  asegurarles 
^,  que  S.  M.  I.  está  invariablemente  en  la 
91^  intención  de  mantener  la  buena  amistad 
9,  con  los  Principes  sus  Soberanos»  Se  avisará 
,,  inmediatamente  í  los  Señores  Ministros  ex* 
yf  trangeros  el  dia  en  qué  podrán  tener  el  ho- 
sf  ñor  de  hacer  su  Corte ,  y  presentar  sus 
yy  cumplidos  de  enhorabuena  á  S.  M.  Z.  £n 
„  San  Petersburgo  iiS  de  Junio  de  176a,*' 
Mientras  estas  grandes  novedades  de  la 
Capital ,  ignorante  Pedro  III.  de  q^anto  su- 
cedía en  ella,  pasó á  eso  de  la$  once  del  mismo 
28  á  Peterhof  acompañado  de  una  gran  parte 
de  su  Corte.  Toda  esta  se  hallaba  convidada 
para  los  tres  dias ,  desde  este  hasta  el  30  ,  de- 
biendo ser  el  29  la  gran  función  de  la  fiesta  de 
San  Pedro.  Era  grande  la  faena  que  alli  se 
veía  de  cocineros ,  reposteros  ,  músicos  ,  pol- 
voristas ,  y  demás  oñcios  propios  de  semejan- 
tes funciones :  bien  diversas  de  las  que  al  mis- 
mo tiempo  ocupaban  las  graves  alegrías  ,  y 

lof 
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los  impartantcs  y  consecuentes  regocijo?  de 
JPetersburgo, 

Sorprendido  éste  Príncipe  al  ver  que  no 
encontraba  la  Emperatriz  en  dicho  Peterhof, 
entró  en  confusa  inquietud ,  y  luego  que  em- 
pezó á  percibir  algo  de  la  sublevación,  fue  su 
primera  provideqcia  la  de  enviar  al  Senador 
jSLlexandro  Scljowalof  y  al  Príncipe  Trubez- 
koy  para  que  pusiesen  orden  :  estos  :^  como 
todos  los  demás ,,  luego  que  llegaron  á  la 
Ciudad  fueron  conducidos  á  la  Emperatriz 
para  el  juramento ,  el  que  hicieron  sin  repug* 
nancia.  Empleó  el  Czar  mucho  tiempo  ea 
despachar  órdenes  ó  decretos  ,  y  descuidó  la 
parte  militar  y  que  era  la  de  urgente  y  esen* 
cial  importancia  en  la  ocasión. 

Supo  bien  aprovecharla  la  sagaz  Catali- 
na. Desde  el  primer  instante  se  habia  puesto 
en  estado  de  defensa ,  como  se  ha  visto »  y 
luego  que  la  consideró  Inútil ,  conociendo  la 
inacción  de  su  enemigo  »  se  preparó  para  ir 
á  atacarle  y  apoderarse  de  su  persona.  Hizo 
levantar  el  tren  de  artilleria  con  que  habia 
guarnecido  las  avenidas  de  la  Ciudad  para 
emplearla  en  esta  expedición*  Formó  un  pe- 
queño exército  de  mas  de  diez  mil  hombres 
Tt2  coa 
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con  corta  difef cncia :  se  puso  i  su  cabeza 
montada  á  caballo  ,  vestida  de  hombre  con 
el  uniforme  de  sus  Guardias ,  con  la  banda 
azul  del  Orden  de  San  Andrés ,  y  acompa- 
ñada de  la  Princesa  Daschkof  también  a  ca- 
ballo y  vestida  de  hombre.  En  esta  forma  em- 
prendió su  marcha  entre  nueve  y  diez  de 
aquella  misma  noche  :  siguió  á  caballo  hasta 
Krasnakabaká  nueve  Werstes  dePetersbui- 
go  :  cenó  en  esta  hosteria  ,  y  se  puso  en  co- 
che hasta  Strelnamusa  á  23  Werstes :  desean* 
so  algún  tiempo  en  un  Convento  de  Religio* 
sas  que  hay  inmediato.  La  mañana  del  29  ha- 
biendo vuelto  á  montar  á  caballo  llegó  á  Pe* 
terhof  cerca  de  las  doce. 

£1  Emperador habia desperdiciado  lama- 
jor  parte  del  mencionado  dia  28.  Después  ya 
le  salían  vanas  sus.  providencias  ,  trocadas  to- 
das sus  medidas.  Resolvió  por  ultimo  entre 
siete  y  ocho  de  aquella  tarde  embarcarse  en 
una  rica  Gatera  llevando  consigo  todas  las 
Damas  que  habia  en  aquel  Sitio  ,  y  pasar  4 
Cronstadt  ^  lisonjeándose  que  su  presencia 
podría  imponer  el  respeto  que  se  esperaba ; 
pero  no  solamente  fue  desobedecido  ,  sino 
que  tuvo  el  sonrojo  de  verse  amenazado  de 

echa( 
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echar  á  pique  el  buque  sino  levab»  el  anclai 
intimación  que  causo  en  todos  la  confusión  y 
llanto  que  puede  creerse  de  aquel  'femenil 
equipage.  Vuelto  á  Peterhof  abochol-nado, 
enfurecido  ,  irresoluto  ,  confuso  ,  y  Heno  de 
congoxa  y  rabia ,  cayó  en  un  abatimientónfa 
ánimo  tan  lastimoso  ,  que  parece  le  cerré^  to* 
da^  las  puertas  á  los  recursos  de  que  podria 
ser  capaz  un  Príncipe  absoluto  y  desesperado; 
Se  restituyó  á  Oraniemboom  aquella  mis- 
ma noche  donde  dispuso  atrincherarse  con4as 
tropas  de  Hólstein »  y  algunas  otrSs  que  ^4» 
fueron  juntando ;  pero  al  arribo  de  los  Husa^ 
res  que  precedían  el  exercito  de  la  audaz  Ca- 
talina 9  las  tropas  de  Hólstein  abandonaron 
las  baterías  ,  y  fueron  dispersas  en  una  ligera 
escaramuza :  la  mayor  parte  de  Rusos  tleser-* 
tó  pasando  á  unirse  con  las  tropas  de  la  nuo* 
va  Soberana.  En  un  Consejo  que  formó  ¿1 
afligido  Pedro  ».  tarde  y  .aturdidamente  ,  de 
las  principales  personas  que  habian  quedado 
en  s,u  compañía, ,  se  hallaba  el  Fddt  Marisr 
cal  Conde  de  Munich.  (;*)  Este  famoso  ,  pe^* 

ro 

(*)  Este  General , .  uno     glo ,  y  uoo  ¿^  los  hombres 
de  los  mas  célebres  del  al-     extRiordinarlgii  quQ  i^a  P9<» 
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ro  ya  caduco  General ,  fue  de  dictamen  que 
no  hiibía  otro  partido  que  elegir  sino  ponerse 
en  las  manps  de  m  enemiga  ^  entregando  á  $vl 
piedad  su  infeliz  suerte  9.  paes  de  este  modo 
IKxlria  ser  menos  funesta.  Semejante  dicta^ 
inen  pudo  ser  flaqueza,  de  un  espíricu  ya  de^ 
bilítado  can  la  edad  y  los  trabajos  del  penoso 
y  largo  destierro  de  veinte  ^5os  en  la  destem» 
piada  Siberia :  pero  también  pudo  ser  hijo  de 
vna  madura  reflexión  y  coQaucnada  pruden- 
cia ,  ccno<y«do  que  la  indecor^a  y  descoft*^ 
cercada  condAKrta  de  isu  bi^ahechor  le  habia 
Iiecho  tan  despreciable  a  los  ojos  del  mundo 
y  de  sus  vasallos  que  no  tenia  remedio  su 
desgracia  f  y  eran  sacrificios  tan  inútiles  como 
lastimosos  quantos  se  pensasen  intentjU'. 

Abrazó  el  £mperador  este  consejo  ,  es- 
cribió á  la  Emperatriz  reconociéndola  por 
Soberana  ,  y  pidiendo  la  vida  y  la  libertad 
de  retirarse  i  Holsteieron  la  Condesa  Isabel 

Wo- 

seidolaKusia.era  Caballé-  «lá  en  1718,  donde  fue 

fo  Alemán  natural  de  OÍ-  sumamente  varía  su  íbrtu- 

4emburga^donde  nació  en  na,  como  en  parte  se  ha 

1683.  Después  de  haber  visto ,  y  murió  en  la  gran- 

servido  í.  varios  Príncipes^  de  edad  de  84  años  el  de 

entró  en  el  servicio  de  Ru*  i^fy* 


Woronzof.  Recibida  esta  carta  en  Streloa« 
musa  I  la  respuesta  fue  verbal  y  concisa  »  qué 
jasase  d  entregarse  en  Peterhof.  £n  este 
Sitio  recibió  la  Czarina  segunda  carta  mu/ 
expresiva  ,  y  ^"^  ^^^  sumisa  :  pero  ya  aque« 
]la  Princesa  habia  enviado  su  Oficial  favorito, 
Ilainado  Gregorio  Gregorowitz  Orlof ,  coa 
una  partida  de  Húsares  para  hacerle  prisiones- 
ro ,  y  conducirle » como  lo  hizo  »  á  Peterbof 
adonde  llegó  á  la  una.  En  el  mismo  coche  ve* 
nian^  la  mencionada  Condesa  Isabel  » y  t\ 
Ayudante  General  Gudowitz.  AI  apearse: 
para  entrar  en  el  pavellon  que  se  le  habi;^ 
destinado ,  el  mismo  en  que  se  le  alojaba 
siendo  Gran  Duque ,  algunos  soldados  llenos 
de  indignación  se  echaron  brutalmente  sobf^ 
Gudowitz  9  le  maltrataron  y  le  registraron 
los  bolsillos.  Los  hallaron  llenos  de  joyas  y 
alhajas  ricas  que  recogió  un  Oficial ,  y  se  ea« 
(regaron  á  la  Emperatriz.  Fue  tanta  la  im« 
presión  que  hizo  este  triste  lance  en  el  desr 
tronado  Monarca ,  que  le  dio  una  fuerte  con^ 
goja.  Aquella  misma  tarde  el  General  Ismae*^ 
lof  le  presentó  la  formal  renuncia  ó  abdica*^ 
cion  que  debia  hacer  del  Imperio  ,  y  la  fiÍT'': 
mó.  Seguidamente  se  le  conduxo  preso  i* 
•  Gow- 
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Gowtclítz ,  desde  donde  con  secreeo  y  cauto- 
kvle  pasaren  á  Ropsza  á  ^uarcnU  Wcrstcs 
de  P^crsburgo. 

Evacuada  felizmente  h  empresa,  salió  de 
Pctcrhof esta  Soberana  í  las  nueve  de  la  no- 
^he  del  mismo  dia  29  de  Junio  :  fue  á  cenar 
f  dormirá  una  casa  de  campo  del  Príncipe 
Kurakin  á  quince  Werstes  de  la  Capital ,  í 
la  ^ue  se  restituyó  triunfante  la  mañana  del 
30.  Entró  á  cabalo  precedida  de  la  tropa  de 
Caballcria  ,  y  seguida  de  la  lofanteria;  Lle- 
lía  de  vivas  y  aclamaciwics;,  y  cerca  de  la&  do- 
de  llegó  al  ^Palacio  de  verato.  En:  la  escale* 
fa,  esperaba'  toda  la  Corte :  se  cantó  el  Xp 
Deum  :  hubo  besamanos  general ,  y  se  reti- 
ró á  su  quárto» 

No  costó  una  gota  de  sangre  esta  revo«» 
tucioñ  f  que  no  tiene  exemplar  en  la  histo* 
tia.  No  empezó  como  en  las  antecedentes  por 
afK>derarse  de  la  Persona.  £1  Príncipe  destro- 
nado 9  libre >y  con  recursos »  aun  quando  hu- 
biese qucdacb  vencido  ,  pudo  haber  hecho 
eostar  bien  cara  la  victoria  j  i  pesar  del  odio 
que  sus  extravagancias  le  hubiesen  podido 
adquirir  >  y  que  quisiesen  inspirar  sus  con- 
trarios /sifun^t.  necia  confianza  ,  nacida  de  un 

'  áni- 
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inímo  franco  no  le  hubiese  hecho  descuidado; 
si  un  terror  p^ico  ao  se  hubiese  ap  oderadf 
ie  su  corazón ;  si  la  pu$iUnim¡dad  no  hubier 
se  sobrecogido  la  viveza  de  su  get>io  ,  y  apar 
gado  su  fogoso  espíritu  ;  si  la  legitimidad  éf 
s|i  cansa  no  hubiese  quedado  confundida  y 
debilitada  por  la  sorpresa  ,  el  entmiasqio  ¿  I4 
intrepidez.  Perdidos  por  la  inactividad  y  har 
titud  otros  decursos  ,  solo  Narva  le  propory 
cionaba  á  Pedro  un  poderoso  asilo  ;  y  desde 
^ta  plaza  »  dueño  de  la  llave  del  Imperio  i 
podia  ir  ganando  partidarios  ;  atraer  el  exér» 
cito  í  su  devoción  ;  y  disputar  un  cetro  qu& , 
tan  vergonzosamente  se  dexó  arrancar  de  las 
manos«  Pero  salvó  al  público  Ruso  la  inercia 
ó  ceguedad  de  su  Príncipe  »  y  fue  una  gran! 
fortuna  que  fuese  tant  completo  su  desastre.  ; 
Los  principales  cabezas  de  la  conjuración 
habian  sido  el  Conde  Rozamowsky  Hetmant 
de  Ukrania ,  el  .Gonde  Panin>  Ayo  del  Grait 
Duque,  el  General  de  ViMebojs  Comaadanr 
te  de  la  Artillería  ,  el  Príncipe.  Wolkoniky; 
el  Chambelán  Ivan  Iwanitz  Schowalof  ,  el 
expresado  Orlof  y  sus  hermanos  ,  y  la  activa 
Princesa  Dacbskof.  Esta  era  el  alma  de  todas 
las  operaciones  1  y  dió^  el  ultimo  impulso  i 
,    rojif.  IV.  Vv  su 
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SU  pronta  execucion.  Se  había  empezado  á  tras- 
lucir ia  conspiración»  como  queda  dicho^  por 
un  soldado  poco  fiel  al  secreto  ,  que  fue  causa 
de  la  prisión  del  referido  Pasicof:  pero  habién- 
dose tenido  la  precaución  de  que  cada  uno  de 
los  conjurados  llevase  consigo  una  espía  disfra^ 
zada  sin  perderle  de  vista ,  se  tuvo  puntual- 
mente aviso.  A  esta  circunstancia  se  juntó  la 
de  conocer  que  el  mon^ento  era  oportuno  ade- 
mas de  urgente ,  porqué  los  primeros  batallo- 
nes de  Guardias  iban  á  partir  para  el  exército, 
lo  qué  hacian  con  extrema  repugnancia. 

Las  providencias  que  se  siguieron  lleva- 
ron un  carácter  de  benevolencia  que  desde  el 
primer  dia  hizo  muy  suave  el  nuevo  Go« 
bierno  :  unos  moderados  arrestos  ,  unos  des- 
tierros benignos ,  unas  disimuladas  separacio* 
oes  j  fueron  todas  las  resultas  y  rigores  de 
tan  grande  trastorno.  El  Príncipe  Jorge  de 
Holstein  salió  de  los  .Dominios  Rusos  para 
Alemania  declarado  Gobernador  General  de 
los  Estados  de  Holstein  ^  después  de   haber 
sido  generosamente  indemnizado  con    cien 
mil  rublos  por  el  saqueo  de  su  Casa  el  dia 
de  la  revolución.  Se  Qonduxo  á  la  Condesa 
Isabel  á  las  cercanias  de  Moscou ,  como  tam« 

bieo 
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bico  á  SU  Padre  el  Senador  Woronzof  en  sus 
propíos  lugares. 

Los  premios  y  las  gracias  seguiaa  el  mis- 
mo índole  :  todo  lo  dirigía  una  íina  política^ 
una  bien  entendida  generosidad  ,  una  parcia- 
lidad bien  manejada.  £1  mencionado  Oficial 
Gregorio  Grcgorowitz  Orlof  fue  promovida 
á  Teniente  General ,  y  declarado  Ayudantp 
General »  obtuvo  otras  mercedes  »  y  la  muy 
señalada  de  quarto  en  Palacio^  Esta  mlsm^i 
distinción  de  alojamiento  logró  la   insigne 
Princesa  Dachskoff ,  condecorada  con  el  Or- 
den de  Santa  Catalina  ,  y  remunerada  cot) 
lucrosos  y  honoríficos  favores.  A  proporciotí 
obtuvieron  coloraciones ,  ascensos ,  y  merce- 
des ,  no  solo  aquellos  que  intervinieron  en  U 
conjuración  ,  sino  también  otras  muchas  per- 
sonas dignas  ó  acreedoras  de  las  recompensa; 
por  su  afecto  »  su  mérito  » sus  proporciones^ 
ó  su  conducta.  Fue  non\brado  Vicc-Cancir 
IJér  el  Príncipe  Galitzin  i  cpnfirmado  el  xsitxi* 
cionado  Conde  Miguel  Woronzof  en  su  em- 
pleo de  Gran  Chanciller.  Era  muy  singular 
el  contraste  que  en  la  familia  de  Woronzof 
presentaba  el  capricho  de  la  fortuna  :  exem- 
plo  del  proceloso  movimiento  que  en  la  va* 
Vv2  rie- 
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'*ricdad  de  situaciones  suele  causar  la  comiia 
vicisitud  de  las  pasíonies  é  intereses  humanos. 
A  pesar  de  tan  señalado  triunfo ,  y  de  tan 
sabias ,  acertadas ,  y  dichosas  disposiciones , 
apenas  estaba  Catalina  II.  sentada  en  el  Tro- 
no ,  que  se  veía  rodeada  de  inquietudes  y 
cuidados  que  no  la  permitian  disfrutar  su  le- 
cho ;  y  vestida  pasaba  las  noches.  Se  empe- 
zaba á  susurrar  un  general  descontento  ;  se 
mostraban  los  Rusos  arrepentidos  de  su  en- 
tusiasmo 9  fuese  beleidad  por  natural  incons- 
tancia ,  fuese  remordimiento  que  IwS  causaba 
él  sordo  clamor  del  destronado  Monarca.  De** 
cian  muchos  que  esta  Soberana  ,  aunque  do* 
tada  de  amables  prendas  ,  era  intrusa ;  que 
con  astucia  sorprendió  á  la  Nación  aquella 
madrugada  ;  que  creyeron  habia  el  Empera*  . 
dor  caído  en  demencia  ,  ó  en  otro  accidente 
que  le  impidiese  gobernar  su  Imperio  ;  que 
en  el  momento  juzgaron  que  se  proclamaba 
como  Regente  durante  la  tutela  del  Gran  Du- 
que ,  pero  no  Emperatriz  propietaria  de  una 
Corona  á  que  no  tenia  el  menor  derecho:  que 
una  pequeña  Princesa  de  Alemania  sin  la  me* 
ñor  gota  de  sangre  de  sus  Czares»  ni  el  menor 
llamamiento  ^  no  debia  ocupar  el  Trono  de 

Ru-e 
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Rusia  en  su  propio .  nombre.  Otros  anadian 
que  ni  aun  como  tütora  la  correspondía  ocu-^ 
parle;  pues  el  Gran  Duque  era  bastardo, 
por  cuya  razón  no  había  sido  declarado  here- 
dero :  que  el  Emperador  ,  aunque  atolondran 
do  en  su  conducta  ,  era  su  legítimo  Señor ,  y 
un  Príncipe  benigno  ,  y  de  muy  buenas  en- 
trañas;  y  que  si  pensaba  en  tomar  providen- 
cia con  la  Emperatriz  eran  muy  justos  los 
morí  vos  para  su  resolución. 

Un  lenguage  tan  libre  no  irrito  la  cole- 
ra de  la  sabida  Catalina.  La  contuvo  su  fina 
política  ,  dirigida  con  suma  prudencia.  To* 
marón  el  lugar  de  la  venganza  ó  castigo  ,  un 
disimuló  bien  cauto ,  una  continua  vigilan- 
cia. 

La  muerte  de  Pedro  el  6  de  Julio  en  su 
misma  prisión  de  Ropsza  moderó  en  gran 
porte  la  fermentación  que  iba  tomando  cuer- 
po ;  pero  no  llegó  á  desvanecerla.  Algunos  de 
los  que  se  preciaban  de  comedidos ,  justos ,  f 
zelosos  de  la  Patria  hallaron  motivo  en  éste 
mismo  suceso  para  alzar  el  grito  ;  y  juzgan- 
do que  no  era  natural  la  muerte  de  su  Sobe<* 
rano  ,  clamaban  diciendo  ,  que  habian  mira^ 
do  la  usurpación  del  Trono  como  urgente  rd^ 
#  me* 
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medio  necesario  á .  sus  males ;  pero  que  era 
una  cruel  tiranía  la  muerte  violenta  de  aquel 
inocente  Príncipe  :  tiranía  que  era  indecoroso 
sufrir  ,  que  no  podían  mirar  con  indiferencia, 
y  que  pedia  justicia.  Con  estas  y  otras  espe- 
cies procuraban  acalorar  los  ánimos  i  conver- 
tir en  compasión  por  el  difunto  el  odio  pasa- 
gcro  ,  y  preparar  una  nueva  revolución.  Des- 
pués se  empezó  i  poner  los  ojos  en  el  desgrar 
ciado  Czar  Ivan  encerrado  desde  su  niñez  en 
Schusselbürgo  ,  fortaleza  inexpugnable  sobre 
el  Lago  Ladoga  :  eran  freqiientes  los  motines 
en  los  quarteles  de  las  Guardias ,  y  podía  te- 
merse una  guerra  civil  que  costase  mucha 
sangre.  La  sagacidad  ,  la  maña  ,  el  espíritu 
de  Catalina  II.  fueron  templando  la  animo- 
-  sidad  de  sus  enemigos  ;  y  ya  castigando  ,  ya 
conteniendo  lentamente  ,  logró  disipar  y  des» 
baratar  sus  ideas  ,  que  justamente  la  causa- 
ban tantos  recelos  y  sobresaltos.  Duraron  es- 
tos algún  tiempo  al  principio  de  su  reynadoi 
especialmente  los  primeros  meses. 

£1  destronado  Czar  tenia  puesto  el  uni- 
forme del  Rey  de  Prusia  quando  murió  :  es- 
traño  capricho  hasta  el  ultimo  aliento  de  su 
vida.  La  noche  del  7  al  8  condujeron  secre- 
tar 
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tamcntc  su  cadáver  al  Convento  de  San  Alc- 
zandro  Newsky.  Aquella  mañana  le  pusie« 
loade  cuerpo  presente  vestido  con  el  unifor- 
me de  HolsteJn  ^  y  se  avisó  al  publico  por 
medio  de  un  Manifiesto.  £n  todo  fue  consi- 
derado meramente  Duque  de  Holsteín ,  des- 
tituido de  todos  los  honores ,  insignias ,  y  de* 
rechos  de  Soberano  de  las  Rusias  ;  y  como 
Príncipe  extrangero  se  le  hizo  el  entierro  el 
2 1  por  la  mañana.  Mostró  la  Emperatriz  mu- 
cho sentimiento  por  su  muerte  >  y  la  íú^  pre- 
ciso sangrarse.  Intentaba  esta  Princesa  ir  adon- 
de estaba  el  cuerpo  ,  y  asistir  á  su  funeral. 
El  Senador  Conde  de  Panin  en  el  mismo  dia 
8  hizo  presente  al  Senado  aquel  intento:  ex« 
puso  que  era  de  temer  que  el  tierno  corazón 
de  S.  M.  I.  se  sóbreoogiese  con  exceso  ,  de 
que  la  resultase  daño  ,  mayormente  no  ce- 
sando de  llorar  desde  el  momento  de  la  muer- 
te de  su  esposo;  y  que  aunque  él  mismo  jun- 
tamente con  el  Hetmant ,  también  Senador, 
habian  procurado  desviarla  de  esta  idea  ,  no 
lo  habian  podido  conseguir.  Considerado  por 
el  Senado  todo  lo  expuesto  ,  y  temiendo  al- 
gún daño  grave  en  la  salud  de  la  Soberana^ 
resolvió  pasar  eri'iomünidad  á  suplicarla  de* 
■  sis- 
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sistiesc  ác  su  intento :  y  por  fin  condescendió 
i  las  humildes  é  instantes  súplicas  de  este 
supremo  tribunal.  Las  piezas  siguien  tes  com- 
pletarán el  conocimiento  de  todo  él  suceso* 

Nota  pasada  á  los  Ministros  extrangeros 
el  7  de  Julio.  ^ 

„  El  Ministerio  de  S.  M.  I.  no  ha  queri- 
^y  do  dexar  de  participar  á  los  Señores  Minis- 
,,  tros  extrangeros  la  novedad  que  han  rcci- 
9)  bido  ayer  noche :  es  á  saber  ,  que  ,  el  antes 
„  Emperador ,  de  resultas  de  las  hemorroides 
„  que  padecia  á  menudo  ,  tuvo  estos  dias 
^^  pasados  un  violento  cólico  de  que  murió 
„ayer.'* 

Manifiesto  del  mismo  día  7  :  Por  la  gra^ 
cié  de  Dios  ,  Nos  Catalina  II.  Emperatriz^ 
y  Soberana  de  todas  las  Rusias  ,  érc 

,,  Al  dia  séptimo  de  nuestra  exaltación 
y,  al  Trono  de  todas  las  Rusias ,  recibimos  la 
^f  noticia  de  que  Pedro  IIL  Emperador  que 
yy  fue  y  se  hallaba  enfermo  de  un  violento  do- 
^^  lor  cólico ,  causado  de  un  accidente  hemor^ 
^,  roidal  que  padecia  de  tiempo  en  tiempo. 
9»  Por  no  faltar  i  nuestra  obligación  de  Chrís* 

»tía-. 
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i,  tíana  ,  y  al  precepto  que  nos  obliga  á  la 
,1  conservación  de  la  vida  de  nuestro  proxx* 
^,  mo  9  mandamos  luego  que  se  le  enviase 
„  todo  lo  necesario  para  precaver  las  pellgro- 
j,  sas  conseqüencias  de  este  accidente  ,  y  pro* 
yy  curar  su  salud  con  la  asistencia  de  los  M6* 
„  dicos.  Pero  con  grande  sentimiento  y  aflíc* 
,^  clon  ntiestra  recibimos  la  noticia  ayer  tar- 
,f  de,  de  que  por  permisión  del  Todo  podc«! 
„  roso  había  muerto.  * V 
-  *  j>  Por  tanto  hemos  mandado  sea  llevado 
„  su  cuerpo  al  Monasterio  de  Nevísky  ,  pa- 
,y  ra  darle  alli  sepultura  ;  y  al  mismo  tíemr 
,,  po  encargamos  y  exhortamos  i  todos  núes- 
,^  tros  fieles  vasallos  por  nuestra  palabra  Im-* 
j^  perial  y  maternal ,  que  olvidando  todos 
,y  los  males  pasados  ,  hagan  á  su  cuerpo  las 
jy  ultimas  honras ,  y  pidan  á  Dios  de  todo 
„  corazón  por  el  descanso  de  su  alma  ;  consí- 
,y  derando  entretanto ,  que  esta  muerte  im» 
y,  pensada  es  efecto  particular  de  la  Divina 
„  Providencia ,  que  ,_^or  sendas  impenetra- 
„  bles  ,  nos  prepara ,  igualmente  que  á  nucs- 
„  tro  Trono ,  y  á  toda  la  Patria  los  caminos 
,,  que  solo  conoce  su  santa  voluntad.  Dado, 
,,  en  San  PetcrsHrgo  á  7  de  Julio  de  1762. 
•    roif.  IV.  .    3¿jc  En 
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En  el  dia  precedente  »  que  fue  e!  mismo 
en  que  murió  el  depuesto  Emperador  ^  se  ha- 
bían publicado  los  do$  Manifiestos  que  si- 
guen :  el  uno  sobre  la  referida  exaltación  de 
la  Emperatriz  » y  el  otro  para  su  coronación 
en  Moscou.  ' 

.  „  Por  la  gracia  de  Dios,  Nos  Catalina  IL 
y,  Emperatriz  y  Soberana  de  todas  las  Ru- 
I,  sias ,  &c.  ** 

„  Hacemos  saber  por  las  presentís  á  to- 
9>  dos  nuestros  fieles  vasallos  ^  Eclesiásticos , 
^j  Militares  ,  y  CivileSé " 

9,  Nuestra  exaltación  al  Trono  Imperial 
,9  de  todas  las  Rusias ,  es  una  prueba  evx- 
9 y  dente  de  aquella  rerdad  ,  que  quando  los 
9»  corazones  sencillos  buscan  el  bien  ,  los  dl- 
^  rige  la  mano  de  Dios.  Jamas  hemos  tenido 
„  designio  ni  deseo  de  llegar  al  Imperio  del 
„  modo  que  ha  dispuesto  el  Todo-poderoso  , 
„  por  los  juicios  impenetrables  de  su  proví- 
I,  dencia  ,  ponernos  en  el  Trono  de  Rusia  , 
)^  nuestra  amada  Patria,  ^f 
^  „  Desde  la  muerte  de  nuestra  muy  au- 
„  gusta  y  muy  amada  Tia  ,  la  Emperatriz 
„  Isabel  Petrowna ,  de  gloriosa  memoria  , 

„lo-- 
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,y  todos  los  verdader9s  hijos  de  la  patrU  ,  al 
9,  presente  leales-  visallos  ¿uestros  ,  llorandi^ 
9,  la  pérdida  de  una  Madre  tan.tierna  ,  po« 
y,  nian  su  único  consuelo  en  obedecer  á  su 
,^  Sobrino  ,  i  guíen  había  nombrado  por  su 
f,  sucesor,  mostrando  eaello  á  esta  Sober;in^ 
,,  parte  del  reconocimiento  que  la  profesan^ 
,,  Y  aunque  echaron  de  ver  muy  en  breve  el 
,y  poco  talento  del  sucesor  para  gobernar  un 
,,  Imperio  tan  dilatado  ,  por  lo  mismo  espe- 
^,  raban  ,  que  él  propio,  reconociese  su  insu« 
;,  ¿ciencia.  Entretanto  acudieron  a  nijestro. 
,^  (sivoT  maternal  para  las  cosas  del  Gobier* 

,y  Pero  quandoel  poder  absoluto  cae  en 
,^  manos  de  un  Monarca ,  que  :bo  tiene  su* 
y^  ficientes  virtudes  ,  ni  humanid;jul  para  sa**. 
jy  ber  usar  de  él  dentro  de  los  límites  justos , 
9,  degenera  en  un  copioso  manantial  de  los. 
jy  mas  funestos  males.  Asilo  experimentó.in* 
,,  mediatamente  nuestra  Patria.  Quedó  pas«, 
,f  msdzal  verse  en  poder  de  un  Soberano  , 
„  que  entregado  ciegamente  á  las  pasiones 
„  mas  perniciosas ,  solo  pensaba  en  satisfacer- 
,f  las  ,  sin  atender  al  bien  del  Imperio  que 
estaba  á  su  cargo^  *' 


#> 
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^.  ^,  En  el  tiempo  en  que  era  Gran  Duque, 
^^  y  heredero  dei.  Trono  de  Rusia ,  causó  con 
^,  freqüencia  las  mas  amargas  pesadumbres  i 
;,  su  muy  Augusta  Tia  y  Soberana  ,  como 
II  sabe  toda  nuestra  Corte :  no  obstante  ,  d¡- 
i,  simulaba  en  lo  exterior  conteniéndose  en 
f,  su  presencia ;  pero  mirando  como  un  ya- 
,,  go  insoportable  el  amor  ^ue  aquella  Sobe'* 
,,  rana  le  profesaba  por  la  proximidad  de  la 
II  sangre  ,  no  podia  disimular  tanto  ,  que  ya 
iV  entonces  no  moslraie  4  la  víst^  de  todos 
i,  nuestros  fieles  vasallos  b  mas  osada  ingra- 
/,  titud  I  que  unas  veces  se  pianifestaba  coa 
,1  menosprecios  personales  ,  y  otras  con  ua 
II  aborrecimiento  declarado  contra  la  Nación. 
lí  ^Y  ya  al  fin  ,  sin  reparar  en  nada  ,  quiso 

I,  mas  soltar  la  rienda  i  shs  pasiones  ,  que. 
II  portarse  como  heredero  de  un  Imperio  tan 
ff  grande.  Hn  una  palabra  ,  no  se  veían  en  él 
li  las  menores  muestras  de  pundonor.  ¿  Qué 
fi  sucedió  ?  " 

«  ^  9,  Apenas  estuvo  seguro  de  que  se  acer- 
li  caba  el  fin  de  su  Tia  y  su  bienhechora , 
II  quando  borró  su  memoria  de  su  corazón , 
,,  aun  antes  que  espirase  ,  hasta  llegar  al  ex- 

II,  tremo  de  no  echar  sino  ojeadas  de  menos* 

„pre.. 


,,  precio  sobre  el  cuerpo  quaado  estaba  éx^ 
„  puesto  en  ^l  féretro  :  y  quando  la  ccrema. 
y,  nia  forzosa  obligaba  á  que  se  acercase ,  U 
„  ejecutaba  con  ojos  de  la  mayor  alegría , 
„  descubriendo  su  ingratitud  hasta  en  Jas  pa- 
„  labras.  Y  aun  pudiera  decirse ,  que  en  nin- 
,,  guna  manera  hubieran  sido  las  exequias  d¡g- 
„  ñas  de  una  tan  grande  y  magnánima  Sobe- 
,,  rana  ,  s¡  el  respeto  tierno  que  la  profcsaba- 
9f  mos  arraigado  en  los  TÍnculos  de  la  sangre, 
„  y  el  afecto  extremo  que  siempre  nos  tuvo, 
9»  no  nos  hubiera  movido  á  cumplir  coa 
^,  nuestra  obligación.  *^ 

yy  Se  imaginaba  que  no  debía  al  Supremo 
^  Ser  9  sino  solo  al  acaso  el  poder  absoluto  ^ 
^  y  que  lo  tenia,  no  para  el  bien  de  sus  va* 
„  salios ,  sino  para  su  propia  satisfacion.  Y 
,y  juntando  la  libertad  al  poder  absoluto  ,  hi-^ 
yy  zo  en  el  Estado  1^  mutaciones  que  le  su-« 
,»  geria  la  debilidad  de  su  talento  para  oprí- 
,,  mír  al  pueblo.  *•  , 

,,  Habiendo  desterrado  de  su  corazón 
yy  hasta  las  mas  cortas  señales  de  la  Religión 
,y  Griega  Orthodoxá  (  aunque  se  le  había 
,,  instruido  suficientemente  en  sus  princi- 
39  píos}  empezó   luego  á  querer  desarrair 
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„  gar  la  verdadera  Rcíligiotí ,  establecida  en 
^,  Rusia  tiempo  hace  ,  absteniéndose  de  asís* 
y^  tir  a  la  Iglesia  y  de  hacer  oración ;  de  suer- 
,,  te ,  que  quando  algunos  de  sus  rasallos » 
9^  movidos  de  su  conciencia  y  honradez ,  al 
„  ver  su  irreverencia  y  desprecio  de  los  Ri- 
„  tos  de  la  Iglesia  ,  6  por  mejor  decir  ^  las 
„  bufonadas  con  que  hacia  irrisión^  escanda- 
,,  lizados  de  tales  cosas  ,  se  atrevian  á  hacer 
,,  sobre  esto  alguna  representación  respetaos 
,y  sa ,  apenas  podían  escaparse  del  enojo  que 
,,  se  podia  temer  de  un  Soberano  capricho- 
,,  so  I  cuyo  poder  no  estaba  sujeto  i  leyes 
,y  algunas  humanas.  También  pensó  en  des- 
^,  truir  las  Iglesias ,  y  mandó  con  efecto  que 
^y  se  desbaratasea  algunas.  Prohibió  que  pu- 
^,  diesen  tener  Oratorios  dentro  de  Casa  las 
,y  personas  que  por  enfermas  no  podian  visí- 
^,  tar  la  Iglesia  ^  para  cumplir  con  las  obli- 
,^  gaciones  santas  de  la  Religión.  De  estarna* 
^^  ñera  pretendia  dominar  á  los  fieles  ,  esfor* 
^1  zandose  i  apagar  el  temor  santo  de  Dios^ 
^  que  es  el  principio  de  la  sabiduría ,  como 
»»  nos  enseña  la  Sagrada  Escritura  :  Initium 
„  sapientU  timor  Domini.  De  esta  falta  de 
,,  zelo  porlagloriade  Dios»  y  del  menos- 

»>  pre.. 
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j9  precio  de  su  ley  ,  resultaba  el  desprecio  de 
>,  las  Leyes  Naturales  y  Civiles ;  pues  no  te- 
,,  nlendo  mas  que  un  hijo  único  ,  que  Dios 
,,  nos  ha  dado,  que  es  el  Gran  Duque  Pa- 
„  ilo  Pftrowhz  f  quando  subió  al  Trono  ,^ 
„  no  quiso  declararle  por  succesor  ,  porquc[ 
y,  reservaba  en  su  capricho  una  idea  que  tira* 
y^  ba  á  la  pérdida  nuestra  y  la  de  nuestro  hí- 
,9  jo ;  queriendo  destruir  del  todo  el  derecho^ 
,9  que  su  Tia  le  habia  dado  ,  ó  que  pasase  á 
,,  manos  extrangeras  la  Patria  contra  aquella 
9,  máxima  delDerecho  Natural  deque  na- 
5,  JU  puede  traniferir  £  otro  mas  derecho 
„  ^ue  el  que  ha  recibido.  '* 

9y  Aunque  hablamos  advertido  con  dolor 
9,  estaintenciohi  no  creíamos  que  Ilegaria  tan 
^y  al  extremo  la  persecución  ,  con  que  nos. 
„  afligía  á  Nos ,  y  á  nuestro  muy  amado  hi- 
y,  ¡o.  Pero  todas  las  gentes  de  juicio  echaron 
,)  de  ver ,  que  ya  se  manifestaban  por  los 
j,  efectos  las  ideáis  de  acabar  con  Nos  y  núes- 
yf  tro  sucesor.  Los  corazones  piadosos  y  tior, 
9,  bles  se  sobresaltaron.  Animados  del  bi^n 
„  común  de  la  Patria ,  y  viendo  la  paciencia 
,^  con  que  sufríamos  estas  persecuciones ,  nos 
,,  advirtieron  repetidas  veces  por  .segundas 

„pcr- 


9» 
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,,  personas  ,  que  nuestra  vida  estaba  en  pe- 
M  l^g^^ »  queriendo  movernos  con  esto  i  que 
,,  nos  encargásemos  del  Gobierno.  " 

„  Quando  ya  estaba  todo  el  Imperio 
,,  pronto  á  discubrir  su  disgusto ,  no  cesaba 
,^  de  irritar  cada  vez  mas  los  ánimos  ,  des- 
truyendo todo  lo  que  el  mayor  Monarca, 
^,  el  Padre  de  la  Patria  ,  nuestro  muy  ama- 
^j  do  Abuelo  Pedro  el  Grande ,  de  inmortal 
,^  memoria,  había  establecido  en  Rusia ,  y  no 
^^habia  podido  conseguir  ,  sino  á  costa  de 
„  cuidados  inmensos  en  treinta  años  de  rcy- 
,>  nado*  Despreció  las  Leyes  del  Imperio  co- 
„  mo  también  los  Tribunales  y  negocios ;  no 
,,  queriendo  ni  aun  oir  hablar  de  ellos.  Em- 
,1  pezó  á  disipar  las  rentas  de  la  Corona  coa 
^  gastos  j  no  solamente  inútiles ,  sino  daño* 
^,  sos  al  Estado.  Después  de  una  guerra  san- 
„  grienta ,  empezó  otra  muy  excusada ,  y  na- 
^yda  conveniente  á  la  Rusia.  Tenia  avcr- 
,,  sion  á  los  Regimientos  de  Guardias  que 
^¿habían  setvido  siempre  fielmente  á  sus  ílas- 
,» tres  antecesores.  Hizo  tales  innovaciones , 
^^  que  lejos  de  excitar  el  valor  de  sus  fieles 
,^  soldados ,  siempre  prontos  á  derramar  su 
^  saagre  ppr  la  J^é  y  la  Patria ,  solo  servían 
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,y  para  desazonarlos^  Mudó  el  gobierno  del 
„  exércíto  enteramente  ,  y  dividiéndole  en 
f,  tantas  partes  ,  y  dando  á  las  tropas  tantos 
,^  uniformes  diversos,  la  mayor  parte  ridíeii* 
y,  los,  parecía  les  quería  hacer  dudar  si  en  la 
,,^. realidad  tenian  un  solo  dueño  ,  y  exponer 
,,  con  esto  á  los  soldados  que  se  matasen  unos 
,y  í  otros  en  el  calor  del  combate ;  quando 
,,  otras  veces  habla  contribuido  mucho  á  U 
I,  unión  la  uniformidad.  Ocupado  sin  consí* 
^;  derasion  ni  descanso  en  hacer  mutaciones 
,,  tan  perniciosas ,  apartó  al  fin  de  tal  forma 
i^.Iqs  corazones  de  sus  vasallos  de  la  fidelí- 
9,  dad  y  de  la  sumisión  ,  que  no  había  na« 
„  die  en  la  Nación  que  publicamente  no  ha- 
„  blasc  mal  de  él ,  y  aun  estuvics-e  pronto 
,^  á  quitarle  la  vida.  Pero  los  contenia  la  Ley 
^,  de  Dios  ,  que  manda  respetar  al  poder  So? 
„  berano  ,  grabada  en  lo  iatimo  de  los  cora« 
^,  zones  de  nuestros  fieles  vasallos ,  y  espera- 
,,  ban  le  castigase  la  mano  de  Dios  mismo , 
„  y  librase  con  su  caída  al  pueblo  oprimí^ 
„  do.  " 

„  En  las  circunstancias  que  acabamos  de 
„  exponer  á  los  ojos  del  publico  imparcial , 
^  no  era  finalmente  difícil  no  tener  pertur- 
,.  TOM.  ir.  Yjr  „ba- 
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„  bada  el  alma  con  el  ¡nminentc  peligro  que 
„  amenazaba  á  la  Patria  ,  y  con  la  persccu- 
f,  cion  que  padecíamos  juntamente  con  núes* 
,,  tro  muy  amado  hijo  el  heredero  del  Tro- 
,y  no  de  Rusia  ,  estando  casi  enteramente  ex- 
yy  cluidos  de  la  Casa  Imperial ;  de  suerte  ^ 
^,  que  todos  los  que  nos  miraban  con  algua 
„  zclo ,  ó  por  mejor  decir  ,  tenían  ánimo  pa* 
II  ra  manifestarlo  (  pues  no  ha  habido  perso* 
„  na  que  no  nos  quisiese  bien  ,  y  nos  tuvie- 
„  se  inclinación)  corrian  riesgo  de  perderla 
I,  yida  ,  ó  por  lo  menos  su  fortuna »  si  nos 
j,  manifestaban  el  respeto  ,  que  se  nos  debía 
,^  como  á  su  Emperatriz  ;  finalmente  llegá- 
is ron  á  tal  extremo  los  esfuerzos  que  hacía 
M  para  perdernos  ^  que  salieron  al  publico  i 
,^  y  echándonos  entonces  la  culpa  de  las  mur- 
,y  muraciones  ,  que  aquellos  causaban  ,  y  de 
9,  que  sin  embargo  él  solo  era  causa ,  se  des* 
y,  cubrió  enteramente  el  designio  de  quitar- 
ía nos  la  vida.  Pero  habiendo  sido  prontamen- 
yf  te  advertida  por  algunos  de  nuestros  mas 
9,  fieles  vasallos ,  los  quales  estaban  determi* 
„  nados  á  librar  la  Patria  ó  perder  por  ella 
i>  la  vida :  puesta  en  Dios  nuestra  confianza, 
y,  nos  expusimos  al  peUgro  con  toda  la  mag^ 
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„  nanímídad  á  que  era  acreedora  la  Patria 
,,  en    recompensa  del  amor  que  nos  tiene. 
,,  Después  de  haber  invocado  al  Altísimo ,  y 
puesta  nuestra  esperanza  en  su  Divina  Jus- 
ticia ,  nos  resolvimos  igualmente  ,  ó  á  ser- 
vir de  victima  por  la  Patria  ,  ó  i  libertarla 
de  las  turbulencias  y  derramamientos  de 
y,  «angre.  Armada  del  brazo  de  Dios,  no 
,1  bien  habíamos  declarado  nuestro  consentí- 
,yMniento  alas  personas  que  se  nos  habian 
„  enviado  de  parte  de  la  Nación ,  quando 
„  generalmente  todos  los  brazos  del  Estado 
„  se  apresuraron  á  darnos  pruebas  de  su  fi- 
„  delidad  y  sumisión  ,  y  nos  hicieron  el  ju- 
^f  ramentocon  las  mayores  demostraciones  de 
„  jubilo. « 

„  Todavia  nos  quedaba  en  virtud  de 
„  nuestra  humanidad  ,  y  especialmente  de 
,,  jiuestro  afecto  i  nuestros  fieles  vasallos  , 
„  que  cortar  las  resultas ,  que  podiañ  rece- 
9,  larse ,  si  el  Emperador  (  que  había  sido  ) 
,,  poniendo  su  esperanza  sin  consideración  en 
„  la  fuerza  imaginaria  de  sus  tropas  de  Hols- 
„  tein  (por  las  quales  se  hallaba  entonces  en 
ty  Oranicmboom  ,  viviendo  en  una  entera 
f9  ociosidad,  dexando  abandonado  el  Gobier- 
Yya  „no, 
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„  no  ,  y  las  negociaciones  mas  urgentes ) 
„  quisiese  dar  motivo  í  efusión  de  sangre,  i 
„  que  estaban  prontas  nuestras  Guardias  á 
„  exponerse  y  los  demás  Regimientos ,  por 
„  la  Religión  ,  por  la  Patria  ,  por  Nos  ,  y 
„  nuestro  sucesor.  Poniéndonos  puesial  frca- 
„  te  de  las  Guardias ,  del  Cuerpo  de  Artír 
„  Jleria  ,  y  demás  tropas  que  se  hallaban  en 
,,  la  Corte  fuimos  á  deshacer  sus  ideas  ,  de 
^»  que  ya  en  parte  nos  hallábamos  informa* 
„dos*« 

„  Pero  apenas  hablamos  salido  de  laCiu- 
„  dad  t  quando  nos  envió  dos  cartas  ,  una 
„  tras  otra  ;  la  primera  por  nuestro  Vice- 
„  Canciller  él  Príncipe  de  Galitzin  ,  en  que 
„  pedia  se  le  permitiese  volver  al  pais  de 
yy  Holsteinsu  Patria  ,  y  la  otra  por  el  Ma- 
„  yor  General  Miguel  Ismailqff  ^  en  la  qiial 
y  y  declaraba  de  motu  propio  que  renunciaba 
„  la  Corona  ,  y  no  deseaba  reynar  ¡amas  en 
„  Rusia ;  y  al  mismo  tiempo  nos  suplicaba 
„  le  desasemos  partir  para  Holstein  con  Isor 
„  bel  Woronzof ,  y  con  Gotdotoiuh.  Estas 
91  dos  cartas  llenas  de  adulaciones  nos  fueron 
gj  enviadas  á  pocas  horas  de  haber  dado  la  or« 
»)  Atií  de  que  n(»  matasen ;  como  se  nos  ha 

„  d¡- 


„  dicho  por  los  mismos  que  tenían  la  comi« 
„  sion  para  semejante  atentado.  " 

„  Sin  embargo  ,  le  quedaba  todavía  el 
„  medio  de  armarse  contra  nosotros  con  las 
„  tropas  de  Holstein  ,  y  otros  algunos  desta- 
^,  camentos  cortos ,  que  tenia  consigo,  Hu- 
^,  biera  también  podido  obligarnos  á  conce* 
91  derle  varias  proposiciones  perjudiciales  i 
,,  nuestra  Patria  j  teniendo  entonces  en  sa 
51  poder  muchas  personas  de  distinción  de 
^,  nuestra  Corte  de  ambos  sexos »  pues  quaa* 
sf  do  supo  los  primeros  movimientos  del  pue«* 
„  blo  justamente  irritado  ,  las  retuvo  como 
„  rehenes  en  Oraniemboom.  No  hubiéramos 
j,  nunca  dado  lugar  á  que  se  perdiesen  ;  y 
9»  por,  libertarlas ,  hubiéramos  tenido  el  dolor 
,9  de  ver  renacer  parce  de  los  males  pasados, 
,,  haciendo  con  él  alguna  composición.  Por 
yf  está  causa  nos  suplicaron  todas  las  perso- 
5>  ñas  de  distinción  de  nuestros  fieles  vasa- 
ip  líos  ,  que  nos  asistian  ,  le  escribiésemos  un 
„  papel ,  proponiéndole  ,  que  si  su  mtencion 
^9  era* realmente  como  habia  declarado  en  sus 
^,  cartas ,  nos  diese  una  renuncia  voluntaria 
„  y  formal  del  Trono  de  Rusia  escrita  de  su 
y^  mano ,  para  la  pública  tranquilidad.  Le 

„ea- 
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,,  enviamos  dicho  papel  por  el  mismo  Ma- 
,,  yor  General  Ismailojf:  y  de  resulta  nos 
„  remitió  el  papel  siguijcnte.  **^ 

jEn  el  foco  tiempo  d§  mi  Keynado  ahé* 
luto  del  Imperio  de  Rusia ,  conocí  con  efecto  1 
que  mis  fuerzas  no  eran  hast  antes  para  tan 
grande  carga  ,  y  que  yo  no  alcanzaba  á 
gobernar  este  Imperto  ,  no  solo  como  Sobera- 
no ,  pero  de  ninguna  otra  suerte.  También 
descubrí  el  baiben  d  que  se  hubiera  segui- 
do su  iotat  ruina  ,  y  hubiera  sido  para  mi 
de  perpetua  deshonra.  J^  asi  después  de 
haberlo  considerado  con  madurez ,  declaro 
<sin  violencia  alguna  solemnemente  ,  al  Im- 
ferio  de  Rusia  y  a  todo  el  mundo  ,  que 
renuncio  por  toda  mi  vida  el  Gobierno  de 
áicho  Imperto  ,  %o  deseando  teynar  en  él ,  ni 
tomo  Soberano  ,  ni  bazo  otra  forma  alguna 
de  gobierno ,  y  que  jamas  pretenderé  aspirar 
d  él  con  ningún  genero  de  auxilio.  JEn  fe  de 
lo  qual  juro  ante  Dios  y  todo  el  Universo ^_ 
habiendo  escrito  y  firmado  esta  renuncia  de 
m  propia  mano  hoy  2^  de  Junio  de  176a.  ;=s 
Pedro. 
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jf  De  esta  forma  »  con  el  favor  de  Dios  ^ 
9,  hemos  subido  al  Trono  de  Rusia  sin  que 
9,  se  haya  derramado  una  gota  de  sangre  ,  en 
,y  que  Dios  solo ,  y  nuestra  amada  Patria 
^y  nos  ha  asistido  por  sus  escogidos.  Adoran* 
^,  do  ios  Decretos  de  la  Divina  Providencia^ 
,y  aseguramos  benignamente  á  nuestros  íie« 
91  les  vasallos ,  que  invocaremos  dia  y  nocho 
9,  al  Todo- poderoso  para  que  eche  su  ben- 
fy  dicion  sobre  nuestro  Cetro  >  y  nos  conce^- 
h  d^  gobernarle  para  mantener  nuestra  Re« 
y^  ligion  Orthodoxá  ^  sostener  y  defender 
^j  nuestra  amada  Patria  ^  mantener  justicia  ^ 
f,  cortar  todos  los  males  »  iniquidades  y  vio* 
,,  lencias  ,  fortificando  nuestro  corazón  para 
,y  el  bien.  Y  como  deseamos  con  ansia  hacer 
I,  ver  con  los  efectos  quanto  es  nuestro  deseo 
jf  merecer  el  amor  de  nuestros  pueblos  ,  por 
y^  cuyo  bien  hemos  subido  al  Trono :  prome- 
,,  temos  solemnemente  »  baxo  nuestra  pala- 
,,  bra  Imperial  ^  que  daremos  tales  disposx« 
„  ciones ,  que  el  gobierno  del  Estado  se  man- 
„  tenga  siempre  en  su  fuerza  ,  sin  que  salga- 
,,  mes  de  los  límites  señalados  ,  \ie  suerte  f 
„  que  tendrá  cada  Tribunal  Leyes  y  Regla- 
„  mentos  proprios  para  mantener  el  buen  or- 
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,^  <}en  eñ  todas  las  cosas  y  en  todo  tiempo. 
ji.  Con  esto  esperamos  volver  á  afianzar  el 
fj  Imperio  »  y  nuestro  Soberano  poder ,  que 
9,  se  hallan  alterados  en  alguna  manera  por 
y,  los  males  pasados,  y  animar  los  corazones 
iy  abatidos  de  los  verdaderos  hijos  de  la  Pa- 
^y  tria.  Tampoco  dudamos  ,  que  todos  núes-* 
I,  tros  fieles  vasallos  ,  tanto  por  su  conserva- 
^,  cion  ,  como  por  el  bien  de  la  Religión  , 
II  guardarán  inviolablemente  el  juramento  i 
^  que  ante  Dios  nos  han  hecho.  Y  con  esto 
!>,  les  aseguramos  de  nuestra  benignidad  Im« 
^,  perial.  Dado  en  San  Petersbargo  á  6  de 
„  Julio  de  176a.  ** 

„  Nos  Catalina  II.  por  la  gracia  de  Dios, 
,^  Emperatriz  y  Soberana  de  todas  las  Ru- 
^  sias ,  &c«  En  nuestro  breve  Manifiesto  de 
^,  28  de  Junio  diximos  las  razones  que  nos 
^  habian  movido  á  subir  al  Trono  de  Ru- 
„sía.  ^* 

9»  Todo  el  mundo  habrá  visto  ya  clara- 
,^  mente  ,  que  los  motivos  únicos  de  seme* 
^,^ante  resolución  fueron  el  zelo  de  la  Re- 
»,  Ugion  verdadera  ,  el  amor  á  la  Patria ,  el 
t,  deseo  sincero  de  nuestros  fieles  vasallos  de 
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„  vernos  en  el  Trono  ,  y  que  los  líbertase- 
„  mos  de  un  peligro  inminente  ,  y  de  ¿rros 
„  daños  mucho  mayores  que  les  amenazaban. 
,,  Al  mismo  tiempo  condescendimos  con  núes- 
,^  tra  conciencia  afligida  ,  la  qual  nos  dicta- 
,y  ba  f  que  sí  no  haciamos  á  tiempo  lo  que 
,,  débiamos  por  nuestra  obligación  á  Dios  ,  i 
^,  su  Iglesia  f  a  la  Sagrada  Religión  ,  nos  pe** 
,,  diría  cuenta  de  ello  en  su  tremendo  Trir 
,,  bunal.  •* 

„  El  Todo- poderoso ,  que  es  el  Rey  Sü- 
„  prcmo  de  todos  los  Rey  nos  de  la  tierra  ,  y 
,,  que  los  da  á  quien  es  su  agrado  ,  ha  echa^ 
,f  do  de  tal  suerte  su  bendición  sobre  nues^ 
y^  tra  justa  y  saludable  empresa  ,  que  hemos 
yy  subido  a  nuestro  Trono  como  Soberana  ,  y 
,y  hemos  sacado  á  nuestra  Patria  de  todos  los 
y  y  dichos  peligros  ,  sin  derramamiento  algu-: 
„  no  de  sangre.  *« 

„  También  hemos  tenido  el  gusto  de  ver 
yy  el  afecto  ,  alborozo ,  y  reconocimiento  con 
„  que  esta  obra  de  la  Divina  Providencia  ha 
„  sido  recibida  de  todos  nuestros  fieles  vasa^ 
„  líos  ,  y  el  zelo  con  que  nos  han  hecho  el 
„  juramento  solemne  de  fidelidad  ,  de  quQ 
y^  teníamos  las  pruebas  mas  convincentes.*^  . 
•  TOM.  IV.  Zz  ,|Pa- 


362  ESTABLECIMIENTOS 

„  Para  dar  gracias  al  Altísimo  por  el  au» 
y,  xilio  eficaz  que  en  esta  empresa  nos  ha  con- 
9,  cedido ,  y  para  mostrar  que  no  tenemos  el 
„  Imperio  sino  por  su  mano  Todo-poderosa: 
^,  á  exemplo  de  nuestros  ilustres  predeceso- 
,9  res  en  el  Trono  Imperial  de  Rusia  ,  y  se« 
9,  gun  costumbre  de  los  fieles  Emperadores 
,,  Griegos ,  y  aun  de  los  Reyes  antiguos  del 
y,  pueblo  de  IsraSl ,  que  recibian  la  Unción 
,y  del  Santo  Oleo  al  empezar  su  Reyno ;  he« 
,,  mos  resuelto  recibir  sin  dilación  esta  .17n« 
),  cion  Sagrada  ,  y  ponernos  la  Corona  sobre 
,y  nuestras  sienes.  Lo  qual  hacemos  ánimo  de 
,9  executar  en  el  mes  de  Septiembre  próxS-» 
,y  mo  en  nuestra  Corte  de  Moscou :  y  hemos 
5^  mandado  se  haga  saber  en  todo  nuestro 
^,  Imperio  por  medio  de  Manifiestos  impre- 
9,  sos.  En  San  Petersburgo  á  6  de  Julio  de 

En  conseqíiencia  de  este  Decreto  fue  un« 
gida  y  coronada  Catalina  II«  el  21  de  Sep- 
tiembre ,  esto  es  ,  3  de  Octubre  ,  en  el  Kre- 
melin  con  aquella  pompa  y  ceremonias ,  ca« 
ya  descripción  formaria  sola  un  volumen.  En 
los  primeros  dias  de  su  exaltación  habia  pro* 
curado  hacer  odioso  el  nombre  Prusiano,  por- 
que 
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que  así  la  pcdiaa  las  circunstancias  del  mo- 
mento :  luego  confirmó  la  paz  con  el  Rey  de 
Prusia ,  habiendo  hecho  retirar  el  exército 
con  que  le  auxiliaba  su  inconsiderado  Mari* 
do.  Pasó  al  mismo  tiempo  á  las  demás  Potea- 
cias  sus  respectivas  declaraciones  y  amistosos 
oficios ,  procurando  reconciliarse  con  todas. 
Fue  tan  poderoso  el  influxo  de  este  suceso 
en  los  Gabinetes  de  Europa  »  que  de  él  re^ 
sultó  la  pacificación  general. 

Acostumbrado  el  Chanciller  Woronzof 
á  la  lenta  marcha  de  los  negocios  en  el  rey^ 
nado  de  Isabel »  no  estaba  en  disposición  de 
ayudar  á  Catalina  en  «I  laborioso  curso  de 
ellos ,  que  extgia  su  agitado  Gobierno ;   y 
entró  á  sucederle  el  Conde  Panin.  £1  singa* 
lar  espíritu  de  la  Princesa  Dachscof  no  era 
compatible  con  el  político  talento  de  la  Em« 
peratriz ,  ni  con  sus  particulares  fines  i  y  no 
podian  ambas  convenirse  en  el  modo  de  pen-* 
sar  :  pero  este  mismo ,  que  alejó  del  lado  de 
la  Soberana  tan  benemérita  vasalla  ,  supo  con* 
ciliar  el  desvio  con  la  benevolencia.  En  fin , 
después  de  los  viages  y  varia  fortuna  de  esta 
célebre  Rusa  ,  la  vemos  en  el  dia  ocupando 
el  extraordinario  puesto  de  Presidente  de  la 
2iZ  %  Acá- 


364    .  ESTABLECTMIENTOS 

Academia  de  las  Ciencias.  Orlof ,  (*)  joven 
de  gallarda  presencia  ,  pero  de  obscura  edu- 
cación ,  tuvo  que  formarse  otra  nueva  según 
convenia  á  la  alta  fortuna  que  gozaba  :  apren- 
dio  la  Lengua  Francesa  para  el  trato  con  los 
Ministros  extrangeros  y  y  procuró  adornarse 
de  aquellas  prendas  y  conocimientos  condu- 
centes para  sostener  su  dignidad  ,  represen'* 
tar  el  papel  que  hacia  en  la  Corte  y  y  mane- 
jar el  inñuxo  que  tenia  en  ella.  Pasado  algún 
tiempo  se  vio  en  el  caso  de  hacer  un  giro  por 
varios  paisQS  extrangeros ,  y  poco  después  de 
su  vuelta  murió  demente.  £1  expresado  Pa^ 
nin  no  ocupó  hasta  su  muerte  el  Ministerio: 
fue  separado  de  él ,  y  gozó  tranquilamente 
con  general  estimación  los  últimos  dos  años 
de  su  vida. 

Le  había  sucedido  el  Príncipe  Potemkin, 
pero  no  con  el  título  de  Gran  Chanciller :  ha 
quedado  este  suprimido  ó  suspenso ,  y  hace 
sus  funciones  el  Vice-Chancillér  Conde  de 
Osterman.  Potemkin  es  quien  actualmente 
conduce  el  timón  de  los  inmensos  y  arduos 

nc- 

•(*)   Creado  Conde  pri-     Príncipe* 
«leramcnte  ,    y    después 
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negocios  del  Estado  ,  y  dirige  en  gran  parte 
su  sistema :  pero  como  una  de  Us  principa- 
les máximas  de  la  perspicaz  Catalina  ha  sido 
siempre  cTíitar  la  total  preponderancia  de  un 
solo  partido ,  procura  templar  hasta  cierto 
punto  el  influxo  que  ella  misma  concede ,  no 
dexando  dominar  ninguno  absoJutamente^pá* 
ra  obrar  con  mayor  seguridad  y  alvedrio : 
ahora  por  cxcmplo  el  Conde  de  Bezboródko 
forma  el  contrapeso  del  poder  de  Potemkin^ 

Antes  y  después  de  su  coronación  habiaa 
sido  y  como  se  ha  indicado  ,  repetidos  los  bal** 
benes  que  padeció  su  Trono  ,  en  los  que  cor- 
•TÍQ  inminentes  riesgos ;  pero  venciéndolos  to- 
dos su  corazón,  varonil ,  y  su  superior  talen^ 
to  ,  logró  afirmar  su  autoridad.  Segura  de  és^ 
ta  procuró  h^cer  brillante  la  Corte  ,  y  soltó 
la  rienda  á  sus  grandes  y  magnificas  empre- 
sas dentro  y  fuera  de  sus  dominios. 

En  medio  de  sus  vastos  proyectos ,  y 
oportunos  triunfos  ,  que  borraban  las  resul- 
tas ó  impresión  de  los  reveses  ,  se  aparecic- 
ton  dos  políticas  fantasmas  con  el  fingido  nom- 
bre de  Pedro  III.  ,  uno  el  año  de  1768, 
otro  el  de  1773.  Acostumbrada  la  Nación 
^usa  á  semejantes  revoluciones ,  y  á  las  som-; 
*  bras 
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brad  de  falsos  Czares ,  fácilmente  dio  crédito 
á  estos  impostores »  el  primero  distante  del 
Imperio  ,  el  segundo  en  medio  de  sus  Pro- 
vincias. La  profunda  política  de  la  Soberana 
supo  sacar  partido  del  primero. 

Era  este  un  Albanes  ,  llamado  Estevan 
Piccolo  ,  reconocido  por  Pedro  III,  primera- 
mente por  el  Obispo  de  Maini ,  Ciudad  si- 
tuada en  los  confines  de  Dalmacia  y  Albaniai 
Provincias  separadas  de  la  Servia  por  la  cor- 
dillera  de  las  famosas  montañas  Montenegri- 
lias  y  y  dkspues  aclamado  por  una  gran  parte 
de  aquel  pais  casi  todo  Griego  Cismático^  que 
sublevó  mañosamente.  Semejante  novedad 
asusto  ¿  la  Puerta  Otomana »  puso  en  rece- 
lo á  la  República  Véneta ,  y  consternó  i  la 
Corte  de  Pctwsburgo.  Procuró  esta  enten^ 
derse  con  Venecia :  luego  envió  contra  el 
impostor  al  Príncipe  Dolgorowtky  con  algu- 
nas fuerzas  y  mucho  dineiro  :  aquellas  y  és- 
te y  descubierta  y  confesada  la  impostura , 
sirvieron  al  mismo  Piccolo  para  mantenerla 
rebelión  á  la  cabeza  de  los  Montenegrinos » 
y  tausar  una  fuerte  drversion  al  Turco ,  po- 
deroso enemigo  de  la  Rusia  al  principio  de 
la  guerra  que  entonces  se  rompi^. 

No. 
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No  fue  de  esta  calidad  la  impostura  del 
segundo  ,  el  Cosaco  Pugatschew  supuesto 
Pedro  III.  Se  apareció  este  fanático  en  oca- 
sien  mas  oportuna ,  en  países  vecinos  á  la  Ca- 
pital Moscou  f  y  con  medios  inucho  mas  ar« 
nesgados.  Era  el  tiempo  en  que  se  hallaba  la 
Kusía  en  lo  mas  vivo  de  la  guerra  con  alter- 
nados sucesos  ,  con  mucha  sangre  derramada, 
con  inmensos  gastos.  Las  urgencias  hahiaa 
ocasionado  providencias  opresivas ,  y  estas 
inñnitos  malcontentos  ^  principalmente  del 
Clero.  Se  formó  la  sedición  en  Casan.  Muy 
luego  se  halló  el  fingido  Pedro  con  un  exér^ 
cito  de  doce  mil  hombres  ,  que  llegó  presto 
á  cerca  de  cien  mil  ^  con  dinero »  con  victa^ 
lias ,  con  conquistas  ,  con  un  crecido  nume- 
ro de  sequaces  atraídos  de  la  fama  de  sus  ha- 
zañas ;  en  fin  con  disposiciones  para  una  to¿ 
tal  subversión.  Fueron  atendidos  sus  Mani« 
fiestos  y  en  que  acusaba  á  la  Emperatriz  sa 
tirana  usurpación ,  su  atroz  asesinato  del  ind» 
cente  Iwan  III »  atribuyéndola  injusticias  t 
violencias ,  opresiones  ,  hipocresías  ^  ámbi* 
ciosos  fines ,  enormes  delitos :  hacia  muy  coa- 
siderables  gracias ,  indultos  y  promesas :  de- 
cia  que  no  solicitaba  el  Trono  para  sí ,  úm 
é  pa* 
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para  su  amado  hijo  el  Gran  Duque  Pablo 
Pctrowitz  ya  en  edad  de  mandar  ,  y  que  lue- 
go que  le  entregase  la  diadema  se  retirariaá 
un  Convento  distante  de  la  Corte  á  cuidar 
de  su  salud  y  acabar  en  paz  sus  dias.  Para 
borrar. la  fuerte  impresión  que  con  notable 
rapidez  hicieron  estos  Manifiestos  ,  publicó 
otros  la  Emperatriz  ,  y  ofreció  en  ellos  la  ta- 
lla de  cien  mil  rublos  ,  y  respectivos  hono- 
res por  su  cabeza*  Entretanto  el  astuto  rebel- 
de, continuando  sus  progresos,  consternaba  á 
Moscou ,  talaba  el  pais  ,  y  excrcian  él  y  sus 
sequaces  robos  ,  extorsiones ,  y  atrocidades , 
especialmente  contra  la  nobleza ,  principal 
apoyo  de  los  tronos. 

AI  mismo  tiempo  la  campaña  con  el 
Turco  no  se  mostraba  favorable.  El  General 
Rtímanzof  habia  sido  rechazado  repetidas  ve- 
ces delante  de  Silistria  ,  y  se  habia  visto  obli- 
gado á  repasar  el  Danubio.  Ya  se  hallaba  It 
Rusia  extenuada  y  sin  recursos ;  todo  parecia' 
amenazar  una  inminente  ruina.  De  la  prospe- 
ridad á  la  adversidad  suele  ser  muy  corta  la 
distancia.  Hasta  aqui  la  habilidad  de  Cata-^ 
lina  ayudada  de  las  circunstancias  habían  co- 
xonado  de  felicidades  todas  sus  empresas.  Ya 

era  • 
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era  preciso  que  por  sí  sola  obrase  la  fortuna. 

Asi  fue  :  la  decisiva  y  dichosa  batalla  de 
Buzarzick  ;  el  terror  pánico  y  superstición 
del  Turco  ;  las  graves  consequencias  que  la 
ventajosísima  paz,  firmada  en  el  mismo  campo 
de  Kainartgi ,  en  Bulgaria ,  el  2 1  de  Julio 
de  1774.  produxo  en  la  suerte  de  los  Impe- 
rios Turco  y  Ruso  ,  mudaron  enteramente  él 
aspecto  de  los  negocios  á  favor  de  este.Libre, 
y  victoriosa  de  tan  poderoso  contrario  logró 
la  feliz  Catalina  triunfar  del  enemigo  intern 
no.  La  derrota  de  Casan»  y  la  traición  de  diez 
y  seis  parciales  del  temerario  PugatscheMT 
que  le  entregaron  atado  de  pies  y  manos  por 
la  baxa  expectativa  del  premio  ofrecido ,  so- 
segó Jas  temibles  inquietudes  que  turbaban  el 
Estado  ;  pues  se  fueron  desvaneciendo  todas 
las  rebeliones  con  la  falta -de  tan  audaz  caudi- 
llo* Este  fuecpnducido  preso  en  una'iaula  de 
hierro  á  Moscou  ,  donde  padeció  su  público 
suplicio  en  21  de  Febrero  de  177$  ,  al  que 
se  siguió  el  de  otros  varios  sequaces  suyos. 

Se  ha  ido  alzando  esta  insigne  Princesa 
con  el  título  de  Heroína  del  Norte.  Ha  vis- 
to irse  cumpliendo  la  mayor  parte  de  sus  vas- 
tas y  brillantes  ideas.  Dispuso  colocar  la  Co« 
•     T0  2£.  ir*  Aaa  ro- 
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roña  de  Polonia  eo  las  sienes  de  in  cliente 
Poniatowsky  el  reynantc  Estanislao  II.  sos- 
tenerle en  el  Trono  ,  dominar  la  República. 
Ha  hecho  dilatar  los  límites  de  sus  vastos  Es- 
tados. Se  llama  ahora  con  razón  Emperatriz 
de  todas  las  Rusias ,  habiendo  agregado  á  su 
Imperio  la  que  contenia  la  Lithuania  ,  por 
el  famoso  tratado  del  desmembramiento  déla 
Polonia.  S  US  armas  y  negociaciones  han  debi- 
litado ,  desmembrado  ,  y  abatido  el  Imperio 
Otomano ,  sobre  cuyas  ruinas  pretende  fun- 
dar un  nuevo  Imperio  Griego.  La  bandera 
Rusa  ,  no  conocida  en  los  mares  mediterrá- 
neos hasta  su  tiempo  ,  ha  pasado  el  estrecho, 
los  ha  surcado  ,  y  ha  triunfado  en  ellos.  Las 
Islas  y  costas  del  Nord-estc  de  Asia  ,  y  del 
Nordueste  de  América  ,  que  habían  ya  vis- 
to arribar  sus  navegantes ,  les  ven  ahora  fre* 
qüentarlas  con  repetidos  viages ,  nuevos  des- 
cubrimientos ,  y  nuevas  adquisiciones. 

Su  ambición  de  gloria  no  ha  extendido 
menos  los  límites  de  su  laboriosa  é  infatiga- 
ble política  en  lo  interior  de  sus  Provincias. 
Aprovechando  las  proporciones  de  sus  con- 
quistas ,  y  de  las  luces  del  siglo  ,  ha  dado  un 
fuerte  impulso  al  comercio.  Ha  protegido  las 

cien-* 
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ciencias  ,  promovido  las  artes ,  fomentado  la 
^    industruía.  Ha  formado  excelentes  planes  de 
educación ,  que  en  gran  parte  han  sido  efec- 
tivos. Ha  procurado  crear  en  la  Rusia  un  ter- 
cer estado  como  el  de  las  Naciones  cultas. 
Ha  intentado  formar  un  nuevo  código  ,  que 
lleva  su  nombre ;  intento  que  la  debe  hacer 
honor  aun  no  habiéndose  verificado  sus  bue- 
nos deseos :  en  fin  ha  trabajado  en  hacer  flo- 
recer la  Nación  Rusa.  La  Corte  es  rica  ,  es 
brillante  ,  es  sabia ,  es  civil ;  pero  la  Nación, 
á  pesar  de  tan  grandes  Princesas ,  como  si* 
guicndo  y  mejorando  el  sólido  sistema  de  Pe- 
dro el  Grande  ,  han  gobernado  su  Imperio  , 
aun  no  está  en  la  madurez  que  corresponde 
para  merecer  el  nombre  de  culta  comparada 
con  otras  Naciones.  Sin  embargo  de  tantos 
esfuerzos  ,  los  Rusos  todavía  mantienen  sus 
barbas ,  su  tosco  trage,  sus  groseras  costura^- 
bres ,  su  atrasado  Kalendario ,  sus  tenaces  su** 
persticiones  ,  sus  preocupadas  ideas.  Quizas 
todavía  necesita  la  Rusia   generaciones ,  y 
aun  siglos  para  poderse  calificar  de  florecien- 
te. 
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CAPITULO  XVL 

^OBLAQlOít  Y  KEltTAS  Z>JB   LA  RUSJÁ. 


^¿KCoiiKiDA  la  Historia  ,  y  vista  la  si- 
tuación política  de  la  Rusia  por  la  serie  de  sus 
Monarcas  ,  entremos  á  examinarla  por  lo  que 
bace  á  su  poder.  Nos  hará  conocer  éste,  su 
población ,  sus  fuerzas  ,  su  comercio,  sus  pro- 
porciones ;  y  estas  nos  indicarán  losobstácU' 
los  y  recursos  con  que  se  halla  esta  nueva  Po- 
tencia Europea  aparecida ,  al  modo  de  decir, 
en  el  presente  siglo.  Cumpliremos  por  este 
término  con  la  promesa  hecha  al  fin  del  Ca« 
pítulo  VIII.  Promesa  que  insensiblemente 
nos  ha  ido  alejando  del  primer  objeto  ;  pero 
le  recompensa ,  y  aun  mejora  la  curiosa  y  útil 
instrucción  de  la  digresión  que  hacemos. 

Nada  hay  mas  dificil  de  averiguar  que  el 
estado  de  las  poblaciones  ,  y  la  de  Rusia  aun 
( está  mas  sujeta  a  error  por  la  inmensa  exten- 
sión de  su  territorio ,  y  la  notable  variedad 
de  las  Naciones  que  le  habitan.  Parece  impo- 
sible que  en  este  punto  haya  tanta  confusión 

C0-' 


triTiiAifAiiiKos.  373 

como  la  que  se  experimenta.  Autores  de  mu- 
cho crédito  ,  asi  antiguos  como  modernos  ,  se 
ban  dedicado  á  saber  la  población  del  mun<« 
do  f  de  sus  partes  ,  de  sus  Imperios ,  de  sus 
Provincias^  de  sus  Capitales ;  y  la  mayor  par-* 
te  han  caído  en  errores  bien  crasos.  La  par- 
cialidad y  la  vanidad  han  hecho  exagerar  ios 
estados  de  población  ,  dados  al  público  por 
los  mismos  naturales  6  dependientes.  Los 
Gobiernos  han  intentado  á  veces  de  buena  fó 
averiguarla  ,  y  no  lo  han  conseguido  con  la 
exactitud  que  se  prometian  :  en  algunas  par** 
tes  el  temor  de  aumento  de  contribuciones, 
ú  otras  providencias ,  ha  ocultado  la  verdad  : 
en  otras  la  ostentación  y  adulación  al  Go-^ 
bíerno  ha  abultado  sus  relaciones» 

Diodoro,  Estrabon»  y  otros  antiguos, 
eran  de  opinión  que  la  especie  humana  habia 
ya  disminuido  :  opinión  que  siguen  muchos 
modernos ,  y  en  cuya  controversia  no  entra-* 
mos.  Isac  Vosio  en  el  cálculo  que  publicó  en 
1685.  da  quinientos  millones  de  almas  ¿  to- 
do  el  Orbe  ;  repartiendo  trescientos  al  Asia , 
ciento  y  setenta  al  África  y  America  ,  y 
treinta  á  la  Europa.  De  estos  dá  solo  cinco 
millones  á  la  Francia  ,  quando  generalmente 

se 
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se  la  daba  veinte  ,  como  cita  la  Encycíopc- 
dia  I  según  las  enumeraciones  hechas  enton^ 
ees ,  particularmente  la  del  Autor  de  la  De- 
cima Real ,  que  tenia  motivo  para  saberlo: 
pero  aun  en  el  mas  Ínfimo  estado  de  pobla* 
cion ,  que  es  el  que  dá  Mariveaux  á  la  Fran- 
cia en  su  obra  eJ  amigo  de  los  hombres  ,  pone 
diez  y  siete  millones ;  suma  algo  escasa ,  pe- 
ro bien  distante  de  la  cortísima  que  la  cuen- 
ta Vosio.  Ya  queda  demostrado  en  el  Ar- 
tículo III.  del  Apéndice  de  nuestro  tercer 
volumen  pag.  9.  que  la  Francia  tiene  poca 
mas  6  menos  veinte  y  cinco  millones  de  al- 
mas. ¿Si  estas  diferencias  y  estos  errores  suce- 
den hablando  de  la  población  de  los  France- 
ses ,  qué  certeza  podrá  esperarse  de  la  xc- 
gúlacion  de  otras  Naciones  ? 

Hubner  en  su  decantada  Geografía  de 
1757.  cae  en  el  mismo  error  de  cálculo  que 
Vosio ,  de  daflr  á  la  Europa  solo  treinta  mi- 
llones de  habitantes,  al  mismo  tiempo  que  di- 
ce no  hay  una  legua  de  extensión  que  dexe 
de  ser  habitada  ó  poseída.  A  vista  de  tan 
enormes  diferencias  no  debe  admirarnos  la 
equivocación  que  en  este  punto  padecen  los 
que  hablan  de  la  población  de  España.  Real 
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en  su  aplaudida  obra  intitulada  Ciencia  del 
Gobierno  ,  impresa  en  París  el  año  de  1765. 
dá  á  España  solo  quatro  millones  de  almasu 
Voltaire  en  las  qüestiones  de  la  Encycloper 
día  ,  obra  del  año  de  177 1  ,  la  da  siete  mi- 
llones haciendo  grande  esfuerzo ,  y  citando 
á  Uztariz. 

La  Academia  Real  de  las  Ciencias  ,  qu^ 
acaba  de  establecerse  en  Lisboa ,  en  el  Alma- 
nak  para  este  año  de  1787-  pone  una  tabla 
de  poblaciones ,  y  entre  otras  faltas  de  exac- 
titud ,liay  la  de  seguir  á  Voltaire  poniendo 
á  España  los  mismos  siete  millones ,  y  el  dp 
dar  á  Madrid  trescientos  mil  habitantes  y  k 
^ue  no  llega  con  mucha  diferencia.  (*} 

No  sé  de  donde  pudo  haber  tomado  el 
primero  sus  noticias  para  dárnosla  tan  equi- 
vocada y  disminuida :  el  segundo  es  menos 
disculpable ,  pues  se  escribe  después  de  la  re- 
gulación que  se  hizo  el  año  de  1768  ,  siendo 
el  Señor  Conde  de  Aranda  Presidente  del 
Consejo:  y  la  citada  Academia  aun  todavía 

mc- 

(f)  Según  el  plan  pu-  población  deMadrid  cons- 
bticado  por  Real  orden  ta  de  15686/2  almas  814 
en  este  año  de  1787 ,  la     incluir  la  tropa- 
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menos  digna  de  excusa  ,  pues  habla  despncs 
de  los  Discursos  Políticos  sobre  censos ,  pu« 
blicados  por  el  Licenciado  Don  Viceate  Viz^ 
caino  9  que  saca  mas  de  once  millones  por  las 
relaciones  presentadas  para  quintos  y  única 
contribución  ;  y  después  de  la  publicación  de 
la  Industria  Popular  por  el  Señor  Campoma- 
nes ,  cuyas  operaciones  van  siempre  recula* 
das  sobre  los  mismos  once  millones. 

Esta  es  la  reguladon  mas  común  y  ve^ 
rosimil ,  mientras  que  el  Gobierno  acaba  de 
recoger  y  publicar  las  relaciones ,  que  coa 
toda  veracidad ,  y  la  posible  exactitud  ^  sees« 
tan  actualmente  arreglando*  (*)  £1  Marqués 
de  Mariveaux  en  su  mencionada  obr^  dice: 
que  en  el  tiempo  de  Cesar  tenia  España  cin- 
cuenta y  dos  millones  de  habitantes ;  propo-* 
sicion  que  Voltaire  contradice  con  el  texto 
de  Estrabon  que  florecía  en  tiempo  de  Au' 
gusto;  y  según  cita,  dice  en  su  Geografía 

que 
<*)  En  conseqüeücía  mas  t  pero  hay  motivos  pa- 
de  esta  operación  resulta,  ra  juzgar  que  de  algunas 
que  la  población  de  Espa-  Provincias  han  venido  di- 
ña ,  según  el  estado  que  minutas  las  relaciones, ««- 
icabadcformarsecni/S/,  pecialmente  de  ladeCa- 
consta  de  10415,826  al-     talima. 
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que  la  España  estaba  mal  poblada  por  falta 
de  agua  «a  sus  Provincias  internas ;  pero  vis** 
to  Estrabon  y  habla  de  España  como  pais  muy 
poblado  :  sin  entrar  en  la  qíiestion  sobre  cs^ 
t^  crecido  número  ^  puede  decirse  que  Vol^ 
taire  y  ^^^^  semejantes  adelantan  las  propo^ 
siciones  que  se  les  antoja ,  citando  textos  trua^ 
cadamente  con  falsedad  ó  .ligereza.  ^ 

Casi  la  misma  diversidad  de  cálculos  y 
pareceres  se  encuentra  en  los  computos  de 
un  pais  tan  ilustrado  y  sabido  como  la  Italia, 
cuya  mas  común  regulación  es  de  trece  mi- 
llones. Basta  esta  muestra :  no  nos  detenga^ 
aios  ahora  i  ventilar  las  regulaciones  de  ca- 
da uno  de  los  demás  paises  que  componen  la 
Europa. 

£1  Abate.de  S.  T?Urre  dá  nuevecientos 
millones  de  almas  á  todo  el  globo^  repartidos 
del  modo  siguiente :  i  Europa  iSo  millo^ 
nes ;  al  Asia  360;  al  África  180  ;  y  lo  mis-* 
mo  á  la  América.  En  la  Historia  general  de 
Asia  ,  África  ,  y  América  »  dice  su  Autor 
M.  L.  A.  R«  en  el  tomo  XIII  ,*  que  la  Amé* 
riica  contiene  en  el  dia  treinta  ó  quarenta  mi-» 
Uones  de  Almas  ,  aunque  Riccioli  la  dá  tres- 
cientos millones ,  y  Susmilsch^  ya  ciento,  ya 
•  rou.  IV.  Bbb  cien- 
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ciento  y  cincuenta.  Vallacc  ,  Autor  Inglés , 
que  trata  expresamente  sobre  el  númeio  del 
género  humano  ,  afirma  que  el  mundo  co- 
nocido contiene  mil  millones  de  almas.  Vol- 
taire  en  la  misma  obra  citada  le  rebasa  de  un 
golpe  de  pluma  cíen  millones  f  siguiendo  ea 
esta  parte  al  expresado  Abate  5L  PUrrc » 
aunque  sin  citarle» 

Verdaderamente  aturden  semejantes  dls* 
paridades ,  y  con  desconfianza  puede  entrar- 
se á  tratar  de  la  población  de  la  Rusia,  cu^ 
yos  vastos  dominios  comprehenden  las  partes 
menos  conoddás  y  freqüentadas  »  asi  de  Eu* 
lopa  como  de  Asia.  Empezaremos  por  las 
regulaciones  impresas  en  este  año  de    1787* 
£1  mencionado  Almanak  Portugués  regula 
4  la  Rusia   14  millones  y  cien  mil  habitan- 
tes. M,  Plschiow  acaba  de  publicar  en  Fe- 
tersburgo  \ina  nueva  Geografía  de  Rusia , 
que  trae  copiosas  tablas  de  la  población  de 
todo  el  Imperio.  Por  estas  asciende  í  26, 
618148  almas,  sin  incluir  Clero  ,  Noblezai 
Tropa  t  Marina  ,  Tribunales  ,  y  otros  esta- 
blecimientos;  ni  las  tropas  irregulares  ^  adua- 
res ,  ó  rancherías  vagabundas  ;  ni  tampoco 
los  individuas  de  Naciones  extrangeras ;  par- 
tí- 
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tidas  que  componen  un  considerable  n¿me^ 
ro«  Se  juzgan  muy  exágecadas  las  tablas  de. 
este  Autor ;  pero  de  qualqui^r  modo  es  mujr 
notable  la  diferencia  de  la  antecedente  regu« 
lacion  con  ^sta. 

Voltaire^  en  la  Historia  de  Pedro  el 
Grande,  tomo  primera,  publicado  el  año 
de  1769  ,  según  el  estado  formado  en  1747^ 
por  las  tablas    de  la  capitación  »   y  las  de 
mercaderes ,  oficios  ,  trabajadores ,  &c,  que^ 
le  habían  remitido  de  la  misma  Corte  ,  regu^ 
la  cerca  de  veinte  millones  su  población :  añai 
dicndo  luego  la  correspondiente  á  Cleros 
Nobleza ,  Exército  ,  Marina  ,  Extrangeros, 
Provincias  conquistadas  ,  esto  es,  la  Livonia, 
la  Estonia  ,  la  Yngriá  ,  la  Careliá ,  y  una 
parte  de  la  Finlandia  ;  incluyendo  t;imbien 
la  Ukranla  ,  y  los  Kosacos  del  Tañáis ,  íos 
Kalmucos ,  y  otros  Tártaros ,  los  Samoycdcs, 
los  Lapones  ,  los  Ostiakos  ,  y  todos  los  pue- 
blos idólatras  de  la  dilatada  Siberia  ,  saca  el 
total  de  24  millones  de  liabitantes. 

En  el  suplemento  de  las  Memorias  his-* 
t^ricas  ,  políticas  ,  y  militares  sobre  la  Ru- 
sia ,  por  el  General  de  Manstein ,  edidon  de 
1772  ,  se  halla  un  E^t^do  de  población  dis- 
Bbba  '   trí- 
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tribuiáo  por  clases ,  asi  de  la  sujeta  á  capita- 
don  ,  como  de  la  Nobleza  y  todas  las  demás, 
cpmprehendtcndo  igualmente  la  Livonia  , 
&c^  los  Kosacos  ,  y  las  Naciones  bárbaras  , 
errantes  y  paganas ,  hasta  las  fronteras  de  la 
China  y  el  Japón  ;y  el  todo  junto  compo- 
ne la  suma  de  i8  mHloaes ,  y  quatiocientas 
siil  almas. 

£1  ensayo  sobre  el  comercia  de  Rusia 
y  sus  descubrimientos  ,  impreso  en  Amster* 
dám  el  año  de  1777  $  nos  dá  una  idea  en«s^ 
te  patticular  que  conviene  trasladar  á  la  le* 
Ira.  • « 9,$i  por  una  parte  se  consideran  atcn^ 
,«  tamente  las  revoluciones  sangrientas  ;  las 
f,  escenas  trágicas  que  presenta  la  Historia 
y,  de  Rusia  :  si  se  recuerdan  las  sangrientas 
,1  guerras  de  los  Tártaros  ;  las  disensiones  ín* 
,,  testínas  de  los  Grandes  Duques ;  las  atro- 
^f  ees  carniceriás  de  Ivaií  Wasilíowitz  II.  el 
91  vengador  y  verdugo  á  un  tiempo  de  sus 
51  vasallos  ;  la  mortandad  y  destrozo  rena- 
cí cien  tes  siempre  á  la  aparición  de  cada  De* 
,^  metrio  5  las  destructivas  revoluciones  que 
„  sie  siguieron  ;  las  crueldades  de  Sophia  ; 
^,  las  sanguinarias  justicias  de  Pedro  I. ;  las 
,,  üre^üentes  eiecociiDnes  de  Bírcn  ,  quien , 

visf 
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9,  visto  el  cálculo  I  lia  hecho  perecer  dos  ca« 
,,  bezas  de  hombres  cada  dia  durante  todo  el 
9,  tiempo  que  ha  poseído  ó  dirigido  el  timón 
^,  del  despotismo  ;  y  últimamente  los  estra- 
„  gos  del»  peste;  la  guerra  contra  el  Turco; 
y»  y  las  atroddadesde  Pugatscbew :  si  se  cou^ 
5»  síderan  ,  digo  tOi3as  esras  muertes  ,  estos 
Pf  asesinatos  ,  estas  abominables  tragedias » 
9,  no  se  debe  admirar  que  todo  el  Imperio 
^y  Ruso ,  en  el  dia  solo  contenga  catorce  mi- 
II  Uones  de  almas*  ** 

I,  Es  singular ,  prosigue  ,  que  de  todos 
yi  los  Estados  que  tenemos  de^  la  población 
91  de  Rusia  no  ha]ra  dos  que  concuerden  }un* 
91  tos  I  aunque  tengan  toda  la  pretensión  de 
9,  estar  arreglados  exactamente  después  de 
91  las  enumeraciones  hechas  en  el  Imperio  ; 
91  la  mayor  parte  están  opuestos  relativamen* 
9,  te  á  las  épocas  de  las  revisiones  que  citan. 
9,  Esta  contrariedad  inspirando  naturalmente 
„  dudas  sobre  su  veracidad  ,  nos  dispensará 
9,  de  seguirlas ,  y  aun  de  resolver  el  térmi^ 
91  no  medio  de  sus  resultados.  ^' 

I»  £1  ultimo  empadronamiento  de  1764* 
,9  ha  podido  dar  un  total  de  17  á  18  millo- 
9>  Aes  de  habitantes  de  ambos  sexos  compre^ 

,1  hen^ 
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^,  hcfldido  todo  :  pero  este  cálculo  ,  sin  dtt- 
„  da  exacto  en  esta  época ,  no  puede  serlo 
„  después  de  la  guerra  de  Polonia  y  de  Tur- 
„  quía  ;  después  de  la  ultima  revolución  5  y. 
^,  sobre  todo ,  después  de  la  peste.  *^ 

Hecho  el  referido  preámbulo  »  pasa  cstQ 
Anónimo  á  explicar  sus  cálculos.  Dice  quc^ 
el  numero  de  los  que  pagan  la  capitación  es 
de  seis  millones  ,  probándolo  con  el  supuesto 
de  que  los .  esclavos  ó  siervos  perteneciente? 
á  los  Frayles  han  hecho  siempre  la  sexta  parte 
de  estos  contribuyentes ,  y  no  asciende  anual- 
mente sino  i  un  millón  ,  según  los  últimos 
empadronamientos ;  de  suerte ,  que  cuntan*^ 
do  el  otro  sexo  » viene  á  ser  esta  partida  ic 
doce  millones ;  á  estos  añade  el  Clero  que 
sube  á  cien  mil  almas;  la  Nobleza  i  cin- 
cuenta y  nueve  mil ,  pues  habiendo  Pugats- 
chew  exterminado  mil  y  doscientas  familias 
nobles ,  de  trece  mil  que  habia  ,  quedo  re- 
ducida esta  clase  á  í  i^Soo  ,  que  contando  i. 
razón  de  cinco  cabezas  por  familia  componen 
la  dicha  suma  de  $9^.  El  Estado  Militar  se 
regula  en  360,000  hombres;  el  deChanci- 
IJcrias  ,  Oficinas ,  &.c.  en  30,000  ;  las  Pro% 
Tincias  conquistadas  en  l^aQO^ooo:  supo* 

nien-  < 
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iiiefldo  que  la  población  de  Siberia  no  fue 
comprehendida  en  16  concerniente  á  los  escla^ 
vos  de  Frayles  añade  251,000  almas  :  de  to- 
do fofvna  el  resultado  general  de  14,000000. 
£n  esta  reguladon  no  puede  dexar  de  echar- 
se menos  algunas  clases  »  y  el  computo  y  aun- 
que arbitrario  ,  de  los  aduares  errantes  ^  y 
Naciones  montaraces  y  paganas. 

£1  Abate  Raynal  en  su  famosa  obra  ,  año 
de  1774  #  refiriéndose  al  Estado  formado  en 
1747.  regulaba  14,892,780  habitantes  la  po- 
blación del  Imperio  Ruso.  Este  mismo  au« 
tor  en  la  ultima  edición  de  1781  ^  que  hemos 
ido  siguiendo  en  gran  parte  y  como  repetidas 
veces  se  ha  expuesto  ,  ha  variado  sus  cálcu- 
los ;  y  haciendo  relación  al  año  de  I7$5.  dí^ 
ce  que  subia  dicho  año  á  8,96$, 316.  el  nú- 
mero de  hombres  :  que  suponiendo  igual  el 
de  mugeres ,  componian  la  suma  de  171930, 
632.  almas:  que  añadiendo  1,200,000.  de 
las  Provincias  conquistadas  á  la  Suecia  subia 
el  numero  de  vasallos  á  199130,632.  sin  con- 
tar el  Clero,  la  Nobleza,  y  el  Exército. 
Luego  reflexiona ,  que  si  las  guerras  contra 
la  Prusia  ,  la  Polonia^  la  Turquía;  si  las 
epidemias ;  si  las  revoluciones  han  ocasiona- 
do 
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io  después  ttna  dismiaucson  sensible  eo  !« 
pobiacion  referida »  las  grandes  adquisicicKies 
hechas  recientemence  d^enllei^r  aquel  va? 
cío» 

Estaregulacion.es  laque  masse  acetcti 
i  la  verdad ,  6  á  la  verosimilitud  ,  j  se  con- 
forma con  las  memorias  que  tenemos  exami- 
nadas :  arrin^andonos  á  ella ,  consideramos 
que  la  población  de  los  dominios  Rusos  debe 
regularse  en  veinte  millones  de  aln^s  poco 
mas  ó  menos.  No  solo  el  numero  de  los  ha- 
bitantes hace  poderoso  un  grande  Imperio  i 
son  precisas  otras  circunstancias.  Acabamos 
de  ver  4  la  Inglaterra ,  que  inclusa  la  Esco- 
cia y  la  Irlanda  ,  apenas  cuenta  nue^Q  mi- 
Upnes  de  almas  ^  sostener  vivas  y  reñidas 
guerras  contra  otras  grandes  Potencias ,  cu- 
yo numero  de  millones  de  habitantes  es  ia- 
comparablemcate  mayor.  La  agricultura  ,  la 
industria ,  las  ciencias  ,  las  artes ,  el  comer- 
cio ,  las  riquezas  ,  hijas  de  éste  y  aquellas  ; 
la  situación ,  el  amor  á  la  Patria  ,  la  consti- 
tución del  Gobierno  ^  el  vivo  interés  en  su 
conservación ,  el  espíritu  de  unión ,  la  am- 
bición de  gloria ,  son  los  principios  que  for- 
man el  verdadero  y  efeaivo  mérito  de  una 

Na- 
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Naciott  ,  y  i  projiordon  que  florecen  aque<« 
lias  calidades  prospera  su  £sta<fe.  :      ; 

-.  Los  Tciote  mübiies  de  habitantes  del  Inn^ 
perío  Ruso>  aunque  todos  en  Estados  conti* 
guos ,  ocupan  inmensos  países ;  y  una  graa 
parte  de  tan  considerable  población  se  vé  en 
ellos  sumamente  esparcida  y  separada.  Larac«» 
tual  Emperatriz  en  la  instrucción  para-fil  pro* 
yecto  del  Código  de  leyes  »  firmada  de  su 
propia  puño  en  Moscou  el  50  de  Julio  de 
ly&jFi  dke  que  el  imp^io  de  Rusia  tiene 
yír'g^dá^s  ácúict4HsÍMen  latitud  ^  f  165 
gradoi^nloHgittéd.  Rcducídos^ los  grados^ 
leguas  9  muestra  su  grande  extensión  compre* 
henderse  en  ella  incluida  una  parte  de  los  ma« 
res  del  Nord-este ,  por>  razón  de  las  Islas  des* 
cubiertas  y  agregadas  al  donúnio  Ruso.  > 
Por  leguas  comunes  de  Francia  regula 
Raynal  la  extensión  de  la  Rusia »  diciendo 
es  de  dos  mil  y  doscientas  de  Oriente  á  Qca^ 
so  9  y  de  cerca  de  ochocientas  de  Sud  á  jblor^ 
te«  Parece  que  el  género  humano  ha  ido  ák^ 
ninuyéndose  en  esta  Vasta  región  ,  pues  coá« 
tiene  desiertos  de  veinte ,  treinta ,  y  cinctien- 
ta  leguas » sin  que.se  encuentre  una  sola  per- 
sona viviente  ^  aunque  alguAos  de  estoS:  si*f 
^    xoM.iv.  Ccc  tua« 
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tuados  en  jj^uea  dima.  Si  después  de  corridas 
sus  Provincias  se^tra  h  reflei;ion  enlapara 
te  Oriental ,  se  confunden  Los  límites  de  Eu- 
ropa y  el  Asia  :  se  ignora  donde  concluye 
aquella  y  empieza  esta.  Desde  que  se  pasa 
la  laguna  Mfotis  »  4  tbdo  el  paisque  está  de 
la  otra  parte  del  monte  Tauro ,  reglones  ia* 
mensas  que  no  conocieron  bien  los  antiguos  i 
le  dieron  el  nombre  yago  de  Scythia :  le  han 
convertido  los  modernos  en  el  de  Tartaria  t* 
pero  desando  unos  y  .otros  incierta  pore^ 
tos  confines  la  demarcación .  de  Jas  4^  .parties 
del  mundo  mas  ¡principales  y  pobladas.*  (#) 
Todas  las  partes  del  Imperio  Ruso  estín 
sujetas  á  la  misma  forma  absoluta  dagobier* 
no  ^  á  excepción  de  las  Pravincias  ccAiquísta* 
das  s<^re  el  Mar  Báltico' »  que  conservan  tor 

'    ,  '    .  d05 

X*)  Gmelin,  miembro  intitulada  Í7ar¿i  Sihlrfca 
¿e'lá  Academia  de  las ''entre  otras  cosáis  notables, 
Ciencias  de  Petersburgo,  dice  qne  le  pareció  entrar 
de  vuelta  de>  sulviages  de  -  en  el  Asia  Juego.  quepaa6 
Siberia,  d^e  el  año  de  el  K,io  Jenisel  «n  ^ue  la 
1/34 ,  hasta  el  de  1743  tierra  muestra  un^^  nucf  a 
por  cuenta '  y  orden  de  faz ,  en  todo  diferente  de 
aquella  Corte ,  fcn  el  largiai '  la  "parte  que  dcxaba. 
ptt&ciodestt  gxandeobn  >  <      i     ' 
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dos  los  derechos  que  gozaban  baxó  cldomí^ 
RÍO  de  1^  Sueda  ;  á  ctócpcioa  ide  la  ükra*! 
hta  que  ha  sido  jruntenida  en  mnobos  de  los 
^yios ;  y  á  excepción  de  estos  >aduarcs  f 
pueblos  errantes  *  que  no  es  posible  sujetar  á 
una  regular  policía; 

;Baxo  délas  leyes  arbitrarias  de  Gobier- 
no absoluto  Yive  el  Qero  ,  antes  cuerpo  te- 
piible  ,  ah<Ka  dpcil ,  siempre' respetable  :  si- 
gue después  la  Nobleza  que  posee  la  mayor 
parte  de  las  tierras « trabajadas  por  sus  jorna- 
leros subditos  enteramente  dependientes  del 
Señor.  Luego  hay  una  especie  de  clase  de 
hombres  libres ;  pero  tan^ibscura^  hasta  es^ 
tos  tiempos  modernos  ,  que  la  Europa  igno- 
raba su  existeocia ;  se  compone  en  el  dia  de 
extrangeros ,  la    mayor  parte    Alemanes; 
de  algunos  Rusos  que  succesivamente  han 
podido  romper  sus  grillos ,  y  exercer  las  ar- 
tes y  el  comercio  $  y  de  un  pequeño  nume- 
ro de  labradores  propietarios.  £n  fin  ,  la  ul- 
tima y  mas  numerosa  clase  es  la  de  esclavos, 
que  no  debe  entenderse  en  toda  la  extensión 
del  termino  ,  aunque  se  le  acerca  mucho. 
Hsta  íníim^t  y  útil  parte  ..de  la  Nación  está 
repartida  ent(e  la  Cprona^  el  Clero ,  y  la 
*     :  Ccc  2  No- 
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Nobleza :  U  renta  de  ésta  no  se  cuenta  en  dh- 
jiero  cbflio  en  otras  Naciones ,  sino  pbrcabc^ 
«as:  se  dice  el  Príncipe  N.  tiene  diez  mil 
hombres  ,  en  lugar  de  decir  tiene  tantos  mil- 
rublos  :  el  esclavo ,  esto  es ,  síerto  ó  vasaUo 
sumiso  al  modo  del  derecho  feudal ,  que  pue- 
de dedicarse  á  éxercér  un  oficio ,  se  ajusta  con 
su  Señor  para  exercerle  j  6  si  el  Señor  juzga 
con  aptitud  i  alguno  de  los  suyos  ,  le  d4  los 
medios  y  aquella  libertad  necesaria  para  ga- 
nar la  vida  con  su  industria  ^  baxo  de  ciertas 
condiciones. 

No  es  ñicil  decidir  hasta  que  punto  son 
desgraciados  ó  dichosos  estos  hombres :  na 
conocen  los  atractivos  de  la  libertad :  nacen 
y  se  crian  en  una  constante  y  ciega  sujeción: 
en  medio  de  ella  se  casan  ,  procrean  » se  em^ 
borrachan  ,  se  bañan  ,  cantan  ^  baylan,  se 
alegran  y  celebran  á  su  Señor,  Sea  la  ruda 
servidumbre  en  que  viven  ,  y  la  supersti- 
ción que  la  acompaña  ;  sea  ^tupidez  natu* 
ral  ó  adquirida  por  la  constitución ;  lo  cierto 
¿s  ,  que  los  Rusos  fetán  mas  acostumbrados  á 
obedecer  á  golpes ,  que  de  otra  suerte  ;  y  en 
sus  almas  degradadas  no  hacen  impresión  las 
exhortaciones  afectüosias  i  las  razones »  ni  el 

buen 
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bnen  trato  y  modo.  Seña  largo  entrar  i  ha« 
blár  de  sus  costumbres ,  y  mucho  mas  délas 
de  tantas  Naciones  b¿iibaras,  idólatcasj  y 
mahometanas  como  componen  una  bnena 
parte  de  estos  dominios» 

No  corresponden  tampoco  á  sus  vastas 
'Provincias  las  rentas  del  Soberano,  ni  <oo 
proporcionadas  al  grandor  del  Imperio.  £r 
cierto  que  en  los  Estados  donde  se  faalhi  es^ 
casa  la  multiplicación  de  los  hombres ,  no 
puede  ser  considerable  la  renta  pública.  Mujr 
corta -era,  particularmente  en  dinero  ,.qnsiny 
do. subió  al  Trono  Pedro!.  Las  memorias 
convienen  todas  en  que  apenas  llegaban  i 
cinco  millones  de  rublos  ^  que  los  Franceses 
fcgulan  á  razón  de  cinco  libras.  (*)  La  nuk 
yor  parte  de  los  impuestos  se  pagaban  en*^ 
tonces  en  los  mismos  frutos  6  géneros  del 
país :  método  que  aun  se  conserva  en  alga« 
nos  Artículos  ^  porque  su  calidad  y  la  de  losf 

otoñ- 
en) Esta  reguIacKHi  es  ro^n  los  mismos  casos  por* 
la  9u«  óe  usa  por  áptoxir  lacer  una  cuenta  redondas 
macion  en  esta  clase  de  pero  el  común  valor  del 
escritos,  pero  no  es  exác-  rublo  es  de  i8.  reales  J, 
.  ta :  en  España  suele  con-*  a8«  maravedís. 
láxse  el  rublo  por  peso  du« 
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contribuyentes  así  Ip*  exige  5  por  exeinplo , 
d: tributo  de  pteles..  Era  suficiente  acuella 
i^nta. parala  njediocridád  en  que  se  hsáUbi 
la  Monarquía ,  y  para  subrenir  i  sus  ga^os^ 
y  aun  í  los  primeros  proyectos  de  Pedro  el 
Grande  ;  pues  la  mayor  parte  de  sus  Minis- 
tros servían  sin  sueldos  ,  y  em  quasi  nada  la 
pa|a  de  Oficíales  y  Soldados  Kusos  r  pero  no; 
eea  líuficienté  pa¥a  salir  de  aquella  medi«nia«» 
y  hacerse  tan  considerable  en  Europa.  La 
discreta  economía  de  aquel  Gran  Príncipe  yf 
el^aumentoique  supo. dar  iius  rentas  Ic  pro* 
poraonacon  los  medios  de.. fiooer  en  práctica 
«lis  gloriosjis  y  portentosas  empresas. 

A  principio  del  Reynado  deja  Czarina 
Jimí  subían  las  rentas  á  8^^$  0,^00  rublos  se^. 
gftin  el  estado  qué  (Contienen  las  ntemorías  del 
Puque  de  Liria  e$crka$  e^  173 1.  A  fines  del 
mismo  B^eynado  ascendía  i  h  suma  de  doce 
i  trece  millones.  Y  en  este  tie^npoempezói 
sentirse  en  el  Estado  la  falta  de  especie  con- 
Unte»  Se  introdusso  el  luso  /  que  dbsorvia 
sumas  considerables:  las  guerra  exteriores  y 
distantes ,  que  consumían  caudales  inmensos. 
<Dtra  de  las  principales  razones  de  la  escases^ 
de  numerario  en  Rusia .  i^s  la  desqoíifianza  » 

de- 
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defecto  doniqantcdo  taNa^íoB  ^^ne  lleg»> 
al  extremo  de  jentcrrar  el  •iíaptO/(Otáia¿TÍ^ 
mente  suelea  morir  ssdos)hemb(«f'xleia<}ii£4¿ 
dos  y  avarientos  $m  taiüiíeit»  él  paragc  dón- 
de tienen  escondido  su  tesoro.  Se  asegura  que 
la  Rusia  eneúbre;  infinfcu^eiite  mas  diiier<^ 
en  el  seno  de  k  tierra  t^jfue' di  qiteci^ula' 
en  el  püWico.  Sin :»led$um¡éfcr¿j^|a  muy 
rico  el  país  poblado.  Hacia  muchos  años  que^ 
la^  balanza  del  comercb  pendía  swmpre  ású; 
favor.  Son  quantiosos  los  Artícuiós;  {ie^mid 
mera  ó  considerable  necesidad  que  compre- 
henden  siís  extíaccioües  :'lsctti '  n^y  ^cos  ios 
que  reciben :  el  trage  y  porte  general  del 
pueblo  « y  su  vida  anterior. y  i:pnwjn  hacca 
muy  escasos  sus  consumos.  Se  ha  ido  prop&í- 
cionando  esta  suma  diferencia  desde  qtfS/W 
Insrha  ido  liacieiído progresos ma^e^j. y 
qwc  la  Corona  h»  entrado^n  mayores  empe- 
ños habiendo  extendido  succe^vamente  süf 
jreladoaes-ea  todoriüniifewé.'' ,J   - 

-  En^  tiempo  de  ía  Bmpeííl'íi*  IhM  íV 
fueron  presentaúdonüeVOs  Tét^ké»  y  nuevo* 
Aitdios-;  y  snbi6  la'rietta  ¿oiíMaerablementc.' 
Étf  ©I  delif'actüW  Catalina  áseéri^iá'^n  176^ 
á^'i#>ittia4ftite  «de  ÍrttM:t^  ,!^-««ffi9i^'uiad'^má^ 

*  Ci] 
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«1  atioKMitQ  m^  tamisa  de  ia  gm^ía  cofitrl 
eVTiifi¿píJE»«iAipara  volvcr.^n  parte  á  U  paz, 
alcstado  cu  .qaei  sel  hatiaba  antes  de  aquellas 
tiicbgcloaes.  A  esta;*época  debía  el  Gobierno 
á  losOiaoves^  y  Uoiandeses  sumas  bastante 
2f.M^s  ^  <}uejde$p«üe$.se  han. ido  satUfacíea^ 
4#^>^ebiaá  UNacáoii  cerca  de  Cuarenta  mU 
ÜQtkpiS  d^  yubl«  ¡m  billeteci .  4e  banco ,  para 
W?  qiue  habia  hipotecado  una  gran  cantidad 
de  cobre  >  distribuida  en .  las  difereotes  cazar 
del  Imperio.    :u\  - '  .  ./  .  ¿   ?  .    >> 

..,.:..    •;..,   ;.     ■    ;..  .:  :-..::..:.     ,. 
CAP  I  TUL  o. XVII. 

VXffÉRZM  2£I LITARES  PS  LJL  nPSIA. 


.  Ai>f£^tgnorat|ue;1a9.usia  no  tenia  caer-» 
po^  (wmú  de  líxétcko  basta  el  tiempo  de  Pe* 
dro  I...q»e;  jftnicraflaeatft  le  cxeo:pcEo  no  sa- 
ben todos  quejiAie^.de  9$te  Principe  ya  el 
Tro|ft0.gi>zQ:^^Qiare$  gue  habjaa  conocido 
la  ncjcesi^ad^dc  trqpas  regladas.  SI  Qív  Mi- 
gu4J^?«dero;yr4t5v^a.fu^,i^tiínos  a^os  fjm 
^P  A^^xq;  J^icbaelp\yit^;^:^lj^^^ 

^  ^  ,  pH- 
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plinado.  Durante  la  guerra  con  la  Polonia 
formaron  algunos  Regimientos  de  Infantería 
sobre  el  modelo  de  las  demás  tropas  Euro- 
peas ,  y  se  sirvieron   de  Oficiales  extrangc- 
ros.  Un  cierto  M.  de  Alciel  en  1642.  era  Ge- 
fe  del  Regimiento  de  Butirsky  ,  que  se  com- 
ponía de  cincuenta  y  dos  compañías ,  cada 
una  de  cien  honabres.  También  se  halla  una 
antigua  lista  ,  año  de  1648  ,  del  primer  Regí, 
miento  de  Moscowsky  de  que  era  Coronel 
el  General  Drumond. 

El  mismo  Czar  Alexo  hizo  traducir  del 
Alemán  un  libro  sobre  el  arte  militar  ,  y  se 
propuso  armar  un  cuerpo  de  caballería.  Pe- 
ro como  era  necesario  contemplar  á  los  Stre*^ 
litzes  que  miraban  con  envidia  estas  nuevas 
tropas ;  como  los  Boyardos ,  que  tenían  tan- 
ta consideración  en  la  Corte ,  no  querían  con- 
sentir en  perder  sus  vasallos ,  que  según  la 
costumbre  ,  solo  ejstaban  obligados  á  servir 
el  tiempo  de  la  campaña ;  y  como  el  Clero, 
tan  poderoso  en  Rusia ,  temía  la  introduc- 
ción de  extrangeros,  y  las  conscqüencias  de 
semejantes  novedades ,  se  desvaneció  todo  es- 
te nuevo  plan. 

^2  formidable  milicia  de  los  Strclitzes, 
•    TOM.ir.  Ddd  cu- 
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cuyo  numero  era  de  quar'cnta  mil  hombres, 
prosiguió  en  hacer  el  servicio  del  mismo  mo- 
do ,  y  casi  ^on  los  mismos  privilegios  que 
antes.  Divididos  en  Regimientos  ,  una  parte 
servia  la  Guardia  del  Czar  ,  las  demás  guar* 
necian  las  plazas  fronteras*  Consistian  sus  ar- 
mas en  un  mosquete  y  un  sable-  La  paga 
era  quatro  rublos  al  año }  pero  los  priviler 
gios  y  libertades  para  comerciar  les  hacia  sub- 
sistir. Quando  llegaba  el  tiempo  de  guerra , 
los  que  eran  ricos  se  eximían  mediante  una 
cierta  suma  ,  y  ponían  un  hombre  en  su  lu- 
gar. Esta  milicia  era  la  sola  Infantería  que 
mantenía  el  Monarca  durante  la  paz  ;  pero 
tenia  nombrados  ,  y  como  de  prevención ,  un 
cierto  numero  de  Coroneles  y  otros  Oficiales 
á  quienes  en  tiempo  de  guerra  se  les  señala- 
ba un  distrito  ,  y  se  les  destinaba  un  cierto 
número  de  hombres  con  que  formaban  los 
Regimientos  y  marchaban  á  campaña» 

Es  fácil  de  concebir  la  mala  calidad  de 
esta  tropa  nada  disciplinada  ,  mal  armada  ,  y 
peor  vestida.  Cada  soldado  llevaha  el  arma 
que  le  vem'a  á  la  mano  ;  la  mayor  parte  una 
especie  de  hachas  que  llaman  berdisch  ; 
otros ,  mazas  ó  porras ;  y  muy  pocos  ,  ar- 

niaJ 
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ihas  de  niego.  Esto  era  la  Infantería. 

La  Caballería  se  componía  de  la  noble* 
za  ,  llamada  en  Rusia  ,  Dieti  Boyarsku  á\^ 
persa  en  todas  las  Provincias  donde  tenían  sus 
feudos.  A  la  abertura  de  la  campaña   cada 
Caballero  se  hallaba  á  la  Asamblea  general 
con  cierto  numero  de  criados  ^  según  le  cor- 
respondía respectivamente  á  su  feudo :  servía 
sin  paga ,  y  con  la  obligación  de  mantenerse 
el  y  su  gente.  Sus  armas  eran  arco  y  flechas^ 
un  sable ,  y  la  media  pica  ó  lancilla ,  y  al- 
gunos tenían  armas  de  fuego*  Semejante  Ca^^ 
balleria  solo<  podía  servir  contra  otras  seme- 
jantes. Ademas  de  esta  Caballería  mantenía 
•  la  Corona  algunos  miles  de  Tártaros  que  se 
habían  sometido  al  Imperio.  Quando  era  ne- 
cesario mas  Caballería  ,  tomaba  la  Corte  á 
&u  sueldo  un  gran  número  de  Calmukos  á 
quienes  pagaba  un  rublo  por  cabeza  al  año  ^ 
y  una  pelliza  de  píeles  de  carnero.  Habién- 
dose puesto  los  Cosakos  baxo  la  protección 
de  la  Rusia ,  aumentaron  las  tropas  de  esta 
Potencia  con  mas  de  cien  mil  hombres  de  Ca- 
ballería ligera. 

Llegó  en  fin  la  reforma  con  este  siglo 

y  COA  Pedro  el  Grande.  Fue  su  principio  una 

Ddd  a  Com* 
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Compañía  que  formó  este  insigne  Czar  de 
cincuenta  jóvenes,  de  los  que,  según  costum-^ 
bre  ,  se  criaban  con  él ;  la  puso  el  nombre  de 
Poieschenie  ,  esto  es ,  de  diversión :  declaró 
al  mismo  tiempo  que  no  quería  tener  ningü<» 
na  prerogativa  sobre  sus  compañeros  ,  y  em* 
pezó  á  servir  de  tambor.  Depositó  su  auto** 
ridad  ,  en  quanto  á  grados  militares  ,  en  ma- 
nos del  Knes  Romadamowsky  ,  y  mientras 
que  éste  vivió  (*)  fue  siempre  de  quien  se 
sirvió  para  sus  promociones  personales ,  has# 
ta  General  y  Almirante.  Por  este  termino 
obligó  á  que  la  nobleza ,  que  tenia  repug* 
aanciaá  servir  baxo  de  inferiores  suyos»  se. 
acostumbrase  á  la  subordinación  y  discipli- 
na militar. 

Aumentó  Pedro  poco  á  poco  su  Compa- 
ñia  :  de  ella  formó  en  1706.  dos  Regimien^ 
tos  de  Infantería  ,  que  declaró  sus  Guardias: 
del  primero  fue  Coronel  M.  de  Bfomberg; 
y  el  Príncipe  Gallitzin  del  segundo.  Siguien- 
do estos  pasos  logró  establecer  una  excelente 
Infanreria  á  la  Alemana,  cuyo  principal  maes- 
tro entonces  fue  el  Mariscal  Ogilby.  Quiso 

<*)    Murió  tu  lyiZ. 
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]>oner  la  Caballería  sobre  el  mismo  pie  Ale- 
mán: pero  no  teniendo  la  Rusia  caballos  a  pro- 
posito^ se  vio  obligado  á  abandonar  el  proyec- 
to ,  y  contentarse  coa  formar  Regimientos  de 
Dragones. 

De  esta  suerte  dio  al  Imperio  un  ex($r-* 
cito.  A  su  muerte  se  componía  de  dos  Regí-- 
mienros  de  Guardias  ;  de  cincuenta  de  Iq« 
fanteria ;  de  treinta  de  Dragones ;  de  algu- 
fios  escuadrones  de  Usares ;  de  sesenta  y  sie- 
le  Regimientos  de  guarnición  ,  y  de  seis  de 
Milicia ;  llegando  ti  todo  á  cerca  de  doscien- 
tos rail  hombres.  La  Infantería  Rusa  ordi« 
naríamente  se  divide  en  dos  cuerpos :  en  Re- 
gimientos  de  campana ,  y  Regimientos  de 
guarnición. 

Fundado  un  Estado  Militar  tan  bien  ar* 
reglado  y  tan  formidable  ,  ha  visto  la  Rusia 
&)recer  en  su  seno  grandes  Generales^  asi 
extrangeros  como  del  pais.  Los  Munich  y  los 
Keith  ,  los  Lasci  ,  los  Lowendal  ,  de  los  pri« 
meros  1  los  Galitzín  ,  los  Soltikof ,  los  Apra* 
xin  ,  los  Dolgorowsky  ,  los  Romanzof ,  lot 
Schernichef  de  los  segundos ,  se  han  hecho 
célebres  baxo  las  vanderas  de  los  exércitos 
Rusos ,  sin  contar  otros  muchos  de  recomen- 
•dable  mérito.  £a« 
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Entre  las  tropas  irregulares ,  las  principa^ 
Íes  eran  las  de  Cosakos  de  la  Ukranía.  Estos 
tenian  su  Geíe  llamado  el  Hetmán.  En  vír^ 
tud  de  las  convenciones  hechas  con  el  Czar, 
no  estaban  obligados  í  dar  socorro  ni  tropas 
contra  Christianos »  sino  solo  Contra  infieles ; 
pero  desde  la  infidelidad  del  Hetmán  Maupá 
los  sujeto^  trató  Pedro  I.  como  á  un  pueblo 
conquistado ,  y  los  hizo  servir  contra  todos 
sus  enemigos  indistintamante.  La  actual  Em^ 
peratriz  ha  extinguido  aquella  dignidad  »  y 
sometido  esta  Provincia  al  pie  de  Comandan* 
cía  general  como  las  otras. 

Tomaremos  tres  épocas  para  conocer  el 
estado  progresivo  de  las  fuerzas  militares  de 
la  Rusia  i  después  de  su  establecimiento  por 
Pedro  el  Grande  \  la  primera  del  tiempo  de 
Ana  :  la  segunda  del  de  Isabel :  y  la  terce* 
ra  el  actual  de  Catalina.  £1  Gobierno  había 
descuidado  algo  el  exército  desde  el  año  de 
1725.  en  que  murió  aquel  Príncipe,  h^tt 
el  de  1730.  en  que  entró  á  reynar  la  Cza- 
rina Ana. 

La  tropa  reglada  consistía  en  1731.  en 
73Í|)8oo  hombres  de  Infantería  de  Campaña, 
en  58^800  de  Infantería  de  Guarnición  ,  en 

jpSboo . 
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39^^000  (3c  Dragones  de  Campaña,cn  4^500 
de  Dragones  de  Guarnición  ;  partidas  que 
forman  el  total  de  1768100  hombres.  Aug- 
mentó luego  el  exército  de  suerte  que  á  su 
fallecimiento  en  1740.  llegaba  á  240^000 
hombres.  £q  su  tiempo  logró  el  célebre  Mu« 
nich  restablecer  el  buen  orden  que  se  había 
empezado  á  relaxar  ,  y  perfeccionar  la  disci- 
plina hasta  el  alto  grado  que  sabe  toda  Eu- 
ropa. 

£a  los  primeros  años  4el  Reynado  de 
Isabel  I.  se  notaba  algún  descuido  en  la  par- 
te militar  ,  que  luego  se  remedió  ;  hizo  tam- 
bién varios  aumentos ,  de  forma  ,  que  antes 
de  la  ultima  guerra  de  Alemania  llegaba  su 
exército  á  270^791  hombres.  Emprendida 
esta  guerra  ,  fueron  tan  considerables  los  au« 
XBentos  que  se  siguieron  ,  que  en  el  año  de 
176 1,  ascendía  á  326^861 ,  como  consta  por 
el  resumen  general  aquí  adjuntó ,  sin  contar 
las  tropas  ligeras,  como  Cosako;,  Calmukos/ 
&c.  que  á  esta  sazón  llegaban  á  nSQi2^. 


•Rr- 
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RESUMEN  GENERAL  DE 
las  trojpas  Rusas  en  el  año  de  1761. 

Una  Compañía  de  Guardias  de 
Corps  9  de  que  la  Emperatriz 
es  Capitán.  ©360. 

Un  Regimiento  de  Guardias  de 

á  caballo.  10376. 

Tres  Regimientos  de  Guardias 

de  Infantcria.  8®524. 

Un  Cuerpo  de  Cadetes  de  tierra 
con  la  Compañia  de  200  Co- 
razeros  de  los  mismos.  ®6qo. 

Hueve  Regimientos  de  Coraze- 
ros. 

Seis  Regimientos  de  Granaderos 

á  caballo.  '  7^506. 

Veinte  y  nueve  Regimientos  de 
Dragones  de  campaña.  36©a79. 

Cinco  Regimientos  de  Usares.  4®8£  5. 

Quatro  Regimientos  de  Grana- 
deros de  Infantería.  p^ipi. 

Quarenta  y  seis  Regimientos  de 
Infanteria  de  campaña ,  inclu- 
so el  aumento  de  las  quarenta 

y 


8®757- 


ultrat4:aiiikos. 
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y  seis  Compañías  de  Granade- 

ros* 

1152)828. 

Veinte  Regimientos  de  Infante- 

ría de  Ukrania. 

ai3©3oo. 

Quatro  Regimientos  de  Caballe- 

ría de  Ukrania, 

4^462. 

Quarenta  y  ocho  Regimientos  de 

Infantería  de  Guarnición. 

6i©76i. 

Siete  Regimientos  de  Caballería 

de  Guarnición. 

88)400. 

Seis  batallones  de  Infantería  de 

Guarnición. 

3^865. 

Un  Esquadron  de  Dragones  de 

Guarnición. 

®S7S- 

Un  Cuerpo  de  Artillería  con  los 

Regimientos  de  Fusileros  agror 

gados. 

ao©ooo^ 

Un  Cuerpo  de  Ingenieros  y  Mi- 

nadores, 

©961. 

Quatro  Regimientos  de  Marina, 

io©ooo. 

Una  Compañía  de  Cadetes  de 

Mar. 

©200. 

326^861. 

Veinte  y  cinco  Caerpos  de  tro- 
pas ligeras  é  irregulares.  1183224. 

Total.  445®o8j. 

TOM.  ir,      Eee         Un 
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Un  Regimiento  de  Infantería  se  compne  de 
dos  Comf  antas  de  Granaderos  ,  y  doce 
de  Fusileros  ¡^ue  hacen  tres  batalhnes. 

Estado ma- Un  Coronel. 

y^^-  Un  Teniente  Coronel, 

Un  Primer  Mayor, 

Dos  Segundos  Mayores. 

Un  Auditor, 

Dos  Ayudantes  de  Campo. 

Un  Quartel  Maestre. 

Un  Maestro  de  Carruagcs. 

Un  Comisario, 

Un  Capellán. 

Un  Cirujano  Mayor. 

^Dos  Cirujanos  Segundos. 

Ocho  Obuesés, 

Un  Tambor  Mayor. 

.Un  Preboste, 

Una  Compañía  de  Granaderos  se  eomp* 
ne  de 

Un  Capitán. 
.Quatro  Penientes* 
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Quatro  Sargentos. 

Dos  Capitanes  de  arnus. 

Un  Furrier. 

Seis  Cabos  de  Esquadra. 

Quatro  Pífanos  con  el  Tambor. 

JJn  Barbero, 

Doscientos  y  veinte  Granaderos. 

Una   Compañía  de  Fusileros    se   compo- 
ne de 

•  ■  -      . 

Un  Capitán. 

Tres  Tenientes, 

Un  Alférez. 

Dos  Sargentos. 

Un  Capitán  de  armas. 

Un  Furrier. 

Quatro  Cabos  de  Esquadra. 

Tres  Pifanos  con  el  Tambor. 

Un  Barbero. 

Ciento  cincuenta  y  un  soldados* 

Se  dan  ademas  á  cada  Compañía  diez  y 

siete  caballos ,  y  ocho  hombres  ,  para  que 

los  cuiden  y  conduzcan.  Cada  batallón  tiene 

dos  Cañones  y  dos  Obuses ,  los  quales  son 

Eee  %  ser- 
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servidos  por  ocho  hombres  cada  uno  ;  y  tie? 
ne  dos  carros  de  municiones  ^  j  ocho  ca-i 
ballos. 

Se  dan  i  los  Oficiales  sus  Criados  ,  los 
quales  se  sacan  del  número  de  reclutas  que 
se  entregan  á  los  Cuerpos  \  y  estos  después 
de  servir  seis  años  á  los  Oficiales  ascienden  á 
Soldados.  ^ 

El  Coronel  tiene  seis* 

£1  Teniente  Coronel ,  quatro# 

Un  Mayor  primero  ,  tres. 

Un  segundo  Mayor  ,  dos. 

Un  Capitán ,  dos. 

Un  Oficial  Subalterto ,  uno» 

La  tercera  época  del  Estado  de  fuerzas 
militares  de  tierra  es  la  actual  de  Catalina  IL 
sin  incluir  las  tropas  irregulares  ,  cuyo  nu« 
mero  varia  con  la  mas  ó  menos  necesidad  de 
su  servicio  ;  llegan  á  trescientos  setenta  y 
nueve  mil  y  veinte  y  cinco  hombres  ,  como 
vá  i  verse  por  los  extractos  ó  resúmenes  ge- 
nerales y  que  siguen  puestos  á  continuación. 


HE-' 
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RESUMEN  GE  NER  AL  DE 

las  Tropas  Rusas  ,  sacado  de  los  Planes 

y  Estados  formados  en  el  año 

de  I78(í 

El  Exército  se  compone  en  el  día  <Ie 
solamente  los  Cuerpos  de  Campaña  ; 
pues  no  se  cuentan  en  él  los  de  Guar- 
dias ,  los  de  Guarnición »  los  Cosa- 
kos ,  y  tropas  irregulares,  ni  tampoco 
el  Cuerpo  de  Artillería.  En  la  forma 
siguiente  está  hecha  la  nueva  reparti- 
ción del  exército  en  las  nueve  divi« 
siones  que  se  acostumbra. 


1.* 


2.* 

4* 

7' 
9-* 


Pctersburgo  ,  Livonía , 
Finlandia ,  y  Novogo- 
rod 

Ukrania 

Caterinoslaw ,  Taurída, 
Cuban  y  Caucaso. .  . . 

Moscou. 

Wlodomír 

Smolensko. 

La  Rusia  blanca 

Orcmburgo 

Sibcria ^  .  , 

Total. 
Ca. 


Batallo.  1 
nes.     1 

fisqua- 
d  ron  es. 

30- 
44- 

12. 

78. 

I02. 

4- 

195. 
12. 

6. 

la. 
6. 

I  o. 

10. 

lO. 

20. 

ao6.  I  346. 


4o6 
Gada  división  está  mandada  por  sus  res- 
pectivos Generales  :  estos  en  Rusia  son  de 
quatro  graduaciones  ;  la  primera  de  Fclát- 
Mariscal »  ó  Mariscal  General ;  la  segunda 
de  Qeneral  en  Gefe  ;  la  tercera  de  Teniente 
General;  y  la  quarta  de  General  Mafor, 
esto  es ,  Mariscal  de  Campo.  Manda  Ja  pri- 
mera  división  el  Conde  Razomowsky  ;  la 
segunda  el  Conde  Romantzow  ;  la  tercera 
el  Príncipe  Potemkin  ,  todos  tres  Feldt- Ma- 
riscales, A  esta  tercera  división  se  la  ha  ^ña. 
lado  tan  crecido  número  de  tropas  ,  como  se 
vé ,  á  causa  del  viage  de  la  Emperatriz  a 
Cberson  ;  y  se^la  ha  agregado  la  correspon- 
diente Artilleria  ,  y  cincuenta  milCosakoi. 
Los  Comandantes  Generales  de  la  quarta, 
quinta  ,  sexta  ,,y  séptima  división  son  Gene- 
rales en  Gefe ,  y  los  de  la  octava  y  nona 
son  Tenientes  Generales.  Cada  Comandante 
General  tiene  respectivamente  baxo  de  sus  ór- 
denes los  demás  Generales  que  corresponden 
á  la  fuerza  ^e  su  división. 
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componen  el  todo  de  las  expresadas  divisiones  - 
^  del  Exército  de  Canifona,  . 

*  I  o.  Regimientos'  de   Granaderos*^ 
de  á  quatro  batallones  f  com- 
puesto cada  batallón  de  qua  • 

tro  Compañías 

Regimientos  de  Fusileros  de 

Iá  quatro  batallones,  com- 
puesto cada-  batallón  de  qua- 
tro Compañías 
57'  Regimientos  de  Fusileros  de 
á  dos  batallones  ,  compues- 
to cada  batallón  de  cinco 
Compañías   de  Fusileros  y 

una  de  Granaderos 

14.  Regimientos  compuestos  de  un 
batallón  de  á  seis  Compañías. 
7.  Cuerpos  de  Cazadores  de  i  qua- 
tro batallones  ,  compuesto 
cada  uno  de  seis  Compañías 
2 .  Cuerpos  de  Cazadores  ,  com 
puestos  de  un  solo  batallón 


Infan- J 
tcria.> 


I 


.s. 

ú 


409750, 

11^9928. 

279944. 
19995. 


Caba-  J 


;.  Regimientos    de    Corazeros  / 
compuestos  de  seis  Esqua- 
drones  cada  uno. ........ 

19.  Regimientos  de  Caravineros  , 
compuestosr  de  seis  Esqua- 

drones  cada  uno 

10.  Regimientos  de  Dragones,com- 
puestos  de  diez  Esquadrones 

cada  uflo. 

17^  Regimientos  de  cabajlos  llge- 
'  ros ,  compuestos  de  seis  Es- 
^     quadrónes  cada-iino 


Ílg9002. 


5®235- 


2i9oi4. 


1 898  20, 


i69>5o. 


Total  de  cstalníintería.  2139002. 
Total  de  esta  Caballería.  61 98 19. 

2749821. 


ói&Sig. 


4o8 


Totales.  ^V^^''^ 
¿104^704. 


0o68. 


fi;£RZA  DE  LAS  TROPAS  NO 

inclusas  en  el  JExircito  llamada 

de  Campaña. 


I.  Compañía  de  la  Guardia  del 
Cuerpo ,  de  que  es  Capitán  la 
Emperatriz  misma,  y  Capitán 
Teniente  el  Príncipe  Potem- 
kin. 

3.  Regimientos  dé  Guardias  de  In- 
feútcria  ,  Preobrasensky  ,  Is- 
maelowsky  ,  Simonowsky  , 
de  i^üe  es  Coronel  la  Empe- 
lairiz*  •••••••••••••  •••• 

\.  Regimiento  de  Guardias  de  á 
Caballo  ,  de  que  es  Coronel 
la  Emperatriz. .  .  * 

I.  Esquadronde  Guardias  Usares. 

I .  Esquadron  de  Guardias  Cosakos. 

I.  Cuerpo  de  Cadetes  de  tierra. .  % 
84.  Batallones  de  Guarnición  ,  á  ra- 
zón de  7  7  2  hombres  cada  uno. 

Artilleria 

Cosakos  y  tropas  irregulares  de 
á  caballo  no  tienen  número 
fixo  ^  y  se  toman  las  que  se 
necesitan  según  las  ocasiones. 


i"®376. 
©159. 
©159, 
©600. 


289500. 


oo®ooo. 


1040704. 


Par 
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Para  tojos  los  negocios  ác  la  Guerra  haf 
.ua  ColegiQ »  nombre  que  en  Rusia  daa  otr 
dínariamefite  á  los  Consejos ,  como  el  d« 
Congregaciones  á  los  de  Roma  ,  compues* 
to  de  un  Presidente  ,  un  Vice-Presidcntc  ^ 
muchos  miembros  de  diferentes  grados  ,  y  un 
gran  número  de  Subalternos.  Este  Colegio  ó 
Consejo  rdsideen  San  Petersburgó  ,7  hay  es;* 
tablecido  en  Moscou  una  Comisión  jque  dír 
rige  las  divisionei  mas  distantes.  La  plaza  de 
Piesidente  está  vacante  desde  la. demisión  ddl 
Feldt-Mariscal  Conde  dé  Czernichew.  El 
Príncipe  Potemkin  cómo  Vice  Presidente 
eserce  las  funciones  de  aquel ,  y  junta  en  su 
persona  todo  ^1  poder  de  este  importante  ra^ 
mo.  Se  exceptúan  las  Guardias  y  la  Artille^ 
ria  : .  aquellas  dependen  inmediatamente  de 
la.  Soberana  »  y  esta  de  su  Comandante  Go^ 
ncral.  ^ 

Sin  paramos  al  por  ^menor  del  Gobier-^ 
no  9  y  Administración  militar  ,  ni  á  los  abu-^ 
sos  que  se  nor^  en  ésta ,  apuntaremos  algu-^ 
ñas  particularidades  que  indiquen  sus  carac- 
teres y  diferencias  respecto  á  otros  países. 
Todas  las  obras,  qup  exig^i  economía  en  un. 
Regimiento  encuerpo  Us> hace >  eLsc^dadol 
,    TOM.  ir.  Fff  mis- 
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misino ,  como  las  de  oficios  de  Paaadcro  , 
Sastre  ,  Zapitcro  ,  Herrador  ,  Carpintero  , 
&c.  Gada  Regimiento  tiene  su  depósito ,  que 
en  campaña  queda  á  la  retaguardia  baxo 
de  una  competente  escolta  ,  precisa  para  la 
seguridad  ;  pero  que  causa  una  considerable 
disminución  de  combatientes.  efectlTOs  ;  ma** 
yormcntc  siendo  uno  de  los  grandes  abusos 
d  de  tener  incompletos  los  cuerpos. 

Los  recl  u tas  son  en  parte  una  especie  de  im- 
puesto ó  tributo  queel  Señor  paga  al  Monar- 
ca según  el  tiempo  de  paz  ó  de  guerra ,  relati- 
vamente i  la  necesidad  que  ocurre  de  reforzar 
el  Exércico.  En  el  curso  ordinario  se  toma  de 
quinientos  hombres  uno^  comprehendidos  los 
habitantes  de  las  tierras  de  la  Corona*  Sirve 
de  regla  el  catastro  de  U  capitación  que  sé 
renueva  cada  quince  años  ^  y  «n  el  que  todo 
varón  desde  quatro  años  á  sesenta  está  matri- 
culado y  claseado.  $e  estrecbarel  número  en 
los  casos  urgentes  :  en  el  de  la  ultima  guerra 
contra  el  Twco  la  J^mperatria^tomóuna^ez 
un  hombre  <le  ciento  y  cincuenta,  y  aun  uno 
sobre  ciento.  En  la  colección  de  reclutas  se 
hacen  crueles  .vexaciones ,  especialmente  -en 
las  regiones  datantes  i  y  los  ^conducen  con  in- 
1  -         creí- 
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creíble  inhuiáaoidad ;  pues  ordinariamente 
Jos  Oficiales  subaUernós  encargados  de  estti 
comisión  SO0  gciitc  bf  \ital  ,  interesada  y  ^  dif^ 
ra ;  y  este  articulo  es  uno  de  aquellos  en  quls 
se  han  introducido  muy  deplorables  y  per^ 
fiiciosos  abusos  para  el  Imperio  y  para  c^ 
Exército.  > 

Coítio  de  la  capitación  salen  \ó%  reclil- 
tás  ,  iguatment^  se  echa  mano  del  casado  que 
del  soltero.  El  paisano  Ruso  por  lo  general 
se  casa  de  edad  mas  temprana, qué  en  otros 
paises.  Los  hijos  que  le  nacea  íintes  de  ser 
soldado  quedan  esclavos  de  su  Señori  pero  él| 
su  muger  ,  y  los  que  nacen  después  de  agre* 
gado  á  las  vanderas  pasan  al  dominio  de  la 
Corona.  La  Emperatriz  ha  establecido  par« 
estos  una  escuela  en  cada  Reginuenta  donde 
aprenden,  á  leer  y  escribir  ;  se  les  reputa  co? 
mo  soldados  á  una  cierta  edad  ;  se  les  dá  una 
especie  de  crianza  adequada  á  su  estado  i  se 
les  hace  Pifanos ,  Tambores,  ó  Escribiente* 
á  los  mas  aptos ,  de  ios  infínitosque coinpo^ 
nen  las  Chancillerias  ú  Oficinas  militares* 

La  constitución  phisica  del  soldado  Ruso» 

su  modo  duro  de  vivir ,  las  supersticiones  de 

que  abunda  en  la  religión  que  tiene ,  la  escla- 

Fffa  vi- 
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cvitud  i  que  está  aoostumbrado  desde  su  in- 
ifancia  ,  la  severa  disciplina  en  que  luego  en- 
tra » }e  hacen  robusto  ,  sobrio ,  humilde ,  su- 
frido ,  y  muy  asido  ¿  su  pais :  estas  circuns- 
tancias  ,  la  de  hablar  un  idioma  que  no  en« 
tiendep  las  otras  Naciones ,  y  la  de  profesar 
una  religión  que  no  se  conoce  ó  muy  poco 
Alera  de  ras  límites ,  le  aseguran  también 
mas  sujeto  á  sus  vandcras.  Calidades  todas 
q[ue  han  hecho  tan  respetable  y  temible  el 
soldado  Ruso :  peso  ya  estas  se  van  desva- 
neciendo ,  y  conserya  las  malas  de  embria^ 
guezy  propensión  al.  hurto  que  ha  tenido 
siempre.  Las  guerras  forasteras  le  han  euse* 
fiado  que  puede  vivirse  en  otros  paises  aun 
mejor  que  en  su  pais  natal ;  le  han  hecho  de* 
sapareeer  poco  á  poco  las  preocupaciones  ó 
los  principios  que  tenazmente  le  dominaban» 
el  nuevo  trato  le  ha  abierto  las  ideas  de  com« 
paracion  ;  empieza  á  razonar  ,  á  censurar  las 
órdenes  de  sus  superiores  ,  y  i  perder  aqne« 
Ha  ciega  obediencia  con  que  obraba  maqui- 
nal mente  :  en  fin  la  deserción  ha  comenzado 
á*  manifestarse. 

£n  general  no  ha  tenido  nunca  grande 
repuucion  el  mero  Oficial  Ruso»  La  peque* 
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üa  nobleza  ,  destituida  por  lo  común  de  mo- 
dales y  ciertos  conocimientos  que  debían  cor- 
responder á  su  estado  ,  entra  al  servicio  con 
solo  el  fin  de  obtener  un  fkngo  y  el  derecho 
de  tener  coche  ú  otro  privilegio  semejante. 
Logradas  sus  miras ,  se  retira  á  su  Provincial 
y  procura  colocarse  en  algún  empleo  civih 

La  Caballería  está  sobre  un  pie  de  repu- 
tación muy  inferior  ,  y  menos  bien  opinada 
que  la  Infanteria.  Se  prefiere  para  sus  reclu- 
tas los  habitantes  de  la  pequeña  Rusia  y  de 
Bíelgotod.  Los  abusos  aun  son  todavía  ma- 
yores qué  los  de  la  Infanteria.  Sin  detener- 
nos  á  menudas  relaciones  «  diremos  solamen- 
te ,  que  no  pasa  por  bueno  ,  y  es  de  poca 
talla  el  caballo  Ruso.  En  quanto  al  caballero 
es  bien  sabido  que  en  general  el  Ruso,  á  ex- 
cepción de  los  Ukranios ,  son  poco  inclinados 
y  poco  aptos  para  la  equitación . 

De  todos  los  ramos  de  la  profesión  mi- 
litar la  Artillería  es ,  sin  disputa  ,  el  que  está 
en  mas  alto  grada  de  perfección.  El  único 
á  que  los  Rusos  se  aplican  ,  mostrando  mas 
genio  ,  y  mayor  aptitud  para  este  genero  de 
servicio  que  para  qualqüier  otro. 

Lo  contraría  se  experimenta  en  la  profe-r 

sioii 
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sion  y  estudio  de  Ingenieros.  Apenas  podrá 
encontrarse  algún  Oficial  de  1^  Nación  c^paz 
de  hacer  un  uiyelamento  exacto.  Los  buenos 
Ingenieros  que  posee  el  Imperio  son  extran- 
geros  todos. 

De  estas  dos  profesiones  fue  el  primar 
instituidor  en  tiempo  de  Pedro  el  Grande  ua 
noble  Escocés ,  llamado  Bruce.  Su  Abuelo 
habia  entrado  al  servicio  después. del  trágica 
£n  del  Key  de  Inglaterra  Carlos  L  »  qnzado 
por  esta  causa  una  Colonia  de  dos  á  tres  rail 
Escoceses  pasó  á  Rusia,  donde  fueron  tao 
benignamente  recibidos  por  el  Czar  Alexo , 
que  habiéndoles  señalado  en  Moscou  un  si* 
tio  I  formaron  la  parte  conocida  en  esta  graa 
Ciudad  con  el  nombre  de  Inostranaga  Sl> 
hoda  y  esto  es  ,  el  barrio  extrangero* 

La  Artillería  se  habia  conocido  en  Ru- 
sia desde  el  tiempo  de  Ivan  Wasiolowítz 
II.  ^  pero  sin  saber  servirse  de  ella.  Las  pie* 
2as  eran  de  un  tamaño  desmedido  ^  y  de  muy 
poco  ó  ningún  uso.  Llegó  el  reynado  de  Per 
dro  ,  época  de  los  grandes  establecimientos, 
£1  expresado  Bruce  hi^o  los  primeros  regla* 
mentos^que  se  han  perfeccionado  ;  de  modo 
que  puede  asegurarse  que  la.  Artillería  Rusa 

se 


se  baila  hoy  en  tan  buen  orden  ,  tan  bien  ser- 
vida ,  y  en  tan  floreciente  estado  ,  que  apé* 
nas  tendrá  igual  en  Europa  ,  y  seguramente 
no  habrá  ninguna  que  la  exceda.  £s  inmen- 
so  el  número  de  cañones  que  tiene  el  Impe* 
rio.  En  1714*  contaba  ya  trece  mil  piezas  de 
Attiileria  :  después  se  ha  aumentado  consi- 
derablemente sin  dexar  de  fundirse  en  seis 
distintos  parages  ^  Moscou  Petersburgo, 
Worowitz ,  Olonitz  ^  Sisterbeck,  y  Cathe* 
rinemburgo. 

£1  Cuerpo  de  Artilleria  de  campaña 
es  de  doce  mil  y  quinientos  hombres ,  sin 
contar  Oficiales  Generales ;  dividido  en  cin« 
€o  Regimientos  de  á  dos  nul  y  quinientos » 
compuesto  cada  uno  de  diez  CoQipañias :  ca-* 
da  una  de  estas  con  diez  cañones  de  diver^^»* 
sos  calibres  ,  desde  seis  hasta  veinte  y  qua* 
tro :  para  cuyo  servicio  en  campaña  e$t£ 
destinado  el  Cuerpo  llamado  de  JFurstadt , 
del  que  no  hay  numero  fixo  de  hombres  ni 
de  caballos.  Es  líias  numeroso  el  Cuerpo  que 
llaman  de  Artilleria  de  Guarnición  ^  pues  pa-- 
sa  de  diez  y  seis  mil  hombres»  Se  compone 
la  muyor  parte  de  eísite  Cuerpo  de  Artillaos» 
que,  después  de  «in  laigo  servicio ,  van  des«> 
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tinados  i  las  gaaraiciones  de  Plaza  ;  y  casi 
todos  son  casados.  Quando  su^  hijos  están  en 
estado  de  servir ,  se  les  aplica  á  la  Artillería 
de  campacía  >  y  ésta  los  saca  quando  los  ne« 
cesita.  Pasan  también  á  la  Artilleria  de  Guar< 
aicion  los  reclutas  sobrantes  t  y  permanecen 
hasta  que  son  necesarios  ;  que  \  entonces  ya 
adiestrados ,  los  toma  para  sí  la  Artilleria  de 
campaña. 

Sé  sigue  el  mismo  método  en  los  Regi- 
mientos de  Infanteria  de  campaña  respecto 
i  los  ochenta  y  quatro  batallones  de  Guar- 
nición. Estableció  Pedro  I.  esta  tropa  destina- 
da á  guarnecer  las  Plazas  y  Fuertes  ^  hacien- 
4ola  al  mismo  tiempo  servir  de  asilo  y  retiro 
al  Oficial ,  y  de  escuela  al  Soldado.  De  es« 
ta  tropa  se  sacan  muchos  reclutas  disciplina- 
dos para  los  Regimientos  mismos ,  que  sue« 
len  haberlas  remitido  de  sus  sobrantes  ;  y  i 
Ota  tropa  se  envian  todos  los  Inválidos  que 
sd  retiran  del  Exército% 
.  Las  tropas  irregulares  son  un  enxambre 
enorme:  en  tiempo  de  paz  no  cuestan  nada 
i  h  Corona :  en  ei  de  guerra  su  paga  es  cor« 
ta  >  pero  varía  según  la  diferencia  de^acio* 
nesy  convenios.  Se  ítgfih  9n  trescientos  mil 

hooK 
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liombres  el  nüniero  qu^  pucie  ponerse  en 
•  campaña  ;  se  .toma  la  necesaria  ,  y  se  divi- 
de en  Regimientos;  de  quinientos  hombrei* 
Esta  tropa ,  qne  ds  toda  montada  ,  puede 
ser  de  buen  servicio  contra  Turcos  y  Tárta-^ 
ros ;  pero  mas  que  de  utHidad  sirve  de  em- 
barazo^ y.decausaf:;efca$ez  quatido  tiene-^ue 
oHrar  el  Exiército  efl  paises  cultivados  f  cí^ 
viles* 

Aunque  ya  se  ha  hablado  de  los  gradó» 
militares ,  conviene  reunir  aqui  mas.  particu- 
larmente las  especies  que  corriesponden  á  es- 
te ramo.  El  sistema  que  en  él  estableció  Pe- 
dro el  Grande  ,  se  halla  todavia  en  vigor.  El 
jtias  alto  Feldt-Mariscal  de  los  Exércitos  de 
Rusia  V  ha  sido  Soldado  ,  Cabo  de  £squa<- 
dra  ,  y  Sargento.  Pero  como  para  personas 
de  primer  orden  j  poderosos  ,  y  de  distingui- 
dos enlaces  ,  sería  ya  como  indecente  el  pa** 
sar  por  estos  ínfimos  grados ;  tendrian  un  ro^ 
ce  perjudicial  5  y  perderian  un  tiempo  que 
necesitan  para  proporcionarse  al  mando :  pro- 
gresiva y  prácticamente  se  han  ido  arreglan- 
do los  medios  que  les  abrevien  su  carrera  • 
pues  no  hay  duda  que  los  hombres  de  cicc^ 
tas  ciases  en  todo  pais  civil  nacen  paraman- 
•    rojKC. /r«  Ggg  dar 
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yendo  según  los  grados  hasta  el  de  Coronel^ 
y  desde  Coronel  hastia  el'ultimo'  Oficial ,  cíh- 
íño  queda  dicho  eii  el  primer  fesuiheni  Para 
ébültaf  la  fuerza  del  Bxército  incluyen  los 
Rusos  todos  estos  criados  en  los  estados  de 
los  Regimientos. 

ÓAPITVLO  XVIIL  ^ 

JO^os  épocias  fldfecf(»ites  hi  tenido  la  Mar 
lina  Rusa  en  que  ha  hecho  papel  ett  Europa. 
]La  primera  eft  su  mismo  nacimiento  ;  la  se- 
cunda en  tiempo  de  la  Emperatriz  reynante. 
En  los  capítulos  diez  y  once  destinados  i  la 
ñicmoria  de  síi  fundador  Pedro  el  Grande, 
se  ha  hecho  bastante  mención  de  sus  princi- 
pios y  progresos, 

'  £s/verdaderamente  admirable  su  funda- 
don.  Muy'  sabido  es  el  casual  motivo  que  dio 
ocasión  axila';  pero  por  su  sihjguláridad  no 
ffuede  menos  de  Yeférirsé;  Véfncido  el  miedo  al 
ajg^a  acostumbraba  Pedro  I.  ir  á  I$mailowa, 
casa  de  campo  cerca  dé  Moscou  >  donde  se  ba« 
•  r  ./■'  aa¿ 
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fiaba  en  suíb  bellos .  estanques.  Paseándose  un 
¿iz^  alcanzó  á  ver  en  un  cobertizo  una  vieja 
y  maltratada  Chalupa  ,  cxiyá  construcción  íc 
dio  golpe  hallándola  mtjy  diferente  de  los 
toscos  barcos  que  navegaban  por  los  rios  cau- 
dalosos y  grandes  lagos  del  pais.  Se  informó 
de  que  la  había  construido  un  Holandés  en 
tiempo  de»  su  Abuelo  el  Czar  Miguel  Mí- 
chaelowits  para  pasearse  en  aquellos  están* 
qucs  ,  y  encargó  inraediataniente  á  su  favo- 
rito Lefort  que  buscase  quien  la  compusiese. 
Despules  de  vivas  difígencias  y  bastante  tierar 
po  se. encontró  á  Un  Holandés  que  la  puso  ea 
estado  de  servir.  Eí  mismo  Czar  se  embarca- 
ba en  ella  ,  la  experimentaba  ,  admiraba  sus 
iftánióbras  ,  y'  qúeda(ba  absorto  de^'vérla  na- 
vegar con  vela  y  á  todos  vfentbs.  Con  esta 
jprueba  mandó ''hacer  otros  bastimentos  ma- 
yores ,  de  que  se  sirvió  en  el  ligo  de  Peries- 
law.  A  estos  ensayos  ,  que  tanto  le  encanta- 
ban ,  y  que  lisonjeaban  su  pasión  y  fantasía^ 
se  siguió  él  viagede  Archangel ,  y  demás 
fuerafdé  sus  dominios »  como  queda  refetir 
do  -en  los  citados  capítulos. 

Merece  anticipar  la  relación  del  honox 

^tte  sé  hikoañós^cspues  al  origen  de  la,  Ma» 

.  '  '     ■  '    ri. 
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rina  Rusa-  Concluida  la  paz  coa  la  Saecia 
en  172 1  f  Pedro  rnaado  cttbric  esta  Chalupa 
de  cobre  dorado  t  y  trasportarla  de  Moscou 
á  Petersburgo.  Señalado  el  diabla  hizo  botar 
al  agua  con  ostentosas  solemnidades  ,  y  salr 
ya  general  de  todos  los  Navios  grandes  y  chic- 
eos. Pocos  dias  después  pasó  el  Czar  embar* 
odo  en  ella  á  Cronstadt »  en  cuya  rada  esta- 
ba surta  toda  la  flotaé  £1  Almirante  Gene^ 
ral  llevaba  el  timón :  remaban  dos  Almirao* 
tes ,  y  dos  Vice- Almirantes ;  y  en  el  mástil 
pendia  el  Estandarte  6  tandera  del  Estado» 
que  es  amarillo  ,  con  la»  armas  del  Imperioi^ 
el  Águila  Negra ,  y  los  quatro  mares  ^ 
el  mar  Blanco  ,  el  mar  Caspio  ,  él  mar  Ne- 
gro ,  y  el  mar  Báltico*  Seguian  i  esta  pre- 
ciosa Chalupa  doscientos  y  cincuenta  Yacl;:^ 
tes ,  y  otros  pequeños  bastimentos*  Luego 
que  llegó  i  vista  de  la  Armada  ,  ésta  la  sa- 
ludó con  todos  sus  cañones ,  y  lo  mismo  hi- 
cieron los  fuertes  de  Cri^nstadt  y  CronsJot. 
Se  repitió  la  salva  quando  eptró  en  los  raa« 
gos  de  la  Armada  ó^flota^  y  tercera  vez 
quando  echó  el  ancla»,  A  las  tres  salvas  cor* 
respondió  la  Chalupa  con  tres  cañonazos  de 
sus  pequeños  ornónos  de  plata ,  i  lo  que  se 

V     si- 


VLTRAMAKIVOS.  423 

signieron  todos  los  dé  su  comitiva  marítima. 
JEstas  mismas  ceremonias  se  observaron  £  la 
vuelta  á  Petersburgo ,  donde  se  guarda  muy 
conservada  como  un  precioso  monumento  del 
establecimiento  de  la  Marina* 

De  vuelta  á  Moscou  del  primer  viage  de 
Holanda  é  Inglaterra  emprendió  Pedro  hacer 
otro  por  el  Rio  Don ,  acompañado  de  Oficia- 
les de  Marina  ,  Marineros ,  constructores »  y 
demás  gente  necesaria  ,  que  habia  engancha- 
do para  su  Marina  ;  y  estableció  un  Astille- 
ro en  Woronnitz.  Fabricó,y  obligó  á  las  per- 
sonas ricas  á  que  fabricasen  toda  suerte  de 
buques :  de  forma  que  en  poco  tiempo  vio 
sus  ríos ,  sus  lagos ,  sus  mares  ,  cubiertos  de 
Navios.  A  esta  disposición  se  siguieron  otras 
medidas  con  que  dio  consistencia  á  su  proyec- 
tada Marina.  Como  el  Don  ó  Tañáis  no  es 
bastante  profundo  en  su  desembocadura  para 
pasar  un  Navio  con  su*  targa  ,  estableció  en 
'las  inmediaciones  sobre  el  Mar  Zabache  (  la- 
guna Meotis)  en  un  parage  llamado  Tagan- 
rok ,  un  excelente  puerta  que  nombró  Troit^ 
za  ,  donde  los  Navios  ,  después  de  haber  pa- 
sado á  la  ligera ,  se  armaban  completamen- 
te ,  estaban  con  toda  seguridad  ,  y  sallan  sin 
'  embarazo.  La 
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La  guerra  contra  la  Suecia ,  que  obli^^ó 
i  Pedro  á  distraer  sus  miras  hacia  otro  lado  , 
interrumpió  el  establecimiento  de  su  flota  ea 
el  mar  Negro  ó  Ponto  Euxíno.  Sin  embargo 
no  dexó  de  trabajar  y  de  hacer  ,  por  lo  me« 
nos,  un  yiage  al  año  á  Woronnitz  su  princi- 
pal  Astillero.  La  desgraciada  campaña  del 
Pruth  (año  de  1711  )  rompió  enteramcntp 
los  designios  que  tenia  de  señalarse  á  la  ca- 
beza de  su  armada  contra  el  Turco  ;  pues 
por  el  tratado  hechQ  entonces  con  la  Puerta, 
se  yió  obligado  á  demoler  el  Puerto  de  Troit- 
za ,  y  á  ceder  Azoph, 

Después  de  este  contratiempo  resolvió  el 
Czar  transportar  toda  su  Marina  á  Pctersbur- 
go^  donde  ya  desde  el  año  de  1704.  había 
empezado  á  establecer  un  Astillero.  Al  priii* 
cípío  de  esta  empresa  halló  Pedro  grandisi* 
mas  dificultades ,  que  solo  pudo  superar  su 
constancia.  El  Newa  en  muchos  parages  tie- 
ne muy  poca  profundidad ,  de  modo ,  que 
construidos  los  Navios  >  es  preciso  hacerlos 
(asar  á  Cronstadt  sin  arboladura  ni  cañones 
para  armarlos.   PetcrsburgOy  fundación  de 
Pedro  en  la  Yngria  ,  como  ya  se  ha  dicho  # 
está  situado  sobre  d  rio  Newa  á  su  desenw 
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bocadura  en  el  Golfo  de  Finlandia  ,  que  ha* 

ce  parte  del  Mar  Báltico.  Cronstadt  ,  siete 

legáis  xlrstante  ,  viene  á  ier  en  cierto  modo 

^u  verdadero  puerto.  Es  una  Isleta  ,  llama* 

dz  antes  Retusarii  ,  á  la  que  los  Rusos  die* 

ron  el  notóbre  de  Koflino  Ostroto  ,  que  sig- 

tiiíica  Isla  del  Caldero ,  por  tener  así  su.  fór-> 

ma.  En  esta  es  donde  formó  Pedro  su  pria- 

-dpal  establecimiento  marítimo  con  el  nombre 

de  Cronstadt ;  y  en  la  niar  delante  del  puer* 

to  sobre  una  roca  hizo  construir  un  fuerte 

^on-el  de  Cronslot.' 

Nd  t^ra  Cronstadt  un  puerto  que  tuviese 
las  calidades  necesarias^  par4  una  grande  Mar 
riña.  Está  sujeto  i  grandes  inconvenientes  ; 
no  es  bastante  ancho  ni  seguro ,  á  causa  de  lis 
rocas  y 'bancos  de  arena  ,  que-  baxo^a  agua 
le  rodean  ,  de  suerte  ¿  que  los  Navios  no 
pueden  salir  sino  cbn  el  vieqto  de  Est.  Lqs 
^elos  le  hacen,  impracticable  los  seis  meses 
del  año.  El  a^ia:  ino  es  enteramente  salada, 
y  hace  podrir  los- Navios :  á  estos  incoo ve^ 
nientes  se  junta* k  dificultad:  deque  en  las 
Provincias  inmediatas  no  se  halla  buena  ma- 
dera, de  construcción  y  y  es  preciso  hacerla 
.traer  de  muy  lejos. 
•  TOJtf.  /r.  Hhh  En 
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En  conscqfíencia    de  estos  obstáculos ,  i 
pesar  de  un  Almirantazgo,  sabia  y  magoifica- 
mente  establecido  ,  y  dé  haber  apurado  los 
«mas  exquisitos  medios ,  hizo  al  principio  muy 
pocos  progresos  la  Marina.  En  17 14.   aun 
consistía  toda  la  Armada  en  solo  quatro  Na- 
vios construidos  en  Archangel »  y  algunos 
otros  comprados  en  Inglaterra  y  Holanda. 
Con  el  fin  de  salvar  tantas  dificultades,  detec* 
minó  el  infatigable  Czar  buscar  sobre  las 
mismas  costas  otro  parage  nías  conveniente 
para  un  puerto.  Roger- Wick  en  ^tonia  ,  á 
siete  leguas  de  Revel  hicia  Pernau »  le  pare- 
ció aprappsito.  Las:  orillas  forman  un  puer- 
to en  que  caben  cómodamente  mas  de  cien 
Navios  ;  el  agua  es  mas  salada  que  en  Crons- 
tadt  i  la  salida  es  mas  fácil ;  y  para  el  ancora- 
ge  es  excelente  el  fondo  :  pero  falta  que  es- 
trechar la  boca  ,  y  ponerla  al  abrigo  de  tem^ 
pestades  y  enemigos.  Se  lisonjeaba  el  Czar  re- 
mediar fácilmente  estes  defectos.  No  tuvieron 
-buen  éxito  Jos  esfuerzos  y  gastos  que  hizo; 
y  después  de  arruinados  los  bosques  de  Livo- 
nia  y  Estonia  ,  queJó  abandonado  el  proyec- 
to. En  el  Reynado  de  Isabel  volvió  á  pensar- 
se en  él  ;  y  en  este  no  se  ha  perdido  de  vista 
laidea.  Siem-, 
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Siempre  apasionadp  Pedro  I.  por  so  Ma- 
rina empezó  otro  proyecto  ,  cuyas  ventajas 
han  sido  efectivas.  Hizo  construir  un  canal 
profundo  en  Cronstadt  mismo ,  conduciéndo- 
le á  cierta  distancia  en  lo  interior  de  la  Isla  $ 
disponiendo  á  la  extremidad  del  canal  un  gran 
deposita  de  agua  en  que  caben  cómodamente 
cincuenta  Navios  de  linea  ,  formando  sobré 
los  costados  de  éste  unas  grandes  bocas  ó  esr 
pecics  dé  Diques  ,  que  sirven  de  Astilleros  ^ 
y  por  medio  de  eclusas  pueden  quedar  á  ser 
co  los  Navios  quando  necesitan  de  repararse. 
No  vio  el  Czar  concluida  esta  obra  que  toa- 
dos los   inteligentes  la  juzgan  digna  de  los 
antiguos  Romanos.  Descuidado  en  los  prox!« 
mos  reynados  siguientes »  se  acabó  en  el  de 
Isabel  el  año  de  175^. 

Sin  embargo  de  tantos  embarazos  y  di* 
ficultades  ,  á  fuerza  de  tan  continuos  des- 
velos y  fatigas  ,  logró  este  Príncipe  ver  sa 
Almirantazgo  en  un  bello  orden  y  excelente 
pie.  Entre  los  portentosos  establecimientos 
para  U  Marina  ,  hade  grande  honor  á  su  ta- 
lento é  inteligencia  el  de  las  Galeras :  estas 
le  fueron  tan  útiles  como  los  Navios.  Debe 
la  Rusia  i  esta  parte  de  su  Marina  la  pa^  do 
Hhh  2  Neus* 
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Ncustadt  enijii^  y  la  de  Abo  en  T743. 

Antes  de  Pedro  DO  se  conocía  en  el  Bát- 
tico  semejante  especie  de  embarcación ,  sia 
tmbargo  de  bañar  las  orillas  de  Naciones 
marítimas  y  comerefantes.  Algunos  Griegos 
y  Dalmatas  ^ue  Vinieron  á  Rusia  ,  durante 
la  primera  guerra  de  este  Príncipe  con  el 
Turco  ,  le  dieron  la  idea  de  construir  algu- 
nas en  Woronnitz.  Mientras  que  la  Marina 
Cttbshtió  sobre  el  Don  le  sirvieron  las  Gale* 
1%  de  grande  utilidad  en  el  mar  de  Azoph* 
Luego  que  estableció  el  Almirantazgo  ea 
Petersburgo ,  halló  que  le  podían  hacer  el 
mismo  ó  mayor  servicio  en  un  mar  como  e{ 
Báltico  tan  salpicado  de  Islas  ,  y  de  aquellas 
rocas  á  lo  largo  de  Jas  costas  de  Fralandia  y 
de'  Suecia ,  conocidas  con  el  nombre  dci  Scher- 
res.  No  tardó  su  activida4  en  aprovecharse 
de  esta  ventaja.  £n  pocos  años  llegó  á  tener 
mas  de  doscientas  Galeras  en  Petersburgo , 
donde  estableció  para^ellas  un  soberbio  Astf* 
Mero  en  que  faciljncnte  pueden  conservarse 
todas^,  y  ponerse  i  seco  y  á  cubierto.  En  Ru- 
sia; no  tienen  chusma  para,  este  servicio :  re- 
man ios  soldadoji ,  Ja. qpe, aprenden  en  muy 
pocos  días  de  nal^egacton ;  y  no  les  fatiga  mas 
.  el 
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el  remar  que  Jas  marchas  del  Exército  ,  cfi 
las  que  llevan  á  la  espalda  sus  cargadas  md- 
chíjas.  En  lá  embarcacloo  conducen  quantó 
es  necesario  para  su  subsistencia  :  en  este  mat 
duermen  en  tierra  quasí  todas  las*noches ;  f 
se  sirven  de  vela  quando  el  viento  es  favo^ 
rabie.  < 

En  fin,  quando  murió  Pedro  I.  dex6 
muy  floreciente  la  Marina  Kusa.  Como  eri 
su  pasión  dominante ,  no  perdonó  fatiga  lá 
medios  para  ponerla  en  i^i  mejor  estado  posí« 
ble.  Más  de  doícientas  Galeras  ,  treinta  Na- 
vios de  linea ,  ademas  de  las  Fragatas  ,  y 
otros  bastí mentos^  armados  en  guerra,  com- 
pom'an  una  poderosa  armada  con  almacenes 
bien  abastecidos  ^  con  grande  abundancia  de 
quanto  es  necesario  para  su  armamento ;  con 
una  bien  dirigida  escuela  de  trescientos  Guar^ 
dias  Marinas  Rusos ;  con  un  Almirantazgo 
perfectamente  constituido.  Casi  toda  la  Ar- 
mada estaba  equipada  <le  marineros,  nacíona* 
}es,pero  con  la  OHcialidad  casi  toda  extran*!' 
gera.  Las  reclutas  para  la  Marina  se  haceA 
del  mismo  modo  que  las  de  ticrria ,  con  la  di- 
ferencia de  preferirse  los  habitantes  de  lai 
Provincias  marítimas  ,  y  de  las  habitaciones 
¡  '  ve- 
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vecinas  de  los  grandes  rios  y  lagos  conside- 
rables. La  Armada  del  Báltico  se  divide  en 
tres  esquadras  ó  divisiones  ,  la  blanca »   la 
azul  9  y  la  roxa  :  qnando  manda  el  Soberano 
en  persona,  lleva  la  vandera  del  Estado  que  es 
amarilla  ,  en  la  forma  arriba  expresada.  £n  d 
mar  Blanco  no  esrablecíó  el  Czar  ninguna  at* 
mada.  Tampoco  la  mantuvo  en  el  mar  Ne- 
gro desde  que  perdió  Azoph.  £n  el  Caspio 
no  tiene  la  Rusia  ordinariamente  una  formal 
esquadra ;  pero  á  causa  de  las  guerras  con  la 
Persia  suele  mantener  algunas  pequeñas  Fra^ 
gatas  )  un  cierto  número  de  Galeras  ,  y  otros 
bastimentos.  Cuentan  en  Rusia  por  fuerzas 
marítimas  defensivas  lo$  puertos  y  sus  corres- 
pondientes fuertes.  No  in  terviene  en  ellos  el 
departamento  de  Guerra  ;  y  únicamente  de- 
penden del  Almirantazgo. 

Decayo  la  Marina  Rusa  á  la  muerte  de 
Pedro.  Procuró  restablecerla  y  ponerla  en 
buen  orden  la  Czarina  Ana.  Según  las  Me- 
morias manuscritas  del  Duque  de  Liria  en 
173 1  I  el  estado  de  su  Marina  consistía  en 
veinte  y  quatro  Navios  ,  diez  y  siete  Fra- 
gatas ,  ciento  y  treinta  G;jileras  ,  contando 
cincuenta  y  siete  puestas  en  los  Astilleros ,  y 

Cfl 
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ca  ciactienta  y  un  Bergantines  inclusos  vein- 
te, también  de  los  Astilleros.  En  quanto  i  gen- 
te consistía  en  trescientos  Guardias  Marinas 
todos  KusoSy  trescientos  y  cincuenta  Oficiales 
Sabalternos ,  como  Pilotos ,  Maestres  ^  Con- 
tramaestres f  &c.  eztrangeros  »  siete  mil  Ma- 
rineros Rusos;  pues  se  despidieron  los  exr 
trangeros  á  la  muerte  de  Pedro  I. ,  y  no  se 
reemplaisaron  i  dos  mil  muchachos  cursando 
la  cómuu  escuela  del  Almirantazgo  ;  y  qua* 
tro  mil  soldados  de  Marina*  No  correspondía 
con  mucho  esta  gente  al  numero  de  buques; 
y  si  á  una  docena  de  estos  sucediese  una  del- 
irada ,  no  se  podría  reparar  semejante  pér- 
dida baxo  de  este  pié.  Fue  con  tan  poco  éxi« 
to  la  restaoracion  que  intentó  hacer  esta  Sor 
1>erana ,  que  quando  en  1734.  quiso  bloquear 
i  Danzik  por  parte  de  la  mar  ,  faltaba  todo 
lo  correspondiente  en  el' Almirantazgo  :  C09 
mucho  trabajo  apenas  pudieron  armarse  quin- 
te Navios  de  linea  ,  y  aun  estos  salieron  en 
mal  estado.  Después ,  la  guerra  ton  la  Puerr 
ta  y  acabó  Je  arruinar  la  Marina,  Bn  tienir 
po  de  Isabel  empezó  á  restablecerse  algo  ^ 
pero  con  gran  lentitud* 

Ordíiiaríáineiite  Ja  decadencia  ó  la  reUr 
;  :  xa- 
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xacion  camina  á  paso  apresurado  ca  qiial- 
quht  especie  ,  qualíjuicr  estado ,  qualquí^ra 
nación  ,  qualquiera  cuerpo ;  y  su  restablc- 
,  cimiento  es  muy  dilatado  y  penoso.  Aturde, 
que  habiendo  quedado  el  año  17»$  »  en  que 
Aurió  el  C«ar  Pedro  ,  la  Marina  Rusa  crea- 
4a  de  nada  ,  tan  floreciente  como  se  ha  di- 
cho ;  ya  en  el  de  1730  se  hallase  en  el  deplo- 
rable estado  en  que  llegó  á  verse.  Ha  tarda- 
do su  restauración  hasta  el  actual  reynado  de 
Catalina  II.  No  consiste  la  excelencia  de  una 
Marina  en  solaxl  numero  de  buques  ,  ^ino 
COL  la  calidad  de  estos ,  en  el  buen  orden  en 
el  Almirantazgo  y  toaos  sus  partes ,  y  en  el 
estado  de  la  Náutica.  Son  bien  notorias  las 
campañas  marirímas  de  los  Rusos  en  la  guer- 
ra contra  el  Turco ,  pasado  el  Estrecho  i  su- 
ceso que  aturdió  la  Europa.  Nos  ceñiremos 
í  la  actualidad  dé  la  Marina  ,  según  los  úl- 
timos estados  ó  relaciones. 

El  pie  de  Marineros  en  el  dia  es  de  diez 
y  siete  mil  hombres.  Se  ha  arreglado  un  aa- 
úento  de  cinco  mil  cada  año  »  hasta  llegar 
al  numero  de  quarenta  mV  que  es  lo  resuel- 
to. En  tiempo  de  Isabel  solo  había  diez  mil. 
Seis  años  hacerse  í^ropuso  la  Emperatriz  te* 
-  -  ner 
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ncr  quarcnta  Navios  de  linca  en  el  Báltico: 
ya  pasan  de  este  número  ,  pero  nueve  solo 
sirven  para  dentro  de  este  mar  ,  por  lo  que 
han  de  irse  reemplazando  con  otros  nuevoa* 
Debe  de  haber  ocho  de  á  cien  cañones:  ya 
hay  siete.  Parece  que  la  estrechez  del  Báltip^ 
co ,  sus  cortas  olas ,  y  sus  muchos  baxos , 
han  de  dexar  casi  inútil  el  servicio  de  baxe^ 
les  tan  grandes  y  de  tanto  porte  ,  que  difícil- 
mente  han  de  atravesar  el  paso  del  Sud.  El 
numero  de  Fragatas  es  de  veinte  y  seis  ,  po* 
ro  solamente  la  mitad  en  estado  de  servir.  £9 
Archangelhay  seis  Navios  ,  dos  Fragatas ,  y 
dos  brulotes.  Según  la  relación  de  i785# 
consiste  la  Marina  del  mar  Negro  en  cinco 
Navios  de  linea  ;  pues  aunque  se  habian  cons- 
truido siete  en  Cherson  ,  uno  fue  á  pique  al 
botarle ,  otro  se  deshizo  en  el  Astillero  ;  y 
en  veinte  y  ocho  Fragatas  de  treinta  a  qua- 
renta  cañones. 

£n  diferentes  ocasiones  se  habían  ido  ea-^ 
viando  á  este  Departamento  mas  de  seis  mil 
marineros  ,  pero  los  mas  han  perecido  ,  por- 
que la  aprcsuracion  con  que  los  conducían ,  y 
lo  desierto  del  pais  que.  transitaban  ,  ha  he* 
c^o  faltarlas  lo  necewio  para  su  subsi^eocía, 
•     Tou.  lY.  lix  á 
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á  cuya  causa  se  agregó  la  de  reynar  en  estos 
parages  calenturas  epidémicas.  Sin  embargo 
de  éste  y  otros  contratiempos  se  ha  seguido 
el  sistema  de  los    graiídes  establecimientos 
proyectados  por  el  Táurico  (*)  Potenkin. 
Cherson  es  hoy  una  Ciudad  de  cincuenta  mil 
almas,  habiéndose  edificado  y  poblado  en  so- 
lo  siete  años.  En  su  Puerto  se  han  botado  al 
agua  el  dia  26  de  Mayo  de  este  año  de  1787. 
tres  Navios ,  uno  de  ochenta  cañones  ,  oteo 
de  setenta  «  y  otro  de  cincuenta  »  en  pre- 
sencia de  los  augustos  Personages  ,  Catali- 
na II. ,  y  Joseph  II. ,  en  cuyo  honor  maa- 
dó  la  Emperatriz  poner  el  nombre  de  Jo- 
seph  al  primero  de  estos  Navios. 

Lo  autorizado  y  pomposo  de  este  espec* 
táculó  no  ha  embarazado  el  haber  reconoci- 
do ,  que  el  Puerto  de  Cherson  no  es  á  propo- 
sito para  el  fin  que  se  le  habia  destinado »  y 
prudentemente  se  ha  transferido  á  Sebastopo- 

li 
.  (*)  Entre  otras  jn«r-  gacíoa  de  la  Taurída  6 
eedes  acaba  de  darle  este  Crjmeaal  Imperio  Kuso^ 
renombre  la  Emperatriz»  por  el  establecimiento  de 
i  imitación  de  la  antigua  Colonias  en  Cherson ,  y 
Roma  por  la  gran  parte  aumento  de  fuerzas  Ru- 
^e  ha  tenido  en  la  agre^     sas  en  cl  mar  Negro. 
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lí  todo  el  Departamento  de  esta  parte  de  Ma- 
rina Rasa.  Sus  fuerzas  del  mar  Negro  ,  se- 
gún las  noticias  públicas  del  presente  año  ^ 
Consisten  ,  asi  en  Cherson  ,  como  en  Sebai« 
topoli ,  y  en  Taganrok  (*)  cerca  de  Azoph  , 
en  doce  Navios  de  50  a  8o  cationes ,  en  qua« 
tro  de  40  ,  y  uno  de  36  ,  y  en  muchos  trans- 
portes ,  y  otras  embarcaciones  menores. 

Para  los  inmensos  mares  del  Est  tiene  la^ 
Rusia  en  Raintschatka  el  Puerto  de  Avatcba, 
ó  San  Pedro  y  San  Pablo ,  que  aun  no  pue- 
de calificarse  de  Departamento  de  Maina^ 
y  de  que  se  hablará  mas  adelante. 


liia  LTS- 

CO    El  mismo,  paragc  .   d  Puerto  qpo  llamó  íroil* 
donde  Pedro  I.  estaUocIo     za.  <     ^ 


/ 
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de  guerra  y  Fragatas  que  tiene  la  Rusia  en 

tus  Puertos  y  Astilleros  del  mar  Báltico  y  en 
.    Arckangel ,  según  el  estado  remitida  de  Pe* 

tersburgo  en  1786. 
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NAVIOS    DE    LINEA    EN    EL    MAR 

BÁLTICO  ,  TODOS    NUEVOS  , 

y  EN    BUEN  ESTADO^ 
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■N.  en  el  mismo.  . .  ;• .*  . . 
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DIEZ    r  OCHO    NAVIOS^, 

de  los  quahs  ,  nneve^on  soIq  servibU$ 

dentro  del  Báltico ,  y  los  otros  nue* 

De  incapaces  de  servir. 
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CAPITULO  XIX. 

C03ffiAC/6  GBNMRÁL   2>B  LJL    RUSIA. 


{."i  estos  tiempos  es  el  cofnercio  la  cien- 
cia principal  de  los  «Gabinetes.  £1  de  Peters^ 
burgo  no  se  ha  descuidado  ea  tan  eseacial 
principio.  La  propia  situación  de  la  Rusia 
¡rresenta  lamas  grata  perspectiva  para  el  mas 
vastó  Y  rico  comercio  del  mundo.  Cinco  ma- 
res bañan  las  costas  de  sus  dilatados  domioios. 
Navegablels  y  caudalosos  nos  corren  sus  Pro- 
vincias.  Bien  construidos  canales  atraviesan  y 
abren  las  comunicaciones  por  agua  la  mayor 
palote  del  año.  La  consistencia  de  sus  hielos 
facilita  cofi  trineos  los  transportes  en  tiempos 
rigorosos.  £1  inmenso  espado  de  su  continen- 
te goza  de  diferentes  climas ,  y  la  misma  va- 
riedad procura  i  sus  «diversos  terfitorios  las 
mas  importantes  y  necesarias  cosechas  y  pro- 
ductos. £1  grano  ,  el  cáñamo ,  el  lino  ,  la  ar- 
boladura ,  la  tablazón ,  el  cable  ,  h  xarcia  , 
la  lona  )  el  alquitrán,  la  brea,  el  salitre» 
las  cenizas  llamadas  Potasse  y  Vedasse^,  la 
..     V  sal/ 


sal ,  el  pescado  ,  el  caviar ,  el  ruibarbo , 
Jas  peleterías ,  los  cueros ,  el  sebo  »  la  ccisL» 
y  algunos  otros  artículos  menores  i  stuí  pro* 
4Íucetoaesde  su  favorable  disposición.. Se  hfr- 
Ua  también  enriquecida  la  Rtfsia  de  abundan- 
tes y  excelentes  minas  de  hierro  y  de  cobre^ 
y  de  algunas  de  oro  y  plata. 

Todos.  esto9  preciosos  cGsctos  no  son  hi- 
jos do  la  afanosa  inda;stiiSi :  son  rdones  que 
pródigamente  reparte  la  haíóraleza ,  y  en  que 
.yaifoVmadi  el  estado  ciifil. » tierioi  poco  que 
obrar  elkliscanio  del  hoi^e.  La  m^yor  pjar^ 
ite « jcemo^se.]  vé ,  son  primeras  materia*  ^  y 
-dé  primerá-^é  importante  neceúdad  para  otraf 
«acíonet.  De  la  frugalidad  ,  rustique? »  o 
eojBstitQcióq  de  la  Nación  Rusa  ,  nace  que 
la  balanza  del  comercio  debe  caer  á  su  favor. 
Los  artículos  que  la  faltan  no  son  tan  prO:* 
cisos  ,  tan  copiosos  ,  ni  tan  generales ;  casi  tor 
dos  son  de  luxo.  Aunque  este  domina  en  la 
Coree »  y  ha  penetrado  en  alguna  otra  conr 
4iderable  Ciudad  ,  el  común  de  las  población 
aes  y  del  pueblo ,  que  compone  ej  mayor  nu»* 
mero  y  consumo»  se  halla  muy  exento  y  dis% 
tante  de  él.  Un  gotro  burdo  forrado  de  pie- 
les y  unos  toscos  y  fuerte^  guantes  ^  unas  bo<* 
*    TOM.iVi  Kkk  tas^ 
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.tas  9  lina  pelliza  ,'  que  *  viene  á  ser  una  bata 
tde  j>ieiés  que  llega  á  media*  pierna  ,  cruzaba 
sobre'^l''  pecho  y  sujeta  coü  un  ciatd ,  es  todo 
-su  vestido  ^^ties  cohiimiyi^te  ú^  usa  el  pai* 
-sano  Ruso  de  chupa  ni  cah^es.  Esta  misma 
proporción  se  encuentra  en  su  casa  ,  donde, 
como  queda  antes  dfcliov  my^s^nmguno  el 
muébia^áii  ;j  casi  oadilos^  tiitasilios. ' 

.  Sin  ¿^b^argode  sel*  táalucratiTó  y  ven* 
tajoso  el  comercie^  de  esta  Nación ,  no  puede 
llamsírse  activo,  pórqtíe  no  le  toce  por -^^ 
£f  Ruio  cípiriT -eta-'su  país  i  qtiéiió  saquea 
yus  {ihita^  V'  y  i  que  le  traigan  los  e&ccas 
«túé  Aécc!sltk'/^&lo  hace  el  contercio  en  lo  in^ 
ireriór  del  Imperio  qud  está  prohibido  á  los 
cxtrangeros;  No  bírstó  U'cáca¿iaf  de  Pedro«l 
Grande  j^ara  sacar  á  sus"Vá«állo¿<ie  su  indo- 
lencia' hicrCanfiU  Todócl  ímprobo  trabajo 
que  puso ,  quantas  prov'ideiitíias.tomé ,  quan* 
ios  auxilios  prestó*  i  este  fin  »  hasta  entre- 
gar sus  propias  embakfl^iones  para  el  t/ans« 
porte  de  Ibs  géneros  de  los  paíticulares  ,  fuo- 
ton  inútiles. 

'      Se  divide  el  cómertíio  ^c  liacc  U  Rusia 
con  el  extrangem  en  comercio  de  tierta  y  co- 
mercio de  bar.  JEF^riniei*)  le  tíefiecon  la 
^  *   .         Cut* 


Qurlandla  ^^  la  Prusíatv  Jp  Pol<ínja ,  Ja  Tur-' 
9^ía ,  U  P^rsia  , :  la^Bii^haria  ,  la  Tartar^a^ 
y,U  Chfina  del  que  ya,  se  lu  haWado  <jí^  cl^ 
capitulo  octavp.  El  segundo  es  el  mas  impor-i 
tante  y  mayor.  Por  el  mar  Caspio  comunica 
con  la  P^rai^  qiKi  le  abce  las  puertas  4e  Iq  la- 
bial: por  elj.  mar  JSTegrq  tiene,  la  Jib^rtaida 
nave^r  y  comerdar  en  los  mares  de  levante 
y  ea  el  Mediterráneo  :  por  el  mar  de\  £st  4 
de  ^Camschatka  pueden  navegar  su^  NayíoSi, 
por  tina  ptcte  bacía  la  América  i;  y  porJ% 
Qtra  sobre  las  costas  del  Japog  y  deja  China^ 
en  los  Archíp^l^gos  del  Así)  ,  y  en  las^.Iar; 
días  Orientales :  en  &n  por  el  mar  BJapco  ^ 
y  mas  generalmente  por  el  Báltico,,  hace  cir« 
cular  sus  producciones  por  toda  la  Europa» 
Se  tratará  de  los  principales  artículos  sepa* 
radamente  ,  acabando  por  el   comercio  do 
Kamschatka    necesariamente   enlazado  con 
los  descubrimientos  Rusos  en  el  mar  oriental 
y  ea  América. 

Bien  sabido  es  ^  que  ej  comercio  ^ha  ca- 
riado su  curso  en  el  mundo  diferentes  veces* 
En  la  antiguo  la^R^isia  Meridional  era  el  At 
macen  de  la  Grecia  »  y  aun  de  la  India.  El 
Tañáis,  y  elBorisMae^  e^rai>  jossconductos  de 
Kkka  los 
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los  efectos  del  A  su.  Conquistado  por  el  Gran 
Tam^rlaa  el  Che  rsoneso  Táurico  ,  llamado 
después  la  C  rióiea :  dominado  por  los  Tur* 
eos  Azoph  ,  qü  cdó  aniquilada  esta  via  de  co* 
fiíercio. 

Pedro  I.  intentó  revivirle  }  pero  estaba 
reservada  la  empresa  para  Catalina  11,  Ad- 
quirida la  Crimea  por  esta  Princesa  ,  estén* 
didas  las  ventajas  logradas  por  la  paz  con  el 
Turco  en  I774  ,  ha  procurado  restablecer  9 
;^  :klin  aumentar  el  antiguo  esplendor  de  es* 
tas  regiones :  hi  querido  desde  luego  hasfa 
h  materialidad  de  restituir  á  aquella  Penin* 
«uta ,  su  antiguo  nombre  de  Taurida :  ha 
dispuesto  volver  el  curso  de  las  riquezas  al 
Don  ,  y  al  Dniéper  ,  en  la  antigüedad  Ta- 
jtaisy  Boristenes :  ha  formado  los  graodes  es* 
tablecimientos  que  vemos  levantarse  rápida* 
mente  en  el  dia. 

£1  magnífico  ,  dilatado ,  y  ruidoso  viage 
á  Crimea  que  ha  emprendido  en  este  año  de 
1787  ,  i  pe^ar  de  su  reposo » de  su  sexo  ,  de 
s'u  edad  ;  (•)  de  cuyo  viage  se  ha  restituido 
felizmente  á  Moscou  ,  y  paco  después  i  Pe- 

terfr». 
(*)    Eq  do»  dt  Mayo  ha  entrado  en  6i  afio». 
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tersburgo  :  las  fuerzas  militares  que  con  es* 
u  ocasión  iasoma  á  las  fronteras  Otomanas : 
las  maritimafr  que  apresta  ,  y  en  que  progre^ 
slvamente  hace  trabajar  ,  muestran  la  pers* 
pectiva  de  sus  grandiosas  ideas.  Parece  que 
con  sistema  seguido  camina  su  ambición  á 
abrirse  las  puertas  de  Byzancio.  Pero  dezam 
do  á  la  posteridad  el  cuidado: de  las, resul- 
tas de  novedad  semejante  ;  lo  cierto  es »  que 
verificados  por  ahora  mas  ó  menos  sus  pro- 
yectos ,  este  comercio  Vá  á  tomax^  nuevos  in- 
crementos y  rumbos. 

£n  este  supuesto  concluyamos »  qiie  de 
qualquier  modo  que  la  Rusia  maneje  ^u  cor 
mercio  del  mar  Negro  ,  sea  por  sí  misma^ 
sea  con  el  auxilio  de  los  extrangeros  ,■  su  ma$ 
sólida  y  real  ventaja  debe  consistir  en  la  sali- 
da fácil  y  pronta  de  sus  producciooc^sr  meri* 
dionales.  Estas  son  principalmente  el  cáñamo, 
la  cordelería  ,  la  lana  ,  la  cera ,  el  sebo  ,  el 
hierro ,  el  cobre  ,  y  el /tabaco :  ya  no  tendrán 
que  dar  la  vuelta  de  la  Europa  para  Ucgac 
á  España ,  Italia ,  y  puertos  de  lo$  mares 
Mediterráneos ;«  pero  ,  como  los  menesteres 
y  facultades  de  una  Nación  tienen  natural 
menie^  ais  Umítes ,  no  dexacá  el  Gobierno 
.i  Ru- 
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Ruso  deponerlos  á  sus  comunicictoucí  por  el 
mar  Negrota  ün  de  que  no  parjadiqueo  á 
las  del  mar  Báltico.  Estos  dos  comercias  de- 
ben balancearse  y  coihbii^rse  de  modo  que 
no  se  dañen  ;  y  conviene  dirigirlos  de  suerte 
que  la.  superioridad  quede  siempre  al  mag 
antiguo  que  es  la  silla  del  Imperio, 

Ya  se  lu  tratado  en  leí  capitulo  octtTQ 
del  comercio  que  por  medio  de  los  negod^n- 
tes  Armenios  establecidos  en  Astracán  á  h 
desembocadura  del  Volga  r  ^^^^0  abierto  la 
Rusia  por  el  Mar  CasLpíocofi  U  Perúa»  y 
aquella  parte  de  Oriente,  comercio  que  in- 
tenta ir  adelantado ,  y  del  que  pueden  es- 
perarse considerables  progresos  por  medio  do 
la  Compañía  formada  en  I773. 

£1  comercio  del  itiar  Blanco  fue  descu- 
brimiento de  los  Ingleses.  Buscaban  estos  en 
I  $33.  un  paso  por  los  mares  del  Norte  y 
del  Est  para  las  Indias  Orientales.  En  el  cur- 
so de  esta  expedición  encontraron  en  la  de- 
sembocadura del  rio  Powku  en  el  mar  Blan- 
co un  puerto  casi  desierto  ^^  que  á  causa  de 
una  Ermita  <ledkada  á  San.  Miguel  Archaa- 
gel ,  llevaba  este  nombosL.  Obtairi/sifon  del 
Gaar  priWk^s  tan  ventosos ,  ^piepfo^re- 
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sivamente  se  hicieron  dueños  de  este  come¿- 
cío.  No  tardaroíi  en  seguirles  los  Holandeses 
y  entre  las  dos  Naciones  establecieron  priva- 
tivamente su  negocia ,  su  correspondencia, 
y  tráfico  por  aquella  parte  del  Norte  ,  qué 
no  conocían  las  demás  Naciones, 

Archangel  es  i  causa  de  los  hielos  un 
puerto  inabordable  los  sieta  meses  del  año , 
pero  la  ambición  y  codicia  humana  adelantan* 
do  la  industria  saben  sacar  partido  de  los  mís- 
^m^  obstáculos.  £n  los  cinco  meses  restan^ 
tes  le  íVeqQentaban  haciendo  un  comercio  su- 
mamente lucroso  y  que  floreció  en  este  puer^ 
to  hasta  muy  entrado  el  siglo»       .    . 

L2  fundación  de  Petersburga  le  trasladó 
al  Báltico ,  y  ¿^xó  mú]f^  reducido  el  de  Ar« 
charigei.  Se  crítico  entpncei  á  Pedro  L  aque- 
lla translación :  gritaron  fuertemente  los  íñttH 
7esa4os  ,  y  expusieron  el  per|uicío  que  can* 
saba  á  las  Provincias  ínosediatas  ^  comp  la  Si- 
berh  yla  l^ermia ,  &c. ;  pera  aunque  es  cicf- 
xo  que  i  algunos  particulares  y  á  ciertas  PrQ- 
^inciás  perjudicó  aquella  mudanza  que  oca* 
«ionó  considerables  quiebras  ,  es  incompara- 
blemente mayor  el  beneficio  que  ha  causaA> 
i  todo  el  Imperio  ,,y  á  la  Nación  j^tttcf a- 
.  ^  El 
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El  comercio  Ruso  del  Báltico  se  hace  en  los 
pueftos  de  Riga  »  Revel »  Pernau »  Narra  p 
Wíburgo ,  y  sobre  todo  en  San  Petersbur- 
go  que  es  el  emporio  del  comercio  de  Rusia. 
Llenaría  un  gran  volumen  la  relación  de  és- 
te f  si  se  hubiesen  de  especificar  sus  arfículoSi 
las  respectivas  balanzas  de  unos  y  otros  años 
con  unas  y  otras  Naciones  ,  el  examen  délas 
tarifas  y  registros  de  aduanas  ,  los  contratos» 
los  estilos  y  usos ,  las  cuentas  efectivas,  y  las 
figuradas  para  mayor  instrucción  de  los  qw 
se  dedican  á  estos  conocimientos  ,  los  plazos 
acostumbrados  »  condiciones  y  tiempos  pa^ 
ra  la  entrega  de  los  géneros ,  y  satisfacción 
de  sus  importes ,  las  formalidades  y  cuiso  en 
los  pleitos  de  negociantes  »  los  efectos  qae 
causa  el  contrabando  ,  y  otros  particulares , 
«olo  propios  de  un  tratado  expreso  do  esta       | 
materia  ,  y  que  aqui  sería  demasiada  proU'       i 
jtidad.  Nos  ceñiremos  á  algunas  especies  que 
'{>arece  señalan  mas  particularmente  la  diíe* 
tenaz  de  este  estado  con  el  de  otros  ,  y  &  ^^ 
noticias  conducentes  á  un  conocimicato  ra-       ' 
sonable  del  comercio  de  esta  Nacioa  »  y  stt       I 
sistema  en  esta  parte.  i 

^    Queda  diobo  que  las  leyes  prohiben  to« 

do* 


do  comercio  interior  al  extrangero  :  esta  pro« 
yid^aaía  ,  4:pmua  ^  tOjdos  los  Qobif^rnps  A$iá« 
lieos  9  es  ua  ínóni;(!neptp4e  la;  aotjg\ia  b^rba-> 
ríe  Mq$ío\5Íw.  Sii^f mbargo  ,  Pedro  I;  y suít 
succesores  la  han  deseado  sabsistir ,  quizas 
por  las  apariencias  que^  tiene  de,  buena  reía* 
tivanteóteíi  la.  íN^íqp.  i  pero  desfle  el  riempo 
de  Bedi5Pw^gm5*  «lít^ada ,  pírmiuendo  que 
IdS .  c^iíüRgeros  p»pdan  natpraiizarse. 

Las  jnismas  leyes  no  permite;i  á  ningua 
.intr:í:adefcí^3«r/»ngcroc9ni|y:,ar  de  otro  e^ran- 
gfiro^  nasrisancías  B^s^s .:  ps^á  pbljgsi^Ojá  com: 
pri^rla$;  djs^lps,  Rusps  Tn}i^os.;:^2estp  en  los 
mismo;  piiertos  y  pyes  aupqiie.  es  permitido 
pasar:  contratos  ep  las  Provincias  ,  las  nserca* 
d«:i;iSL.debcíi  entrega^  ^fe^B^s^tS  «fl  el 
pBertp.,.,  .-.     •;-,,:   .:.¿-.-!  í.\  .J    ^J.-.^ 

>L  S^Wflite  lGs:Afjnenjo«,r%ii^tfi8Í^i>..i}l 
pefmi^sa^e  tran$pQrtar  las  mercaderias  de  pe-r 
so  desde  Astracán ,  á  P^^ersburgo  ,  y  de  este 
puertp'  hacerlas  embarcar  para  paises  ejitx^Xkr 
gefps  V  é  igualmente  hacer,  la  misma  opta- 
ción^al  r<^tpfñp  :  pero  «e  tomau,gr^des,  pror 
cauciones  par^a  que  Qp  se  pueda  vcpder  nada 
ca  Rusi;i.  Deben  presentar  Ips  fardos  sellar 
doírífnfl  Br;if5i«f^piierto  vy  ^eit^impone  1^ 

J.jox.  IV.  Lll  obÜ- 
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obligación-  de  mostrarlos  igualmente  sellados 
en  el  fíltimo.  Como  este  ^íMAercio  produce 
ftna  renta  considerable  á  la  Aduana  ,  y  no 
í)crjiidica  al  sistema ;  adéí)tado  para  los  vasa- 
llos Rusos ,  no  se  ha  alterado  hasta  ahora  su 
reglamento.  Es  regular  que  en  adelante,  una 
gran  parte  de  este  ramo  s*  urta  al  del  mar 
Negrt),eii  conscqucnciá  dé  las  ventajas  ad- 
quiridas ,  y  del  fomentó  que  actualmente  se 
le  vá  dando. 

El  primer  tratado  de  comercio  quch^ 
hecho  la  Rusia  con  uña  Corte  Éuroftea ,  ha. 
sido  d  de  j;^j4,  con  In|latwra  en  tiempo 
ae  la  Czarina- Ana.  De  este  tratado  han  sa- 
cado los  Ingleses  grandísimas  ventajas.  Su  in- 
trepidez mercantil  ^  su  sagacidad  y  podcri 
les  han  hecho  levantarse  con  un  total  predo« 
sninio  en  el  comercio  de  Rusia.  Las  grandes 
cantidades  de  cáñamo  ,  hierro  ,  y  otros  efec- 
tos que'ellos  consumen ,  y  con  que  surten 
otros  estados ,  les  hace  ver  á  los  Rusos  la  ha* 
lanza  i  su  favor  i  y  les  dái  aquellos  tanta 
consideración ,  qué  se  juzga  la  Rusia  necesi- 
tada de  la  Inglaterra ,  mirándola  como  la  Na- 
ción que  les  saca  todos  sus  principales  frutos» 
y  les  enriquece  ¿  círcunsfaiicklque  les  man- 
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tiene,  constantemente  ^u  preponderante  par«> 
tído ,  junto  con  el  que  añade  el  soborno» 

Para  asegurársele  y  cerrar  la  puerta  i  lof 
dem;»  pueblos  tienen  hecho»  cohsiderablet 
partidos  á  los  negociantes  Rusos  en  el  modo 
de  ventas  ,  compras ,  y  contratos  ,  desvanes 
ciendo  agüella  regubr  igualdad  que  corres-^ 
ponde  ;  y  que  habia  entre  estos  y  los  negó* 
ciantes  extrangerós  quando  los  Holandeses 
tenían  el  primer  rango  en  este  comercio  i  pues 
se  hacian  en  su  tiempo  las  ventas  y  compras 
por  ambas  partes  en. dinero  de  a>nrado  ,  eii 
plazos  cortos ,  ó  en  tmeques. 

Suplantados  po^los  Ingleses^  hacen  estos 
mas  favorables  condiciones  á  los  Rusos  ;  les 
dan  mas  facilidades  pn  el  modo  de  negociar  1 
entregan  á  fiado  ,  y.  i  largos  plazos  los  gene- 
ros  suyos ;  les  anticipan  gruesas  sumas  ;  con^ 
tratan  las  mas  considerables  partidas  en  hi- 
bierno ,  para  entregarse  de  ellas  al  tiempo  de 
la  expedición  ;  y  entonces  forman  su  mono- 
polio. 

De  esta  superioridad  nace  precisamente 

cl  poder  de  la  ^ctoría  ,  G>mpañia  ,  ó  Coló* 

nia  Inglesa  en  Petecsburgo :  son  sus  c^sas  I4S 

de  mayor  estímadoiQ .7  crédito^;  se  a^isoprbea 

LU  a  to- 
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toda  la  coniíderacíoñ  del  comercio ;  sirven 
las  comísio&es'de  otros  Estados  ,  aun  de  ios 
Franceses  mismos ;  sor  dueños  de  alzar  y  ba- 
lar el  cambio  segua  les  parece  y  conyiene  á 
sus  intereses  r  y  lo  son  también  de  casi  las 
ttcs  partes  ddf  cdmercio.  Se  reparte  el  resto 
entre  todas  las*  demás  mciones  cómerdantes , 
qoeforman  juntas  la  otra  facüoria  ó  colonia , 
baxoel  nombre  de  Compañía  Holandesa  y 
Alemana. 

^  Seducido  el  Ministerio  Roso -por  interés 
tes  particulares  ó  equivocados  principios  ,  ha 
tardado  en  sacu^dir'el  yügoqbe  le  imponíala 
Nación  Inglesa ,  y  con  una  mal  entendida  ex- 
clusiva >  aunque  indirecta ,  ha  desviado  ó  de* 
f ehido  la  concurrencia  dt  las  demás  Naciones. 
Concurrencia  que  debe  favorecerse  como 
axioma  constante  de  comercio.  Ya  pcw  fin  al^ 
gtmos  años  hace  que  ha  penetrado  la  luz  de 
la  verdad  en  este  importante  ramo  de  admi- 
nistración pública.  Últimamente  acaba  de  fir- 
marse en  San  Petersburgo  eii  1 1  de  Enero 
del  presente  año  de  1787  ,  un  tratado  de  co- 
mercib*  y  navegación  con  la  Francia  compues- 
to de  <^uarenta  y  siete  artículos. 
^  'Los  Rusos  ék  genttál  son^  aptos,  para  el 
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tráficp  f  pero  no  f  ¡enea  idea  del  comercio ,  y 
pasan. comunmento^por  gfcnt«  deraala  fé.  Esi 
preciso  asomarse  de  todo.  Puede  decirse  , 
que  un  negociante^  extrangero  necesita  de^ 
hacer  en  Kusía  uo  curso  experimental  ,  de 
moral  y  política  para  entablar  sus  negocios 
cdiiifelíz  suceso.- El  Ruso  es  mal  pagador. 
Las  -formalidades  que  llaman  de  Justicia  es- 
tán llenas  de  contradicioncs.  Los  reglamen-i 
tos  para  quiebras  &c.  se  hallan  sumamente 
complicados:  Son  muy  lentos  los  negocios  de 
comercia  en  sus  .JACIOS.  JV^ienen  á  contarse 
cinco  tribunales  tocante  i  comercio :  U  Adua* 
na  ,  el  Magistrado ,  la  Policía  ,  el  Senado  ,  y 
la  Comisión ,  cuyas  relaciones  se  hacen  á  la 
Emperatriz.  Este  ultimo  es  un  Consejo  polí- 
tico destinado  á  los  grandes  objetos ,  y  gran- 
des resultados. 

Sin  embargo  de  la  infidelidad  ,  malver- 
saciones ,  y  falta  de  método ,  ha  hecho  el 
comercio  bastantes  progresos.  Hubieran  sido 
mas  rápidos  y  considerables  si  las  ventajas  na« 
turalesy  phisicas  no  se  hubiesen  visto' com« 
batidas  tenazmente  por  causas  políticas  6  mo- 
rales hasta  estos  últimos  tiempos  en  que  se 
maneja  con  otra  ilustración. 

Las 
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Las  circunstancias  suelen  variar  las  vén« 
tajas  ó  desventajas  del  comercio ;  y  alterar  la 
balanza  del  importe  de  sus  introducciones  y 
extracciones ,  por  lo  que  no  se  puede  fixar  su 
cálculo  :  basta  para  una  idea  ó  computo  del 
curso  j  situación  en  general  la  relación  de 
un  año.  En  el  de  1774  que  tenemos  á  la  ma- 
no 9  estaba  en  paz  toda  Europa »  y  es  regula- 
don  muy  propia  para  servir  de  guia  en  es- 
tos conocimientos.  Se  divide  su  estado  en  do% 
partes  :  la  primera  el  de  Petersburgo  en  par- 
ticular :  la  segunda  en  general  el  de  todo  el 
Imperio. 
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ESTADO 

HXJBIOS. 

Año  de  1774,  La  exportación  general  del 

3?ucrto  de  Pctcrskirgo 9,0869215. 

Derechos  de  salida.  .  • 849%  19. 

Total.,.    9,9359534. 

Importación. .........  8,8299591.^ 

B.educc¡on  de  los  dcrc-  r     71615949o* 

chos  de  entrada i,2l49iox.^ 

Balanza  á  &vor  de  Petersburgo «     2,3209044. 

Ha  entrado  en  oro  y  plata.  •••.«••..«    ofizifí^á^^ 

JESTADQ 

VJSZ  CQMEJICJQ  GSITMBAI.  DS  TODA 

ÍA   RUSIA  ,    jjrcurso  EJU 

ANTECEDENTE^ 

RUBIOS. 

Exportación  de  las  mer* 
cadurias ,  firutos,  y  pro- 
ducciones de  Rusia. .  .17,653^428  Jv    ^  ,  ,  ,  /co , .  ^ 

Derechos  de  las  quarenta  ?  "•'  *^^34/. 

j  tres  Aduanas  del  lov* 
pcrio. 3,5629919. 

Introducción  de  géneros  extrangeros» 
hechas  las  correspondientes  deduccio* 
nes. ..,,.......,.. T3,!^o898or. 

Sala&za  general  i  &vor  de  la  Rusia« . . .    7,9079546. 


Ve- 
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Vemos  que  la  balanza  aparente  á  favor 
de  la  Rusia  asciende  muy  cerca  de  ocho  mi- 
llones de  rublos.  Se  dice  aparente ,  porqfie 
todas  las  personas ,  á  quienes  son  familiares 
estas  materias  ,  saben  muy  bien  que  ,  siendo 
generalmente  los  objetos  queentra^i  en  el  pais 
por  Iot:ómuh  de  mas  reducido  volumen  que 
los  de  salida  ^  soq  una  ocasión  .de  fraude. 

Según  los  estados  de  Aduanas  está  pro- 
bado ,  que  solo  por  el  puerto  de  Petersburgo 
sale  una  novena  parte  mas  de  géneros  que  por 
las  otras  quarenta  y  dos  Aduanas  det  Impe- 
rio, La  balanza  de  los  demás  pueVto^  es  mas 
realmente  ventajosa  i  la  Rusia  que  la  de  Pe- 
tersburgo ,  porque  no  hay  en  ella  la  impor- 
tación de  mercaderias  de  luxo  ,  y  no  tienen 
las  mismas  proporciones  para  el  negocio  de 
contrabando  ,  pues  los.  .efectos  que  se  intro- 
ducen son  mjis  voluminosos  ,  por  conseqiien- 
cia  mas  difíciles  de  ocultar  en  las  Aduanas» 
y  muy  desproporcionados  los  beneficios  que 
resultarían  comparados  con  el  riesgo  de  ,1a 
confiscación. 

El  Estado  de  manufacturas  en  un  pais 
debe  dividirse  en  clases ,  como  de  exporta* 
cion  j  de  consamo  interno  ,  de  luxo ,  y  de 

piit 
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primera  6  muy  establecida  necesidad  ,  y  de- 
mas  relativas  á  estas.  La  Corte  de  Rusia  que 
$e  precia  de  lui^o  y  magnificencia  ha  queirido. 
hacer  quantos  esfuerzos  ha  juzgado  posibles 
para  establecer  todo  genero  de  manufacturase^ 
pero  no  han  surtido  el  efiscto  deseado.  £1  es* 
tablecímiento  de  Tapizerias  de  Gobelin  en 
Petersburgo  »  mas  es  ostentación  que  utiü* 
dad.  Lo  mismo  ha  sucedido  con  otros  pror 
yectos  que  equivocadamente  han  contado  co- 
mo existentes  algunos  escritores » y  que  nun- 
ca han  tenido  execucion ;  sin  embargo  de 
haberse  dado  al  publico  con  intención  de  qup 
se  verificasen.  En  la  clase  de  manufactura  co«> 
mun,  que  hace  á  consumo  interior  y  exterior, 
está  la  Rusia  en  posesión  de  la  de  cueros  que  : 
conocemos  con  eji  nombre  de  vaquetas  de 
Moscovia.  Este  ramo  de  industria  viene  ve« 
rosimilmente  de  los  Tártaros  que  han  ense- 
ñado .á  los  Rusos  su  excelente  preparación: 
suele  llegar  á  un  mitton  de  rublos  la  expor- 
tación de  esto  articulo ,  la  qual  se  hace  por 
Archangel   y  Petersburgo.  £$  sju mámente 
considerable  el  establecimiento  de  Tula,,  no 
solo  el  de  fábrica  de  armas  en  general, ,  sino 
también  en  particular.de  toda.Qbra  ^de  hier- 
ro Jif.  ir.  Mmm  ro 
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róy  de  cobre  ,  que  aunque  inferior  i  la  de 
Inglaterra  ,  su  buen  precio  ha  hecho  decaer 
en  Rusia  el  -despacho  de  la  quincallería  In* 
l^lesa  :  estos  son  los  artícnlos^ue  en  la  ma- 
teria merecen  la  mas  particular  atención. 

Pudiera  llamar  la  nuestra  ,  la  relación  que 
podria  tener  nuestro  ^omerdo  izon  el  de  Ru- 
sia  muy  semejante  at  que  acaba  deenublar  h 
Francia  ^  y  que  es  muy  regular  llegue  i  ve* 
ríficarse.  Consiste  el  interés  cbmua ,  ^uc  re- 
sulta entre  ^lós  Naciones «  del  comercio  direc* 
to ,  <n  que  cada  una  pueda  comprar  de  pri- 
mera mano  lo  que  necesita  ^  y  no  estar  reci- 
procamente pendientes  >ó  sujetas  de  la  venta- 
josa arriería ,  y  demás  utilidades  de  otras  Na- 
dones*  Síniémbárgo  >dela  propordonada  dis- 
Íx>sicion  de  la  nuestra  ^  la  vandera  Española 
no  conocía  lo^  puertos  Rusos  del  Bálcico  has* 
ta  el  año  de  1761.  que  un  Navio  Bilbaíno 
fletado  por  el  Duque  Je  Almodovar  para 
llevar  sus  equípages  ^  con  el  £n  -de  hacer  un 
corto  <insayo^  llegó  felizmente  4  Petersbur- 
go  en  aquel  mes  de  Junio.  X^ogró  un  razo- 
nable retorno ,  no  obstante  la  ninjguna  prác* 
tica  del  Capitán  «  y  de  ün  considerable  in- 
cendio acaecido  á  principios  de  Junio  en  unos 

grají- 
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grandes  Almacenes  Rusos ,  cuya  pérdida  se 
regulaba  en  mas  ^e  dos  millones  de  rublos. 
En  17677  6S  arribaron  á  Petersburgo  dos 
Navios  Españoles  procedentes  de  Bilbao  coa 
géneros  de  España»  (*}  Los  zelos  de  comer- 
cio^ tan  poderosos  como  los  de  qualquíer  otra 
pasión  y  movieron  tantas  dificultades  á  nues« 
tros  comercnmtea  que  costa  á  la  proteccioa 
Ministerial  bastante  trabado  allanarlas  y  de»« 
vanecerlas.  Es  regular  que  la  envidia  y  codi- 
cia y  efectos  de  nuestra  humana  miseria  » sus« 
citen  embarazos  i  quajquiera  otro  particular» 
ó  Nación  que  quiera  tojMar  parte  ^  como  ti^« 
ne  derecho ,  en  las  ganancias  del  lícito  co- 
Inercio.  En  este  supuesto  » aquellos  negociati- 
tes  extrangeros  allí  establecid9s  ,  ponen  sicnp* 
pre  direku:a  «  d  indirectamente  quantos  obs- 
táculos les  sugiere  su  in^bi^trja  >  y  les  pr0« 
porciona  su  arraigado  influxo. 

Para  mitigar  ó  balancear  éste  ,  y  superar 
aquellos  obstáculos  ,  sirven  las  negociaciones 
de  Corte  4  Corte ,  las  convenciones  especia- 
les ó  preparatorias ;  en  fin  » los  tratados » se- 
Mmm  a  gun 

C*)    Después  salpíc»-     Báltico  algunpsNavios  Es- 
daioente  han  surcado  el      pañoles. 
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gun  las  circunstancias  ó  la  ocasiona  prbpor^ 
cionan  el  momento  de  un  común  ^ne£ao. 
No  es  de  este  lugar  entrar  en  semejante  ma* 
tería  s  pero  es  bien  propio  hacer  reflexión  de 
4ue  quien  diría  á  principio  de  este  siglo  ^  que 
'antes  de  concluirse ,  la  España  y  la  Rusia 
no  solo  habían  de  acercar  sus  recíprocos  in* 
'tereses  los  correspondientes  al  comercio ;  no 
solo  en  la  cadena  que  eslabona  los  importan- 
tes negocios  políticos  de  los  Gabinetes  dcEa- 
ropa  9  habian  de  tener  entre  ambas  un  mu- 
tuo considerable  influso ;  sino  que  habiaa  de 
hallarse  Potencias  limitrophes»  £sto  vamos  á 
ver  en  la  parte  de  comercio ,  y  vastas  ideas 
de  la  Rusia  por  Kamschatka  ,  y  en  sus  des- 
cubrimientos ^  establecimieatos  y  ¿avegacio- 
nes  en  las  partes  del  mar  Oriental ,  j  dd 
Nort^Ouest  de  América. 
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CAPITULO  XX. 

MXJPMdICIOITÉS  y  X>ESCtfBRIIdJMlftOS  PM 

¡a  Rusia,  for  la  paru  de 
Kamschatk^^ 

jÍJ^  o  la  mejor ,  pero  s(  h  mayor  parte,  áé 
los  dominios  que  componea  el  vastisimo  Inh 
perio  Ruso »  está  situada  al  Nord*este  de  U 
Europa*  Coüfusa  y  vagamente  íadicarónlos 
antiguos. estás  regiones  :  poco  y  mal  las  han 
¿ojiocida  los  ^flíioderQds  hasta  el  sígb  en  <[ae 
vivimos. 

De  todq^  los  Gobiernos  eii  que  divide 
la  Rusia  sus  Estados  » el  inas  dilatado  y  me- 
nos sabido  ,  sin  comparación  con  los  d^mas, 
et  el  de  Siberia.  Desde  las  fronteras  de  las 
Provincias  de  Archadgel  ,  de  Casan  ,  y  de 
Astracán  serestiende  al^Oriente  hasta  el  mar 
del  Japón :  toca  tI  medio  día  de  la  Rusia 
^por  el  monte.  Cancaso ;  confina  por  esta  par- 
te con  la  Tartaria  Meridional ;  y  siguiendo 
al  Norte  por  la  parte  del  Est  tropieza  con  el 
mar  Qlgdal  ó  M^¥^9^  £$(Q  í^i>A«n^  territo* 

rio 
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rio  habitado  por  diversas  Naciones  ,  algunas 
de  ellas  brabas  ,  esto  es  ^  itiddnrita^  ó  feroces, 
incluye  en  la  parte  mas  oríentaF  de  su  contí- 
lienrc  la  grandir  Península  de  Kamscbatka, 
cuya  firgura  os^  aígo  elíptica ,  y  cuyo  isthino 
es  can  estrecho  ^  que  quando  el  tiempo  está 
sereno  se  vé  desde  sus  montañas  et  mar  //a 
mado  de  Penschínska  ^y  el  que  lleva  efnoin 
bre  de  Kamschatka.  Por  estar  cadena  de  mon- 
tanas está  dividida  la  Peninsula  eu  casi  dos 
mitades  rT  ^^  ella  nacen  otras  que  se  ex- 
tienden hasta  el  mar  y  forman  los  cabos.  £1 
mar  que  separa  Kamschatka  de  h  América 
es  d  llamado  Oceana  orienta' ,  6  mar  pací- 
fico^ 

Sirvió  al  descubrímienta  de  la  Siberia  en 
l^ó^i  el  principal  genero  de  sus  produccio- 
nes ,  que  son  sus  excelentes  pieles.  Un  aco- 
modado particular  de  las  cercanías  de  Ar 
chaDgel  y  llamado  Anika^  observo  que  unos 
hombres  de  una  extraopünartif»  figura  ,  vcsti- 
dos  de  un  modo  no  conocida  en  aqud  paisj 
hablando  utia  lengua  que  liadie  entendía  ,  so« 
lian  baxar  por  un  rio  que  entra  en  el  Dbwi- 
na  ,  ytracr  Martas  Zibelínaii  /  y  Zorras  ne- 
gras que  trocaban  por  clavos  y  pedazos  de 

vi 


vidrio ;  y  habiéndolos  hecho  seguir  logró  desr . 
cubrirlos.  Estos  «ran  los  Samoyedes  ,  pue- 
blos muy  ^einejaQ(es  i  los  de  Laponia  ^  pe- 
ro  no  de  la  misma  casta  ;  pues  aunque  pare-  [ 
cidos  en  algunas  cosas «  se  diferencian  nota- 
blemente en  otras ,  asi  en  Jo  phisico  como  en 
lo  moral.  Verdadieramefite  luy  m^siazasde 
hombres  deias^ucse  piensan.  La  de  Jos  Sa- 
moyedes  en  Siberia  ^  y  la  de  los  Otentotes  i^ 
la  punta /occidental  4el  África  ,  forman  en 
Iqs  dos  extremos  de  nuestro  contineiite  un  na-, 
tural  contraste  bien  digno  ide  xeílexion  ,  que 
puede  dar  idea  de  las  variedades  de  nuestra, 
especie  bumana.  Sin  salir  del  Imperio  Ruso, 
puedeiiotarsela  grande  diferencia  de  >un  Fin- 
landés I  t]n  Livonio  ^/un  Moscovita  ^  al  lado 
de  un  Kalmuko  ^  4e  iin  Lapon  ^  4c  uifi  Sa-» 
ndoyede  ,  de  un  Kamchadal  ^  &c. 

JDe  resultas  de  aquel  descubrimiento  ñre- 
ron  los  Czares  señoreando  el  paisf ,  estable- 
ciendo algunas  colonias  ,  construyendo  algu- 
nos fuertes  *,  y  desde  el  año  de  1^95.  dieron 
por  conquistados  aquellos  desiertos-  Subien-^. 
do  el  Oby  hallaron  i  la  junta  del  Irtls  con 
el  Toból  una  pequeña  habitación  dtí  que 
formaron  la  Capital  que  hoy  conocemos  cont 

el 
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el  nombre  de  Toboisko.  (*) 

Quien  creerá  que  gran  parte  de  estas  re* 
gtones  fuese  mansión  algún  tiempo  de  aque- 
llos feroces  Hunos ,  que  baxo  el  cruel  Atlla, 
asolaron  el  Imperio  hasta  la  mispia  Roma. 
Los  Tártaros  Usbeques  sucedieron  después  á 
los  Hunos  I  y  tos  Rusos  á  los  Usbeques.  La 
Siberia  I  según  los  monumentos  que  se  en- 
cuentran ,  fue  en  lo  antiguo  mucho  mas  po- 
blada que  lo  ha  sido  despueSé  Toda  esta  por- 
ción del  mundo  »  hasta  las  eternas  montanas 
de  yelo  que  ciñen  los  mares  del  Norte  »  no 
se  parece  en  nada  á  las  regiones  de  la  Zona 
templada.  Las  plantas  no  son  las  mismas  ^  ni 
son  los  mismos  los  animales  que  habitan  su 
fierra,  ni  tampoco  los  mismos  pescados  qae 
viven  én  sus  lagos  y  ríos. 

A 


.  (*)  En  1734.  lossa- 
bios  vlagcros,  Mullcr  j 
Omelln  ,  pasaron  desde 
Toboisko  ftl  p«r«ge  don«* 
de  dicen  que  estaba  la  an- 
tpgtt»  S'^if ,  residencia  de 
los  Soberanos  de  Siberia 
sobre  la  orilla  derecha  del 
Zrtis ,  i  quatro  leguaB  de' 


la  actual  Toboisko:  pa- 
rece ,  scguíi  su  opinton , 
que  esta  antigua  Ciudad 
dio  el  nombre  i  todo  el 
pais,7  á  un  riachuelo  tnr 
mediato  llamado  Sibirska. 
En  el  dia  no  vieron  mas 
que  uá  Viejo  nuuo  ámií- 
nado.  ^   ' 


...  A  los  Sampyedes dignen  los  Ostíakos  ,  y 
á  estol,"  f)tros  fía«bl<>$.igualfiiemc.ÍdoMtr4$^| 
p^ro  diyarlsos  en  su$  dogmas  y.en  sas  costunif 
bres ,  en  sn  figara  ,  en  sns  principios ,  y  sor 
lo  parecidos  en  ser  cazadores ,  pastores,. y 
pescadores » como  los.  hombres  de  Ja  prime- 
ra edad  del  mundo.  Combatiendo  y  disfrutan- 
do mas  ó  menos  corHm  Jos  Rusos  estos  paí- 
ses sin  conocerlos  hasta  Pedto  ¿I  Grande.  Dio 
este  Príncipe  bien  conderradas  providencias 
para  descubrirlos  ydoíOimrlos;  y  le  cogió  la 
omerte  q,uaBdo  pregaba. nuevas  y. consdet 
rabies  expedidiones..  De  resulta  de  los  cono- 
cimientos adquiridos ,  especialmente  por  la 
circunstanciada  relación  que  el  Capitán  de 
^avio  Behering  habia  hecho  de  su  primera 
expedición  á  su  vuelta  en  Pefersbúrgo'el  aoo 
de*  (730  9  el  viage  que  verdaderamente  ha 
dado  i  conocer  la  Sibetia^  fue  el  emprendi- 
(loupororcjeord^  l;t  Qisxiw  Ana  en  el  vera- 
nóle ,17^  :  :  * 
o-  .|iaÚa  mandadp  esta  Soberana^que  el  $e^ 
nado  ,  el  Almiraiitifi^gQ  >  y  1^  Academia  dt» 
lUxCieotías  tqsiaseaJas  q^^ducentes  medi- 
das ^pie  piidiisQf^asegnraj?,el(£q^ii^4t0  y  ut|» 
lidad  de  ia^^emprosa;  Bn  iOQ|iaeqíiéncía^  fue* 
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ion  escogidos  los  Académicos ,  Müller  /Pro* 
fesbr  dt  Historia  ;'Delil:te  d«  la  Croyere; 
Profesor  de  Astroiioiriía  5  y  Gmcllfl  /Profe- 
sor de  Química  y  Botánica :  i  éste  se  agre- 
gó después  Steller  ,  Profesor  de  Medicina  ,  y 
el  Joven  Krashenimicof ,  uno  de  losrseis  es* 
tudfantes  Rusos^  destinados  á  los  mismos  via* 
ges  ;otro  llamado  Krasilnikof  se  le  destinó  i 
Delille  ;•  y  MuUer  llevaba  por  adjunto  el 
Ayudante  Fischer.  Acompañaban  i  estos  ha* 
biles  Profesores  alguno»  Geodosistas  ó  medí« 
dores  de  tierM ,  dibuxantes ,  interpretes ,  y 
otros  fecultatlvos  personas  inteligentes  y  ver* 
sadas  en  los  conocimientos,  correspondientes. 
Por  parte  de  la  Marina  fueron  nombrados  el 
referida  Capitán  Beheríng ,  y  sus  Segundos  , 
Spangheaibéfg  ^  y  Tchiricoff^  con  otros  mu-* 
chos  Oficiales  de  mérito  tonocido^  Toda  es* 
ta  sabia  expedición  llevaba-  q^antos  instru* 
mentos  ,  instraceione»^  ordenes »  escoltas^ 
fuerzas  9  y  facultades  pareció  4|ocesarías  á 
conducentes  para  el  Atas  '¿^¿rivotdeseiiipeño 
de  sus  imp6rt(int(st  comisiones;' 

Duraroii^  es«as  ][^c6  teas  de  diez  años. 
JEn  los^de  ¿74}  y  ^  Itooo  v<>li^íc»l&i  Pe* 
tersbu^lá  [mafn  farte^de  los^ue  sobreri^ 
''j*^  Z7.A  ru  .      -ario-* 
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rieron  i  esta  expedición.  Dieron,  oieota.  al; 
Gobierno  ya  ta  Academia  de  las  Qienciá$4ih 
SUS  respectivas  obsénraciiihe» ,  y  labpriqiQ6> 
trabajos  hechoa ;  y  «sparcieron  en  el  eoiisfe-? 
rio  Ruso  el  lleno  de.  luces  ^e  disipasen  h$z 
tinicblasenque  se  hallaba.  Habian  estas^sí^ 
do  tan  densas ,  que  en  el  año  de  1690.  j^iit 
iTacuizko  (  véase  él  Mapa  de  Kusia  )  solo  de 
nombre  era  conocido  el  pais  de  Kamschatka,, 
En  1693.  Isbran-Ides  en  su  viage  atravesan- 
do la  Siberia  para  ir  á  la  embaxad;i  xle  la  Chi- 
na ,  habla  de  Kámschatka  cómo  de.  .12921  yi- 
Ha  ó  lugar  muy  al  Norte,  cerca  del  qqal 
se  hacia  la  pesca  de  aquel  mar  ,  y  asi  la  po* 
ne  en  su  Mapa ;  y  eh  el  de  1729  •  un  añfi 
antes  de  la  vuelta  de  Beheríog ,  eran  toda,- 
via  tan  escasas  las*  noticias  de  este  pais  qúe^ 
sin  embargo  de  considerarse  ya  Provincia  del 
Imperio,  en  el  discursa  que  se  puso  al  fin  del 
Kalendarío  de  Petersburgo  ,  no  se  supo  de- 
terminar si  Kámschatka  era  Isla  ó  Peninsul^t 
ó  si  era  lá  misma  que  ri  ]piiis  llahiadb  tierra 
de  Jedso  ó  Jesso^inmedíata^il  Japón  ^  ^ 

No  nos  detendremos  i  prolizaSirelacia-r 
nesque,  aunque  sumamente  insti-uotivas  y 
curiosas ,  son  fuera  dienuestré  pro^bko.  Kq$(  ' 
Nana  ce- 
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¿eniremcís  al  extracto  formado ^0,1761  ,  rc- 
ihitído  el' mismo  amo  á  nuestra  Corte  ,  qué 
se' halla  entre  lar  Memorias  ML  S.  de  aquel 
tiempo  que  paran  en  nue^ro  .poder  /y  dá  una 
suficiente  noticia  de  este  importante  yiage  : 
solo  añadiremos  algunas  otras  noticias  y  re- 
fli^íones  propias. 

/i  De  los  catorce  Gobiernos  en  que  está 
,1  dividido  este  vasto  Imperio ,  el  mas  dila- 
,/tadoes  el  de  Siberia ,  que  comprehende  ba« 
yV  xo  su  dirección  y  mando  un  gran  numero 
I,  de  pueblos  Christianos ,  Idólatras  ,  Maho^ 
yy  metanbs  ,  y  aun  sin  religión  alguna  :  estos 
^,  pueblos  están  divididos  en  diferentes  Pro« 
,f  vincias ;  pagan  sus  tributos  en  Peleterías^ 
j,  y  casi,  todos  están  sujetos,  al  Emperador  de 
fy  las  Rusias  1  que  sucesivamente  los  ha  ido 
,,  conquistando  hasta^  encontrar  las  costas 
jf  orientales  del  Mar  del  Sur  ,  y  Septentrlo- 
,,  nales  del  Glacial  en  las  extremidades  del 
„  Asia.i'".:        ■:.;..■• 

^;Eh  el  afiade  1701.  Wolodimér  Atla- 
ff  sow  f  Comandante  de  cincuenta  Cosakos 
^,  de  Yakuzko  ,  hizo  .una  irrup<;ion  ó  viz* 
9f  ge  raque,  penetró  hasta  la  Peninsula  de 
H  Kasuícbatka  ¿  conqu^tp  este  país ,  que 

„quc-* 
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,,  quedó  agregado  al  Gobierno  de  Síberia  -,  j 
„  volvió  a  Moscou ,  donde  dio  cuenta  de  tó- 
„  do  lo  que  habia  visto  y  reconocido  ;  y  eur 
,y  tre  otras  cosas ,  de  qué  i  las  costas  de  Kamsr 
„  chatka  hablan  llegado  Navios  grandes  ,  y 
,,  gente  desconocida  ,  y  que  de  estas  había 
,y  podido  recoger  un  prisionero  que  traía  á 
f,  Moscou  y  y  se  le  murió  en  el  camino.  <<  . , 

,,  La  relación  del  Cosako  Atlasow  ;  y 
y,  lo  observado  en  el  descubrimiento  ó  con-> 
91  quista  de  estos  países  »  fue  lo  que  dio  nlor' 
„  fivo  á  las  navegaciones  que  en  estt  siglo 
,,,  han  hecho  los  Rusos  en  el  mix  Pacífico  ^ 
99  que  generalmente  han  nombrado  expedí- 
sf  cíones  de  Kamschatka  ,  porque  se  han  he-« 
»,  cho  desde  los  piiertos  de  esta  Podínsula  9  y 
,,  especialmente  desde  el  de  Avatscha  ,  que 
„  está  entre  50  y  55  grados  de  latitud,  y 
„  como  á  175  de  longitud.  ** 

9,  La  primera  expedición  fue  el  año  de 
$9  1785.  ElGzar  Pedro  el  Grande  la  encar- 
99  gó ji  un  ;oficial  de  su  Marina,  Dkamar* 
„  qués  de  Nación,  llamado  ¡Behering ,.  i 
„  quien  dio  una  instrucción  escrita  de  su  ma- 
y,  no  muy  breve »  pero  sjubstaacial ,  y  que  se 
,,  reducía á.quat;rppuatqS|  £1  prÍBiC):^  :^ue 
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V,  iría  i  Kamschatka  ,  y  construiría  dos  pe* 
9^  quenas  embarcaciones.  Segundo  :  que  récor 
^  noceria  la  extremidad  Septentrional  de  las 
I»  costas  de  Stberia  hacia  el  Bste ,  y  vería  si 
^,  estaban  contiguas  á  la  América.  Tercero  ; 
j«  que  buscaría  sobre  las  costas  de  la  Amérir 
l^  ca  Establecimientos  Europeos ,  ó  procura^ 
,,  ría  encontrar  quien  le  informase  de  esta^ 
j^  costas  y  su  situaciom  Quarto  :  que  forma- 
^^  ria  una  exacta  relación  de  sus  observacior 
y»  nes ,  y  toI vería  con  ella  á  San  Petersbar« 

,^  Instruido  Beheriiig  de  su  comisión  ,  pat' 
^,  tió  de  San  Petersburgo  el  $  de  Febrero 
„  de  1725  ♦  y  empicó  hasta  14  de  Julio  de 
9,  I7a8.  en  llegar  á  Kamschatka  ,  y  en  cons<* 
y,  truir  alli  un  Navio,  La  relación  de  este  vía- 
ii  ge  es  curiosísima  ,  y  dá  á  conocer  el  estado 
,,  de  los  pueblos  que  so  atraviesan  hasta 
if  Kamschatka ;  lo  que  puede  contarse  con 
,,  ellos  para  estas  expediciones ;  y  las  difical* 
,;  tades  que  hay  que  vencer  antes  de  empo« 
¡^  zatíás.  Cl  14  de  Julio  scíliízo  Beheritíg  á  la 
i^  vela  desde  el  rio  Kamschatka  ,  y  Volvió  & 
¡^  entrar  en  el  mismo  rio  el  8  de  Septiembre 
¡^  del  mísiiio^año  ,  habíendo^^  roxmocido  du« 
'  „raft-' 


if  raáte  su  navegación  la  costa  oriental  de 
„  Kanaschatka  ,  y  del  pais  de  Tschutski  1, 
,;  hasta  la  latitud  de  67I  grados ,  y  conjetur 
,^  rado  f  por  la  dirección  que  observó  en  las 
i,  costas  ,  que  no  había  unión  de  las  tierras 
,9  del  Asía  con  las  de  la  América.  No  se  atre-^ 
y,  vio  á  pasar  mas  adelante  por  no. exponer- 
,^  se  á  la  necesidad  de  invernar  en  un  país 
,,  donde  no  se  encuentra  leña  ,  y  entre  unas 
,y  gentes  bárbaras  que  á  nadie  están  sujetas. 
y,  No  encontró  en  su  navegación  Navio  al- 
,,  gunó ,  y  tampoco  vio  las  costas  de  la  Amé* 
9,  rica.  Invernó  en  Kamschatka  i  compuso 
9,  allí  su  Navio  ,  y  el  año  siguiente  se  hizo 
ffi  la  vela ,  y  Ucgó  el  a  3  de  Julio  á  Okho-, 
5,  ta  u  Ochozk  ,  donde  lo  consignó  al  Go« 
,y'bernador  con  todo  lo  que  contenía.  De 
„  Ochozk  continuó  su  viage  por  tierra  y  por. 
I,  algunos  rios  i  San  Pétersburgo ,  adonde 
,^  llegó  en  primero  de  Marzo  de  1730.  De- 
9,  xo  á  fiehering  enSan  Peter^rgó  para  ha* 
,^  blar  dé  otra  expedición  que  se.  hizo  en  este 
y,  tiempo,  que  aunque  dirigidií  á  muy  di  ver- 
^  so  fin  I  dióoquioa al  primer  .descub|rimien« 
^  tonque  Jianheoho  los  fiíttsoslde.lascos^s  de 
f^la' América^ "  .  . 
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9,  Bá  el  año  de  1730.  Mr.  Pawluskij  Car 

^/pltan  de  Infantería  ,  y  el  Gefe  de  los  Co« 

y  I  sakos  de  Jakutskó  ,  llamado  Schestakow, 

^,  tuvieron  orden  de  la  Corte  de  Rusia  de 

I,  reducir  á  la  obediencia  á  los  Tschuktski  1 

¿I  pueblo   feroz  y  obstinadamente  rebelde. 

„  Mr.  Pawluski  >  para  facilitar  la  subsisten- 

y,  cía  de  su  tropa ,  mandó  á  un  tal  Gwosdew 

¡y  que  le  traxese  de  Ochozka  las  provisiones 

,>  de  boca  que  el  Capitán  Bebering  había  de- 

,,  xado  con  su  Navio  en  aquel  puerto  des- 

,9  pues  de  concluida  sú  expedición.  Gwos- 

^y  dev^r  cumplió  con  su  encargo :  hizo  su  vía- 

;,  ge  de  Ochozka  hasta  Serze  Kamen ,  y  no 

,;  hallandp  aqui  á  Pawluski »  se  volvió  otra 

y,  vez  á  Ochozka.  A  la  ida  ,  ó  á  la  vuelta 

y,  {  no  se  sabe  a  punto  íi^o  )  sin  designio  al- 

y,  guno  de  hacer  descubrimientos ,  fiíe  echa* 

í>  do  por  cJ  viento  á  las  costas,  de  América 

;,  que  .^táninfeeate ,  y  muy  próximas  del 

„'  país  dfe  ios  Tschuktski  á  65  grados  de  latí- 

¿  tted,  y  entré'  sroy  215  de  longitud.  No 

¿^  se  sabe  que  hablase  coa  nattiml  alguno  del 

,V  pais » ni  que  los  Rusos  h^aaliecho  grap 

i^  cktóájt  ^steíáescnbrimientocbíi  fodo  .ser  á 

I»  tan  corta  distancia  de  sut*  Q^taUmimim- 
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,f  tos  en  las  costas  de  Asia.  ** 

„  Apenas  llegó  Behering  á  San  Petersbur- 
o  go  y  y  hizo  relación  de  su  viage  y  expedí- 
n  clon  y  se  empezó  á  pensar  en  otra  nueva  ; 
94  y  en  el  año  siguiente  de  173 1 ,  la  Empe- 
la ratríz  Ana  ,  encargó  al  Senado  de  |lusia 
yf  ^ue  formase  nuevas  instrucciones  para  vol- 
,^  ver  á  Kamscbatka,  y  desde  alli  salir  á  bus^ 
9,  car  y  reconocerlas  costas  de  la  América  jp^ 
,^  y  también  las  Islas  y  costas  hacia  el  Ja- 
^  poí^i  Formáronse  las  Instrucciones ,  y  se 
^  dio  el  mando  de  esta  expedición  á  Behering, 
,^  destinando  baxo  sus  órdenes  para  el  mis- 
^,  mo  fin  ,  no  solo  varios  Oficiales  hábiles  de 
9,  Marina  extrangeros  y  Rusos  ,  sino  es  tam- 
„  bien  Astrónomos  y  Naturalistas  para  las 
„  observaciones  que  pudieran  ocurrir.  ** 

„  En  la  Primavera  del  ano  de  1733.  sa* 
„lió  de  San  Petersburgo  el  Comandante 
„  Behering  con  los  Capitanes  Spangcrbergy 
„  Tschirikow  ,  varios  Oficiales  de  Marina, 
9f  y  personas  destinadas  á  la  expedición.  Es^ 
„  peraron  en  Yafcouzko  y  Ochozka  ,  has- 
„  ta  que  se  concluyeron  los  Navios  que  se 
„  construyeron  en  este  ultimo  lugar  para  su 
j,  expedición,  J^spangenberg  partió  de  Ochoz- 

XQjr./Fs  Ooo  $$kz 
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„  ka  en  Junio  de  1738  ;  invernó  en  Bols- 
„  chcrezkoy^Ostrog  en  Kamschatka  ;  hizo 
^^  construir  en  este  lugar  una  barca  cubierta 
„  de  24  remos ;  y  en  el  Estio  de  1739  ^^^ 
,,  su  viage  al  Japón ,  en  conformidad  de  las 
„  órdenes  que  tenia.  ** 

,,  Behering  y  Tschirikow  partieron  de 
,,  Ochozkaen  4  de  Septiembre  de  1740 ;  do*. 
y,  blaron  la  punta  meridional  de  Kamschat* 
y,  ka  s  y  fueron  á  invernar  y  esperar  el  buen 
,,  tiempo  en  el  puerto  de  Avatska  ó  SanPe* 
y,  dro  y  San  Pablo.  Cada  uno  de  estos  dos 
,,  Capitanes  mandaba  su  Navio,  £1  segundo 
,,  báxo  las  órdenes  del  primero :  los  dos  con 
y,  el  mismo  destino  ,  y  solo  separados  en  dos 
,,  baxeles  para  poderse  socorrer  mejor  en  ca^ 
,y  so  de  accidente.  £1 4  de  Junio  del  mismo 
I,  año  se  hicieron  á  la  vela  estos  Capitanes  en 
,y  busca  de  las  costas  de  la  América ,  y  aun- 
,1  que  ,  según  sus  instrucciones ,  no  debían 
^y  separarse  ,  al  cabo  de  ocho  dias  de  navcga- 
„  clon  se  perdieron  de  vista  sin  poderlo  evi- 
yy  tar  á  causa  de  espesas  nieblas  y  fuertes  bor^ 
,,  rascas,  £n  un  Consejo  de  Marina  que  ha-- 
,,  bian  tenido  antes  de  hacerse  á  la  vela ,  ha^ 
9i  bian  resuelto  buscar  las  píetendidas  tierras 

de 


V 
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„  de  Don  Juan  de  Gama  ,  y  con  esta  idea 
9,  navegaron  al  Sud-^est  hasta  la  altura  de 
i^  46  grados ;  pero  iio  hallando  señales  alga* 
„  ñas  de  la  tal  tierra  ,  mudaron  de  rumbo. 
„  Se  dirigieron  al  Nord-cst  ,  y  ambos  llega- 
,9  ron  á  las  costas  de  la  América  ,  pero  en  di- 
^,  ferentes  alturas  ^  y  sin  que  el  uno  tuviese 
,,  noticia  del  otro.  ** 

,,  Beheriñg  descubrió  las  costas  de  la  Amé- 

„  rica  después  de  seis  semanas  de  navegación: 

,^  echó  la  ancora  4.2139  grados  de  longitud , 

„  y  como  á  57  de  latitud  :  se  proveyó  de 

^,  agua  fresca :  tuvo  indicios  de  habitantes ; 

„  pero  no  descubrió  alguno  de  ellos ;  y  har 

^,  hiendo  consultado  con  sus  Oficiales  el  par% 

9,  tido que dejbian  tomar,  resolvieron  volver- 

„  se  al  puerto  de  San  Pedro  y  San  Pablo  ,  y 

^^  se  hicieron  á  la  vela  el  2 1  de  Julio  des- 

,,  pues  de  tres  dias  de  detención.  La  miilti- 

^^  tud  de  Islas  embarazaban  la  navegación 

^,  costa  á  costa  ,  y  las  freqüentes  tempestades 

yf  la  retardaban  y  hacian  bien  molesta.  La 

,9  necesidad  de  hacer  aguada  los  obligó  á 

^y  acercarse  otra  vez  á  tierra  ^  de  la  qual  pro- 

,9  curaban  tenerse- apartados.  Descubrieron* 

y,  la  como  á  diez  millas  de  distancia  ^y  echa^ 

•  Ooo  2 .  „  ron 
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I,  ron  el  ancora  entre  varias  Islas ,  poniendo 

„  el  nombre  de  Schoumagin-Ostrow  á  la 

„  en  que  hicieron  aguada.  En  vano  procura- 

„  ron  descubrir  á  los  naturales  del  país  ,  cu- 

„  yos  fuisgos  veían  encendidos  por  la  noche 

,,  en  Ja  costa ;  y  aunque  el  4  de  Scpticm- 

„  bre  se  dexaron  ver  en  algunas  canoas  ,  no 

„  se  logró  el  poder  tomar  ni  tratar  i  níngu- 

,,  no  de  los  que  las  conducian.  £1 6  de  Sep- 

,y  tiembre  se  desancoró  y  continuó  la  nave* 

^,  gacion :  fueron  infinitos  los  embarazos  y 

,,  riesgos  con  que  lucharon  en  las  costas  en* 

91  tre  la  multitud  de  Ishs  que  hay  en  elias^ 

jf  y  en  las  furiosas  borrascas  que  padecieron^ 

,9  y  que  les  hicieron  conocer  quan  poco  me* 

5,  recia  en  aquellas  píirtes  aquel  mar  el  nom^ 

„  brc  de  Pacífico,  En  fin  ,  el  $  de  Novicm^ 

yy  bre  dieron  con  él  Navio  contra  las  costas 

yp  de  una  Isla  desierta  á  la  altura  de  $6  gra* 

,,  dos.  El  Navio  se  hizo  pedazos ,  pero  el 

9,  equipage  se  salvó  á  tierra.  £1  Capitán  Be* 

fi  hering  murió  en  8  de  Diciembre  en  esta 

»,  Isla ,  donde  desesperado  de  volver  al  co- 

,9  mercio  de  los  hombres,  se  entregó  á  su  me- 

9f  lancolia  ,  y  rehusó  comer  y  beber  ,  £iltaa- 

it  dolé  ñierzaseñ  su  vejez  para  consolarse  ea 

^  ,>taa* 
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,,  tan  triste  situación.  La  gente  joven  del 

„  cquipagc  pensó  de  otro  modo :  hicicroii 
„  cavañas  ;  juntaron  los  pedazos  del  Navio 
^,  que  el  mar  echóá  lá  cústa:  fabricaron  una 
y,  buena  barca  cubierta  con  sus  ancoras  y  re* 
„  las  :  vivieron  de  pescados  ,  y  se  embarca- 
„  ron  en  su  chalupa  en  17  de  Agosto  do 
„  174a.  Después  de  nueve  dias  de  una  fclíx 
9,  navegación  llegaron  kl  puerto  de  Avatscha 
9,  distante  sesenta  millas  de  esta  Isla.  ^< 

y,  £1  Capitán  Tschirikow  ,  después  do 
„  la  separadon  de  Behering  tirando  al  Nord*» 
„  cst ,  vino  á  parar  el  15  de  Junio  á  la  vist 
^y  ta  de  tina  tierra  cubierta  de  peñascos  es« 
5)  carpados ,  en  los  quales  se  rompia  una  mar 
yy  profunda.  Esta  ti^ra  estaba  á  $6  grados  y 
yy  algunos  minutos  de  latitud,  y  como  á  241 
„  de  longitud  al  Norte  de  la  California. 
yy  Mantúvose  «n  poco  distante  de  ella  ,  y  al 
yy  cabo  de  tres  dias  envió  al  Piloto  Abrahan 
,^  Demeotiewcon  diez  hombres  de  su  equi- 
9>  page  para  reconocer  el  pais.  Ni  Demen-^ 
„  tiew ,  ni  nadie  de  su  comitiva  parecieron 
^y  mas ,  con  universal  sentimiento  ;  porque 
Dementiew  era  mozo  virtuoso ,  hábil  y  ze-* 
yy  \QV>.y  y  de  una  familia  recomendable.  Seis 

j>  di». 
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,,  días  después  Mr,  Tschirikpw  envió-  al 
^,  Bot3-|nanSidor  Sawclcw.  coa  tres  hombres 
j,  quj^  tampqco  vplvierpn*  Todo  el  tiempo 
^  que  c\  Navio  se  mantuvo  á  la  vista  espe- 
^  rándo  astas  gentes  »  se  vio  constantemente 
^^  humo  en  la  costa «  y  la  mañana  inmediata 
gy  i  la  separación  del  fiotsman  vinieron  á  él 
^,  dos  hombres  en  dos  canoas,,  d^dc  ^/  Zug?r 
n^  dpnde  P^mentiew  y  $awelc\v  habían  dc- 
„  sembarcado  ,  y  á  corta  distancia  del  Navio 
í9  gnutoñ  Agí^i  Agaíf  y  $e  volvieron*  Tschi- 
^  rikow  desesperado  de  volver  á  ver  los  sur 
>#  y^  >  y  ^^  teniendo  mas  barcas  para  enviar 
„  á  tierra ,  resolvió  el  27  de  Agosto  hacerse 
^,  á  la  vela  costeando  quantole  fueposible» 
,j  y  navegó  por  espac¡<f  de  aoo  leguas  sin 
y^  perder  la  tierra  de  vista :  sufrió  muchas 
,,  tempestades :  la  falta  de  agua  y  el  escor- 
,,  buto  le  mataron  mucha  gente ,  y  entre  los 
,,  Oficiales  perdió  dos  Tenientes  de  muchas 
„  esperanzas  y  mérito- distinguido ,  sin  ¿a- 
fj  ber  logrado  en  toda  la  costa  otra  ventaja 
^  que  la  de  yer  %i  canoast  de*  cuero ,  cada 
„  una  con  un  hombre  ,  con  los  quales  no 
,,  pudo  lograr  comercio  ni  comunicación.  Mr. 
^  de  la  Creyere ,  que  iba  en  este  Navio  y 

,  mu-  * 
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,,  murió  en  él ,  díxo  que  los  Americanos  de< 
,,  estas  canoas  eran  muy  semejantes  á  los  ha-' 
>,  hitantes  del  Canadá ,  en  donde  habia  servP 
yf  do  17  años  en  las  tropas  de  Francia.  En' 
9,  fin  j  este  Navio  llegó  al  puerto  de  Arats-^ 
5,  cha,  de  donde  había  salido  el  día  33  Jc^ 
„  Octubre  de  í 741.  **  ' 

'„  Asi  concluyó  esta  famosa  expedición, 
^,  que  es  la  ultima  que  han  hecho  los  Kusos 
j^  en  el  mar  Pacífico ,  según  lo  que  he  podi* 
,>  do  saber.  Aun  viven  varios  sugetos  de  los 
„  que  se  hallaron  en  ella  ,  y. entreoíros  el- 
„  Capitán  Spangemberg ,  que  actualmente 
„  está  en  esta  ciudad.  El  Capitán  Tschiri- 
„  kow  ha  muy  poco  que  murió.  Las  quexas: 
jy  que  hubo  de  las  Provincias  Orientales  éci 
„  laSibcria,  y  las  terribles  efxtofsiones  q^ic- 
„  fue  preciso  hacer  en  aquel lois  pueblos  ^t 
„  apenas  sugetos ,  para  poder  juntar  lo  nece- 
,j  sario ,  y  llevar  á  efecto  esta  expedición, 
„  moyiefOn  la  compasión  de  esta  Corte  ,  y 
„  tal  vez  fueron  causa  de  que  no  se  pensase 
/,  tan  presto  en  tercera  expedición.  En  los- 
„  pueblos  de  la  Península  de  Kaírischatka  ,• 
,;  y  en  otros  circunvecinos ,  nO' se  conocen* 
„  otros  animales  tíc  carga  que ''perros.  Casr 
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,y  exterminaron  la  casta  de  estos  animales , 
9,  único  alivio  dp  aquellos  naturales ,  forzan- 
yodóles  á  llevar  mayores  ciajTgas  de  lasque 
9,  permitían  sus  fuerzas ,  para  la  provisioa 
„  de  los  Navios  y  conducción  de  los  equipa- 
^  g^  :  .con  todo  ^  no  se  h^  perdido  entera- 
,y  mente  de  vista  este  ^Qbjjetp :  fQe  consta  que 
,^se  tiene  muy,  présenle ;  y  no  seria  muy  ex- 
,y  traño  que  hecha  la  paz  se  pensase  enterce* 
I,  ra  expedición.  ** 

,,  Hasta  ahora  los  Rusos .  se  pi^ede  decir 
,i  que,  no  }}an  hecho  sino  ver  las  costas  de  la 
yi  América;  con  todo» no  ha. faltado  entre 
^  ellos  quien  haya  impreso  ,  que  las  tierras 
^1  descubiertas  por  Behering  y  Tschirikow , 
^£  fe  podi^n  llamare  con  razón  1^  nueva  Rusia 
^f  í  imitación  de.  la  nueva  España ,  la  nueva 
9,  Inglaterra  ,  &c.  porque ,  aunque  no  han 
^,  tomado  posesión  ^  son  dueños  de  hacerlo 
,9  siempre  que  se  les  antoje  1  y  no  hay  Mo- 
,y  narca  en  Europa  que  las  posea  ,  y  pueda 
^,  estorbárselo.  Asi  se  forman  pretensiones. 
,f  Estas  ideas  fomentan  los  deseos  y  hs  cir 
9j^  cunstancias  en  que  se  hallan  los  Príncipes 
,^  que  las  forman ,  y  los  que  pueden  impedir^ 
„  las  decide  de  la  felicidad  ó  infelicidad  del 
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y,  Si  quando  los  Navios  Rusos  estaban  en 
I,  la  altura  de  45  grados.  ^  en  vez  de  mudar 
,,  su  rumbo  al  Nord-e$t ,  lo  hubieran  segui- 
,y  do  en  derechura  al  Est ,  hubieran  arriba- 
,f  do  muy  cerca  de  la  California  ;  y  si  hubip- 
„  ran  continuado  al  Sud-est ,  como  empeza- 
y,  ron ,  pudieran  haber  arribado  á  alguno  de 
ff  nuestros  puertos  de   América.  La  tierra 
„  mas  próxima  á  nuestros  establecimientos  es 
„  la  que  descubrió  el  Capitán  Tschirikow 
99  á  56  grados  de  latitud  ,  y  por  conseqüen- 
,1  cia  distante  13  grados  del  Cabo  Blanco, 
,,  que  está  á  la  extremidad  septentrional  de 
,y  la  California.  Bien  pudiera  alguno  de  los 
,,  Rusos  que  quedaron  en  esta  costa  haber 
,,  llegado  por  tierra  á  alguna  de  las  Misio- 
,,  ncs  Españolas :  pero  es  natural  que  pere- 
i^  cieran  antes  á  manos  de  los  Indios.  *^ 

y,  De  San  Petersburgo  á  Kamscbatka  hay 
y,  mas  de  tres  mil  teguas  :  todos  los  auxilios 
9f  que  pueden  sacarse  de  las  Provincias  in- 
y  y  mediatas  á  las  costas  Orientales  son  tardos 
,,  y  pequeños.  Es  menester  considerar  el 
y^  tiempo  que  se  empleó  en  prepararse  para 
,f  las  expediciones  referidas,  y  los  trabajo^i 
99  que  padedccon  los  destinados  á  ellas  a^ntes 
^     TOM.ir.  Ppp  j,  de 
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,  de  emprenderlas ,  para  conacer  que  síen- 
,,  do  tan  grande  e]  empeño  ác  navegar  ma- 
,,  res  desconocidos  en  busca  de  tierras  ignora* 
yy  das ,  no  le  es  menor  el  llegar  al  puerto ,  y 
,,  ponerse  en  estado  de  hacerse  i  la  vela.  Ea- 
„  tos  viages ,  mas  pueden  servir  para  clade- 
I,  lantamiento  de  la  Geographía  ,  que  para 
^1  el  aumento  del  Imperio  JK.uso.  Ea  los  si- 
tí  glos  venideros  podri  suceder  otra  cosa.  La5 
„  revoluciones  del  mundo  son  muy  estriñas. 
,1  Si  aquellas  Pro  viñetas  Orientales  jse  civiU* 
II  zan ;  si  mudan  de  constitución  i  si  se  apro- 
II  vechan  de  su  situación  propicia  ^  podrin 
9,  hacer  cosas  ¿randes  ,  que  hoy  Jio  podemos 
#1  ni  aun  debemos  imaginan  ^^ 
^   Con  ¿fecto^  aunque  ;estas  cxpedicioiics 
llenaron  una  parte  considerable  de  sus  fines  ^ 
y  fueron  de  g^randisima  importancia^  escar* 
mentaron  al  Ministerio  iRuso  las  dificultades 
que  habia  que  ^superar  j  y  tardó  en  volver 
á  emprender  «otras  mas  de  veinte  años.  An- 
tes  de  pasar  i  hablar  de  asilas  ^  no  xlexemos 
atrás  algunas  xrircunstancias  <onducentes  al 
mayor  conocimiento  He  un  ^asunto  bien  dig- 
no de  toda  atención. 

£s  preciso  repetir  siempre  el  nombre  de 

Pe. 


Pedro  I.  sobra  qualquicr  punto  que  se  trate 
de  Rusia.  Quanda este  Príncipe  subió  al  Trq- 
ao  apenad  se  conocía  la.  parte  Sep£eiitrioo4 
<iel  Asia.  Le  parecía  imporuote  re^onooerjfii 
y  asegurarse  sí  la  Siberia  formaba  ó  no  un 
mismo  continente  coala  América.^  Hizo  equi- 
par dos  Navios,  para  esu  empresa ;  partieron 
de  ArchangeK  pasaron  del  B>ar.BIaiicp  al  mar 
del  Norte » y  de  éste  al  mar  GlaciaL  El.una 
fue  detenido  por  las^^  montañas  de  yelo «  y 
con  dificultad  pudo  salvarsh  parte  de  su  ^en- 
te :  del  otro  ^  que  sin  dada  pereció  ^  jio  se  bfi 
vuelto  á  tener  noticia.  A  priocípiofr  del  anp 
de  1719.  envió  por  tierra  do$  ^biles  Geo^ 
dosistas  á  Kanuchatka  ^  que  á  su  vuelta  ea 
1722.  le  dieroa noticia  de  aquel  pais  ,  y  dp 
las  Islas  Kuriles.  De  resaltas  clispaso  la  ei^- 
pedición  de  1725  »  que  ya  no  alcalizo,  ^^^? 
queda  dicho» 

Las  tentativas  que  después  se  hicieron 
por  la  parte  del  mar  Glacial  para  doblar  ej 
cabo  oriental  del  Asia  ,  todavía  no  bien  cono* 
cido;.  pasar  el  estrecho  que  la  divide  déla 
América  j  y  entrar  en  el  Océano  oriental  ó 
mar  Pacífico.,,  han^  i^ido  tQ4a$  inútiles  y  des;  , 
graciadas.  No.obstante ,  ¿segucnanrlps  autores 
P^jp  s  mo- 
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modernos  que  han  escrito  de.  résultíis  de  las 
mencionadas  expediciones  ./que  consta  por 
Qnas  memorias  halladas  en  el  archivo  deYa- 
'kutsko  y  que  en  el  siglo  pasado  navegaban 
marineros  poco  experimentados  y  menos  ha- 
bites 9  desde  la  desembocadura  del  rio  Lena 
i  h  del  rio  Kolíma  ,  en  embarcaciones  lla- 
madas DHchcfmikes.  (*)  £n  esta  navegación 
«seguran  la  costa  lo  largo  de  un  canal  hallado 
en  medio  de  los  yclos »  y  habiéndose  perdido 
muchos  de  estos  barcos  abandonaron  con  ta^ 
^pistes  exemplos  esta  navegación  :  pero  uno 
'de  ellos  ^ac  se  faabia  separado  logró  doblar 
dicho  cabo  oriental  llamado  Tchuhuhoy »  y 
arrojado  de  una  tempestad  ,  llegó  al  Sur  del 
Añadir.  Subieron  aquellos  Rusos  este  rioj  en- 
contraron una  pequeña  Nación  llamada  ^if^fi* 
ih  ,'que  no  hallándola  amiga ,  la  extermina* 
ron  ,  creyendo  hacer  un  gran  servicio  á  su 
patria  ,  y  llegaron  áKaipschatka  ,  de  donde 
no  ved  vieron.  Suponen  este  caso  en  ei  mode 

1648. 

(♦)  Dotchennike  es  xarlosuha  gran  vígaí  ]a 
un  gran  barco  cubierto,  proa 7 otra á  la  popa, co- 
que para  subir  los  tíos  tie-  mo  los  barcos  del  Volgt' 
^  im  timón/ y  .para  bar 
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1648.  al  tiempo  de  las  principales  irrupcio- 
nes de  los  Rusos  en  el  Nord-este  de  la  Sibe<- 
ria  :  de  suerte  ,  que  ,  quando  pasó  Atalasow 
á  la  codquista  de  Kamschatka  /tenían  sus  na^ 
turales  noticia  de  ellos  ,  fuese  por  este  medid, 
ó  por  el  que  otros  dicen  ,  de  haber  penetra- 
do por  tierra  unos  mercaderes  que  tampoco 
volvieron  de  Kamschatka. 

Puede  ser  que  desde  aquel  tiempo  la  mar 
haya  abandonado  algunas  lenguas  de  tierra 
que  entonces  cubria  ,  y  que  aquel  bastimen- 
to que  tiraba  pocos  pies  de  agua  hubiese  po- 
dido arribar ,  como  se  cuenta  :  pero  despue^ 
nunca  pudo  doblarse  dicho  cabo.  Parece  que 
este  promontorio  es  el  que  los  Geógrafos  en 
las  primeras  cartas,  de  la  Tartaria  han  llama^ 
do  Tabin  ó  Sabin  ,  habiendo  observado  que 
Flinio  habla  de  im  cabo  Tabin  en  la  mar  Sep« 
tentrional  ,  y  le  han  colocado  al  extremo 
oriental  de  la  Tartaria  Rusiana  de  la  que  ios 
antiguos  no  tuvieron  la  menor  idea.  £n  el  dia 
algunas  cartas  le  ñaman  Tschalaginskoy  ó  ca- 
bo Norte  ,  pero  comunmente  lleva  el  nom- 
bre de  la  Nación  vecina  que  es  la  de  los 
Tchutkchis:  Nación  que  aun  no  está  some- 
tida al  Imperio  5  y  según  algunas  relaciones, 

una 


^%6  XSTABLSCtMISl!m>S 

una  parte  de  estos  pueblos  feroces  perseguí 
dos  de  los  Rnsos ,  han  pasado  al  vecino  coa- 
tiaente  de  América. 

Tampoco  había  sometido  la  Rusia  á  los 
JKamschatdales  i  una  com^pleta  obediencia  , 
aun  despues^  de  conquistada,  la.  Peninsula  , 
basta  estos  últimos  tiempos^  ni  i  algunas 
otras  Naciones  vecinas;  circunstancia  que  au- 
mentaban la  dificultad  de  las  expediciones. 
Los  sal  vages  Korekis  son  enemigos  de  los  Ru^ 
sos  y  jr  matan  las  pequeñas  partidas  Rusas 
que  encuentran  en  el  camino;,  insultos  que 
Jiecesita  de  disimular  la  Corte,  contentándo- 
se con  establecer  algunos  puestos  y  fuertes 
para  abrigar  sus  destacamentos ,  y  cobrar  lo 
que  pueden  recogen  Ha  tardado  muchos  anos 
Ja  Rusia  en  subyugar  estas  Naciones  >  y  la 
de  ios  Kamschadates  ^  obligándoles  &  pagar 
(regularmente  sus  tributos  que  son  en  pielesi 
pues  se.  han  hallada  siempre  hasta  tiempos 
■muy  modernosen  estado  de  rebelión  r  la  ul- 
tima y  la  mas  considerable  fue  en  el  tiempo 
-del  expresado  viage  de  Behering^ 

Habian  resuelto  tiempo  hacia  exterminar 
todos  los  Rusos  que  estaban  en  Kamschat 
,ka.  Les  pareció  ocasión:  oportuna  la  deha- 

^  bcr. 
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bcr  partido  el  Capitán  Behcring ,  y  demás 
comisionados  i  sus  expediciones ;  y  d¿  haber»» 
se  dadox)rdenilainayor  parte.de  los  Cosa- 
kos  de  irse  i  unir  con  el  Capltají  Paulutskf 
al  Añadir  para  jnarchar  contra  los  Tchutkis- 
En  conseqücncia .,  se  sublevaron  abiertamen- 
te con  lan  bien  tomadas  medidas  ,  que  si  la 
providencia  xto  se  hubiese  declarado  i  favor 
de  los  Rusos  ,  «o  liubiera  escapado  ninguno; 
y  una  vez  sacudido  su  yugo,  difícilmente  hu» 
hieran  vuelto  i  isntrar.  Llevaban  «us  disposi- 
ciones un  arreglado  concierto ,  «que  no  podía 
esperarse  ¿c  un  pueblo  tan  «alvage  xomo  es 
el  de  Kamschatlca.  Seria  largo  hablar  de  k$ 
varios  sucesos  ác  xsta  guerra  :  baste  decir  , 
jpara  hacer  conocer  que  ^  en  todos  tiempos  y 
Naciones  harbaras  ó  civiles  ^  es  «na  misma  U 
naturaleza  de  la  desesperación  ,  que  uno  de 
sus  Gefes  llamado  3í?f  A//,  después  de  haber- 
se defendido  con  valor  ,  conociendo  ya  inuti- 
les  sus  esfuerzos  ,  degolló  i  sn  muger  y  i 
sus  hijos  ,  y  se  mató  i  sí  mismo.  La  postre* 
ra  esforzada  acción  ie  estos  habitantes  fue  ^  en 
1740,  el  arrojo  de  haber  muerto  aljgunosJRu» 
sos  dispersos. 

Sosegada  en  fin  «sta  sublevación  lia  que« 

da- 


4S0  KSTABlíCtrfrEKTOS 

dado  enteramente  pacificada  y  sujeta  la  Pe- 
nínsula ,  y  se  ha  establecido  un  buen  orden. 
No  se  hacen  vexaciones  á  sus  habitantes ;  no 
se  exige  de  ellos  otro  tributo  que  la  piel  de 
los  animales  que  matan  en  la  caza,  como  Mar- 
tas zibelinas ,  Zorras  ,  ó  Castores  ,  &c.  Sus 
propios  Gefes  adníinistran  la  justicia  ,  i  ex- 
cepción de  las  causas  criminales.  Esri  prohi- 
bido á  los  Cosako$,exigir  por  sí  mismos  hs 
deudas  que  con  ellos  hayan  contrahido.  So- 
bre todo,  su  principal  fortuna  consiste  en  I9 
conversión  de  muchos  al  Christianismo.  Para 
contribuir  á  ella  mas  eficazmente  la  Empera- 
triz ha  hecho  establecer  en  el  país  Misioneros 
y  escuelas. 

Se  han  construido  diferentes  fuertes ,  se- 
gún la  experiencia  ha  ido  mostrando  su  ne- 
cesidad ó  utilidad  y  asi  en  la  Península  ^  co- 
mo en  las  Provincias  inmediatas.  £1  que  ha- 
ce  dé  Capital  es  el  de  Ocliotskoy  ó  común* 
mente  Lama ,  que  tiene  baxo  de  su  ¡urisdí- 
cion  todo  el  pais  de  Kamschatka ,  y  la  costa 
del  mar  de  Penschinska  hasta  las  fronteras 
de  la  China. 

Se  ignora  el  origen  y  primer  establecí* 
miento  de  los  Kamschadaiés.  £s  bien  singo- 

iar 
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lar  in  fablilósa  tradición?  Pretenden  que  haa- 
sido  crfsadps  en.  aqiie^l  mi$m.o  pais ,  y  que  su 
primer/ ascendiente  Kütku  residía  en  el  ci©-f 
lo»  Vive  e^t^  pueblo  en  estado,  de  pura  natu- 
raleza como  los  brutos ,  únicamente  ocupa* 
d.o  de  la  existencia  de  ésta  vida  ,  sin  tener 
idea  de  la  eterna.  Antes  del  arribo  de  los  Ru^. 
so:s  no  conocían  otras  Naciones  que  las  de  loS; 
Korekis  y  Chutkis;  poco*  había  que  cono-» 
cían  a  Ips  Kuriles  ,  y  mas  modernamen-^ 
tQ  han  conocido  los  Jap(^nes  ,  por  la  casüali-* 
4ad:  d<5  un  Navio  del  .Japón  ^ú^  ;iaufrag6r 
en  sujcosta.  BntrelaJ  opiniones  /ormadasfpoír 
Ips  sabios  AcadélnicQS^qub  han  exAipin^oes,^ 
te  punto  ,  la  mas  seguida  es  que  descienden 
de  los  Mungales  que  habitan  las  orillas  del 
x\o  Afmr  ,  por  líis  conjetuf as  que  se  sacan  de 
sus  facciones ,  de  su  figura  ,  de  su  carácter  á 
g^cñió  5  y  de  muchos  vocablos  de  su  idioma,' 
comunes  á  la  otra.       .    . 

Si  nos  dexas^mqs;  arr^^trar  de  los  j^p^l- 
sos  de  la  pluma  fornmriamos  tín  extracto  hts« 
tórico  dé'  está  parte  del  mundo  ,  hastíi  aho- 
ra no  cdnocido  en  nuestra^  ¡regiones  j  y  muy[ 
acreedor  á  la  curiosidad  del  lector';  perQ 
nuestro  plan  no  lo  permite.  Es  P(i;ecíso  qof 
'      jOJfir;  lY.  Qqq  re- 
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Corte  de  Rusia  hacer  misterio  de  los  vlages 
y  descubrimientos  de  las  mencionadas  expe« 
diciones.  Sin  salir  á  luz  ocupaban  los  arclu- 
vos  del  Estado  ,  y  los  Gabinetes  de  los  mas 
hábiles  hombres  de  letras ,  las  obras  trabaja* 
das  de  resultas  de  los  conocimientos  prácti^ 
eos  y  científicos  que  se  habían  adquirido  i 
tanta  costa.  Pedro  I.  había  fundado  en  ^e« 
tersburgo  el  año  de  1724  »  como  ya  se  lia  di^ 
cho  ,  una  Academia  de  Ciencias.  La  estable* 
ció  sobre  el  modelo  de  la  de  París.  Los  Wolfs, 
los  Bernullys ,  los  Hermann ,  y  otros  sabios 
de  la  mas  alta  reputación  en  Europa  ,  fue- 
ron  sus  primeros  miembros.  Compañeros  y 
sucesores  de  estos  fueron  los  de  LisJe,  los 
Eulcr ,  los  Muller  ,  los  Gmelin  ,  y  otros 
acreditados  profesores  que  han  dado  tanto  lus* 
tre  y  nombre  á  esta  Academria  ,  y  al  Impe- 
lió Ruso. 

El  Astrónomo  de  Lisie  de  la  Academia 
de  las  Ciencias  de  Parí$ ,  y  Profesor  de  Ma- 
jtiemáticas  del  Colegio  Re^il ,  fue  llamado  de 
la  Corte  de  Rusia  en  tiempo  de  la  Empera- 
triz Ana  y  para  Profesor  de  Astronomía  ,  y 
/undar  un  observatorio  en  Petersburgo.  Lie- 
ivó  consigo  á  su  hermano  de  Lisie  de  la  Cro^ 
.::•  ;.  '.  ;.;        *    .\  ye-. 
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yere  ,  también  Astrónomo  de  gran  crédito. 
Este  fue  uno  de  los  Académicos  destinados  i 
la  referida  expedición  de  Kamschatka  ,  y  ^ 
como  se  ha  visto ,  murió  de  vuelta  de  sus  na- 
vegaciones en  el  puerto  de  Avastcha^  ó  de 
San  Pedro  y  San  Pablo.  Ambos  hermanps  ha* 
bian  trabajado  la  mayor  parte  del  plan  para 
aquella  empresa.  Recogió  el  dicho  de  Lisie 
las  memorias  de  su  hermano  » ¡untó  otras  i^u» 
chas  y  y  prosiguió  en  trabajar  en  los  progr&r 
sos  de  la  Astronomía  #  Geographía  ,  y  Phisi- 
ca.  De  vuelta  á  Parts  empleó  todo  su  cona« 
toen  poner  en  orde/i  sus  trabajadas  memo* 
rias.  Concluidas  y  arregladas  á  su  satisfacción, 
acompañado  del  Geographo  Buache  ,  miem- 
bro también  de  la  Real  Academia  de  las  Cien« 
cias  de  París  ,  presentó  á  Luis  XV.  en  175  a 
un  Mapa  de  los  nuevos  descubrimientos  y 
navegaciones ,  haciendo  una  eloqüente  ex- 
plicación en  que  manifestaba  ser  esta  obra  la 
mas  importante  que  de  muchos  años  á  esta 
partc'so  había  hecho  en  ia  Geographía ,  por 
la  grande  extensión  de  tierras  y  mares  que 
representa  ,  hasta  entonces  desconocidos  i  y 
por  las  conseqüencias  que  envolvían  para  el 
«paso.  4  ^?^\  Indias  Oxíentalea  poi  camino  ma^i 
^;<H)rto«  Á 
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A  fines  del  mismo  año  de  1752.  se  pa« 
blicó  este  nuevo  Mapa  por  el  citado  Geógra- 
pho  Biíacbe  ^  dispiiesta  sobre  las  expresa* 
das  memorias  del  referido  de  Lisie*  Con  este 
Mapa  se  imprimió  su  disertación  que  conte- 
nia tres  piezas ,  qué  eran  »  una  explicación 
de  las  antecedentes  observaciones  astronomía 
cas  y  circunstancias  déla  construcc/ojí  del 
Mapa  ,  y^bfertas  de  otros ;  la  memoria  que 
sobre  los  e^presaddi  viáges  y  descubrimien- 
tos había  leído  el  mismo  de  Lisie  en  plena 
Asamblea  de  la  Academia  ¡Real  délas  Cien* 
cias ;  y  la  felacíoñ  del  Almirante  Ponte  ,  tra^ 
ducida  de  inglés  en  francés  >  adoptada  como 
un  hallazgo  muy  precioso  >  y  seguida  con 
anthuslasmo. 

Toda  esta  pomposa  publicación  llevaba 
quantos  caracteres  pueden  pedirse  de  auten- 
ticidad*  El  Universal  Voltaire  en  el  primer 
tomo  de  su  historia  de  Rusia  \  impreso  en  el 
año  de  1759.  con  sü  acostumbrado  método 
de  Oráculo ,  citando  al  sabio  Geógrapho  de 
Lisie  j  dá  por  sentado- haberse  hallado  por  los 
mares  del  Norte  el  famoso  paso  buscado  tan- 
to tiempo  hace*  Semejantes  autoridades  no 
'solo  acfédrfcan^  pero  átín'ts  preciso  alucinen 
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al  mas  sensato  lector.  De  este  modo  se  pro* 
pagan  ^  y  arraigan  los  errores. 

'  Quién  diría  que  estuviese  llena  de  ellos 
toda  la  obra  de  un  sabio  de  tan  acreditado 
mérito  ;  de  un  sabio  que  su  larga  y  aplicada 
residencia  en  Petersburgo  proporcionaba 
la  mas  exacta  instrucción  sobre  la  materia ; 
de  un  sabio  sin  interés  en  que  haya  ó  no  el 
paso  del  mar  del  Sur  al  Atlántico  por  el 
Nord- ueste  de  la  América  Septentrional ,  y 
sin  motivo  para  abrazar  acaloradamente  co- 
mo los  Ingleses  (*)  un  partido  ni  otro..  Quién 
diria  que  tan  ciegamente  abrazase  este  Aca- 
démico semejante  patraña  ,  creyese  la  fábula 
del  viage  del  Almirante  Fonte,  (**)  y  se  con- 
tradixese  á  cada  paso; 

No  puede  hallarse  otro  motivo  para  su 

cstrañó  sueño  que  el  amor  á  lo  maravilloso  y 

extraordinario  ;  y  esta  fanática  vanidad  que 

emboba  á  los  hombres  q^ue  han  logrado  cier-- 

r        :  .     ta 

(*)•'  La  Compañía  de  ..  C*^*)  La  supuesta  rela- 
Hudsoí!,  yius  Antag^ms-  clon  del  Almirante  Bar- 
tas,  son  dos  poderosos  par-  toiomé  de  Fonte,  Espa** 
tidos  en  Inglaterra  que  es-  .  ñol ,  de  un  viage  hecho  ea 
tan  vehementemente  en  1640.  de  orden  de  la  Cor* 
lina  recíproca  oposkloa*  .  te  de  £s{>aSa« «  « 
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ta  aura  popular.  Ju2gó  de  Lisie  ser  el  pri- 
mero que  anunciase  al  publicó  este  preteadí- 
do  desiiubrimiento ,  y  calificarse  autor  deua 
nuevo  sistema  que  en  gran  parte  trastórfla^ 
bá  casi  todo  el  del  comercio  y  la  política. 
Quiso  aturdir  la  Francia  y  toda  la  Europa, 
y  hacerse  admirar  ;  pero  presto  toda  su  ara* 
bicion ,  su  vanagloria  ,  su  jactancia  (¡nedatoñ 
desvanecidas  como  el  humo. 

Con  el  nombre  de  Carta  de  un  Oficial 
de  la  Marina  Rusiana  publicó  cierto  sabio, 
(Éuler.)  Académico  Imperial  nada  pfcocu* 
padoy  una  sólida  diser4:acion  que  deshizo  ague^ 
lias  enormes  equivocácione?.  Pocos  años  des- 
pués (  en  el  de  1758  )  la  Academia  de  Pe- 
tcrsburgo  hizo  grabar  un  Mapa  ,  jnani/cs- 
tando  los  nuevos  descubrimientos  de  la  Rusia; 
y  notando  en  ellos  ,  que  descubiertas  las  cos- 
tas de  América  la  parte  vista  de  ellas  muy  le- 
jos de  mostrar  la  nKíí«>f  apariencia  del  decano 
tado  paso  ,  muestra  hallarse  prolongado  siem- 
pre aquel  mismo  contincfitc:  Americano. 

Contemporanfeamente  se'  escribía  en  Es* 
paña  en  los  riiismos  términos.  Con  el  modes- 
to nombre  de  íf oficia  de  la  California  se 
imprimió  .en  Madrid  ^1  año  de  1757  Ja  Ais- 

to-* 
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tona  de  esta  parte  de  América  én  tres  tomos 
en  quarto.  £1  tercero  destinado  á  muy  ins* 
tructivos  y  curiosos  apéndices  ,  contiene  en  el 
ultimo  unas  ajustadisimas  y  bien  fundadas 
observaciones  sobre  la  invención  del  ruidoso 
viage  del  Almirante  Fonte,  las  figuradas 
imaginaciones  del  dicho  de  Lisie ,  su  decan- 
tada memoria ,  y  el  Mapa  del  mencionado 
Buache. 

Debe  reflexionarse  que  la  Academia  de 
las  Ciencias  de  París  en  el  extracto  de  sus 
registros ,  dando  la  licenciar  regular  para  im-f 
primir  la  citada  obra ,  guarda  una  circuns* 
pcccion  bien  notable ;  pues  sobre  la  contro« 
vertida  relación  de  Fonte  » traducida  del  In- 
glés al  Franéés ,  dice  :  ct^o  contenido  sería 
muy  imfottanti  si  esta  relación  fuese  autén- 
tica. Palabras  que  hacen  conocer  la  juiciosa 
duda  que  agitaba  entonces  la  reflexión  de 
este  sabio  Cuerpo.- 

El  Abate  Chappe  de  Auteroche  1  de  U 
Academia  de  las  Ciencias  de  París  ,  empren- 
dió un  viage  á  Tobolsko  para  observar  el  pa- 
so  Venus  por  el  Disco  del  Sol  el  año  de 
ij?^6ó.  De  vuelta  de  sus  penosas  jornadas  y 
observaciones  compuso  una  dilatada  obra  1 
TOM.JV.  Rrr  que 
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que  se  cTtj6  esparciese  grandes  luces  sobre 
las  obscuras  noticias  de  aquel  emispherio;  pe- 
ro todo  se  reduxo  á  una  pura  jactancia  y  luxo 
gcographico ,  de  que  el  publico  no  quedé 
nada  satisfecho.  (*) 

Én  esta  situación  ,  los  sabios  de  Europa 
aun  se  mantenían  perplexos  sin  decidir  el 
juicio  que  debían  formar  de  c^tzs  navegacio- 
nes. El  misterio  de  la  Rusia  sobre  sus  des- 
cubrimientos hizo  ^pensar  á  unos  que  eran  chi- 
mericos ;  á  otros ,  íque  eran  la  base  de  gran- 
des y  vastos  proyectos.  Añadida  ¿  otras  con- 
sideraciones y  motivos,  esta  diversidad  deopi* 
niones  empeñó  á  la  Rusia  en  una  tercera  ex- 
pedición  en  1764. 

Eh  medio  de  una  gloriosa  paz  la  Emperatr/z 
reynante  contemplaba  desde  su  sdío  el  largo 
paréntesis  que  había  pasado  desde  el  año  de 
^733*  que  se  había  emprendido  la  grande  ex* 
pedición  relacionada,  concluida  en  174a :  co- 
noda  la  instrucción  con  que  ya  se  hallaba 

el 

(*)  Este  Uboñoso  Acá-  tronómícas  con  la  ocasión 

démico  murió  en  la  Calí-  del  segundo  paso  de  Ve- 

fórnia,  adonde  fueá  ha-  ñus  en.  1769. 
ccr  sus  ob8enraci(mes  As- 
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el  Gobierno  de  la  situación  y  estado  de  los 
mares  ,  islas,  tierras,  y  pueblos qrie  habían 
sido  el  objeto  de  las  antecedentes  expedicio- 
nes.: |»enetraba  que  era  ya  el  tiempo  de;  eoif 
prender  los  medios  de  coger  algún  fruto  de 
las  pasadas  fatigas  y  nuevos*  conocimientos 
intentando  útiles  conquistas  ,  dando  impulso 
i  varios  vasallos  para  adquirir  adelantlimiem 
tos  efectivos  con  áutn^tó*  del  comercio  »  y 
rasgando  el  velo  que  misteriosamente  habia 
cubierto  y  hecho  dudar  de  los  progresos  que 
podia  prometerse  la  Nación  y  aun  la  £uro^ 
pa.  Aunque  aquel  misterio  ya  era  inútil ,  y 
en  comeqüencia  se  han  impreso  y  publicado 
las  Memorias  de  la  Academia  ,  y  otras  mu** 
chas  obras  concermentes  al  asunto :  no  obs*^ 
tante  la  Rusia  ha  ido  conservando  sucesiva^ 
mente  cierta  reserva  wbre  sus  establecimien-^ 
tos .  Baxo  de  todos  estos  prindpios  han  se- 
guido las  expediciones  que  vamos  á  ver. 


Rrr  2  CAr 
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CAPITULO   XXL 

¡nrSVAS  SXJ^SDJCIOKMS  Y  PROrsCTM  M 

'   comercio  por  los  mismos  dominiús 
del  Nord-€sU. 

;kOL  ABiBHBo-fisaclo  Catalint  II.  sus  ideas 
sobre  el  objeto  de  las  nuevas  expediciones 
dispuso  unir  respectiva  y  reciprocamente  i 
los  conocimientos  adquiridos  los  aiutlios  con: 
ducentes  ,  haciendo  punto  principal  el  aB« 
mentó  del  comercio  y  sus  respectivas  espe- 
culaciones. Fomentado  este  se  entablaron  los 
medios  de  hacerle  florecer  por  estas  Jejraiias 
regiones.  Era  necesario  inimb  y  constancia 
para  sacar  el  fruto  que  sé  prometiala  Corte 
en  honor  de  su  gobierno ,  y  del  Imperio  Ru- 
so en  unos  mares  tan  distantes  ,  bien  que  cer- 
canos de  las  remotas  costas  del  mismo  Impe- 
rio. En  conseqüencia  hizo  aprestar  una  expe- 
dición ,  y  formar  una  Compania  de  comer- 
cio. 

.  Seestableehí^stabaxo  la  protección  de 
la  Emperatriz  ^  y  ayudada  de  considerables 

pri- 
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privilegios  9  con  el  nombre  de  Compañía  de 
Kamschatka.  Se  compuso  de  varios  negocian- 
tes Rusos  de  Moscou  y  de  Wologda  ,  y  de 
Ustin- Velíkjr  que  habían  hecho  el  comercio 
en  Siberia  ,  y  en  las  fronteras  de  la  China» 
por  Kiacta  y  Selinga  ,  con  géneros  sacados 
de  Rusia  6  de  otras  partes  de  Europa.  En 
esta  nueva  Compañia  se  admitieron  acciones 
de  á  quinientos  rublos  cada  una  ;  y  se  esta* 
blecieron  tres  principales  direcciones  ó  f^cto* 
rías  9  una  en  Ochotka  ,  otra  en  Kamschatka, 
y  la  tercera  en  KoUma.  I 

Para  animar  i  seguir  ylgoroszmtntc  í^ 
9avegacion  y  comercio  en  tierras  nuevamen- 
te descubiertas  regaló  esta  Soberana  á  doce 
prihcijpales  individuos  de  la  Compañia  doce 
medallas  de  oro  coh  su  retrato ,  acuñadas 
unicaraente  para  este  fin ,  que  llevan  colga« 
das  al  pecho  con  una  estrecha  cinta  azul.  Pa- 
ra el  mas  seguro  éxito  se  despacharon  órde* 
nes  al  Departamento  de  Marina  ,  para  que 
auxiliase  y  favoreciese  dicha  Compañia  ,  y 
escoltase  sus  embarcaciones.  Se  encargó  a  lof 
de  la  Compañia  ptoctirasen  tomar  exactas 
noticias  de  las  Islas  y  costas  situadas  al  Nor*^ 
te  9  y  Nord-eitc  de  Kamschatka* 

Efcc- 
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£fectivapseate  en  1764  salió  la  es-pedi- 
"  ctoii  de  dos  puntos  bien  distantes  ,  farman^ 
do  dos  divisiones  para  encontrarse  en  el  via- 
ge  :  la  prioiera  al  cargo  del  Capitán  Tchiri" 
kqf\  hijo  del  mencionado  en  el  capitulo  ante- 
cedente, por  el  Norte  desde  el  pfiertodd  rio 
Kbíinu;:]r  la  segunda  al  cargo  del  Capitán 
£sfwarshoff\  poit  el  nur  deKamscfaacJca;  cim- 
bas con  bfdenidc  navegar  hada  la  América^ 
y  de  cruzar  sus  rumbos  sobre  el  cabo  Tchu- 
kfstkoy^  \o  que  consiguieron  felizmente,  des- 
cubriendo  al  mismo  tiempo  multitad  de  Is« 
]fi&  sy  el  continente' de  America*  Bsta  ha  si- 
do la  primera  vez  que  se  sabe  con  toda  au- 
tenticidad haberse  doblado  dicho  cabo,  j 
usadose  de  la  comunicación  del  mar  GJacxa/j 
con  el  mar  Oriental  ó-  Pacífico. 

Aclaradas  las  dudas  :oon  este  viage  ,  dio 
principio  la  Compañía  á  sus  operaciones.  Se 
verificó  su  empresa  en  diferentes  embarca- 
,  Clones  de  dos  palos ,  y  otras  de  las  que  se  \{t- 
man  Dostchmiques  saliendo  de  Ockotska 
comboyadas  del  Teniente  Syndo  ,  destinado 
en  aquel  Departamento  de  Marina.  Doblado 
el  cabo  meridional  de  Kamschatka  siguieron 
la  costa  oriental ,  dieron  fondo  ea  la  bab/a 

de  . 
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de  San  Pedro  y  San  Pablo  ^  é  invernaron  en 
Bolcheretskoy-Ostrog.  (*) 

£n  el  año  siguiente  continuaron  su  na- 
vegación hacia  el  Norte  »  de  modo  que  en 
los  años  de  1765  y  66  fueron  descubriendo 
un  Archipiélago  entero  de  Islas  grandes  y 
pequeñas  \  situadas  entre  los  grados  ^6  y  6;? 
de  latitud  Septentrional ;  y  volvieron  felix"» 
mente  al  puerto  eñ  1767* 

De  resultas  de  estas  expediciones,  se  re« 
mitieron  relaciones  y  Mapas  á  la  Chancille* 
lia  del  Goblef  no  de  Yrkuztko  que  las  diri*^ 
gió  al  Senado  ,  y  ha  mudado  mucho  el  as-< 
pectodel  Mapa  de  1758  ;  principalmente 
por  lo  tocante  á  las  costas  é  Islas  del  niai^ 
cercano  al  Añadir  ,  y  por  lo  respectivo  i  las 
costas  de  América  que  están  enfrente.  £t| 

con« 

(f)    Esto  es  5  el  pue-  lia  freqüentcmcntc  en  los 

bió  de  B  )lchcretskoy :  la  Mapas  Rusos  :  la  palabra 

terminación  Koy  señala  el  Núss  quiere  decir  Cabo , 

genitivo:  la  palabra  Ostrcg  lo  qae  aquí   se  previene 

quiere  decir  lugar  6  pue-  para  inteligencia  de  estol 

blo  fortificado.  Es  preciso  Mapas;  de  suerte  que  Aníh' 

no  confundir  esta  palabra  dirskay-noss  es  lo  mismo 

con  la  de    Ostrow  ,  que  que  Ca^o  de  Añadir • 
qiiiae  decir  Isla-,  y  se  ba-  .     -        ' 
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conseqüéncia  ,  la .  Academia  de  las  Ciencias 
ha  publicado  en  1773.  otro  Mapa  corrigíea- 
do  aquel;  pero  que  según  observan  los  na- 
regantes  Ingleses »  aun  no  esta  formado  con 
toda  la  exactitud  que  se  requiere. 

Los  límites  de  nuestra  obra  no  permi^ 
t^n  que  aqui  se  haga  una  descripción  cír- 
eanstanciada  de  cada  una  de  estas  Isias  ,  ni 
del  modo  de  vivir,  de  defenderse,  de  alimen- 
tarse, y  de  navegar  aquellos  Isleños*  Solo  di- 
remos una  idea  general ,  empezando  por  las 
anteriormente  descubiertas  que  son  las  Km- 
rilskas  ó  Kuriles. 

Para  la  noticia  de  estas  seguiremos  las  re- 
belones de  los  Señores  Stcllcry  Ktashcnini- 
iof^  presentadas  i  la  Academia  de  Vctcrshur- 
go  y  de  las  que  se  formó  la  Historia  de  Karns* 
chatka ,  y  de  dichas  Islas  Kuriles  que  publi* 
có  la  misma  Academia  en  lengua  Rusa  ,  y 
traducida  en  Francés  con  sus  dos  Mapas  par* 
ticularesi  se  imprimió  en  1767. 

Se  comprehenden  baxo  del  nombre  de 
Kuriles  las  Islas  que  se  estienden  ,  desde  la 
punta  meridional  de  Kámschatka ,  hasta  el 
Japón  ,  tirando  hacía  el  Sud-oueste  desde  51 
hasta  43  grados  de  latitud.  Ño  se  sabe  preci- 
sa- 
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sámente  su  numero  »  pero  según  la  relación 
4e  los  mismos  Kuriles  |  de  los  habitantes  de 
las  lálas  mas  meridionales ,  y  de  los  Japone** 
ses  ,  que  el  mal  tiempo  ha  arrojado  algunas 
veces  á  las  costas  de  Kamschatka  ,  son  vein- 
te Y  dos ;  pero  no  se  cuentan  en  este  número 
las  muy  pequeñas ,  según  la  relación  del  Ca^ 
pitan  Spangenbbrg  que  por  esta  parte  lleg^ 
hasta  el  Japón. 

La  Isla  veinte  y  dos  ^  que  es  inmediata 
á  este  pais  »  llaman  los  Japones  Mdtvia  á 
Mafsumay  ;  es  la  mas  grande  de  todas  ,  y 
después  de  ella  tiene  el  segundo  lugar  la  de 
Kunatir.  Los  naturales  de  las  Islas  de  Utur- 
pu  y  de  Urupe  ,  llamadas  también  Islas  de 
las  naranjas  la  una  ,  y  Isla  verde  la  otra  ^  s$ 
llaman  Keek-KuriUs ,  y  son  absolutamente 
independientes  ,  como  también  los  de  Kuna- 
tir que  no  reconocen  Soberano  ninguno.  Los 
Japones  dan  á  estas  quatro  Islas  el  nombre 
común  de  Jfso ,  lo  que  hace  corregir  el  error 
en  que  estaban  los  Gqographojs ,  creyendo 
eran  una  grande  región  al  Nord*este  del  Ja«* 
pon  ;  pero  ahora  se  sabe  que  solo  es  un  con* 
junto  de  las  dichas  h\^^ 

La  Isla  de  Matma  está  stijet^  al.  JapOQ 
,.:  Tou.  ir.  Sss  mu- 
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fnuchos  anos'  hace.  El  canal  que  la  separa  de 
la  Isla  de  Njrphon  solo  tiene  tres  6  ijuatro  le- 
guas de  ancho  ,  y  en  parages  aun  es  mas  es- 
trecho ,  y  muy  peligroso  á  causa  de  los  ca- 
bos que  se  avanzan  de  una  y  otra  parte,  f 
de  la  rapidez  del  fluxo  y  refluxo.  Los  Japo- 
nes han  edificado  una  Ciudad  poniéndola  ü 
mismo  nombre  de  la  Isla  sobre  la  cosrá  del 
Canal  5  la  han  fortificado  y  abastecido  de  to- 
da suerte  de  municiones  de  guerra ;  y  haa 
establecido  un  cuerpo  de  Guardia  sobre  la 
punta  del  Sud-oueste ,  todo  vcrosimilmentc 
con  el  fin  de  oponerse  á  las  incursiones  de 
los  Chinos  y  Coreos,  La  mayor  parte  de  los 
establecimientos  de  los  Japones  enMatma 
han  sido  hechos  por  los  desterrados  en  elh. 

Los  naturales  de  Kunatír  compran  de  los 
habitantes  de  Matma  sedas ,  estofas  de  algo- 
dón,  y  toda  suerte  de  utensilios  de  hierro  que 
venden  á  los  de  las  Islas  de  Uturpu  y  de 
Urupe.  Estos  fabrican  otras  estofas  que  ven- 
den i  los  Japones ,  y  diferentes  peleterias 
que  sacan  de  las  Islas  vecinas  de  Kamschat- 
¿a  y  como  también  pescado  seco  ^  y  graso  de 
ballena  que  los  de  Matma  emplean  en  sn% 
'alimentos. 

I. .  ^  ....       Elii« 
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En  todas  estas  Islas  es  muy  óotable  la  dU 
íbrencia «  de  q;ue  las  que  escán  situadas  ú 
Oueste  no  tienen  ninguna  madera  ^  y  están 
precisados  sus  naturalas  i  servirse  de  la  qucí 
arroja  el  mar  sobre  sus  costas  ^  y  que  se  cree . 
tiene  de  las  del  Japón  ,  de  la  China  ,  ó  de 
la  América  i  y  las  que  están  al  Este  tienen 
buenos  montes  y  duelo ,  pues^  dá  viñas  ,  pro« 
duce  frutales  ,  como  naranjos  y  otros  »  y 
también  ciertas  yervas  venenosas »  cuyas  raí* 
ees  amarillas  como  el  azafrán  ,  y  del  grueso 
del  ruibarbo  ,  conocent  los  habitantes  de  las 
otras  Kuriles ,  y  las  usan  para  envenenar  sus 
flechas. 

El  año  de  171 1  fue  la  primera  vez  que 
los  Rusos  pusieron  los  pies  en  el  pais  de  los^ 
Kuriles  ,  habiendo  desembarcado  en  la  Isla 
nías  inmediata  á  Kamschatka  »  cuyos  habi- 
tantes quedaron  tributarios.  Siguieron  á  este 
paso  repetidas  expediciones  hasta  la  ya  men<^ 
donada  del  Capitán  Spangenberg. 

El  nuevo  Archipiélago  descubierto  en  los 
referidos  años  de  176$  ,  66,  y  67  ,  se  com- 
pone de  una  multitud  de  Islas«  Para  la  mas 
fácil  comprehension4as  dividen  los  Rusos  en 
tres  partes  ,  iacluyendadTás  descobiertaá  ppr 
Sss  a  Be- 
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Behcrittg  y  Tschirikoff.  M  crean  cates  dcs- 
cubrimicotos  singular  ate  ncion  ,  no  solo  por 
la  variedad  de  objetos  que  o  frece  al  comercio 
de  Rusia ,  sino  también  p  or  las  grandes  ven* 
tajas  de  su  situación  ,  para  el  que  puede  ha* 
cersc  en  América  ,  y  para  escalas  entre  ésta 
y  el  Asia.  Los  navegantes  Rusos  y  los  Ma- 
pas las  colocan  entre  los  50  y  70  grados  de 
latitud  Boreal. 

La  primera  división  comprchende  la  Is- 
la de  Behcring  ,  y  las  de  San  Macario  ,Sm 
Abraham  ,  Qlmana  ,  y  Mesidoy  ,  situadas 
entre  50  á  57  grados  de  latitud,  y  cutre  180 
y  190  de  longitud  (  de  Tenerife  )  cuyos  ha- 
bitantes se  asemejan  á  .los  de  las  Islas  Kuri- 
les y  como  también  las  estaciones  del  año,  j 
producciones  de  mar  y  tierra. 

La  segunda  se  cdmpone  de  las  descubier- 
tas por  la  Promichentlika  ó  Compañía  Ru- 
sa de  comercio ,  baxo  la  dirección  del  Tenien- 
te Syndo  :  están  situadas  entre  ios  grados  $5 
y  60  de  latitud  ,  y  190  hasta  200  de  longi- 
tud ,  y  se  parecen  quasi  en  un  todo  á  Kams« 
chatka :  su^  montes  están  poblados  de  árbo- 
les 9  aunque  hay  volcaacs  y  minas.  La  prin^ 
cipal  Ha  és  la  de  Shn  Juan;  Llevan.cl  nom- 
.     .  brc. 
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bre  de  Ulutorkas  ó  Aleuticas ,  denomina- 
ción que  se  las  ha  dado  por  estar  al  lado  del 
Golfo  Olutord  ^  nombre  del  rio  Olutora  , 
que  trae  sú  curso  del  poniente  ,  y  vá  á  desa« 
guar  en  aquella  bahía. 

La  tercera  división  ó  gri^po  de  este  nue^ 
yo  Archipiélago  es  la  que  llaman  de  Añadir 
6  Islas  Añadir  shas.  Corren  desde  los  58 
hasta  los  70  grados  de  latitud  ,  y  de  200  has* 
ta  8 10  de  longitud.  £n  algunas  hay  volca^ 
nes  ,  carecen  de  bosques ,  y  tienen  pocas  Ha* 
nuras ;  otras  abundan  en  caza  y  bosques , 
llanuras  y  frondosidad  ;  pero  todas  habitadas 
por  Naciones  barbaras.  Son  quasi  enteramen- 
te  opuestos  sus  habitantes  á  los  de  las  Islas 
anteriores  en  sus  costumbres  y  modo  de  ví« 
vir  ,  aunque,  también  son  salvages  :  unos  y 
otros  son  tan' diversos  de  los  naturales  de  las 
Islas  descubiertas  en  el .  mar  del  Sur  hacía  la 
linpa  por  Franceses  é  Ingleses ,  y  es  su  sitúa* 
cion  tan  opuesta  qu^  pueden  estos  llagarse 
los  Antipodas  de  los  corteses  Óchaitos ,  y  de 
las  agradables  Othaitas. 

Ño  se  puede  regular  el  número  de  sti 
población :  hay  algunas  Islas  que  solo  con-? 
tienen  qúárenta  ó  sesenta  personas  \  otras  hajr 

muy 
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muy  pobladas ,  particularmente  délas  mis 
Septentrionales.  La  mayor  parte  de  estos  Is* 
leños  andan  errantes  por  los  islotes  inmedia- 
tos ,  á  los  que  pasan  con  sus  ñimilias  en  sus 
Baydaras  (♦)  á  cazar  ,  pescar ,  y  bascar  vi* 
veres  ó  nuevo  terreno» 

No  todas  se  han  dezado  subyugar ,  por 
exemplo  i  la  Isla  de  Kaglag ,  qoé  es  una  de 
las  mas  considerables  i  la  habita  una  Nación 
feroz  no  conocida  hasta  ahora  ,  y  que  en  su 
lengua  se  llama  Kanagicta.  Bs  muy  Dume- 
roso  este  pueblo  ,  pues  se  dcxa  ver  en  gran 
multitud  i  las  orillas  del  mar.  Su  vestuario 
es  de  pieles  de  raposa  ,  de  castores  ,  de  aves 
marinas ,  de  Rengifos ,  ó  de  ratones  de  cam* 
po.  En  el  invierno  llevan  para  pisar  h  nieve 
una  especie  de  grandes  zapatos  llamados  Tor^ 
pacoí  ,  hechos  de  piel  de  Rerngifó  que  coses 
con  hito  de  nervios  llamado  Kamisck*  No 

usan 

0^5  Son  unos  barcos  he-  Algunos  son  tan  capaces 

dios  da  ¿ostí Has  ck  BaUe-^  que  llevan  de  treinta  í  qua- 

na  que  unen  ^ntre  sí ,  y  renta  personas.  Pasan  las 

las  forran  coa^  pieles  de  noches   en   estos   barcos 

otros   anímales   marinos*  quando  no  están  en  sus 

les  sirv^en  para  la  pesca  f  propias  tierras ,  ó  en  las  de 

cruzar  de  unas  Islas  i  otras,  amigos. 
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usan  medias  ni  calzones.  Llevan  en  la  cabeza 
unos  gorros  de  varias  hechuras  según  la  fan- 
tasia  de  cada  uno.  Se  pintan- comunmente  la 
cara  de  azul ,  encarnado  ,  y  otros  colores.  Se 
horadan  el  labio  inferior,  en  el  que  por  adorno 
traen  colgados  varios  huesecillos  de  animales 
y  páxaros.  Viven  en  unas  Jurtas  ó  cuevas 
hechas  en  la  tierra  en  las  que  no  cuidan  de  la 
menor  limpieza  ,  siendo  aun  mas  sucios  que 
los  Kamchadalés,  Salen  al  mar  dos  ó  tres  jun* 
tos  en  pequeñas  Baydaras.  Su  alimento  ei 
pescado  crudo «  que  pescan  en  el  mar  con  an- 
zuelos de  hueso ,  ó  en  los  rios  con  redes  texí* 
das  de  hilos  de  nervios.  Cazan  gran  cantidad 
de  raposas  negras ,  castañas  »  y  roxas ,  ma- 
chos castores ,  arininios  ,  osos  ^  y  ratones  que 
llaman  Fiwkaschiky ,  de  hermosas  manchas 
semejantes  i  las  del  tigre.  Cogen  becerros 
marinos  ,  gatos  ,  y  perros  marinos  ^  y  en  los 
ríos  nutria^ ,  arenques  de  un  gran  tamaño, 
salmones  colorados  ^  y  otros  pescados  conoce 
dos  y  como  también  otros  varios ,  solo'pro** 
píos  de  aquellas  aguas. 

Sp  hallan  en  esta  Isla  aves  de  varias  es^ 
pecies  coAQcidas  |.  como  cigüeñas «  añades^ 

cucr- 
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(ttcrros,  urracas,  &c*  Hay  abundancia  de 
Bayas  (*)  y  de  Sorana  ,  que  es  una  especie 
de  Tulipán  ,  ó  de  Lirio  silvestre  »  cuya  ce« 
bolla  es  de  buea  sabor  ^  y  tiene  una  virtud 
corroborante.  (**)  Abundan  sus  bosques  de 
^mos  f  abedules ,  y  sauces  d^  varias  especies. 
Sus  armas  son  arcos  y  flechas  ,  laiazas ,  cuchis 
líos  ,  y  hachas  :  hacen  aquellos  de  bve$as  de 
Rengifo  y  y  estas  de  una  piedra  negra  y  dura 
que  tienen ,  de  la  qual  fabrican  también  la$ 
IMuntas  de  las  lanzas :  embrazan  ordinaria- 
mente  unos  escudos  de  madera  que  llaman 
Kujaky.  Son  enemigos  de  todos  los  que  ar- 
riban á  aquellas  Islas »  asi  de  Kamschatkai 
oamo  4e  los  países  circunvecinos  ,  y  gene»* 
raímente  ha^en  hostilidades  á  todos  los  e£» 
trangeros  que  se  les  acercan ,  como  hicieron 
con  los  Rusos  apenas  los  vieron^  No  se  les 

co- 

-»   (*)    Son  una  fiíitá  pe-  aplomado ,  j  son  las  mas 

«pieña  de  Myrto ,  de  Ene-  comunes, 

teo  ,^  jfje  otros  árboles  ¿1-  (*♦)  Esta  planta  se  ha- 

vestres  ó  arbustos :  las  que  Ha  también  en  diferentes 

se  crían  en  tierra  arenisca  parages  de  laSiheria,  prin- 

sonde  color  castaño ;  las  cipalmenteenlascctcaniat 

dé  ios  montes 'de  .color  de  lízkuzk^.  - 
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<mpce  religión  alguna  ,  ni  tampoco  á  los  ha- 
bitantes de  las  demás  Islas  ;  pero  si  se  nota 
giíe ,  .envueítps  en  sus  tiiji^blas ,  se  pciip^ 
en  varias  suertes  de  hechicerías.. 

No  es  cosa  fácil ,  ademas  de  muy  proli- 
xa  y  fuera  de  nuestro  proposito  ,  hacer  una 
descripción  precisa  y  circunstanciada  de  los 
indicados  descubrimientos.  La/muestra  dada 
puede  bastar  á  formar  una  idea  de  ellos  con 
corta  y  respectiva  diferencia.  Suspendamos 
tratar  de  lo?  efecto?  ^uc  han  producido ,  para 
dar  ,  coíHopor  paréntesis,  una  muy  sucinta 
razón  de  otra  curiosísimo  viagc.  emprendida 
posteriormente, 

Con  el  motive  del  jegundo  paso  de  Ve- 
nus por  el  Disco  del  Sol  en  1769.  la  Empe. 
ratriz-^xpidió  una  ordena  la  Academia  dé 
las  Ciencias  deque  la  propusiese  un4  Spcier 
dad  ó  Compañia  de  hombres  capaces  j  inte? 
ligentes  ,  y  laborioso;  ,  á  quienes  diese  sus 
instrucciones  para  hacer  nuevos  viages  por 
varias  regiones  de  la  Rusia  y  la  Persia.  Abrx: 
zaban  estos  viages  quantos  conocimientos  eran 
posibles  y  conducentes  para  el  progreso  de  I9 
Historia  Natural ,  el.  Comercio ,  y  las  Artes. 
Entre  los  sabios  viajantes  ,  los  Señores*, 
0    TOM.  IV.  Ttt  Pa- 
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Pallas ,  Samuel  Gmelin  ,  (*)  Guldcmestcr, 
y  otros  i  fueron  los  primeros  que  salieron. 
Les  sígttieron  des^úe^  los  Señores  ,  Falk , 
Gcorgi ,  Lowití  ,  y  otros.  De  toJos  estos 
algunos  tuvieron  una  muerte  bien  desgracia- 
da. Lowftí  fue  empalado  y  ahorcado  por  los 
rebeldes  en  tiempo  de  la  revolución  dePu- 
gachew  en  Agosto  de  1774-  En  Pcrsia  /u« 
muerto  Gmelin.  Falk  se  mató  á  sí  mismo. 

Se  restituyeron  á  JPeteirsburgo ,  Pallasen 
Junio  de  1774  ,  Gcorgi  en  Septiembre  del 
jnismo  ,  y  lo»  demás  con  corta  diferencia, 
desempañadas,  rcspeciivamente  sus  comisio- 
nes. El  Señor  Lepechin  ,  Ruso ,  tuvo  Ja  co- 
misión  de  reconocer  las  íslas,  y  las  costas  oc- 
cidentales ,  hasta  la  descmbocadora  del  mar 
Blanco }  y  doblando  el  cabo^e  Kánin  vol- 
vió i  Archángel  ,  de  donde  se  restituyó  i 
Petersburgo  en  177a.  De  estos  viages  se  hi 
jpublicado  en    1779  la  obra  4  que  debemos 
remitirnos',  intitulada  i^íxforí<í  de  los  descu- 
brimientos hechos  por  diversos  sabios  via- 
jantes en  muchas  regiones  de  la  Rusia  y  » 
Persia.  'V»^' 

(*)    No  el  de  lamen-     afiode  1733- 
clonada  •  expedición    del 
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Volvamos  ¿continuar  nyestra  pendien- 
te relación,  ,No  puede  negarse  i  la  Corte  de 
Rusia  la  gloria  de  haber  reconocido  y  e:2^anii^ 
nado  el  estrecha  que  divide  el   Asia  de  Ia[ 
América  ^y  de  haber  descubierto  una  exten- 
su  parte  del  continente  de  estas  grandes  re^ 
giones  dd  Norte  ,  y  la  Considerable  multit^ 
tud  de  Islas  que  baña  el  in,ar  Pacifico.:  Aun 
no  se  les  conoce  á  los  Rusos  establecimiento 
ñxo  en  la  gran  tierra.  Hasta  ahora  solo  se  sa- 
be ^uc  los  tienen  al  modp  que  la^  .Naciones 
£ür(^>eas  en  Terra- nova.  Lqs  Navio^ó  Fra- 
gatas airriban  á  la  América  :  la  gente  de  sus 
equjpages  y  los  Cosakos  cazadores  se  inter* 
nan  en  la  costa :  los  unos  se  atrincheran  mien- 
tras los  otros  pescan  y  cazan  :  y  regresan  á 
Katnschatka  después  de  Haber  sidorejevados 
por  ótfiíS  Fragatas  en  los  mismos  parages  ^  q 
en  sustancias  mas  ó  menos  separadas. 

£s  verosímil  que  la,  reserva  con  que  cui« 
dadosamente  camina  la  Rusi^  sobre  susope* 
raciones'en  esta  parte  »  nazca  del  anhelo  dt 
formarse  con  seguridad  establecimientos  fi^os^ 
en  la  tierra  firme  ,  sin  la  zozobrare  la.  chiur. 
loción  6  concurso  de  otras  Naciones.  Pero 
desde^ueJos  Españoles  han  recoiírido  en  sus 
Ttta  líl. 
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últimos  viages  aquellas  costas  de  América , 
y  aun  grandes  espacios  de  lo  interior  del  país; 
y  que  los  Ingleses  han  navegado  aquellos 
áiares ,  no  debe  prometerse  la  Rusia  que 
pueda  durar  guardado  su  secreto.  Puede  es* 
perarse ,  que  si  se  encuentran  Españoles  j 
Rusos  se  convierta  fatrbrablemente  una  riva- 
lidad sospechosa  y  arriesgada ,  en  una  bien 
entendida  emulación  ,  útil  á  la  propagación 
de  las  luces  Geographicas ,  relativamente  á 
las  nu<$vas  regitmes ;  y  si  cuerdamente  ,  co- 
ntó debe  creerse  ,  se  manejan  las  dos  Cortes » 
y  no  las  turban  otros  intereses  o  motivos, 
resulte  un  beneficio  común  para  ambas ,  y 
ztkñ  para  el  publico. 

Todo  el  comercio  de  los  Rusos  en  Ame- 
rica ,  y  en  los  Archipiélagos  Septentrionales» 
se  Jiace  por  Kamscbatka.  £1  Gobierno  de  es* 
ta  grande  Península  se  divide  en  quatro  quar- 
teles,  que  son  BaNhereskoy'Ostrog,;  elfuer- 
tí  Migidlskoy  ,  el  O^tfig  baxo  ^  y  el  Ostrc^ 
Ato.  El  primbró  9  que  es  el  principal ,  tiene 
lina  Chancilleria  subordinada  á  la  de  Odiots* 
c» ;  la  casa  de  un  Comandante  que  tiene  cien- 
to diez  y  siete  hombres  bazo  de  sus  ordenes 
c^re.SQbládos:  y  Cósakos  &  los  almacenes  , 
'-*  V :    k  vciii* 
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veinte  y  tres  tiendas  de  mercaderes ,  y  qua« 
renta  y  una  habitaciones. 

Todas  las  tropas  repartidas,  asi  en  Kams- 
diatka ,  como  en  las  Islas  Kuriles  ,  consiste; 
en  cuatrocientos  catorce  hombres  de  tropa 
reglada ,  y  setecientos  seis  Kamschadales.  £1 
numero  de  habitantes  tributarios  de  Kams- 
chatka  es  solo  de  tres  mih  Proveen  anual- 
ineate  i  la  Corona  de  ciento  treinta  y  qaa« 
tro  castores  marinos ,  setecientas  martas  zibe- 
línas  f  y  cerca  de  dos  mil  zorras. 
^  £1  provecho  de  la  Corona  es  poco  mas  de 
veinte  mil  rublos  $  y  la  venta  de  los  aguar- 
dientes produce  otra  suma  de  tres  á  quatro 
mil.  £1  comercio  que  los  Rusos  hacian  eñ, 
1755.  en  Kamschatka  pasaba  poco  de  diez 
mil. 

Los  primeros  fondos  de  la  Compañia  c%*> 
tablecida  en  1764  ,  como  se  ha  dicho, no 
eran  mas  que  diez  mil  rublos ,  á  la  época  de 
su  formación.  Subieron  en  I772.  á  sesenta» 
Bfil  9  y  se  estimaron  en  mas  de  trescientos 
mil  las  peleterías ,  y  demás  mercaderías  que^ 
se  sacaron  de  las  Islas  y  de  América  en  1773*2. 
Desde  1768.  hasta  dicboauo  de  1773.  ha  en* 
viado  la  Kusi^ial  continente  AQiexicgnp.si$;t« 

Fra- 
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Fragatas  ó  Galeotas  :  una  en  1768  ,  dos  ca 
1770  ,  una  en  177»  ,  y  tres  en  1773. 

El  comercióle  géneros  que  introduce  es- 
ta Compañía  consiste  en  paño»  gruesos  ,  en 
tpdo  genero  de  calcado  que  se  hace  en  Casan 
y  Tobolsko ,  en  telas  de  algodo»  de  Bucha* 
ría  ,  en  hilo  de  hacer  redes  de  pescar  ,  en  ios* 
trumentos  ,  como  hachas  ,  fice,  en  vino  aun- 
que en  muy  poca  cantidad  ,  en  azúcar  ,  en 
espejos  ,  peynes  ,  perlas  falsas  ,  granos  de  vi- 
drio ,  &c.  Estas  mercaderías  se  truecan  pot 
toda  suerte  de  peleterías  ,  como  de  castores, 
zorras  negras  ^  martas  zibelinas ,  nutrías ,  ¿te. 

£n  Ochotka  es  en  donde  se  perciben  los 
derechos  de  todas  las  mercancías  que  se  ex- 
traben  de  Kamschatka ,  de  los  Archipiéla- 
gos ,  y  de  la  América  ,  y  también  de  las  que 
se  llevan  de  Rusia  á  dichos  parages.  El  pro- 
ducto de  las  Aduanas  es  anualmente  de  cer* 
ca  ^e  veinte  y  cinco  mil  rublos  :  como  los 
derechos  están  regulados  al  diez  por  ciento, 
y  siempre  hay  fraude  en  las  declaraciones  , 
se  puede  valuar  el  total  de  este  comercio  en 
mas  de  trescientos  mil ;  y  es  regular  que ,  se- 
gún los  progresos  que  hace  ,  haya  subido 
fiíucho  mas  eá  estos  años  que  han  pasado 

deS'' 
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desde  la  expresada  regulación. 

Ya  está  unido  el  comercio  de  los  paises 
descubiertoscon  el  de  la  China  ,  para  donde 
se  logra  una  salida  muy  ventajosa  de  estas 
peleterias ,  sobre  todo  de  castores ,  y  zorras 
negras  de  las  Islas  Olutorskas  ,  y  de  aquellos 
parages  de  América  ,  que  son  las  mas  bellas 
que  se  conocen  por  el  color  ,  finura  /y  lus* 
tre  de  su  pelo  ,  y  las  pagan  los  Chinos  á  pe^ 
€0  de  oro.  Las  mas  ricas  se  envian  á  la  Corte, 
y  de  estas  han  sido  los  regalos  que  ha  hecho 
la  Emperatri2  al  Príncipe  Enrique  de  Pru- 
sia  quando  estuvo  en  Perersburgo  ;  al  Gran 
Señor  ,  y  en  otras  grandes  ocasiones. 

Los  descubrimientos  de  los  Rusos  abren 
un  vasto  campo  á  espeailaciones  de  comercio 
y  navegación.  La  Siberia  Oriental  ,  y  su  Pe- 
nínsula de  Kamschatka  producen  excelentes 
maderas  de  construcción  ;  parece  que  sus 
bosques  y  sus  puertos  convidan  á  abrir  asti- 
lleros ,  emplear  constructores  ,  y  armar  flo* 
tas.  Sus  vasos  pueden  salir  de  Ochotska  ó  de 
jívatcha  »  y  dirigir  sus  rumbes  ,  unos  hacia 
la  América  ,  otros  hacia  los  Archipiélagos  de 
Asia  ,  y  las  Penínsulas  de  la  India.  Las  Islas 
Kuriles  tocan  al  Japón;  Por  el  estrecho  Sa^ 
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galien  pueden  los  navegantes  Rusos  pasar il 
Golfo  de  Leantong  ,  qué  solo  dista  quarenfa 
leguas  de  Pekín.  £ste  camino  le  ha  hecho 
pocos  años  hace  un  Inglés  ^  causando  graa*^ 
de  novedad  i  ios  Chinos. 

La  Rusia  puede  tener  con  estos  grandes 
y  ricos  países  una  conexión  y  relaciones , 
tanto  mas  ventajosas  ,  quanto  su  comerciase* 
ría  de  cambios  ,  y  sus  negociaciones  ó  aUaa^ 
zas  no  serian  precarias  ni  humillantes  como 
las  de  los  otros  Europeos ,  porque  se  halla- 
ría en  estado  de  hacerle  respetar  en  estos 
mires. 

Pero  la  convendrá  hacer  reflexión  sobre 
la  enorme  distancia  que  hay  desde  el  centro 
de  su  gobierno  hasta  sus  regiones  ó  Proria- 
ciass  Orientales  ;  y  sobre  la  dificultad  de  transt- 
portar  hombres  tan  lexos  ,  ya  demasiado  ra- 
ros en  el  resto  de  su  Imperio  :  la  seria  útil 
abstenerse  de  la  manía  de  conquistas ,  no  abu- 
sando de  sus  propias  ventajas ,  ni  dexandose 
llevar  de  la  facilidad  de  someter  algunos  pue* 
bbs  Asiáticos  desnudos  de  fuerzas  ,  y  sin  dis- 
ciplina militar*  Poco  fruto  sacariade  empre- 
sas tan  dispendiosas  ^  aunque  las  coronase  un 
feliz  éxito.  Ya  posee  la  Rusia  demasiadas 

^    tier- 
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tierras  y  desiertos.  La  inmensidad  de  sus  po- 
sesiones pesa  joías  <^¿  su  ÁTtono  \  y  embara* 
za  su  administración. 

^  -  &edn2scastt  sistema  á  ocuparse  unicameai 
te  de  SQS  actuales  disposiciones  para  su  pro< 
piá  felicidad ,  y  aprovecharse  de  sus  fecursof 
fcales,  legitiméis ;  ó  infernos;  objetos  dignos 
d^  su  política  a  mbieioíi.  Estas  son  las  ver  da- 
dcras  conquistas  ic^üchz  de  aspirar  ,  y  <juc 
debe  emprender* 

Para  mas  obvio  conocimiento  del  recien- 
te'astada  dé  -^s  ^«sfóblecimleíntos  uUramarir 
fi6s  consultaremos  el  ultimo  viage  de  los 
Ingleses  en  aquellos  mares. 


TOM.  lY.  VvV  CA- 


¡%%  XSTABLICIMIKNTOS 

CAPITULO  xxn. 

XXC  Z  M  l^T  S     MST  A  D  o      H  J?     LOS 

istabkcimientosdcla  Rusia:  conocimientos 
^  resultan  del  ultimo  ^age  de  ios  Ingle- 
ses en  aquellos  mares  v  resumen  de 
este  viage  que  Üeva  einmbr^ 
de  CooL 


JOLi 


,AT  épocas  en  que  parece  que  ciertas 
ciencias  ó  conocimiento^  hacen  una  espede  de 
huida  6  ausencia  de  la  comprehension  huma* 
na.  En  estos  casos  dan  á  veces  los  hombres  en 
una  orgullosa  incredulidad  afectada  7  rid/ca* 
la :  i  veces  caen  en  puerilidades  o  sueños  á 
que  prestan  un  supersticioso  asenso  i  y  cor- 
ren precipitadamente  á  abrazar  las  sombras 
que  imaginan  ,  llenos  del  fanatismo  con  que 
les  ciega  su  propia  ignorancia  ,  su  presun- 
ción ,  y  su  avaricia. 

Quien  quiera  tomarse  el  trabajo  de  exa- 
minar los  viages  que  se  han  hecho  en  mas  de 
tres  siglos  hasta  el  año  de  1780  ,  por  los  Es- 
pañoles 9  los  Portugueses^  los  Ingleses  ,  los 
j    ,  ,      •  ..         Fran-, 


Franceses ,  y  últimamente  los  Rusos  ;  y  ob- 
serve las  preocupadas  noticias »  y  absurdos 
que  se  han  propagado  eii  casi  cien  años ,  des^t 
de  una  parte  del  siglo  pasado  hasta  nuestros 
dias ,  no  podrá  menos  de  admirarse  de  la  ce- 
guedad 6  malicia  con  que  se  ha  visto  alucina^ 
da  la  Europa^todo  este  tiempo. 

Los  luminosos  viages  de  que  acabamos 
de  hablar  »  y  los  que  todavía  nos  ocupan, 
confirman  la  existencia  del  Estrecho  de  Anían, 
y  del  Continente  seguido  akííord-oueste  de 
la  California  eií  la  misma  situocioikf^e  ob« 
servaron  los  Españoles  y  Poiígogüeses  desdo 
el  principio  ,  y  se  manifestó  en  los  prime- 
ros mapas  de  los.  mejores  Geographos  de 
aquel  tiempo )  tirando  la  costa  Americana 
cornada  desde  el  cabo  de  San  Lucas  hasta  dí« 
cho  Estrecho  ,  en  el  quat  se  dividen  el  Asía 
y  la  América.  Los  nuevos  viagcs  no  han  mu- 
dado f  han  añadido  con  repetidas  y  bien  di-^ 
rígidas  expediciones ,  á  la  confirmación  del 
sistema  antiguo  ,  otras  mas  exactas  y  útiles 
noticias ;  mas  extensión  do  luces ;  mayores 
conocimientos  geográficos  i  Sobre  todo ,  haa 
desengañado  al  público  del  error  en  quevir 
viaen  medió  del  trastorno  y  coñ&isiou  que 
Vvv  a  cau- 
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causaban  la$  relaciooes  y  mapas  que  se  halla- 
ban en  crédito  ,  por  un  singular  phenomeno 
de  política ;  y  se  ha  verificada  hallarse  cotw 
formes ,  sobre  cortas  diferencias ,  los  ulti* 
mos  examenes  con  lo  que  nos  dezaron  escri- 
to de^de  el  siglo  quinto  diferentes  Autores* 
.  Los  Ingleses  han  sido  principalmente  los 
Patriarcas  del.  error  ,  y  l^os  mismos  laglcscs 
acaban  de  contribuir  á -corregirle  y  desván^ 
cerle  i  autorizando »  con  su  asentada  repota- 
cion «  el  despngañq ;  mostrando  auténticas  las 
verdades  que  sabemos ;  y  uniendo  varios  ade- 
lantamientos qi|e  hacen  efectivas  sus  grandes 
mejoras  con  las  continuadas  esperiencias,  po- 
derosos auxilios  ,  calificada  ilustración.  £lde- 
pntadopaso  ha  sido  una  especie  de  piedra 
philosophál  naitica  ,  al  modo  de  la  Química» 
que  por  buscarla  la  insaciable  avaricia  de  los 
hombres  ha  tropezado  con  otros  útiles  cono- 
cimi.entos. 

Aunqiie  ha  sido  tan  general  como  estra- 
ño  semejan  te.  al  reinamiento  i  causa  de  sus 
circunstancias ,  considerándole  baxo  de  otro 
aspecto  9  no  debe  admirarnos  al  ver  que  ár- 
culaba  cubierta  de  ^tinieblas  la 'Geógrapliía 
de  la  mitad  deV  globo  h^sta  estos  ultimas 
•     '  i?  .  /  /  tícm- 
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tiempos.  Na  entraremos  i  haUdr  de  los  £i- 
fflosos  viages ,  que  de  ordca  de  Jorge  III«. 
kan  Hecho  Wallis  y  Bytoa  rdssde  1764^  has* 
ta  68vCarteret  hasta  69),  y  Cox^dpsd^ 
1768,  hasta  71  i  y  desde  1772*  hasta-  75  , 
acompañado  del  opulento  y  carioso  Banks^ 
hoy  Presidente  de  la  Sócied{id.de  Londres ; 
^eJIevó  consigo  al  Doetor.Solander  Sueco, 
discípulo  del  célebre  Liiinéo  ,  y  otros  prOn 
fusores  deinerito.  De  estos  grandes  viages  se 
han^pabUcado  extensas  relaciohes^úe  se  han 
traducido!  «n  francés ',  y  componen;  emditi*; 
simos  y  copiosos  volúmenes.  Pero  sí  trataréí 
mos  9  bien  que  sucintamente »  de  bt  parte  que 
correspQn4p  á  nuestro  proposito  en  el  tercer^ 
vi^c  del  iiiísmo  Cpok.  De  estese  jia  hech^ 
separadamente  una  i^agnifica  edición  en  Pa«< 
rísen  1785  ,  con  el  título  de  Tercer  wiage^ 
de  Cook  ,  6  vi^e  al  OfMno  pacífico  de  or^ 
den  del  B^yde  Inglaterra  pata  hacer  des^ 
mPKmUntes  cn^  el  Emispherio  del  Norte , 
£Ara  determinar  la  p^Uion  y  extensión  d» 
la  ío^ta  Ouest  de  la  América  Septentrión 
nal ,  suJistmcia^  del  Asia  ,  y  resolver  U 
^jt¡0n  del  paso  del  Norte;  executado  ba* 
xo  la  dirección  évM ,  G4fpHan^^  ^  Qo^^ 

Oer^ 
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Cl^ks ,  y  Gore\  en  1776 ,77  ^7^  >  79  *  7 
So«  Esta  obra 'tr aducida  . dol  «inglés  en fra-' 
A^s  9  y  ^ddriutáa  xie  ochenta  y  nna  lámi^ 
fk^^  y  >c(m8tá^  de  .ocfio  tomos  en  quarto  ma^ 
yorr  Es  iijdíspensabte  dar  alguna  razan  de 
los  antecedentes  que  hablan  precedido  ic%^ 
tal'  cienti£car  expedidones .        >  • 
.  .  I>espii«9.iifi:lafi  antiguas  tentatiVas  Jcsde 
el  tiempo  de  Cahot » Inútilmente  renovadas^ 
el  Ingl¿t  Dobbs  vehemente  partidario  de  la 
probab3idad.de  un  paso  al  Nord^ouesc  pot 
ki  B^ia  de  Hqdson  «  fixó  la  atencm  de  h 
Inglaterra  cobre  esta  empresa ;  y  pdr  su  ac 
tivo  a^elo  y  constantes  solicitaciones  logró  que 
$e  estableciesen  sus  proyectos  ;  pero  iso  m^ 
vieron  felíí  ^üéeso.  El  Capitán  MÍddkton 
enviado  por  el  Gobierno  en  1741  ,  y  los 
Capltanes^  Smith  y  Mooref  por  una  Sociedad 
particular  en  1746^»  aunque  animados  por 
un  acto  del  Parlament(y^\  concediendo  vein« 
te  mil  libras  esterlinas  '(*)  de  premio  i  los 
que  descubriesen  el  propuesto  paso  ,  volvic-. 
ron  i  Londres  con  sus  diarios »  desando  U 
qüestion  en  la  misma  incertidumbre. 

Quao* 
t  <*)  '  Gitetoy^reiflWmapesiíé*    •• 
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Quaodolas  diligentes  inquisiciones  de  es*» 
tz  especie  por  todo  el  globo  se  vieron  dni-i 
madas  por  el  espirita  especulativo  de  la  Na^^ 
don  Inglesa  :  quando  empezaron  á  ser  prci« 
texidas  con  roas  eficacia  por  el  Rey «  y  viva* 
mente  favorecidas  por  el  Minister^io  de  Ma- 
rina ^  no  pedia  menos  de  que  se  acelerase  d$ 
Huevóla  empresa  del  Norte  entiíe  la»  t¿litati« 
vastan  bien  conducidas  y  tan  multiplicadas 
por  los  mas  distantes  rincones  del  Universo. 
En  efecto  voñcntras^l  Capitán  Coek  h^ 
su  viáge  al  Pob  Austral  en  1773  ^  él. Capi- 
tán Philifps ,  hoy  Lord  Murgráve ,,  partió 
hacia  el  Septentrión  con  dos  Navios  á  ñn  de 
determinar:  hasta  donde  era  practicable  la  na* 
vegacion.dé  la  parte  del  Polo  Boreal,  Auñ^ 
que  insuperables  barreras  detuvieron  sus  pro- 
gresos p  como  habían  detenido  los  de  todos 
los  anteriores  navegantes  j  sus  exactos  y  cu- 
riosos diarios  dieron  alguna  esperanza  para 
no  desistir  de  la  empresa  de  abrir  por  el  Nor- 
te unt  eemimicación  entre  el  Océano  Atlan^ 
tico  y  el  mar  Pncífico }  y  en  conscqücncia., 
«IJUmíraomgo  ordenó ua uu^vq  viage des- 
tinada  4  e«^«rf?Íí>ÍQf 

-    JSjau^  t4a  ftU0Y4f  t.cxt«i\sa( «  y  ntm  las 

pro* 
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proyectadas  operaciones  ,  que  para  conducir- 
las se  creyeran  absolutamente  necesarios  los 
talentos,  y  lasestpecs^ncias  del  Capitán  Cook. 
Estfli  expedición  le  expráia  á  las  £itigas  y  pé« 
Ugrbs  ^e  una  tercera  drconaTegaciojor  del 
globo  por  un  rumbo  que  aun  so  se  ¿abia 
intentado.  Todos  los  rinvegantc^  que  iikM 
esté  tiempo  h4btan  dado  lá  vtielcat  alMuado 
se  habían  restituido  á  Europa  por  eV.  cabo  de 
Buena-Esperanza.  Se  le  señalaba  á  Cook  la 
|íenósa  tarea  de  regresar  álngfaterra  por  las 
altas  latitudes  Septéotrionales  entre  el  Asta 
y  la  América. 

c  Es  muy  importante  y  curiosa  la  instruc- 
ción dada  por  el  Almirantazgo  ^  á  Cook  en 
,17/6  i  que  se  inserta  en  la  Inctódücc/on  Ge- 
neral de  la  citada  obra  á  que  nos  debícmos 
remitir.  El  Gabinete  Inglés  sumamente  ocu« 
pado  de  este  objeto  añadió  quantos  medios  y 
auxilios  fuesen  capaces  de  realizar  la  em- 
presa. 

£i  referido  premio  dt  las  veinte  mil  li- 
bras esterlinas  ,  prometido  por  acto  del  Par- 
lamento en  1745  y  solo  comprehendía  en- 
tonces á  los  Navios  pertenecientes  á  los  ya- 
saÚos  Británicos  ^  y  solo  trataba  4Afds0f(fr 


ía  hahía  de  HudsM^  Se^estendío  áboráéo 
i776.cpor.aucvo.acco.Klcl  PariameatOt  sin 
derogar  <fel  ¿ántdcedciitp  ^iá  iro^Q^}^  Navios  ^ 
no  solode  los^vasallosvsino  taníbien  de  h 
RcahArioada  quejao  estaban  inclusos ;  y;co7 
noolendóndexistia  aquel  buscado  paso»  se  trai 
la  en  estanii^va  Icy.del  dácubriniiedto  de  u^ 
fasa.alNortf  enüte  él  Oceano/^t^ántiop  y.  el 
mar  Pacífico  en  qual  quiera  di feccion  ó  pa- 
ralelo que  sea  del  Emispherio  S^pteotrion^l^ 
al  Norte  Kld  grado  5^  de  kUtud*  Añade  el 
aysflio#acio-y  qnexofóo  \qí  Nj^iosteofpleadot 
es ;  bs  alaresf  de'  S^tzíeég^)  dd  £iftf<íhOi  ds^ 
JSiiw  tienen  freqUóAtes!  ocasiones  'deacer<< 
cárse  del  Pok)  Boreal,  aunque  el  cuiso  de  un 
Es^io  nbJcs  idá  suficiente  M^mpprpara  atra^ 
V.esi9J('^lX)(^l(nQ  Pacíficos  i  jf  «pnio  $u  ^^erc^i» 
esiác^eñ.  iiqu^llQis  parajes  j>}^den,/:On$ri^ 
buir  al  dcfcubrimi^nto.  deseado ;  y  acanear 
grándei  ventajas  pátáeUometíjío  y  las  Cien* 
cas:,  ícbbÉ:eééi''QÍn«o.  mil  Jlibrás  cstiárlinaf 
dJB  rocomifeiisa  al  piJjn«rjGíwand;Mite  4 .Pro^ 
FÍeuriode<jiiaIquier,Nayiot.^u^.ai;ribc:á  uii 
grado  del  Polo  Boreal. 

No  queriendo  la  Corte,  omitir  dilígctfci^ 
alguna  djc?quáktaí  pu4i¿fianí  cobtrite«if,4  fft^ 
-     TOM.IV.  Xxx  cí- 
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dlitar  el  boen  éxito  de  la  eiipedicion  de  Cook 
i¿  p«iMfl:otraS.ii»tKicoionc8fielativ^si  cHa 
pjtfa  eximiñar >r  Ma  ^arte  >Tde  la '  bahia  de 
éaffi»  todas  ardías  coita» ,  y  qiianias  en^ 
tradas ,  bahías ,  f  puntos^  de  obswvacion  fue- 
lea  capSicei  de  yropoicipnar  qualquíera.  co- 
íiiünicatíon  ;  y  se  dtó  «tejeócar^  sBcasiva- 
Mente  á  te»  Tenientes  EickengiU  y  Young ; 
^o  no  tuvieron  estas  operaciones  el  efecto 
^«e  se  esperaba. 

Ya  se  había  teconoqdo  pw  la  Cotnp^ 
ie  Ha<feon  ,  considerando  coBipromeiáda  m 
tc^útúdéú ,  toda  la  >aliia  dem  nombre :  ha* 
bia  sido  la  entrada  de  ChisPtrfield  uno  de  so» 
«Itímos  tófueíiOí  i  rinembargo  liuba  todavía 
en  i7«8.  ünésWittírqne  decia  feltaba  gue 
examinar  la aber "nita llamada  bahia ikPiíiél'. 
sé  étómind^stk  vy  se  haltó  igual  desengaño. 
Después  hizo  lá  dicha  Gbtopañiasu  postrer 
prueba,  dando  la  comisión  i;ttB individuo 
myo  U«madoJíwiw,'^iPhabi»¿idtf  Oficial 
de  Marina  'y  era  >ua  cxqelenee  M»em4ti- 
eo  ,  j*  haécí  í^í>tierrá  uñ  viage  .reconocer 
el  rio  Cobre  ,  y  seguirle  hasta  su  desembo^ 
eaduo  en  el  mar.aSalió  este  hatól-  viagero  del 
{nkÁeíímiá^  Piíoclpe;  de  OatesV  s»««<^ 


^>:.:  .\-i  --^    ^ 


sobre  el  ríd  Cttfchil  á  ánes  de  1 770  ,  y  vol^ 

vio .  al  mismow  £eierte  á  hiédñd^s  de  177^» 

DeaesApe&ÓJstr  encargo  í  costa  sdeextiiaordi- 

Barias  £itig9$t'(itraves6'  toda  Ja  porción  d¿ 

continente,  situada  á  las  espaldas  hasta  el  gs^ 

do  7X  de  jatitud :  adquirió  mny  útiles  noció* 

(i^s^rb  respectivo  i  aqu^Ua  parte  depáá 

habitado  por  tnfelioes  salvagcs  »  véanos  ,  y 

semejantes  1  los  fiskíftioxes ;  pero  fio  logró  ^ 

por  lo  qno  hacía  al  iiKento  >  sino  corroborad 

el  propio  desengaño.  . 

^    Conestb^a«t^]ftícos(^aocJttiefft<K,  adc¿ 

fii'aS^é:les^iéní  etktos  0  adquitidos  ant^ior^ 

mente  f  iban  formadas  las  mcticíonadas  ins^ 

tmccionés  ;  y  no  se  itecaba  en  ellas  nadaw^ 

híe  hbúihdcM^iuni.  Mb  se  le  ordenóé 

G¿ok'q«it  íiecotiociese  la  entrada  ó  ^estRcfaor 

dtr  jAÚAH^deFuca  ,  ni  el  Archipiélago  de  San» 

Lazafo  del  Almirante  Fonte  entre  $0  y  $$ 

grados  de  latitud ;  ni  los  rios  y  lagos ,  qué 

atravesándolos  dstj^  navegante  VMg^'^  ^^ 

ladon  ,46  abrieron  jpasá  ai  Mérd^t ,  tan  fe«^. 

lizmcnte  ,  que  encontró  un^Níavío*  qqi¿?vcn¡aí 

de  Boston.  Pareció  al  Almirantazgo  Inglés 

taiLifibtil  y  tao  absurdo  bacer.cnipl^r  una 

pSrte  de  su  tiempo  á-est^ciélebii»  Giipttaaíeit> 

Xxx  %  ve- 


verificar  Ipiíoñádos  dcsiGubrimicntbs  del  Pi- 
loto Gdego  i,  y  del  AltniranjtecE&pañol ,  co- 
sto siiiHandase^^buscar:  la: losula  "^e  Sancho 
Panza  ^  ó  los  fmcs  de  XiUiput  ^  y  de  Bio» 
di&¿.(#)  ^  .    : 

Es  cosa,  bien  digna  de  reflexión,  que  acre^ 
diradús  Naátícos^  Geógraphos,  Astiionomos^ 
]pi\ilós0'pbos ,,  soi! empeñasen  en  ínveorar  pid 
\^o%y  rfnares  e^  el  coittmenté  Americano, 
f^róximp  a]  Pulo  Ártica ;  y^jque  en  los  marcs^ 
vecinos  al  Antartico  quisiesen  colocar  Islai 
y  toannenfes  \  q«C)  ímk  t^iita  vehemencia  se 
bfto  bascado  por  ñ»a$  de  dos  sigW^;y  dada, 
el  nombrede  Tierras  .Australes.  Para^qucUa 
novela  ya  se  t^o  indicado  las  caqsas  inniedta* 
tas  ¿intereses  paiU:Jculafie(  q\i^f>iidieroii  hkH 
ver  á  feflrxar1ar,Par^tstptro;«rror:  puede  dé-- 
cirse  .^  que  el  es^ritto  de  sisnémá.yjie  singu- 
laridad, que:  ordinari^mefUe  ácoiíipaña  la  hin- 
ch»on  de  ciencia^  yido  i  ser  el  origen  de  las 
exaltadas  imagiabaeiopeS:<|u$; jprioduxeron  se- 
Bttjanti^s  csp4culat:^nes  phlfks^^taaexpaes- 
toi;á'«alk  fillídart.f:  •  ^  .  ,  .  s  :.  • 
'■   ;í  '[  ..  -^  "' :'.  ..    •  .    ;  -  ...  •  Se 

•  '<♦)  "^'Países  íín'agJflaiios'    bert , rottiiMM» d*l *Doct»r 


OT^TUAMÁRIKOS.  I  $^) 

Se  debe  hacer  á  los  Ingldes  la  justicia, 
e$(|ecialinente  al  célebre  Cook  ,  qué  con  mi 
últimos  yiages  haailastradplosconóciinien^ 
tQS  geográphicos ,  phísic(}s ,  y  inórales  ;  y& 
becho  conocer  la  superficie  de  nuestro. gla« 
boi.  Xe  lian  pasea4<>  con  liíadiiro  y  sabio  txi^ 
mea ;  y  ,  dexando  á  parte  ialguiiw  disputat 
facultativas  ,:Ocurridas  eátrc  ellos^  los  Ffa»i 
ce$e$  ij  j^^tí  los  Holandeses  ,  no  puede  ne-* 
garseles  <pífí  son  los  que  en  estos  tiempos liaíl 
descubierto^ilias .  láas  y  tierras ;  han  Verificai* 
dí>  su  ppsiqi^a  ,.  y  ladeiJos  cabos  y  costas  i 
asi  de  los  nWvos  pais^ss ,  como  dé  otross  mu-» 
chos  anteriormente  conóddoj ;  y  han  recono- 
cido la  circunferencia  entera  déla  vastísima 
Isla ,  Uamágida  tierra  d&Diemen  ,  en  el  Ocea¿ 
no  del  Sud ,  <lue » según  díccelTaiismo  Go^fc, 
#5  mufho  tnss'  epctpnsa:  que  cualquiera. otra 
farte  del  mundo  que  no  lleva  la  denomina-* 
donde  Continente,  (f)^  t 

Una 

».  (*>'Eft  la*  costa  á-iett-  xo  el  iortibfc  de  Nwái 

tal  de  esta  grande  kk  lia  •  G»ñes Meridional,  en^do»» 

jíiada  edmunmeote  Nueva  de  h»  formado  varios  cSf* 

Holanda,    ha  mkrcadola  tablccíimentos:  entre  cllo# 

I4acinn  Inglesa  «una.  muir  el  principal  de  laconstden 

cstendida  Provincia,  ba-  labLd Coloiüa  de  la  JS^^/W 

2?^ 
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Una  dcias  principales  causas  de  la  tele- 
bridad  de  este  Capitán  Inglés  hii  sido  el  Ka* 
faer  hecha  dtúpirtctf  cotí  su  s^guiidá  viagtt 
d  imaginado  Continente  Austral  ^  habkndo* 
scinternado  CB^lEmhphtv}»  meridiofial  bas- 
tt d  grado  73  de  latitud ISiidí  jOoft  estere* 
fWMciiiiietto  se  ^ai  vistb  (fkc  AO  ^oeda  bas« 
Uftt^' espado  para  Ja  imasa'iOtifrr^poiidlfeQre 
de  tierras  que  muchos  elcmórts  ^*)  tttt/ 
doctos  han  creído  necesarhi  para  ei  eqnilibtid 
del  globo ;  sosteniendo  4^oe'  00  podm  existir 
en  eJ  estado  de  una  desigual  repartición  ,co* 
no  socede»a  si  ftfltaie  UK  ráfidiente  coatM- 
peso  en  el  Pofe  Meridional :  sistema  que  alu- 
cinaba de  tal  modoá  U  Europa  s^bia  /  y  & 
l6s  mas  eirpertos  navegantes  ,  que  los  am* 
pos  y  montañas  de  yélo  ,  6  algutias  estctl- 
)cs  roeaá  ,  las  tomaban'  por^  Sslás  ó  continen* 
tes.  El  ingenioso  autor  (♦*)  de  la  obra  inti- 
tulada  Rgcherche$    Philésaphiques  sur  Ifs 

Ame- 
Btiánicm ,  objeto  de^uy-  ses  V  Maupcrfeiás ,  Bu&bo, 
^Mtas  especttUcIones^dd  jótrcw. 
qae  aun  no  Inhlamos,'  por  (*'^')  Faw  que  Labia  ea 
no  ser  todavía  de  nuestro  eale  ponto  caá  acierto ,  f 
asunto.  j     dermíta  éaueñaenotior. 

(*)    CámpbeU»^  &09- 


Americains  satisface  á  la  referida  aserción  dU 
dbiido ^e  /aunque es dert&que  nn  pie c&i 
bicp  de  agqa  salada  na  pesk  tanto  como  nn. 
pié  cubico  de  tierm ,'  debe  reflexionarse  qüe^ 
baxo  del  Océano  puede  haber  lechos  6  capas 
dé  materias  ^  cayo  específico  peso  varié  infi*- 
nítamehté,  oque  lat  poca  profundidad  deuii» 
nkirveitidasobf^uaagfande^superfide,  con^ 
travalaticc  les  parages  donde  hay  menos  mar 
pero  nias^  profunda.  Dequalquier  modo  que 
se  calcule  ,  dice  el  mismo»  siempre  $eri  pre- 
ciso confesar  que  hay  una  mayor  porción  do^ 
comineóte  situada  en  la  latitud  Sept^itrio'^ 
nal  que  en  la  AustraL 

£n  fin  ,  se  sdse  que  se  -conserva  perfec-: 
lamente  el  equilibriaemarelos  dos  Emisphe^ 
rios, como  las  demos 4)bras del  supremo au^ 
tor »  que  no  alcanxa  á  coAiprbháider  la jimi.» 
tada  capacidad  del  hombra  Ya  la  referida 
opinión  ha  pasado  á  evidencia  desde  este  exi« 
metí  de  Cook  que  lá  ha  hfichoitantot.boilpri 
y  le'  ha?  pr«póiH:ubnado  i  >su  mérito  el  famo^ 
s<)  t&úót  viage  /dd'que  una  graü  jdxte  coifr 
responde  i  nuestro  iátentOi  : 

No  distraeremos  ii  atención,  del  kctoar 
con  lós.'adslautamiea^tosr  hechos*  ^br^  eita  p>f¡; 

te 


^36:  Kr±vtmauiJssro3 

té  de  ciencia  que  puede  llamarse  Aétrcísomía 
Mautica  1  cqú \hs  altas j reflexiones  .sobre  la 
gran. cadena  de  eslabones  itai^ccptibleá^  que 
£;>rma  la  naturabu^  .coala  constltaciohpbi* 
sica  y  moral  de  tanta  especio  de  Naciones  » 
tribus  ó  ¿amílias  en  que,  se  encuentra  unas 
asombrosas  disparidades ,  al  mismo  tiempo 
que  uflías.  semcjansas  ,  j>finid4des ,  7  an;¿o- 
gías  no  menos  portentosas  s  con  la  armóma  , 
por  ezemplo «  que  debe  causar  el  saber  que 
la  lengua  Malaya  ,.  mas  ó  menos  cormpta 
en  varios  parage»,  gQza^nlayor  extensión  de 
dominio  ^y  es  mas  general  que  la  lengua  La* 
tina  ni  ninguna  otra  ;  y  que  en  la  enorme  dis- 
tancia de  PhilipinasyMadagascar  apenas  hay 
SMS  diferencia  ed  Iwtcrminos  del  idioma  de 
estasv.dos  regiones ,  qde  la  que  sne/e  lia6er  ea 
el  dialecto  de  dos  Provincias  Vecinas* 

No  ños  detendremos  repito  en  estas  y 
otras  ^digresiones':  nos  trasladaremos  en  de* 
í^echura  al  Emíspheria  Bóreali  y. veremos  ar- 
ribar al  célebre*  Oook<cott<  los  Navios  de.  su 
ütandO' la;  Resolución:  y  la  Desc^bieirtaeQ  7 
de  Marzo  de  1778.  á  las  costas  del  Nord* 
ouest  de  la  CaUfornta  en  la  parte  llamada 
ifu^va-Aibion ;  nombre  puesto  porel  fsauo- 

'  $0 


fo  Drake  eo  el  aSp  de  1 578  ^  que  sóh  justoc 
iios  stglQS. antes. ' '  ! 

Recorrió  la  costa  póf  el  cabo  Mendoci« 
aó  »  él  cabo  Blanco  de  San  Sebastian  ,  la  ea« 
trada  ó  rio  descubierto  por  Martin  de  Agut^ 
lar  y  Antonio  Florez  en  160^  ,  el  figurado 
estrecho  de  Juan  de  Foca ,  y  demás  puntos 
de  la  costa»  hasta  la  ensenada  ó  entrada  dtí 
'Nboika  i  los  4^  grados  y  medio  de  latitud; 
y  233  grados  de  Jongitud.  A  esta  la  puso  el 
nombre  de  Entrada  delBjy  Jorgt  como  ha^ 
bia  hecho^  y  siguió  de^es  con  todas  las  Is'^ 
las  ,   paises.y  .y  rostas  que  reconoció.  Este  es«* 
tilo  de  los  Ingleses  es  verdaderamente  4>tea 
jactancioso ,  y  aun  injusto ,  quando  se  trata 
de  paises  ya  descubiertos  y  reconocidos  por 
otr^  Naciones  ,  como  sucede  con  esta  part& 
de  América  que  tiáien.  los  Españoles  bien 
reconocida  ;  pues  en  renovación  y  continua- 
cion  de  los  descubrimientos  antiguos  han  he^ 
cho  varias  expediciones  por.  mar  y  tierra  da 
Misioneros  y  Militares  en  estos  últimos  tiem-* 
pos  ,  después  de  examinadas  las  Memorias 
Rusas ,  y  expulsados  los  Jesuitas. 

No  podia  Cook  alegar  ignorancia  ^  pues 

tenia  copia  de^  un  diario  auténtico  del  ultimo 

rojí. /r.  Yyy  via- 
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Tiagc  Español  en  1775  ,   hecho  por  Don 
Francisco  Antonio  Maurcllc  ,  que  ya  se  ha* 
Ha  impreso  en  las  Misceláneas  del  Caballero 
Barrington  ,  quien  habia  logrado  adquirirle; 
de  cuyo  diario  se  ha  servido  repetidas  veces 
el  mismo  Cook  teniéndole  siempre  á  la  vista* 
£n  la  instrucción  dada  por  el  Almiran* 
tazgo  Inglés  se  le  manda  expresaiúenre  no 
tocar  en  los  dominios  RspañoUs  situados  a 
la  parte  occidental  de  la  América  ,  A  m^• 
nos  de  no  verse  forzado  por  inevitables  cu^ 
eidentes  i  y  se  le  previene  ,  que  en  este  caso  no 
se  detenga  sino  el  tiempo  absolutamente pre* 
wo  y  teniendo  cuidado  de  no  causar  recelo , 
ni  dar  motivo  de  quexa  d  ningún  hdbitamte 
del  pais  ,m  vasallos  de  S.  M.  C.  Se  le  ána- 
de igualmente  una  semejante  prevención  en 
general ,  relativamente  í  los  demás  Prind* 
pesó  Estados  de  Europa» 

No  faltaba  este  Comandante  á  un  artícu* 
k)  de  su  instrucción  tan  importante  ,  y  de 
tantas  conseqüencias  políticos  en  los  recono- 
cimientos que  hacia ;  pues  no  hallaba  estable- 
cimiento Europeo  ipero  se  dex^iba  llevar  del 
torrente  Inglés  en  bautizar  de  nuevo  unos 
países  visitados  y  nombrados  por  otraNii^ 

cioa. 


•don.  Lo  cieito.es 9  ^t  los  /lombrcs  de  Amih 
cien  i  ¿e  Quirás ,  flb  £cetfi »  dé  Bucareli^ 
t¿^  P»sz^  üe  Bodega  ^  de  Maureile »  de  Sa» 
-ta  Bárbara  )  de  Guadalupe, de  <I«s  Reme* 
dios  I  de  San  Caiios ,  8cc.  quedan  confcmdjp 
dos ,  y  desaparecen^n  los  mapas  de  estos  vi^ 
geros  posteriores  t  los  nuestros.  Nos  acusan 
jos'0iismps  Ihglesesde  que  no  se  ihaniíiesteft 
iás  ój^éraciones  ád  iíuestcés  'navegantes  ,  y  no 
«  ittiite  la-  franqueza  que  lian  adoptado  las 
^tras  Haciones;  No  hay  duda  qVP  pueda  ser 
^sta  ,  compatible  q^n  ima  prüdeute  re^rrái 
y  la  ¿ic«isacioii  ^zteceri  justa  i  quien  no  se^ 
;pa  que  seíQe}antc  omisión  no  es  hija  dd  misten 
^io  y  ia  desconfianza ;  pues  tiempo  hace  están 
desterradas  senie|antes  ideas  del  sistema  Espa*- 
ñor»^sinb  efecto  de  ün  connaturalizado ^desa« 
liño  p  por  el  que  no  sé  debe  ti^ar  á  desacrie^ 
iitar  la  Natrón  Española  i  aunque  sí  merez- 
ca una  juidosa  'moderada  crídca  ,  semejante 
negligencia/ 

Son  instractiyas  y  Curiosas  »  penolargaSy 
las  relaciones  qué  este  célebre  Capitán  haoe 
del  pais  y  sus  habitantes ,  formadas  en -el  cor* 
to  tiempo  de  to  mansión  en  Nootka.  Entre 
Tartos  artículos  ,que  lo  fueron  do  sus  trw^ 
Yyy  %  quc« 
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ques  ó  comercio  ,  €S  singular  el  de  dos  cu- 
charas de  plata  que  vendieron  dos  de  aquellos 
natnrales ,  y  que  el  uno  llevaba  al  cuello  por 
adorno :  eran  de  fábrica  Espaaolji ,  según  di- 
ce el  mismo  Cook  ,  lo  que  prueba  la  coma- 
oicacioQ  con  los  Españoles. 

Poco  despu^  que  salió  de  Noatka  signíeo^ 
/lo  el  mismo  rumbo  ,  uh  recio  tempprnl  que 
le  obligó  á'  alejarse  «le  hizo  perder  de  vista 
las  coscas.  Justamente  eran  en  las.que  seco- 
locaba  el  paso  de  la  apócrifa  relación  de 
J^onteque  aeftalao  lois  m^as  .modernos.  No 
pudien  Jo  acercarse  dt ellas  ha  suplido  el  exa- 
men de  tan  importante  parage,  cuya  falta  so- 
ría  una  grande  imperfección  <a  su  obra ,  coa 
d  Citado  diario  de  Maijrelle  que  las  describe 
menudamientci.  sin  dexar  bahia  ,  sinuosidad  ^ 
ni  cabo  qu^j  no  registrase. 

Seria  prolixo  seguir  la  ruta  ,  diarios  y 
descripciones  de  este  faraíoso  viag'e  ;  notar  los 
conocimientos  adquiridos  sobre  Ja,  prolongar 
cion  de  esta  parte.^ep$entrional  del  Contmen- 
te  Americano,  y  sus  Islas ;  Jas^eqjuivocadb- 
ses  y  errores  de  las  cartas  modernas  mas  esti* 
madas  y  la  demostración  ^e  no  haber  paso  pa« 
rala  bahía ^le.Baf^q  »  Jgualnilcnte que pa/;^ 
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la  bahía  de  Hudsoh  ;  y  expresar  los  actos  de 

*  posesión  tomada  por  los  .mencioiíados  Ingle* 

ses :  solapiente  nos  d^endrcmos ,  bien  que  ác 

paso,  en  los  payafges  donde  tropezaron  con 

-los  establecimientos  Rusos.  •        '  .    . 

Habiendo  levado  el  anda  i  principios  de 
Junio  en  el  rio  Cóok  á  los  6o  grados ide  h' 
titud  ,  y  tomado  el  rumbo  al  Sudio^est ,  ba- 
sando hasta  5  5  grados  á  que  ¿bli^n  ia  C0(|« 
ta  y  las  Islas  inmediatas  por  la  especierde 
lengua  de  tierra  y  ó  Península  que  forma  en 
cstar^^disposicion  aquella  ;parte  de  América^ 
ariribó  es<te  Comandante  á  k  Isla  de  Kodiak 
¡bi  t  principal  de  hs  de  Shumagins  :  pasíadái 
estas  se  acercaron  del  Navio  del  Capitán 
Clerke  tresó  quatro  piraguas  qne  le  habían 
segoido  y  y  adelántáudose.una  enque  un  homh 
bre^e  quitaba  d  som&rero ,  y  daba  otras  icr 
ña  Ves '  propias  de<  Europeo  ,  se  1a  tiró  una 
cuerda  á  lá  que  ató  una  pequeña  caxa«  Estil 
contenia  una  carta  ó  billete  ;  pero  nadie  del 
cquípage  conoda  él  alphabeto  Jbiso  y  y  né 
pudo  ileerse.  E-srb  era  el  &o  de  Jtínio  ,  y  cíi 
la  altura  de  ^4  grados.         :/.';> 

Dos  dias  después  llegó  otro  hombre ,  por 
cuyo  trage  parecía  Europeo  ,  en  una  pequen 

&l 
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:ña  piragna  hablando  y  haciendo  senas.  Sob 
trahb  que  irender  una  piel  de  zorra  ,  y  har« 
pones  de  pescar  ;  ño  le  enrendian  «  y^sett- 
irá  luego.  Habiendo  arribado  i  Oonala^tíM 
el  a8  de  Junio  un  habitante  de  esu  Isla  en- 
'iregááCook  el  mismo  dia  una  segunda  car« 
-ta  semejante  á  la  que  recibió  Qerke.  No  ha- 
«biéndo  quite  la  leyóse  v y  pensando  quepo- 
^ia^seraitüi  otros:^  afcompañada  de  algia« 
^os  presenta  /  se  la  volvió  al  portadoif » qae 
se  ifóspidió  haciendo  profundas  revetencia&« 
Continuando  su  rumbóla  expedición  In- 
:gle^a  en  los  mismos  términos ;  registrando  j 
{haciendo  sus  observaciones  y  paradas  ;  y  po- 
miendo  nombres  á  las  Islas  y  costas  que  ibf 
4sxáminando  ,  ílegó  el  9  de  Agosto  i  iapiin* 
ta  mas  occidental  de  la  América  »  en  los  65 
grados  \  46^  de  latitud  » y  191  grados 4$ 'de 
longitud  ^que>nQmbró  Cabo  del  Prínciff  di 
GdíUs.  Desde  este  Cabo  pasó  al  dia  siguien- 
te i  la  costa  de  Asia  ;  desembarcó  en  la  de 
los  T$clmt&3rs  donde  .  hizo  una  corta  man- 
tion » ijufidciite.paai  haber  íbrmado  una  des- 
cripción de  su  figuraysus  armas ,  sus  ador* 
tíos  y  su  vestido.^  y  sus<hahkad<mes  de  inviec* 
00  y  verano.  - 
S'  Vttcl-, 
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Vuelto  á  atravesar  el  estrecho  siguió  la 
i'iita  por  la  parte  de  América  al  Norte,  hasta 
una  punta  <}ue  llamó  Cook  Cabo  de  Mul^ 
gravi  a  los  67  grados ,  45'  de  latitud  ,  y 
194  ^  5  1'  de  longitud.  £1  7  de  Agosto  á  los 
70  grados  se  mostraron  enormes  masas  de' y e^ 
lo  ,  y  gran  número  de  caballos  marinos.  En 
este  dia ,  y  el  siguiente  18  ,  llegó  Cook  á  la 
mayor  altura  »  que  fue  de  70  grados  44^  i 
reconoció  la  dirección  de  la  costa  ;  y  puso  el 
Hambre  de  Gato  Elado  á  su^  eztceinidad  ^ 
trabajando  infinito  entre  llanuras  y  montañas 
de  yelo ,  que  dice^  era  tan  compacto  como 
tina  muralla,  Falto  de  provisiones  frescas, 
hizo  matar  caballos  marinos ;  y  no  pudiendo 
pasar  mas  adelanta  reviró  para,  dar  la  vueJta. 
Es  curíQsa  y  divertida  la  descripción  de  es* 
lifn  animales ,  y  mucho  mas  curioso  el  dis- 
curso y  observación  sobre  los  yelos. 

Hecho  cargo  de  lo  infructuosas  que  eran 
sus  tentativas  ,  baxó  á  los  49  grados,  hasta 
A  Cabo  que  llamó  de  Usburne^  batallado 
siempre  con  terribles  masas  de  yelo.  Consi- 
deró que  la  estación  se  adelantaba  ya  de  suer- 
te, que  veía  cerca  la  época  en  que  emprezan^ 
las  eladar ;.  y  que  esa  inútil  ^usúquierempi^M 

sa 
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la  este  Áo  ^i  descubrir  algua  paso  al  mzr 
Atláhtico  : .  pero,  queriendo  aprovechar  el 
tiempo  que  aun  tenia ,  gobernó  su  rumbo 
hacia  el  Asia  ,  cuyas  extremidades  se  hallan 
en  menos  aítura  de  Polo  ;  y  formó  el  proyec- 
to de  coplear  ^ei  invierno  del  mod  o  que  pu- 
diese  ser  mas:util  á  Ja  Geographia  y  Naver 
gacion  ^  y  ponerse  en  estado  de  volver  ú 
Norte  el  Estio  siguiente. 

El  29  (  de  Agosto  )  descubrió  la  Costa* 
porte*  del  Asía »  dexaisló  á  babor  una  inmen^ 
sa  llanura  de  yeló.  Tomada  una  exacta  vista 
de  dicha  costa  ,  se  halló  uiía  grande  semC'^ 
janza  con  la.  costa  de  América  situada enfren^ 
te.  Conociendo  que  la  costa  tomaba  una  dí.« 
reccion  muy  occidental  ,  y  no  vieado  tierra 
alguna  mas  al  Norte »  aunque  elOtizonte 
estaba  claro  ,  dio  el  nombre  de  Cabo  Norte 
já  la  punta  mas  septentrional  ^  situada  poco 
mas  o  menos  á  los  68  grados  ,56^0  latitud, 
y  180  con  $1^  dé  Icmgitud;  Habiaiido  re?í« 
^^9  y  gobernando  al  Südsud-est",  según 
la-  dirección  de  la<:osta  ,  se  halló  el  primero 
de  Septiembre  en  el  Cabo  de  Serdzi-Kamen^ 
qnetistá  á  l)ps  6y.  grados  ,  .3^  de  latitud  ,  y 
i^  om^  11/  de  longitud;  y  es  ha^ta  éoáide 
M  ^    ■  ílo- 
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llegó  Behering  que  le  puso  este  nombre.  , 
.  -  .  Dobló  con  hcrinosQ  tiempo  el  Cabo.  iúi% 
oriental  del  Asía ,  que  «^.eí  yerdadeto  ^chf/r 
ÁQtskoy-Noss  á  los  66  grados ,  6'  de  latitudí 
y  ipo  con  2i'édc  longitud  t  pero  .en  ^l:Mli7 
pa  queda  solo  con  el  nomíbre  de  Cabo  d^Est^ 
j  se  dá  aquel  otro  npmbre  á  un  Cabo  mcri* 
díonal  de  U  bahia  de  San  Lorenzo ,  país  ha^ 
hitado  también  por  los  Stchutchis.  Fornu  dtt 
dio  Cabo  oriental  una  espede  dé  Península 
unida  al  couclnente  por  tan  ístmtx  nmy  baxo» 
Y  al  parecer  estrecho ;  y  preseata  una  graa^ 
de  roca  escarpada  cerca  de  lámar  :  dista  tret 
ce  leguas  en  dirección  al  Norte  del  Cabo  mas 
occidental  de  la  América ,  que  es  el  nombra* 
do  Príncipe  de  GaUr.  Nota  Cook  lo  imper^ 
fectamente  que  conoce  Mullcr  la  Qeogra^ 
phía  de  estas  regiones  i  y  las  grandes  equtiro« 
naciones  que  en  esta  parte  padece  SthaHin. 
Todo  este  inmenso  pais  es  el  que  habita 
la  Nacbn  Tshukiltsky,  que  no  estaba  subjH^. 
gada  qúando  Muller  publicó  $u  obra ;  y  q^e 
fcgvín  parece  ^un  no  lo  está  todayia.  Recono^. 
cida  la  bahia  de  San  lA>renzo  que  después  si<* 
gae»  llamada  asi  porBeheripg  por  habe  J9 
paesa4o  ^l  10  de  Afgosto ,  yip  Cook  que  I9 
r    TOUnirk  2zz  eos* 
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cosu  volvía  al  Ouest  hacia  el  Golfo  de  Aña- 
dir ,  en  el  que  no  pensaba  ocuparse  ,  y  se 
inclinó  al  Sud  para  reconocer  la  Isla  del  pro- 
pio nombre  de  San  Lorenzo ,  descubierta  por 
el  mencionado  Behering.  Hecho  esto  ,  y  ne- 
cesitando de  lefia ,  y  de  aclarar  algunos  pun- 
tos para  la-  campaña  siguiente  ,  resolvió  go« 
bernar  hacia  ia  América  el  dia  5  del  mismo 
Septiembre.  Reconoció  toda  esta  parte ,  con 
especialidad  la  entrada  que  llamó  de  Norttm^ 
en  honor  de  Sir  Fhtchir  Ncrt9n  Orador 
de  la  Cámara  de  los  Comunes  1  sita  á  los  Ó4 
grados  55'  de  latitud ;  y  continuó  d  rumbo 
del  Sud. 

Bien  asegurado  de  que  la  carta  de  Sthae* 
lin  estaba  muy  defectuosa  }  y  habiendo ,  ai 
modo  de  decir ,  restablecido  el  continente  de 
América  en  el  espacio  donde  aquel  Acadé- 
mico  de  Petersburgo  pone  la  Isla  imagina* 
ria  de  Alaschka » se  encaminó  á  la  bahía  de 
Samgwo^dha  en  la  Isla  de  Oonalasska,pzr^ 
ge  señalado  para  la  reunión  en  caso  d$  sepat 
ración ,  á  los  53  grados ,  $5'  d«  taritud  »  193 
con  30  de  longitud  :  la  misma  donde  cstu«* 
vó  á  la  ida  en  últimos  dé  Junio  ^  sirviende 
ésta  de  escala ,  i  ñn  de  pasar  luego  i  las  Jst 

ias 


las  de  Sandwüh  j  donde  para  invernar  leprd^ 
jnctia  mas  como4ida4cs  y  ipas .  víveres  de 
qnantas  Islas  y  tieriaseocoatraba  mas  eo  pro- 
porción. 

En  efecto » el  3  de  Octubre  dio  fondo  et 
dicha  bahia  donde  hizo  aguada ,  y  encontró 
provisiones,  ün  nicural  de  Oonalassh^  lU- 
mzdaDerramushk  se  presentó  con  regalos  y 
dos  cartas  para  los  Capitanes  Cook  y  Cler» 
ka  ,  anxbas  escritas  en  lengua  que  no  enten* 
dia  nadie;  pero  seconocia  ecan  de  los  Kusos 
que  se  hallaban  en  aquellas  vecindades.  Se 
le  correspondió  muy  amistosamente  »  y  se  le 
hizo  acompañar,  por  un  cabo  de  los  soldados 
de  Marina  %  hombre  hábil  á  quien  se  le  cjir 
cargo,  tomase  los  informes  que  pudiese  t  y 
diese  i  entender  que  aquella  expedición  era 
Inglesa  Nación  amiga  suya. 

A  bs  dos  dias  volvió  el  cabo  con  tres  Ku« 
sos  comerciantes  de  pteleaque  re^diancon 
algunos  otros  paisanos  suyos  en  Bg0och}hac, 
donde  teniao  casa  »  almacenes  ^  y  un  bastí* 
liento  de  treinta  toneladas.  Uno  de  los  tres 
era  el  Patrón  ó  el  Teniente  del  bastimento^ 
hombre  instruido  y  cap^z.  Gook  se  eiit:e;idió 
coú  e^t^sRuws  por  .señas  y,  cpn.íigHraSiii  y 
Zzz  2  ha« 
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baCe  una  exacta  relación  de  los  recíprocos  co- 
nocimientos y  noticias  que  se  comunicaron. 
Se  retiraron  muy  contentos  del  agasajo  de 
los  Ingleses ,  y  prometieron  volver  con  un 
Mapa  de  las  Islas  situadas  entre  Oonalassla 
j  Kamschatka. 

£1  14  de  dicho  Octubre  llegó  un  Huso 
llamado  Erasin  Gregoriémtz  Sin  Ism/Jaff 
en  una  Canoa  que  traía  tres  hombres ,  se* 
guida  de  veinte  á  treinta  piraguas  ,  cada  nna 
conducida  por  uno.  Luego  que  desembaica- 
rcm  estos  hombres  ariparon  una  tienda  con 
los  materiales  que  traían  ,  y  formaron  otras 
con  las  mismas  piraguas  para  no  incomodar 
10%  habitantes  del  lugar.  Este  Kuso  era  el 
principal  personage  de  la  Isla  y  de  h$  demzs 
vecinas.  Su  visita  á'eAo$  huespedes  fue  muy 
acompañada  de  mutuas  urbanidades  ,  y^  de 
tttiles  conversaciones ,  especialmente  sobre 
tisunios  Geográphicos;  '      >  * 

Le  mostró  X^ook  sus  mapas  :  indicó  ín« 
medlatameiite  el  Ruso  los  eírorcs  qute  nota- 
ba, y  le  dixo  que  se  habia  halíado  en  Ja  ex- 
pedición del  Teniente  Syndo.  El  mismo  Is- 
inyloffy  sus  compañeros  (áürmaron  que  no 
¿baóeiaala  pxt't  del  continente  ^e  América 
^      -  que. 


que  se  balta  al  Norte  ,  á  laque  dan  el  nom« 
b/e  que*  Sthaelín  pone-á  su  graqde  Isla  i  es* 
.toes,  Alaschka.  Asi  los  natof  ales  de  estas 
Islas  comq  los  Rasos  ignoran  ladeAOininacion 
^e  Stachtan  Nítoda  empleada  en  los  mapas 
^modernos ,  y  se  sirven  lisamente  de  la  de 
'América. 

De  resultas  de  las  conversaciones  con  Is- 
jnyloff  y  sus  paisanos ,  las  noticias  recogidas 
por  Cook  ,  manifiestan  que  los  Rusos  han 
emprendido  diversas  veces  atacar  esta  parte 
del  Nuevo^Mundo  vecina  á  Oonalasska.;  y 
siempre  han  sido  rechazados  por  losnatuW 
les  del  pais^  habiendo  quedado  muertos  di- 
ferentes Capitanes,  ó  caudillos  Rusos:  y 
niQstraroa'  algunos  de  la  comitiva  de  Isn^y- 
I^  ks  cicatrices  de- las  heridas  recibidas  en 
variijis  reenctienitros.  l     ♦        _ 

,  Se  desjpidieron-muy  gustosos ,  y- lo  que- 
daron los  Ingleses.  IsmyloiF  prometió  vol- 
yeír  de^íiotio  unósHiás  ^  como  lo.e:^ecutó  el 
{9^y  ierdctuvo< hasta  el ii.  Traxo  los  ma^ 
p«|Siqiift  habtaofrbddo ,  y  permitió  copiaiv 
\ps  y  examinarlos.  Sobre  estos  ^hizo  Cook< 
menudas  observaciones  ,  á  las  que  xtnió  los. 
ioíbrines  j^erbalcs  ;;<^«bsérvaoicÍnes)ast]:ónó' 

mi- 


.J  JO  ESTABliBCIMIEÜTOS 

micas  I  hi  propias  liavegacioncs  ,  é  ¡avesd- 
^g^^onfis  spyas  y  ác$w  subalternos,  y  de  to- 
4o  fortnó  una  relación  muy  circonstaociada. 

No  pusdc  menos  de  llegar  la  pluma  ion 
mano  trémula  un  escritor  de  buena  fé  que 
quiera  iostrnír.  sns  lectores,  observando  uoa 
formal  exactitud.  Los  mapas  y  reIaciones.de 
Mnll^  y  de  SrhacUn  <luc  han  serrido  de 
guia  á  los  demás  redactores  se  han  encontra- 
do sumamente  inexactos»  No  hay  qiic  hablar 
de  los  aotertores  llenos  de  imaginaciones  y 
i^^ños.  Los  M:  S.  de  IsmylofTaun  no  tenían 
toda  :1a  correceion  que  -necesitaban.  El  for» 
mado^por  <1  mismo  Cook  itodavia  «o  cataba 
concluido  »  y  confíesa  le  faltaba  mucho  para 
llegar  al  grado  djc  perfección  que  es  precisa. 
De  tádo:  resulta  la;  lie  flexión  de  que  se  neco<* 
sita  muy  seguido  estudia  y  ptoliio  examen 
para  caminar  con  alguna  seguridad  en  esta 
materia.  '  \   :      •  '-^  ^ 

Aunque  interesan  infinito  otro$  mucbos 
detalles  de  las  visitas  Rasás<  al  Comandanró 
Inglés»  es  inescu sable  omitirlos ,  y  resumir 
rápidamente  algunos  resuludos  para  seguir 
adelante^ 

Oonalasská  esla.imjlo^  hlí.Jicl. grupo 
>i.  i  Fe- 
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Védno  á  la  lengua  de  tierra  llamada  Alaska,  y 
es  la  uiíica  que  tiene  un  buen  püeítol  Ooma* 
íJák  es  en  donde' se  escribió  la  caréa'ó  billete 
entregado  al  Capitán  Clerke.  Kodiak  ,  co« 
mo  ya  se  ha  dicho  ;c%  la  principal  de  las  Ist- 
ias Schamagins.  Los  Rusos  hó  hanhecho  des^ 
pues  deBeheriñg  nuevos  descubrimientos  eil 
iaquella  parte  de  Améirica ,  ni  se  l\an  estendi^ 
do  mas  adelante  de  aquel  punto.  La  Corre 
de  Petersburgo  no  ha  formado  basta  ahora 
establecimiento  mas  arriba  de  la  tierra  de.doa* 
de  recibieron  los  Ingleses  la  expresada  car- 
ta. Los  Rusos  establecidos  en  esta  parte  ,  y 
los  naturales  del  pais  ,  dan  comunmente  á  la 
América  el  nombre  d^  Alaschka ,  aunque  es«< 
te  nombre  soló  pertdnece  í  la  expresada  Icn^ 
gua  de  fierra  ,  ó  distrito  inmediato  á  Oonee^ 
maki  Ningún  bastimento  de  su  Naxáon  cono? 
ce  las  porciones  del  continente  Americano  sU 
tuadas  mas  al  Norte  láexcepciotí^  de  laicos* 
ta  qiie  ^  halk  afrente  del  pais  dr  los  Ts^ 
chukutskis.  £n  quanto  á  las^  Islas  aknadas  defe 
de  los  5a  grados  álos  ^5  ,  cnt\  espadaque 
bay  útídé  Kamschatka  i  la  América*»  se  oó; 
tan  graadislmas  eqtiivótiiciaíies  y^errores >cai 
píikléil  Les  Áhtt9&i  ntíé^mtcsí  ^tie^las  haxr 
.    '  '  vis- 
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«visto  se  haa  engañado  por  las  varias;  estímx- 
tíones^de  los  antecedentes  ,  siendo  muy  ^cü 
tomar  una  Isla  ó  grupo  por.  otra  Isla  ó  gra- 
90. ;  y  juzgar  haber  hecho  un  nuevo  descu- 
brimiento »  i)p  siendo  sino  aquella  misma 
tierra,  ya  vista  rperp  en  posiciones  difereo- 
l¡esde  las  señfil^idas  por  los  primeros  según 
d  cálculo  mas  6  menos  errado  de  unos  ó  de 
otros. 

i      £1  mismo  dia  it  ^tte  st  despidió  tsmy^ 
lotf ,  It  confió  Ctok  una  carta  para  el  Almi- 
rantazgo Inglés  I  en  la  que  iba  un  estado  y 
Mapa  de  todas  las  partes  de  América  que  ha* 
bia  reconocido,  y  de  los  demás  descubrimien- 
tos que  había  hecho.  Jjc  di^o  el  Ruso  9  que 
parala  primavei-a  habría  ocasión  de  enviar- 
la á  Kamschatka  6  á  Ochotka ,  y  que  llega- 
ría í  Petersburgo  al  invierno  siguiente.  AI 
mismo  tiempo  entregó  á  Cook  una  carta  pa- 
ra el  Mayor  Behm  >  Gobernador  de  Kams- 
diatka,  y  otra  para  el  Comandante  de  Avasc- 
dxa  ó  Petró^paulov^ska^ 
f     El  22  de  dicho  Octubre  probaron  los  Iii« 
g^es  v^lir  al  mar  con  el  viento  del  Sud  est, 
pero  no  pudieron.  .jRor.  la  tarde  recibieron  la 
visita  dei  otro  .Kuso  qpfi  /noadfj^ajín  pegoe^ 

fio 
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m  bastimento  en  Ooraanak  ^  llamado  Jacobo 
ivánowks  SopDsfticoíF ,  hambre  itumbíen  di 
metilo/ que  les  ^informó.  s<Aré  víveres  y 
otros,  artícuios  relativos  á  Karmschatka  para 
donde  el  iba  á  partir  ;  y  llevó  por  sena  de 
amistad  un  anteojo  para  el  Mayor  B^hiii.  i 

En  vista  de  tan  buena  acogida  de  los  Ru^ 
sos  ,  muchos  de  los  Ingleses  visitaron  los  es^ 
tablecimientos  que  tenían  aquellos  en  la  Isf 
k  ,  y  trataran  con  los  naturales  qué  hallad 
ron  muy  apacibles  y  humanos.  Los  Rurfos  na 
se  comunican  con  las  Isleñas  ,  porque  .dicei| 
ellos  Qo  son  Christiáñas.  Los^  Inglese$  %  mur 
cho  menos .  mirados  sobre  este  artículo  ,  tUr 
vieron  trato  con  ellas  ,  y  motivo  algunos'  da 
arrepentirse  ;  pues  el  mal  venéreo  nó  cs  aqilft 
tin  mal  desconocido.  .. 

Cook  hace  ,  confto  acostumbra  ^  una  re- 
lación ,  asi  de  quanto  corresponde  á  esta  Isl^ 
y  sus  naturales  ,  comof  de  la  sujeción  á  los 
Rusos  y  de  su  Gobierno.  £s  'suifiamente  exacf 
ta  ,  acompañada  de  bien  meditadas  reflexión 
nes.  Entre  estas  la  de  la  semejanza  que  en^ 
cuentra  éntrelos  naturales  de  la..parte,  d^ 
Nordouest  de  la  América  ,  y  los  Groenlan- 
deses y  Eskimozes.  en  figura »  vestido  »  afr 
-i  TfOM.  jv.  Aaaa  mas. 
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snas ,  piraguas ,  y  otras  muchas  cosas ;  y  so« 
brc  todo  en  la  analogía  del  dialecto  de  ellos 
con  los  habitantes  de  la  Entrada  del  Prín- 
Hpt  Guitiermo  ,  de  la  de  Norton  ^  y  de  la 
Jila  de  Oonalasska ,  irc.  de  que  habiendo 
hecho  proÜzo  estudio  compuso  unos  votaba- 
toios  puestos  al  fin  de  su  ultimo  volumen. 
De  todas  sus  combinaciones  infiere  que  estas 
Naciones  tienen  un  origen  común  ,  y  vienen 
Ú  ser  de  la  misma  casta  ,  aunque  variada; y 
iqne  hay  grandísima  apariencia  que  existe  ea 
ti  I^orte  de  la  América  alguna  comunicación 
entro  la  parte  occidental  y  la  oriental ;  pero 
tomunicacion  cerrada  á  los  Navios  por  los 
yelos  ü  otros  obstáculos.  Pensamiento  que 
formó-  durante  sa  iestañcia  ^en  OoDalasskz  , 
donde  también  hizo  diferentes  apuntes  so» 
bre  mareas  y  corrientes  ,  y  sobre  varias  ob^ 
inervaciones  astronómicas; 

En  cada  una  dé  ki&  principales  Islas ,  en- 
tre ésta  I  y  la  Península  de  Kamschatka , 
-hay  Rusos  establecido^  ^  cuyo  principal  ob** 
jeto  ^S[  el  cojnercio:  de  Peleterías  ;  sobre  to^ 
^o ,  buscan  las  de.  castor  ó  de  nutras  de  mar, 
aunque  también  cargan  de  otras  de  inferior 
estimación,  Estos  mercadeies  se  mudan  de 

;;x    :    tícm-   . 


tiempo  leati^ni^  Tgor^<^ou  Los  gnje. »:  ¿hil« 

liaban  actualmente  habían  llegado  de.^Gchdé* 
•ka  ^eh  17761,  yécbiah  <»lverscí  cft;  tf  8í  ^ 
de  muerte  ^  que  su  «anaoft  ea  estas  regió- 
oes  debe  fscf  de  cmcoaicis.     ,  .    '  .      .    .i 

£1  26  del  miftrao  Octnbce  se  Hizo  i  ia 
rda  e«te  afamado  juveganté  ,  dddg^endo^tt 
rumbo  i  las  Islas  de.  J^OMd^i^  á  pas^r  gdh 
zosoios  mesds  deiRlrieKsio  ,  pau  empréndete 
desác  tm  vcr^js^t  situación ,  su  Viage'á 
Kamsshuúa^  riknie  ;e^praha  litigar  por 
Mayo.  Dadas  las  órdenes  correspondÍQntffSí  Jil 
jCapit^n  X^erke  p^tra  eí  caso  de  separación ; 
fixando  por.  primer  punto  las  Islas  A^San^ü- 
vnch  ,  y  por  segundo  el  puerto  de  Pctro» 
faulotvsía  ,  en  dicha  Provincí;i  .de  Ka^S' 
^/^/aM¿^  »  siguió  á  su  destino, 

£1  dizijÁc  £neF0  de  1779  dio  fondo 
muy  felizmente  en  la  bahia  de  Karakakooa 
al  lado  occidental  de  la  Isla  de  Owh^hee  ,  la 
principal  de  las  de  Sandwüh^,  nombre  pues- 
-to  por  Cook  en  honor  del  Lard  Santimh:^ 
Ministro  de  Marina  que  entonces  se  hallaba 
á  la  cabeza  del  Almirantazgo*  £stas  Islas  ^ 
que  son  once  1  se  estienden  en  U^itu.4  ^oVte. 
de  18  gradas  y:ié[yk9^%J¿k  Y  h^^fV^ 
Aaaa  %  loo- 
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ioogimd  ,  ¿csde  199  y  36' ,  haséa  20S  y 

Quando  el  hombre  espera  mas  lisonje- 
«mcnte  acercarse  al  goce  tranquilo  del  fruto 
de  sus  fatigas  ^  afanadas  tareas ,  y  adquiridas 
glorias  ,  suele  correr  impensada  y  acelerada- 
imente  á  su  próximo  fia.  Le  halló  Cook  ^ 
•^los  5 1  años  dé  edad  ^  el  14  de  Febrero  del 
aaismo  año  ,  á  manos  de  los  Gentiles  de  di- 
cha Isla  de  Owhikee  » que  le  habían  recibi- 
do ,  obsequiado ,  y  aun  venerado  como  i  un 
'Dios  suyo, 

£n  el  Capitán  Clerke  recayó  la  Coman* 
dancía  en  Gcfe  de  la  expedición.  Y  el  Capi- 
tán 

(*J     Aígünas  de  cllaí,  corrientes  al  Oeste.  Kaes- 

aegun  parece « son  las  que  tros  antiguos  Marinos  las 

f  ^n  cartas  antiguas  Españo-  pusieron  aquellos    nom- 

las  del  mar  Pacífico  estín  bres  ,  ya    olvidados.  El 

llamadas '  Ulloa ,  Desgra-  mencionado  Cook  conser- 

ciada  ,  Mira ,  y  Monge.  vando  á  cada  una  en  par- 

Su  latítucies  lamismaen  tícular  sus  nombres  pr^ 

unas  y  otras ;  jr  la^Iferen-  píos ,  dio  al  todo  de  ellas 

cía  6  error  en  Ungttud«s  el  referido  de  Sandwich: 

igual  al  error  ó  diferencia  y  por  ultimo ,  el  Cpnde  it 

^e  tienen  todas  las  car-  laPeyroutt  acaba  de  m- 

'  tas  antiguas  de  aquel  mar,  dagar  clcntlficamefite  este 

'porto  efwto^aaiíMitc  de  ptwtoJiiatorico, 
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tan.Kmg  se  encargó  desde  luego  de  la  con^ 
tinuacicn  del  diario  de  Cook  ,  X  es  qtüen 
sigue  la  relación  del  viage  baxo  del  mismo 
método!     '  ".       .  . 

Un  suceso  tan  lastimoso  causó  gravísimas 
novedades ,  que  hicieron  titubear  á  los  Ingle- 
ses sobre  el  partido  quedebia  y  podia  tomar- 
se. No  permitia  el  honor  de  la  Nación  que 
se  dexase  de  retirar  el  cuerpo  del  Capitán 
Cook.  Le  pidieron  con  firme  resolución  di- 
ciendo f  que  declararían  la  guerra  á  la  Isla 
entera  si  al  instante  no  se  le  entregasen;  Bas- 
tará decir ,  que  después  de  ínil  pasages  j  Jan-* 
ees  en  que  batallaron  la  astucia  Isleña  ,  y  d 
tesón  Inglés  ,  por  fin  entregaron  estos  natu- 
rales aquellas  partes  del  cuerpo  que  pudie- 
ron recoger  :  no  pudieron  entregar  los  cadá- 
veres también  pedidos  de  los  soldados  de  Ma- 
rina muertos  en  la  misma  ocasión  ,  porque  se 
habian  repartido  entre  la  plebe.  En  la  citada 
abra,  se  hace  relación  del  carácter  ,  vida  ^  y 
:  méritos  de  este  célebre  Marinó  ,  á  quien  con 
la  pompa  mas  solemne  que  fue  posible  se  le 
hicieron  sus  honras.  Los  Isleños  dieron  muy 
expresivas  satisfacciones  á  los  Ingleses.  Estos 
las  recibieron  xtiostraado  las  mayores  pruebas 

de 
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«¿e  reconciibcioa  ,  y  seiiicieron  á  ta.  iñda  el 
aa  de  Ficbrefo. 

CAPITULO   XXIII. 

tONTINUAC  JON  V:EL  CATITzrL'9 

^iENiK>ind]spettsabk  omitir  las  jcunosisí- 
onasireladottes  y  diarios  de  estos  y  iageros  co- 
-mo  cosa  :^na  de  nuestra  obra  i;  para  cootí- 
«naarla  segaii  la  idea  propuesta  ,  pasaremos 
i  eacontrailos  atravesando  el  lode  Abril  h 
V1X3L  delosGaliones  Espigóles  que  van  de 
Manila  á  Acapulco.  £1  a  3  avistaron  elevad;is 
montañas  cubiertas  de  nieve  :  el  29  la  Reso- 
lución, y  el  primero  de  Mayp  la  Descubier- 
ta, arribaron  á  la  bahia  de  Avatcha  ó  Pe- 
tro  Pauluskai  los  53  grados  de  latitud  ,  y 
158  de  longitud.  Desde  luego  se  presentó  á 
Ja  vista  el  Ostrog  Ruso  que  tes  pareció  bien 
q^obre,  y  de  un  aflpeci».:saívage  ,pero  en 
^onde  hallaron  después  toda  la  civilidad  y 
?buen  aco|;imiento  queno^íodlan  esperaren 
;esta  JbárlKura  tegioñ  ^  sumergida  jen  ydio ,  f 

ca- 
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cubierta  de-  nieve  ann  en  gran  partea  del  ve- 
rano. 

Fue  bien  estf ano  el  cóntf ásfe  y  novedad 
que  cau$aron  los  Ingleses  i  los  habitantes ,  y 
estos  á  los  Inglese^r  £m{>ezó  el  recibimiento 
por  Büa  grandisiitiai  desconfianza  ,  tibieza  ;  y 
pavor.  Nunca  liabia  llegado  á  aquel  puerto 
embarcación  Europea.  Les  sorprendió  el  gran, 
dor  y  construcción  de  los  Navios  Ingleses ,  y 
el  porte  de  sus  Marinos  i  temieron  si  eran  pi* 
ratas  ^  ó  si  eran  Franceses  ,á  quienes  tenian 
adversión. 

Los  Ingleses  habían  formado  otra  idea 

de  este  parage  ;  pues  considerándole  como 

conquista  hecha  por  una  Potencia  JSuropea, 

cuyo  poder  y  esplendor  tiene  tanto,  nombord 

tñ'€\  mundo,  y  jungándole  jpor. los  pqmposcis 

iñfottnC^  dadós  enOonálasska';  creyeron  eo» 

cónf  rar  «na  plaza  fuerte  y  muy  cpnsideráblc^ 

y  n<»  ttn  pueblo  «mas  itiisefable  que  la  mas  ias» 

ftrior  aldea  de  pescadores  en  Inglaterra^ 

compuesto  de  siete  Ishs  6  casas  de  madera 

que  han  introducido  los  Rusos  para  los*  mas 

talífícad'os  y  ricos  de  la  Colonia ;  de  tres  Jur* 

fas  f  d  habitaciones  subterráneas  ;:y  de  die;« 

ff  nucprt  Balagdnnó  qübaíias  de.i^st^  ^  que 

,,     .-  e$ 
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es  A  lo  qxie  se  reducen  lasi  pQbl«jCÍooe$  de  este 
pais. 

'  InmedUtamente  hicieton  lo$  laglei^s  re- 
mitir las  cartas  al  Mayor  Behm  ,  y  procu- 
raron inspirar  la  mayor  confianza  :  esta  lle- 
go á  ser  tan  completa  »;que  dice  Kíng ,  que 
las  calidades  de  fraogueza,  de  cordi;^  hospe- 
dage,  y  de  urbanidad',  harían  honor  i  /a  Na- 
ción .mas  ilustrada  ,  establecida  en  el  mas  fó* 
líz  clima.  Sin  agraviar  el  mérito  de  los  Ru- 
sos 9  Cosakos  y  y  Kamschadales  que  compo** 
aen  estas  poblaciones  ^  ni  degradar  la  precio- 
sa  prenda  de  agradecido  ,  que  concurre  en 
este  escritor  marino  ^  puede  decirse  ;  que  , 
dcxando  á  parte  da  superioridad  de  la  fuerza 
Inglesa ,  y  Ja  alta  circunstancia  deser  Nac/on 
aliada  de  k  Rusia  ;  ^l  buen  trato  dc\osln« 
gleses  ;  y  las  cartas  de  recomendación  y  au^ 
tentiflklad  para  el  Gobernador  £fhm ,  Ofi« 
ciál  Alemán  de  iostruccion,  buena  educa- 
ción y  mérito  ^  eran  mas  que  suficientes  pa- 
fa  la  amistad  y  buenos  Oficios  que  ezperi- 
aaentaron. 

.  La  lengua  Alemana  fue  la  que  sirvió  p«- 
nía  comunicacimí  reciproca;.  Un  ul  Fortiai 
el  pajs^  y  en  eiequipáge.lnglés^ptio.ijb* 

man. 


man  llamado  Webber ,  hicieron- de  ínter ptc- 
tcs.  Por  medio  de  estos  se  dieron  todas  U$ 
disposiciones.  Se  arregtóel.vi^ge  de  los  G¿^ 
pi tañes  Gore  y  King  para  BoUhftersk  ,  Ca- 
pital de  la  Provincia  ,  y  poblacioríde  qut 
mentas  a  seiscientas  almas.  Salieron  el  5  de 
Pctrc^Panluska ,  y  Ile^arotí  el  1 2  con  algií^ 
ñas  paradas  en  el  camino.  Hizo  á  Kiag  gran*^ 
de  especie  en  esta  ¡ornada  ,  que  escribe  cir- 
cunstanciadamente 9  la  marcha  en  trineos 
Kamschadales  tirados  por  perros  que  camí^ 
nabancon  increíble  velocidad.  Ordinariamen«> 
te  se  ponen  cinco  ;  los  quatro  aparíados  ^  y 
el   quinto  sirviendo  de  guia^ 

Es  inútil  hablar  de  la  urbanidad  con  que 
los  mencionados  Capitanes  fueron  recibidos 
áel  Mayor  Behm  ,  á  cjuien  habla  costado  Va* 
lerse  de  toda  la  autoi-idad  de  Gobernador  de 
la  Provincia  pa^a  embarazar  que  los  habi- 
tantes no  abandonasen  laiVillji  quando  la  no« 
ticia  del  arribo  de  estos  Navios  extrangcros. 
Explicaron  los  Ingleses  el  objeto  de  su 
▼wge  ,  y  le  expusieron  la  necesidad  que  te*» 
üían  de  harina,  provisiones  frescas  ,  &c.  De^ 
pues  de  repetidos  cumplidos ,  dadas  las  mas 
eficaces  providcacía$  ,  los  Gapitanefr-Gore  y 
aroJMT.  iVh  Bbbb  King 


^64  SSTABlSCtlIIBirfOS 

Eütopz.  L%  mayor  patte  de  loi  Rusos  dé 
aqtiel  equipage  volvier<m  tambieaen  Navios 
Fraiaicescs  á .  Europa  »  y  se  restituyeron  i 
PetersfouTgo :  tres  de  ellos  se  hallaban  actuaU 
mente  en  Pctro*Puahiska.  Beaiowsky  ha  sí- 
do  el  primero  qixeha  dado  semejante  vueira» 

Entre  las  «eáalos  de  amistad  y  reciproca 
confianza  qtie^  se  dieron  el  Gobemac/or  y  los 
Capitanes  ,  ñle  la  mas  importante  al  asunto 
el  mostrarse  los  mapas ,  <tibuxos  ,  y  borrado* 
íes  ,  relativos  ú  todas  estas  t«gk>ncs^  £xa«> 
minados  atoeímmente ,  se  observaron  las  m^ 
iáctítudes  que  se  haUabaii)  y  se  pusieron  no- 
tas para  la  conducente  instrucción» 

Queda  dicho  que  los  Ts<hutskjs  t$  ú 
línico  pueblo  que  ha  conservado  su  ¡a^peo' 
dencia ,  habiendo  dexado  vanas  todas  las 
tentativas  de  la' Rusia.  La  ultima  ezpediciojí 
contra  ellos  en- 1750  ,  después 'de  diferente» 
sucesos ,  se  terminó  por  la  retirada  de  las 
fueraas  Rusas  ,  y  pérdida  de  su  General ; 
iesde  cuya  época  los  Rulsos  han  acercado  la& 
£3jrrale2as  de  las  fronteras  propias  en  vez  de 
ai^'arUs^  Justamente  et  nvrsme  día  del  atri* 
bo  de  los  dos  Capitanes  Ingleses  i  Bolche^ 
teiskaf«:lbia-et  Gobernados  j3#^  notkis 
-"^  :...  del 


itl  fherte  de  O^iítska  en  que  le  decían  <mt 
un  crecido  n¿mero  de  Tschutskys  se  habm 
p^resentado  con  proposiciones  de  amistad  ,  y 
ofreciendo  voluntariamente  ua  trihmtov^c*- 
gun  lo  entendían  los  Rosos;  pero  tal  yezse« 
ria  un  regalo.  De  qualquíer  modo  ,  pregua- 
tados  aquellos  indómitos  vecinos  sobre  la  cau^ 
sa  de  tan  ímpeasada  noyedad ,  dlxeron  ique 
el  año  precedente  habían  tenido  la  visita- do 
dos  grandes  canoas  Rusas ;  que  los  equipa-» 
^s  les  babian  tratado  con  la  xñas  atenta  con^ 
sideración  y  y  mostrado  afecto ;  y  que  cimtaa* 
do  sobre  estas  disposiciones  amistosas  babían 
▼enido  al  fuerte  Ruso  para  entablar  un  tratan 
do  á  condiciones  que  fuesen  gratas  i  los  dos 
pueblos,  _  . 

üri  suceso  tan  extraordinario  había  oca- 
sionado una  infinidad  de  conjeturas  en  e! 
país  ,  á  lo  que  no  se  hubiera  dado  nunca  so- 
lución y  ni  se  hubiera  comprehenáido ,  si  lo^ 
Ingleses  no  hubiesen  explicado  el  origen.  Sn: 
desembarco  en  aquellas  costas  el  año  antes  ^ 
con  el  buen  trato  que  mostraron  ,  fue  el  mo« 
tivode  aquelJa  abertura ;  jr  quizá  ^  sin  esta 
casualidad  ^  nunca  los  Rusos  hubieran  obte- 
nido entablarla  jbu^na  int^igen^ia^^ue  es 
regularse  haya  establecido j tan xonvenien^ 

te 
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ic  en  áddante  para  ambos  ptttbios»  rJeidjlM 
uno  y  otro  a!  abrigo  de  molestas  laTasioncí^ 
Llegaba  ya  el  tieiii{K>  de  ^ue  los  logkses 
volviesen  al  puerto  de  San  Pedro  y  SanPa? 
blo.  (*)  El  Mayor  Bebm  quiso  acompañarla, 
ver  los  Navios  >  ioformarse  de  si  estaban  ya 
•bastecidos  ^  y-fiacer  úaa  visita  al  Ccrnaa* 
dante  Cterke  que  se  había  ^quedac/o  i  bordos 
y  se  bailaba  delicado  de  salud.  Habiendo 
salido  el  16  de  Mayo  llegaron  el  21  alpuer« 
to*  Tenia  Behm  heeha  tlemision  de  su  Go- 
bierno de  Kamschatka  ,  en  el  que  le  sucedía 
d  Capitán  ShmoleíF :  había  dado  sus  dispo- 
sidones  para  su  viage  á  Ochotka  ,  de  donde 
muiediatameote  debia  partir  á  Petersburgo, 
adonde  llegaría  en  Febrero  ó  Marzo. 

Les  pareció  á  los  Ingleses  aprovechar  tan 
oportuna  ocasión ,  y  suplicarle  se  encargase 
de  sus  despachos ;  y  aun  pensaron  dcspucsen 
vista  de  las  reiteradas  pruebas  de  sus  gran» 
de$  prendas  publicas  y  privadas  ,  confiarle, 
como  lo  bkieron  ,  todos  atis  importantes  pa- 
peles relativos  á  su  combíon  para  que  los 
entregase  al  fimbaxador  Inglés  e»  la  Cofte 

'<♦)   Saa JMroy '$an     ho-JíaiAiska* 
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de  Rusia  :  se  quedó  también  de  acuerdo  en 
anticipar  un  correo  con  el  extracto  de  tan 
largos  despachos  ,  el  que  si  nó  sobrevenía  al- 
gún accidente  extraordinario  llegaría  á  Vcr^ 
tersburgo  en  Diciembre.  El  26  de  Mayo  em« 
prendió fiehm  su  vuelta  para  restituirse,  co^ 
mq  acaba  de  decirse  ,  á  la  Corte. 

Hechas  todas  las  provisiones  ,  entre  es* 
tas  ,  la  de  veinte  bueyes  ó  bacas ;  y  bien  re» 
parados  los  Navios  ,  levaron  el  ancla  los  In- 
gleses el  16  de  Junio.  Siguieron  el  rumbo  d^ 
la  costa  del  Nord-este  del  Asia  que  fueron 
examinando  ,  y  doblando  sus  cabos.  En  pri«^ 
meros  de  Julio  pasaron  el  de  Sari  Tajeo  ,  y 
el  que  en  los  mapas  Rusos  llaman  Tshukots^ 
koy-Noss  que  habían  reconocido  él  año  an^ 
tesw£stQ6'dos  cabos  forman  las  extremidades 
^ord-este  y  Sudouste.deL  vasto  Golfo  de 
jínadir  ,  en  cuyo  fondo  desemboca  el  río  de 
e$te  nombre  ,  y  á  cuyo  paso  se  divide  el  pais^^ 
de  los  K^makos  del  de  los  Tsohutshys. 

El  dia  5  se  hallaron  ya  en  el  cabo  oríen^ 
tal  llamado  aates  también  por  los.  Rusos  TV 
chuhotskoy  JíJoss.  Descubrijq;ao  al  mismo; 
tiempael  pico  i^mediai»  al  cabo^del  Prínci- 
pe éUQ4jlksetkUm9t^MO^m»jiin^  esti 

en- 


568  ESTABLECIMIENTOS 

enfrente  >  y  las  Islas  de  San  DiomcJfjp ,  si- 
tuadas en  el  intervalo  que  separa  el  Asia  de 
h  América.  £n  esta  altura  »  que  es  de  (¡5 
grados  de  latitud  ,  es  en  donde  se  hallan  ibis 
cercano  uno  de  otro  los  dos  continentes  en /a 
ya  referida  distancia  de  trece  leguas. 

Subieron  el  6  á  los  6jr  grados  de  latitud, 
y  empezaron  ¿  encontrar  formidafr/cs  masas 
de  yelo.  Gobernaron  en  esta  situacm  hácra 
)a  costa  de  América  ,  poco  esperanzados  de 
iadelantarse  mas  al  Norte  que  el  año  antejii!(»:> 
cayradolesya  la  nieve  copiosamente.  El  15 
del  mismo  Agosto  subieron  á  los  69  grados, 
37' ,  casi  al  medio  de  los  dos  continentes.  Be- 
Solvió  el  Capitán  Clerke  una  nueva  y  ulti- 
rta  tentativa  por  la  costa  de  América  bácít 
la  Bahia  de  Baffin.  El  18  &  mc&Vo  d\a.<síb' 
servaron  la  iatítud  de  70  grados  26' ,  y  la 
longitud  de  1^4  con  54.  Vieron  cierto  nu- 
ihero  de  ballenas  y  caballos  marinos  que  no 
estaban  sobre  el  campo  íixo  deyelo  ¿  sino  so- 
bre las   proáigiósas  moles  sueltas.   Vieron 
fámbien  un  oso  blanco  qué  andaba  al  rede^ 
dor  dé  la  Descubierta ,  y  huyó  hacia  el  ye* 
ló  donde  había  otros  dos.  En  fin »  el  I ^  esta* 
rieron  lo%  Navios  tan  completamíeiiter  cereta 

dos. 


(ios  del  y  do  que:  sitóles  ^qaeilabá  ál  Sud  uot 
abertura;  á  ta  qvíc*^  se  dri-igieron.  ^S^to  £\itci 
mommto:6n  qbe^e  ¿aliaron  á  ia  altara  de 
.70  gí'?d<>8  y  33' í»  lajnufor  á  que  ptídíercw 
llegar  ,  jrcincQ  leguas  jucoos  del  punto  has- 
ta donde  penet^raron  el  ano  precedeateeo  70 
|;«d<is  jr  44  mifiüM»  •    ' 
•V    Vfcudoíclos  Iriglrtissí  síeiÁí>ré  dctenídoí 
^'r  el  yek) ,  y  que  rin:cimpo  fixo*  y  itunr* 
do  hacía  inútiles  todos  los  ésfiícfiosj  que 
•aún  jcada^dta  eran  mas  insuperables  los  obs« 
tácülos}  y  que  iba  creciendo  6ítí  peligrosa  si^ 
tuacbn:^  aBando¿ai:aa  el  proyecto^  conocido 
imposible  ,  de  regresar  i  Inglaterra  por  el 
Norte  del  mar  Pacífico  al  Atlántico.  En  con- 
feqiiehcía,  determinó  el  Capitán  Clerke  mvh 
dar  de  ruta  ,  y  formó  áueyo  plan  de  nave^ 
gacion  haciendo  intención  de  ganar  la  Babia 
de  Avatska  para  repatar  los  Navios  ,  y  desde 
allí  pasar  á  reconocer  le  costa  del  Japón. 

Baxándo  de  altitóa  el  aa  (  de  Julio) go* 
berno  su  rumbo  hacia  las  costas  del  £st  del 
Asia.  El  3 1  doblaron  est^s  .yiageros  el  Cah 
Oriental,  que  se  ha  verificado  ser  la  punta 
mas  oriental  de  esta  parte  del  globo.  Soa 
digna»  de  r^fl(;;!(íj9p  1^  observicione^jque  ha? 
?  Tojtf,/r#  Cccc  ctú 
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fcn  sobre  csto^  parages ,  no  pudiendo  contar, 
se^im;  dicc^  eUos  ¿  con  .la  mayor  parte  de 
\o%  map^  y  diattoV  dte  los  Rusos » por  ses 
obras  tan  imperfectas  ,  tan^  confusas  ,  y  tan 
contradictorias »  que  Jio  es  fácil  formarse  una 
idea  de  sqs  descubrimientos »  ni  establecer 
un  resultado  sobro  lo^  que  realmente  han 
hecho.  Todavía  no  se  han  puesto  de  acuer- 
do sus  Geográphos  sobre  la  extensión  y  for« 
ma  del  país  habitado  por  los  Tschufskjs ,  ai 
sobre  la  segura  situación  y  nombre  de  los  Cv 
bos,  Tsckukotskoj^Nosssc  llama  ahora  el  ca- 
jbo  Sud  cst  de  la  Península  debsTschutskys, 
llamado  antes  Anadirskoy:  semejantes  varie- 
dades se  notan  en  la  costa  Septentrional ,  so- 
bre la  posición  y  curso  de  los  rios  Kow/* 
xQa  é  ládigirka,  y  algunos  otros  puntos  ptiñ* 
cipales. 

Echando  menos  al  difunto  Cook ,  con 
cuyas  sabias  observaciones  si  hubiese  hecho 
estotra  campaña  ,  hubiera  puesto  á  la  vista 
del  público  un  resultado  general  de  los  obs- 
táculos que  ban  impedido  el  ^xSto  del  .obje- 
to principal  de  esta  expedidon  ,  entra  el  Ca** 
pitan  King  i  exponerlos  con  la  mas  iiligcii¿ 
te  puntualidad.  l>el  mismo  modo  e^tplica 
::.J  V  5US 
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SUS  noticias  y  reflexiones  sobre  h  extensioft 
lie  la  costa  Nord^este  del  Asia.  En  uno  y 
citro  punto  nos  remitimos  á  la  citada  obra  ^ 
cíñendonos  á  decir  en  una  palabra  que  se  fa|i 
ftconocído  imposible  el  paso  Nord-este  y  6 
J^ord-oucstedelmar  pMÍfica  al  Océano  At* 
fdnricé^  .  .     ' 

Seguía  laeocpedicion  su  proyectado  rum^ 
bo  )  quanáo  el  a!^  de  Agosto ,  ya  á  la  vista  dfc 
Kamschatka»  murió  el  Capitán  Clerke  i  lo» 
^  años  dé  edad  de  una  especie  de  tipsk  lla- 
mada por  los  Ingleses  Clmsuiuión  ,  que  yt 
liabia' tiempo  píadecia.  Recayé  el  mando  en 
ül  Capitán  Gore  ,  quien  dio  fondo  el  24  eft 
el  puerto  de  San  Pedro  y  San  Pablo.  Inme- 
diatamente que  el  Capitán  Shmaleíf)  nuevo 
Gobernador  de  Kamschatka  ,  supo  el  arri- 
bo de  los  Ingleses »  envió  un  Alférez  á  cum¿ 
plimentarles^  entregarles  una  carta  ^  partici* 
parles  qué  se.  hablan  dado  las  órdenes  á  fin 
deque  les  entregasen  vacas )  que  llegarían 
de  allí  i  algunos  diás ,  y  les  abasteciesen  de 
qtranto  necesitaban  4  y  para  decirles  ,  que  ^ 
mismo  no  tardarla  en  venir  á  verles. 

Este  Alférez  era  hijo  del  Tenrietite  Syn« 
do  ^  de  quien  ya  se  ha  hablado  ^  que  hábia 
(  Cccc  a  man« 
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mandado  una  expedición  entre  el  Asia  y  la 
América.  No  habían  quedado  contentos  de 
jcUa  los  Rusos  por  haber  faltado  el  princí* 
pal  objeto  de  su  expedición.  Era  esta  relativa 
al  comercio,  en  especial  del  de  nutras  de  mar^ 
para  cuyo  íin  habia  subido  Syndo  demasía* 
do  al  Norte  ;  pues  había  tocado  al  Sud  del 
Cabo  del  Príncipe  de  Galhs  y  entre  64  y 
6$  grados  de  latitud  ,  y  según  se  tiene  obser- 
vado estos  animales  evitan  las  latitudes  don- 
de abundan  las  grandes  especies  de  animaks 
amphíbios  marinos. 

Pasaremos  de  largo  la  estancia  ^los  I0- 
gleses  que  duró  siete  semanas.  En  este  tiemr 
po  repararon  losbuques,  se  surtieron  de  pro- 
visiones frescas ,  recibieron  los  mismos  obs^ 
jquios  que  á  laida  ,  recorrieroh las  inmedia^ 
¿iones  y  examinaron  mapas  que  encontraroA 
Sumamente  defectuosos  y  aun  él  modernisi- 
sno  de  1776  ,  y  tomaron  quañtos  informes  j 
noticias  les  fue  posible  adquirir.  Solamente 
liallaroh  Ja  novedad  de  haber  llegado  en  es* 
te  tiempo  un  refuerzo  de  hombres  que  traía 
un  Teniente  para  la  guarnición  ^  y  dos  pie- 
zas  de  canon  para  aumento  de  defensa ,  sien- 
do tan  débil  esta  Plaza :  providencia  ^ue  m? 
.    .    :  ció 


ULTRAMAltIKOS.  $73 

ció  de  la  ateaciaa  ó  cuidado  que  causó  al 
Gobernador  de  Syberia  el  arribo  de  estos  £a» 
jopeos;  pues  y  como  declararon  los  propios 
KusQSy  de  la  misma  forma  que  ellos  (  los  Ia«* 
gleses  )  habian  llegado  alli ,  otras  Naciones 
^ue  no  fuesen  tan  amigas  ó  no  tuviesen  Jas 
Biisoias  buenas  intenciones ,  podrían  seguir 
su  exemplo.  £1  todo  de  las  fuerzas  militares 
de  la  Peninsula  en  los  cinco  fuertes  de  Nicfa(- 
nei  p  Verchnci  >  Tigil,  Bol  «heretsk  ,  y  Petro- 
Paaluska,  ó  San  Pedro  y  San  Pablo ^  se 
compone  de  quatrocientos  isoldados  Rusos  j 
Gosakos. 

Ingiga ,  fortaleza  que  obedece  al  Gober- 
nador de  Kamschatka  y  aunque  al  Norte  de 
la  Peninsula  ,  viene  á  contener,  casi  la  misma 
gente ,  contando  negociantes  y  emigrantes 
Husos )  cuyo  número  no  es  considerable.  Por 
lo  tocante  á  contribuyentes  de  la  Provincia >^ 
parece  que  el  dia,  según  la  cuenta  del  Gober- 
nador Behm ,  llega  ó  pasa  poco,  de' tres  mil 
tributarios  comprehendidos  los  Isleños  de  las 
Kuriles. 

£i  Capitán  King  se  estlende  copiosa- 
mente en  una  menuda  descripción  de  Kam& 
cliatka  I  lenieado  presente  la  hinoria  de  e»* 

t« 
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te  pais  que  tenemos  citada.  La  halla  bastan- 
te exacta  ,  y  se  sirve  de  ella  en  gran  parte. 
Añade  las  noticias  adquiridas  por  sus  proli« 
-xas  diligencias^  los  resultados  de  los.exame- 
aies  que  ocularmente  ha  procurado  hacer  ,  j 
ios  propias  observaciones  unidas  á  las  de  sm 
com  paneros.  En  esta  especie  de  historia  re- 
copilada ,  trata  del  terreno  ,  de!  climx ,  de 
ios  volcanes  »  de  las  aguas  minerales  ,  de  las 
producciones  del  pais  ,  de  los  vegetales  ,  de 
los  animales  ,  páxaros  ,  y  peces  ;  de  los  hai- 
t>¡tantc$ ,  sus  casas  ^  y  irages ;  de  sus  eos* 
lumbres ,  su  estado  actual ,  y  su  cómetelo. 
Abraza  también  en  sus  relaciones  las  Islas  Ku- 
tiles  ,  los  Koriacos ,  y  los  Tschutskys. 

Ya  estos  infatigables  viageros  estaban 
«preparados  para  partir.  Habia  previsto  c\  Al- 
mirantazgo Inglés  que  seria  quizá  imposible 
pasar  del  mar  Pacífico  al  Océano  Atlántico , 
como  ha  sucedido.  Para  este  caso  autoriza 
por  su  Instrucción  al  Comandante  del  viago 
¿  volver  á  Inglaterra  por  la  ruta  que  crea 
mas  útil  a  los  progresos  de  la  Geographía* 
En  virtud  de  este  capítulo  ^  el  Capitán  Go« 
re  juntó  consejo »  y  pidió  á  los  Oficiales  prío^ 
cipales  su.  aparecer  pdr  ey:ríta  para  el  mejot 
V  me- 
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medio  de  cxecujtar  las  órdenes  del  Almirantaz- 
go. De  resultas  sé  liallaron  todos  unánimes, 
y  absolutamente  conformes  con  la  opinión  del 
*  Comandante  Gore ;  y  sbgun  la  actualidad  db 
situación  resolvió  tomar  el  rumbo  al  £st  del 
Japón  y  recorrer  las  Islas  Kuriles ,  examinar 
mas  por  menor  las  situadas  cerca  de  la  banda 
Septentrional  del  Japón  ,  descubrir  los  puerw 
tos  que  hubiese  mas  seguros  y  cómodos  pa* 
ra  que  los  navegantes  que  reconociesen  est- 
ros mares  pudiesen  hallar  un  asilo  ;  y  fuera 
de  esto  ,  tantear  si  podría  hallarse  el  medio 
de  establecer  un  coqiercío  en  las  rutas  véci* 
sas  de  estos  Imperios.  Después  gobernar  ha- 
cia la  China,  y  pasar  lo  mas  presto  que  fue«» 
se  posible  á  Macao. 

^  En  cotiseqüencia  el  9  de  Octubre  la  exr 
pedición  se  halló  fuera  de  la  bahía  de  Aviratsr 
ka  ,  y  siguió  el  rumbo  propuesto.  Dexemo$ 
á  los  Ingleses  examinar  estos  mare^ ,  recono- 
cer, las .  Islas  V  notar  los  (Errores  de  los  ma^ 
j>a$  ^  corregirlos,  y  rectificar :sus  mas esen? 
eiales  puntos ,  descubrir  lalsjaqufe  el  Cá-t 
piwn  Gorc  llamó  de  Azufre  ,  á  los  24  gra* 
¿0S4S*  de  latitud  Norte  ,  y  141  con  12  dq 
loo^gkud  Estl^  per  Jos  trápoires.que  observo  se 
1  j  le 
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levantaban  de  la -cima  de  un  cerro  ;  y  llegar 
,á  Ma^ap  el  primera  de  Diciembre» 

£1  Capitán  Kíng  hizo  un  viage  á  Can- 
tón desde  Macao  ^  adonde  se  restituyó  en  d 
niismo  Diciembre.  Con  «sta  coyuntura ,  y 
los  concKimientos  tonrados  de  la  factoría  Iñ* 
glesa  ,  forma  este  Marino  una  útil  y  curio- 
sa relación  del  pais«  Después  ,  coüsidcrznáú 
las  ventajas  que  le  habia  hecho  conocer  la 
experienda  de  la  lucrosa  venta  de  pieles  de 
América,  qile  habia  logrado  la  gente  de  su 
c^uipage  ,  proyecta  ua  plan  de  navegación 
y  comercio  para  los  Ingleses  desde  Cantón 
mismo  ^  digno  de  resumirse.  Propone  que 
los  Navios  de  la  Compañía  Inglesa  que  van  i 
la  China  lleven  cien  hombres  de  equipage  x 
que  ,  habiendo  ¿visado  anticipadamente  ^  se 
compren  dos  Navios  en  Cantón  :  que  salgan 
á  principios  de  Abril  gobernando  al  Norte  lo 
largo  de  la  China :  que  reconocida  la  desem- 
bocadura del  do  Kiaiía^Ae  Nanksn  ^acer* 
tnndose  fe  posible  sin  inconveniente  al  golfo 
Mamado *f^»^^ft^;f,  esteres  )  mar  amarillo} 
cuya  estcnsion  aun  no  está  averiguada  ,  se 
pase  el  «strecho  d<f  T^ssoy,  y  según  parezca^ 
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en  llegando  á  5  r  grados  40^  de  latitud  se  reco^ 
nozca  la  punta  más  meridional  de  la  Isla  Sagds 
Iren :  que  desde  ¿sta,<ya  en  el  mar  de  Ochots^ 
ka  bastante  Conocido  ,  gobernando  al  Sud  se 
gane  la  Isla  mas  meridional  de  las  Kuriles: 
^ue  ya  desde  aquel  punto  se  atraviese  á  la 
América  en  derecHura  a  las  Islas  Schüma* 
¿ins  ,  de  donde  se  pasa  luego  al  rio  Cook; 
Aquí  da  la  idea  del  comercio  de  Peleterías 
que  puede  hacerse  ,  deteniéndose  tres  meses 
en  la  costa  de  América  hasta  Odtubre^,  ea 
cuyíoitiempo  se  deberá  tomar  la  vuelta  del 
cahiino  de  la  'China::   y  añade ,  que  .si  estas 
Peleterías  llegasen  á  formar  un  efectivo  ar- 
ticulo de  comercio,  se  presentarán  las  opor- 
tunidadés  desperfeccionar  este  plan  que  soló 
presenta^  en  bosquejo. 

X)urante  su  mansión,  en  estos parages  tu«^ 
vieron  los  Ingleses  por  medio  de  sus  factorías 
noticias  frescas  de  Europa.  Quando  se  ocu« 
paban  de  los  medios  de  defensa  sabida  U 
guerra  declarada  ,  vieron  por  los  papeles  puL« 
blicos  que  hacía  superfluos  sus  preparativos 
la  generosidad  de  sus  enemigos  que  habian 
dado  ordenen  circulares  de  dexar  pasar  los 
JNFa  vios  de  Cook.  Para  corresponder  á  la  esta- 
xajtf.  jv.  Dddd  ble- 
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blecida  excepción  en  favor  de  esta  expedición 
Anglicana  ,  resolvió  el  Capitán  Gorc  no  ata- 
car Navio  ninguno  de  las  Potencias  cnemi* 
gas ,  y  guardar  una  neutralidad  estricta  has* 
ta  su  arribo  á  Inglaterra.  Este  fue  á  los  qua*» 
tro  años  y  algunos  meses  de  ausencia.  Salie- 
ron de  Macao  donde  habián  concluido  el  año 
de  1779  en  primeros  de  Enero  de  1780,  Si- 
guieron su  viage  por  los  estrechos  de  Banca 
y  de  la  Sonda  á  doblar  el  Cabo  de  Buena;* 
Esperanza  donde  hicieron  algunai  mansión. 
Arribaron  á  Stromncss  en  Irlanda  el  22  de 
Agosto.  £1  Capitán  King  partió  el  mismo  dia 
i  dar  cuenta  al  Almirantazgo  del  feliz  arribo 
de  la  expedición ;  y  los  Navios  llegaron  á  su 
destino  en  Inglaterra  el  4  de  Octubre  del 
referido  año,  con  universal  regocijo  y  aplaa^ 
so  detodalaNadofl« 


CA. 
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CAPITULO   XXIV 

T   ÚLTIMO. 
VISCITRSQ  FII^AZ   TOCATÍTS  A  LOS 

referidos  descubrimientos  del  Norte  :  notici^^ 

^lataiguo  wiage  del  Capitán  Ferrer  ,Mal)r 

donado  :  reflexiones  sobre  éste  / 

los  mencionados  viages 

modernos. 

JcLZtft.  quadro  que  acabamos  de  presentar 
4e  los  víages  y  descubrimientos  B^usos  ,  re* 
conocidos  y  rectificados  por  los  Ingleses^  ma- 
nifiesta eu  $us  varias  perspectivas  todo  quan<« 
to  con  duce  al  mas  obvio  conocimiento  de  las 
relaciones  quexntre  sí  tienen  ;  y  de  la  ilus^ 
oración  que  comunican  á  la  Náutica  ,  á  la 
Geographía  ,  á  la  Phisica ,  á  la  .Moral  ^  y  al 
Comercio/ 

Vemos  en  claro  el  estrecho  Ártico  ,  a%> 
tes  conocido  confusamente  con  el  nombre  de 
Anian  j  ahora  llamado  de  Behering  por  vo- 
luntariedad d^  Cook.  Estrecho  que  nos  ha- 
Dddd  2  ce 
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ce  patente  la  población  de  América  por  los 
Asiáticos  ,  y  desata  las  dudas  que  han  causa- 
do tantas  controversias  de  tres  siglos  á  esta 
parte. 

Miramos  en  las  esforzadas  y  tenazes  ten« 
tati\ras  de  los  mayores  náuticos  Ingleses^  de- 
tenidos sus  Navios  ,  inutilizadas  sos  manio- 
bras f  y  sus  bien  prevenidas  disposic/ofles  , 
zozobrando  entre  enormes  masas  y  campos 
fixos  de  yelo  ,  sin  poder  llegar  á  los  71  gra- 
dos;  sin  embargo  de  que  por  la  parte  de 
Spizberg  penetran  todos  los  navegantes  en  la 
misma  latitud  hasta  cerca  de  80  z\  pero  se  fia 
adquirido  con  el  desengaño  el  verdadero  es- 
tado de  la  diferencia  de  la  mar  eñ  uno  y 
otro  parage  de  sus  respectivas  longituc/esL 

£1  mismo  punto  de  perspectiva  nos  ha- 
xe  mirar  imposible  el  paso  al  mar  Atlántico 
buscado  en  dos  siglos  y  medio  por  estos  ma« 
res ,  y  burladas  la  avaricia  y  la  soberbia  de 
los  hombres. 

Aquellas  costas  occidentales  de  América^ 
que  componen  con  tan  variaslineas  continua- 
das casi  dos  mi!  leguas  ,  desde  la  punta  Sud- 
cueste  de  la  California  6  Cabo  de  San  Lucas 
á  los  22  grados  de  latitud  ,  hasta  la  puoia 

mas 
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mas  Septentrional  del  globo  ó  Cabo  Helado 
á  los  70  grados  de  la  misma  latitud  ,  hacen 
fixar  la  atención  sobre  el  inmenso  territorio 
de  esta  gran  parte  de  continente  Americano^ 
antes  desconocido  y  manantial  de  tantas  hhvL* 
las ;  y  al  presente  objeto  de  nuevas  especii* 
laciones. 

La  Compañía  de  Hudson  internada  con 
establecimientos  mas  de  quinientas  leguas  dic- 
tantes de  la  mar  ;  y  el  mencionado  Hearne 
j*ecorriendo  mas  de  seiscientas  en  el  viage 
apuntado  en  el  capitulo  XXII ,  han  exámí^ 
na<lo  una  gran  parte  :  otra  no  menos  grande 
ha  quedado  reconocida  por  el  viagero  Mott^ 
chac  Afee  ,  y  por  los  Españoles.  En  los  cen- 
tenares de  Leguas  que  aquel  anduvo  por  lo 
interioi^  del  pais  halló  Naciones  considerables 
oprimidas  por  otras  mas  poderosas  ^  que  pue- 
blan las  quinientas  leguas  en  donde  se  supov 
nia  el  mar  del  Oueste ,  y  otros  fantásticos  paí- 
ses. C^iit^stan  con  sus  noticias  y  con  las  an^- 
tiguas  de  los  Españoles  las  modernas  de  Mie- 
ra ,  de  Ansa  ,  y  de  los  P.  P.  Franciscos  Do* 
aninguez  y  Escalante  que  han  penetrado  hask 
ta   las  Naciones,  que  habitan  el  espacio  ig« 
noto  entre  el  gran  Tequayo  ,  y  el  mar  dejl 
.Sor.  Quan^ 
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Quando  tratemos  de  la  América  se  vecá 
el  hermoso  campo  que  ofrecen  á  la  instruc- 
ción y  curiosidad  publicaí  estos  pueblos  que 
vá  christianaado  y  civilizando  la  España 
en  quanto  la  es  accesible »  por  medio  de  sus 
arregladas  expediciones  llenas  de  humanidad, 
zelo  9  y  cuerda  política.  Se  verán  restablecí- 
<das  en  sus  derechos  de  veracidad  lasreíacio' 
nes  Españolas ;  se  las  hará  justicia  ;  se  abrirá 
los  ojos  al  público  seducido  por  los  posterior 
res  Geographos »  que ,  como  confiesan  .los 
Encyclopedistas  ,  las  habian  privado  de  sa 
debido  crédito  sin  razón  y  sin  pruebas.  Vo- 
remos  sus  grandes  ríos  ,  sus  lagos  ,  sus  dila- 
tados bosques  ,  sus  excelentes  proporciones 
para  formar  puertos  y  astilleros.  Conocere- 
mos sus  productos,  y  notaremos  \os  que 
pueden  servir  á  España  de  principales  obje^ 
tos  de  comercio :  bien  sea  con  las  vastísimas 
Provincias  de  su  Imperio  Americano  ;  bien 
sea  con  la  China  y  la  India  por  medio  de  sus 
fieos  buques  de  Filipinas. 

Pero  volvamos  los  ojos  hacia  las  Islas  que 
matizan  aquel  vasto  espacio  de  mar  situa^k 
entre  el  Asía  y  la  América  ;  y  tendiendo  k 
vista  sobre  la^  posesiones  y  escalas  de  ios  Rtí- 
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SOS  observaremos  que  ,  ilustrados  por  los  In- 
gleses ,  pueden  pasar  desde  sus  Islas  i  las  eos- 
tas  de  América  ,  especialmente  á  la  entrada 
de  Notka ,  á  la  del  Príncipe  Guillermo ,  al 
rio  de  Cook  ;  y  aprovechar  con  grandísimas 
ventajas  de  estos  nuevos  manantiales  de  ri« 
quezas:  pueden  igualmente  abrazar  el  ansia- 
do comercio  de  la  India  y  de  la  China ,  y 
asiendo  la  cadena  de  los  preciosos  artículos 
que  ofrecen  respectivamente  ambos  emisphe- 
rios  9  negociar  mas  directamente  con  estas  ri- 
cas regiones  orientales  ,  sin  tener  que  valerse 
del  largo  y  dispendioso  rodeo  de  Kiachta. 

Sin  embargo,  en  este  mismo  año  de  17871 
que  concluímos  este  tomo  ,  vemos  partir  una 
expedición  desde  Cronstad  »  dirigiendo  su 
rumbo  al  mar  de  la  India  por  el  cabo  de 
Buena  Esperanza  con  el  destino  á  las  costas 
de  la  China  ,  del  Japón  ,  y  de  Kamschatka, 
para  reconocerlas  y  demarcarlas. 

Expedición  que  prueba  dos  cosas  :  una 
es  la  dificultad  que  hay  todavía  en  formar- 
las desde  la  misma  Península  de  Kamschat- 
ka  »  y  referidos  archipiélagos  ;  y  la  otra  el 
interés  tan  vivo  que  toma  el  Gobierno  Ru- 
so en  abrir  y  preparar  quantos  medios  y  ca-. 

na^ 
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Dales  soo  posibles  por. todos  lados  para  el  co- 
mercio de  la  China.  Objeto  de  la  codicia  del 
siglo  ,  en  que  intentan  competirse  casi  todas 
las  Potencias  Europeas. 

Cerraremos  este  ultimo  capitulo  con  la 
noticia  de  la  inédita  relación  de  uti  viage  ca- 
paz de  destruir  quanto  se  ha  dicho  en  los 
quatro  capítulos  precedentes  sobre  tan  im- 
portantes y  curiosisimos  asuntos ,  como  los 
que  quedan  ventilados. 

Esta  es  9  la  de  un  viage  del  Capitán  Don 
Lneitzo  Ferrer  Maldoñado  en  1588  ,  des-* 
de  las  costas  de  España  al  estrecho  de  Anian^ 
siendo  su  Piloto  Juan  Martínez  natural  del 
Algarve*  Salió  de  Xisboa  dirigiendo  su  rum- 
bo por  el  Nord  este  á  la  tierra  de  Labra- 
dor ;  y  pasando  el  estrecho  de  Datis  /ogro 
desembocar  á  los  75  grados  de  latitud  en  e\ 
mar  Glacial :  baxó  navegando  al  Ouest  quar- 
ta  al  Sud-este  ;  y  se  halJó  en  el  estrecho  de 
jéidan^  que -según  su  diario,  dista  de  Espa- 
ña 1750  leguas  por  aquella  navegación  ;  y 
desembocó  en  la  mar  del  Sur  á  los  60  gra«^ 
dos.  A  ia  ida  hizo  la  travesia  del  estrecho  en 
Febrero  ,  y  pasó.su  desemb^ocadero  en  Mar- 
zal por  ib  que:  padeció  muq^isimo  frió  ^  obs* 
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cttridad  ,  y  yelo-  en  las  orillas :  pera  jamas 
J^áll^  la  mar  h^^^.  A  su  tegtcsQ  ,  q^^  fue 
fcn  Junio  y:  JuHo,»  ^o^ó  mijy^buen  tiempoi 
y  4csde  que  corto  el  círculo  4^^^^^  4 JoV^<^ 
grados  y  50  minutos  ^^  hasta  que  le  volvió  á 
cortar  en  medio  del  estrecho  de  Labrador  » 
jamas  jdes^p^reció  el  sol  del  horizonte^  y  üa- 
tió  bastante  calor. 

J  El  derrot^o  í^stá  circunstanciado  cop  las 
correspondícnces  relaciones  de. las  corrientes, 
de  la$nweaiy  dc^  los  fondas  y  d^  los  vientos, 
d'e  la  vistfi  do;  las  icostas  ic  I^siz  ,  y  de  lo$ 
rj^mbos  y  coHas^  4«  Aiñér-icti.  £q  alg«iap$ 
puntos  parece  hallarse  algo  conforme  con  las 
observaciones  del  referido  viage  de  Cook  $ 
en  otros  difiere  prodigio^amisnte :  pQt  c%^m^ 
pío,  pone  el  estrecho^eQ  60  grados ,  qiían'» 
do  sabemos. qiio  está  en  los  66  :  diferencia 
bien  notable.  ^ 

Es  imposible  combinar  este  viage  con  los 
últimos  que  acaban  de  verse.  No  es  fácil 
comprehender  como  pudo  el  Chitan  Ferrer 
llegar  á  tanta  altura  por  esta  parte  del  globo» 
que  se  encuentra  cerrado  con  inmensas  mo* 
les  de  yelo.  Es  dificil  señalar  la  desemboca» 
dura  del  e^trechQ^  según  1^. misma  relacioni 
roM.jr.  Ecee      ,,^...      pijes 
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pues  habla  de  dos  bocas  muy  angostas  :  lá 
de  li  parte  dél  Norte,  de  mcdk)  quarto  de  le^ 
j^uft  escaso  de  ancho  ;  y  U  boca  que  sale  al 
mar  det  Sor,  de  una  anchüía  de  mas  de  quar- 
to de  legua  ,  y  que  se  vá  abriendo  sobré  h 
costa.  Circunstancia  nada  cof^formc,  y  sí  muy 
contraría  de  lo  que  es  el  estrecho  ^  cuya  me» 
nor  anchura  es  de  trece  leguas. 

Soló  pudiera  darse  salida  á  esta  dificultad, 
diciendo  que  no-  fue  el  tstrccho  entendido  de 
Anian  por  el  que  desembocó  Ferrer  ,  sino 
algún  no^ue,  cortando  tierra  porción  de 
continetitt ,  le  lacilitó  est¿  paso ;  y  quizá  pu- 
do ser  lá  entrada  de  Norton  ,  ó  el  rio  Cook, 
ú  otro  parage  de  estas  latitudes  que  no  han 
Quedado  e2^áctanléñti&  ixcoíi^éidos. 

Ei  vfage-  de  Feritr  lleva  todos  los  carac- 
tiér4&'-de  iuscnticidad :  no  ha.  habido  interés 
ni  motivo  para  fingirle  ;  ni  se  lenotan  aque* 
líos  reparos  que  se  presentan  en  la  apócrifa 
relación  del  Alntirante  Fonte :  do  ^  ha  im-» 
preso  «  y  ha  estado  sepultado  su  M.  S.  entre 
el  polvo  de  los  archivo^  ^  siguiendo  en  esta 
parte  la  triste  suerte  de  otto%  muchos ,  por 
'^^glígcncia /desaliño^  óavsa'só  por  príad- 
fiós  adoptadas  por  nubstjro  Gobieráío  en  tkia- 
í^s  ihisteriosos.      -  ^  -P*" 
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Parece  que  es  paca  objccdonla  que  ptc# 
diera  ponerse  ,  de  Jballarsc  nombrado  el  Ga* 
pi^ii  Don .  Lorenzo.  í'crrcr  con  el  titula  de 
Don  ,  observando  que  en  1588  no  estaban  eá 
uso  los  D^nes ,  aun  entre  personas  n^^bles  y 
fliujr  calificabas ;  pues  semejante  disribcion 
«ra  muy  rara  :  pero  esta  circunstancia  no  es 
Cuficíente  para  debilitar  la  autoridad  de  si| 
relación  ;  porque  pudo  el  copiante  ,  ó  aJgua 
interesado  ,  6  pródigo  en  ampliar  honores  , 
añadirle  aquella  calidad. 

No  hay  sufidcate  razón  para  dexar  de 
snponerque  es  cierto  este  derrotero-,  cuyo 
circunstanciado  extracto  para  en  nuestro  po» 
der  :  no  cabe  la  menor  duda  en  que  es  evi« 
dente  quanto  demuestran  estotros  últimos 
yiages ;  apoyados  de  las  verídicas  relaciones 
de  los  Españoles  ,  de  las  de  los  Rusos  ,  aun« 
qtie  se  hallen  acompañadas  de  varios  errores 
geographicos  ,^  de  las  de  los  mismos  Ingle- 
ses en  sus  repetidos  exámenes  por  mar  y  tiér- 
ra  f  asi  en  la  bahia  de  Hudsan  ,  como  en  la^ 
de  Bafjin ,  y  en  la  mayor  altura  posible  de 
íuvegacion  en  las  corridas  longitudes; 

Juntos  ambos  supuestos  crecen  á  tal  puQr 

fo  las  dificultades  para  dar  ^solución  entre^ 

Eeee  2  aque- 
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aquella  autenticidad ,  y  esta  evidencia  qnc 
nos  vemos  en  la  dura  necesidad  de  ¿aalizár 
nuestra  tatea  desando  sumergido  en  dudas  al 
lector. 

Pero  mientras  aígim  feliz  víagcro  ,  al- 
gún excelente  na&tico  ,  algún  profundo  pbi" 
sico  I  ó  algún  sabio  geographo  aclare  este 
problema ,  nos  >  arrojaremos  á  decir  » que  en 
el  derrotero  de  Ferrer  pueden  caber  inciiac- 
tltudes  que  nos  confundan ,  equivocaciones 
que  hayan  alucinado  á  él  mismo  ,  y  á  su  ver- 
sado Piloto ;  que  en  la  distancia  de  dos  siglos 
las  arenas  pueden  haber  ceri^ado  alguna  en« 
trada  6  río ;  que  lo  baxo  de  las  playas  pue* 
den  en  algún  año  extraordinariamente  llovio- 
so haber  abierto  un  paso  ,  que  solo  fue  mo' 
mentánep  y  casual ;  que  los  volcanes  con  sus 
irrupciones ;  que  algún  terremoto  ,  ú  otro 
phenomeno  dé  los  que  produce  la  naturale- 
za, y  no  conocemos  bastante  bien  9  pueden 
haber  hecho  variar  la  posición  de  algunos 
terrenos  y  lagos  ,  ó  rios  de  aquellos  obscuros 
paises ;  que  algún  cometa  ,  ik  otro  extraordi- 
nario acaecimiento  ó  metbeox'o ,  pudo  haber 
deshecho  por  algún  tiempo  gran  parte  de  los 
yelos,  y  dexado  comuinicable  algún  cana/ 
,         i      .  :  por 
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por  donde  logró  entonces  su  transito  a^uel 
viagero  :  en  fin  que  qualquiera  otra  novedad 
en  el  globo  ,  novedad  que.  no  alcanzamos  i 
comprehender ,  puede  hacer  compatibles.  U 
autenticidad  y  la  evidencia  que  agitan  nues- 
tro ápímo.  Por  conclusión  n^s  ceñiremos  i 
hacer  presente  al  lectoá ,  que  con  los  reí¡> 
rídos  viages  sabemos  mucho,  conocemos  man- 
cho nuestro  globo  ,  ie  han  abierto  huevos 
manantiales  de  riquezas  y  conocimientos  al 
comercio ,  á  la  navegación  ,  á  la  phisica ,  y 
á  la'  moral ;  pero  aun  ignoramos  mucho  ,  y 
nos  queda  mucho  que  saber  ,  como  qi^e  no 
sdhos  mas  que  humanos  entes  ^  todo  polvo^ 
todo  tinieblas. 

NOTA. 

Aprovechándonos  de  la  demora  que  ha  padeci- 
do la  impresión  de  este  tomo ,  añadimos  un  ligero 
resumen  del  viage  tan  digno  del  conocimiento  de 
nuestros  lectores  9  como  lo  es  el  de  la  fragata  de  S. 
JJL.  la  Astrea  fletada  por  cuenta  de  la  Real  Com- 
pañía de  Pbilipinas ,  y  al  mando  ^  del  Capitán  de 
fragata  de  la  Real  Armada  t  Don  AlexandroMa- 
laspina ,  que  ha  dado  la  vuelta  al  Mundo ,  dexan« 
do  evacuadas  las  dbpuestas  operaciones  de  comer-* 
ció  I  y  las  de  navegación  y  astronomía  ^  en  poco, 
*.  '  ,  mas 
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mas  de  veinte  meses  ;  en  la  forma  sigalentc. 

£1  expresadp  Señor  Mala$pjna  i  habilisimo  y 
diligente  Oficial,  se  hizo  41a  vela  del  Puerto  de 
Cádiz  el  5"  de  Septiembre  .de  1786/  iPeleandocon 
todos  los  elementos  dobló  el  cabo  de  Hornos  al 
fin  del  año  :  entró*  en  el  mar  del  Sur  á  principios 
de 'el  de  17S7  :  y  finalmente  fel  dia  2  de  Febrero 
ft!nde(iven  el  Buerto^dd  Callao  dis:  Lima. 

<  .  Fbailii^ldas  las  dHige.nf:ia$-  pcrf^espond/entes  ¡A 
9b)pto  de  :e^a  atrlbada  ,  en  el  día  Rimero  de  Mar^ 
zo    perdió  de  vista  la  Isla  de    San  Lorenzo  ea 
aquel  Puerto .  á  las  <juatro  de  la  tarde.  Navegadas 
unas  setecientas  leguas  por  paralelos  de  once  y  do- 
ce grados  de  latitud  Sur  ,  se  dirigió  á  la  linea  que 
cortó  el  dia  22  del  mismo  mes.  Hizo  rumbos  á 
tncontrar  la  derrota -de  la  Nao  de  Manila  á  Acá- 
pulco.  Encontrada  por    latitud  Norte   de  doc« 
grados  y  medio  ,  y  corrido  aquel  rumbo  ,  dio  vis-- 
ta  á  la  Isla  de  Guaran  ,  la  pjrincipal  de  las  Maria- 
nas ,  el  26  de  Abril ;  y  aquella  misma  tarde  sur- 
gió en  la  bahia  de  Humata.  £n  esta  arribada  se 
logró  cortar  en  parte  la  epidemia  de  tercianas  que 
5e  había  manifestado;  y  «n  el  dia  jo^dexando 
aquel  fondeadero ,  siguió  ta  derrota  para  las  Phili- 
pmas.  Él  14  de  Mayo  dio  femdo  ©a  Cavite ,  Puer- 
to de  sü  Capital  Maíiilá ,  habiendo  logrado  hacer 
esta  inmensa  travesía  mAy  felizmente  en  7  y    días 
desde  el  Callao  ,  con  solo  k  detención  de  quatro 
an  h  dicha  Isla  de  las  Marianas ,  y  dos  á  la  boc* 
de  Marines  en  la  de  Lñzóaila  Yriñcipal  dePhi* 
ílpiíias.  Con-* 
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G>ncluido  el  cargamento  del  buque,  y  asun- 
tos de  sttdestiiio;  en  29  de  Noviembre  del  mis- 
mo año  de  1787  salió  el  mencionado  Señor  Ma<^ 
laspina  del  Puerto  de  Cavite  ;  y  el  14  de  Diciem- 
bre ya  estaba  fuera  del  Estrecho  de  Banca.  Los 
corrientes  y  temporales  succesivos  le  obligaron  á 
íbndear  en  Batavia ,  donde  tomo  algunos  refres- 
cos y  un  buen  práctico.  Zarpo  de  aquella  Capi- 
tal el  29  de  dicho  Diciembre  ,  y  él  4  de  Enero  de 
estQ  año  de  1788,  desembocó  del  Estrecho   de 
Sonda.  El  18  de  Febrero  reconoció  el  cabo  de  las 
Agujas ;  y  habiendo  doblado  en  la  noche  del  22 
el  cabo  de  Buena-Es^ranza  emprendió  la  derro* 
ta  hacia  la  Isla  de  la  Ascensión.  £1  corte  de  la 
linea,  y  la  navegación   succesiva  hasta   las  Islas 
Azores  ,  fueron  sumamente  penosos  por  los  vien- 
tos constantemente  contrarios ,  y   por  los  malos 
temporales  ;  pero  finalmente  fondeó  en  la  Bahia 
de  Cádiz  en  17  de  Mayo  de  este  de  1788,  a  los 
Teinte  meses  y  doce  dias  de  su  salida. 

Hubiéramos  también  dado  una  succinta  noticia 
del  viage  al  Estrecho  de  Magallanes  ,  hecho  en  la 
Real  Fragata  Santa  María  de  la  Cabeza  al  mando 
del  Capitán  de  Navio, Don  Antonio  de  Cordova ; 
sino  supiesemos^que  su  relación,  trabajada  de  orden 
de  S.  M.  con  la  mayor  puntualidad  y  esmero ,  y 
enriquecida  con  Mapas  y  curiosísimas  adicciones, 
se  halla  ya  magníficamente  impresa  en  un  toiño 
de  quarto  mayor  ;  habiéndose  empleado  en  este  sa- 
bio viage  solo  ocho  meses  y  dos  dias ,  desde  la  sa- 
\'  1¡. 


^g%  ESTABLECIMIENTOS 

lida  de  Cádiz  el  9  de  Octubre  de  1785  ,  lusta 
la  vuelta  á  su  Bahía  el  x  i  de  Juaio  de  1 786  ,  der 
xahdo  desempeñados  con  toda  exactitud  los  imr- 
portantes  asuntos  de  su  objeto. 
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Academia..,...,.  De'  las  Ciencias  ^c  Petcrd)u?g0  j 
su  fundación  ,  gag.  257.  Su  ac- 
tual Presidente  .3.63.  Los  prinieros 
sabios  que  la  compusieron,  pag» 

492- 
Alb^rónt.,,..,.^.  Cardenal ,  á  la    cabeza  del  Go- 
bierno de  España,  pag.  219,/ 

^44.        .      . 

Alexo Czar  de  Moscovia  ,  pag.  171. 

Ahxo..,.*. .......  Petrowitz.  Véase  Czarowitz* 

Antéricéí...^.^^..  Viagesy  descubrimientos  al  Nord- 

ouest  de  la  América  Septentrional» 

.^  .   /    ,    pag-472»475>477?.5?>ía4ÍX 

siguientes  ,  ^6^  ,  $77  ,  581,  j  si- 
guientes. 

Ana I...  Czarina  ^  Di^quesa  viuda  de  Cur^ 

landia  ;  a,u  elevación  al  Trono  do 
Rusia ,  pag.  272:  su  muerte  »pag^ 
a8i.  :^  ".'  *    ' 
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Jlita I-a  Princesa  ,  Regente  de  Rusia , 

J . .... ,  .. .  pajg.  282;  su  prisión ,  pag.  2Í6;  sa 
muerte ,  pag.  288. 

JiniaHx t....«(  Estrecho  de )  confusamente  co« 

•*      "^  nocido  de  los  Antiguos ,  es  el  que 

*  V  .   ítlioca  se  llama  propiamente  Estre- 
cho Boreal  ó  Ártico ,  y  al  que 

*"  ■*  '"^"■^"  '^  '  'Cook'ha  puesto  el  ñómBrédeBe^ 
hering.pag.  491,7  581. 

ArchangeL Ptierto  del  mar  Blanco  :  sudesca"- 

brimiento  ^  pag.  446. 

AvaUks:. O  San  Pedro  y  SanPablo  ,  puer- 
to de  Kamschatka ,  pag.  43S  >y 
474.  Los  Ingleses  han  sido  los  pri- 

\  meros  Europeos  que  han  arribado 

á  este  puerto  en  1779  pag.  í.59. 
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Baltagi. Mehemet ,  Visir  ,  que  dio  la  pa:g 

al  Czar  Pedro  á  las  orillas  dé 
Pruth ,  pág  2Ó9. 

JBefim ;.•  Oficial  Alemán  al  servicio  de  Ru- 
sia. Gobernador  Üe  Kamschatka : 
recibe  con  grande  agasajo  y  gene- 
rosa urbanidad  á  los 'Iiigléses,pag'^ 
5  5  9,  y  siguientes. 

Srírríwrf;. ...,..; Oficial  Dinamarqués  al  servicio  de 
Rusia ,  pag.  '469.  Sus  expedic/o* 

"  ^  -^^       oes. 


,iiet,.vpag.  46^-frjr  siguientes.  Su 

c  :    muerte  en  la  Isla  que.lle.Ya  SU  QOink 

^    .'.JL.       /.    bfe^pag^476.    i 

BetéHchff..^i....  (  Conde  de )  Canciller  de  Rusia  ; 
;  ,  SU  prísba^  pag.  300.  Su  libertad  y 
su  muerte  y  pag.  301 . 

Sieren» • O  Biron  ,  Duqcfc  de  Curlandia : 

su  fortuna  y  resumen  de  su  vida : 
pag.  273,y  sigdlentes..      '".     'i 

fi$Iíz i»»..^..  Proyecta  establecer  nuevamente  á 

favor  de  la  Corte  de  Viena  el  co- 
mercio de  la  India ,  pag.  1 26.  Se 
desvanece  tste  .  proyecto ,   pag. 

,         '  .  209.  '       '     1 

Boschower Fundador  del  comercio  Dinamar- 
qués Jen  el  Oriente  ,  pag.  9.  .     ) 

Bost^l:,.. Nombre  que  dan  los  Suecos  á  las 

posesiones  concedidas  por  pagaá 
sus  tropas  nacionales ,  pag.  60. 

Brandemburgo.(C2iS^  de )  pag.^ 89  :  estados  que 
actualmente  la  compoi^en  y  y  p^ 
«ee  el  Rey  de  Prusia  ,  pag.  10  f. 

i?rjitf^.r.,^........(  Escocés.)  loBtitüidor  de  la  Arti- 

.lleria  en  Rusia  /  pag.  414. 
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Carlos XILi.^Sus  proejas ,  pag.  194 ,  y  siguien- 
-: ;..  .  ..tes.  Su.  .derrota',  pag.  201  :  su 
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i9^     .    .         . 

Ci/ii/liM.fM..w.  Primeca  de  Rmia  :  principio  de 
sa.&ttuna'i  .pag'.  195  :  su  eleva- 
ción, pag.  205  :  su  conducta  «én  la 
campaña  del  Prnth ,  pag.  205  :  su 
coronación  ,  pag  2  5  7  ;  su  procla- 
mación ,  pag.  265  :  su  muerte  pág. 
266. 

Cafalin4...^^..t..  Segunda  de  Rusia  :  su  casamiento, 
pag.  294 :  lai  exaltación  al  Ttono» . 
pag-  3 1 9  >  y  siguientes:  su  Gobier- 
.   no  ,  pag.  362  :  y  casi  todo  el  res- 
to del  volumen.' 

Cimbrias...*. Antiguos  habitantes  de  Holstein  , 

de  Sleswik ,  y  de  Jutlandia ,  p.  2. 

Chetardle (Marqués  déla)  Embajador  de 

'  Francia  en  Rusia :  su  influxo,  pag. 
28  j  y  291  :  su  caída  y  atropelía- 
da  saiida  de.  losdomínios  Rusos  9 
pag,  292. 

Chatufa^.u^......  Inglesa ,  dé  un  Estanque  cerca  de 

Moscou  abandonada,  y  después 
compuesta  por  un  Oiaudés^  pag. 
^84:  honores  ique  la  hizo  dar  Pe- 
dro Primero  por  haber  sido  el  ori- 
gen de^la  Marma  Rusa ,  pag.  441 

T  442^    ' 
CAína.t.......^....  Su  famosa  muralla  se  construyó 

'    ;  .  ^    -  para  detener  las  tursiones  de  Jar 

í     :  1'  r.  ,¿:     t  Tártaros  ,ípag.X42  ;  lacongu/sta- 
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ron  en  el  siglo  XIII,  pag.ot43Ar- 
t'  -'  -    -       rójado5  de  este  Imperio- vohrJcroílL 

á  conqufetárle  eii  el  siglo  XVII , 
'     í  '-^  *;"pitg.í'44.  Diferencias  con  los  Itü^ 

r.         ^.)  ];:>  iosysu  tfaíadoye  límites,  pag. 
''•'145*  coméf  cío  entre  estas  dos  Na- 
ciones ^pág.  -  $-46. 
Caok.i,;é..^*.un\*v  Cel^r^  Marinó  Inglés :  noticia  de 
sus  viag¿8  ,pa5g^/^2  5  :  su  muerte , 
pag.  556. 

C^mpalUa Dinamaífuesa  para  la  India ,  pag* 

9  :  se  éiétingue  ésta ,  y  se  forma 

otra  nueva ,  que  subsiste ,  pag.  14. 

Qmpañki.  i..;..  Stíeca  para  la  India-,  pag.^^»  •  ^ 

Compañía...^,,:  De  Embden  pí^a  la  India ,  pag. 

7S  :  su  disolución  ,  pag.  79, 
O^ül^/i^'r;......  De  Osten4a'pata  Ja  India,  pag. 

^    .  í  i  1 19.:.  su  ruina,  pag.  126. 

Compañía..* De  Ambares  para  la  India  ,  pag. 

ir.   :  ^  .      ;  -       128  ^  SU  dtícs^dencia  ,  pag.  I29/ - 
Compama^.i 'Asiática  de  Tfleste:  su  estado,  pag. 

Compañía Rusa  de  Kamschatka  ,  pag.  joi. 

C0rr^j¡/^^»[jp¿>.  EntabU4a  «btr^  España  y  Rusia, 

pag.  265  :  su  establecimiento.jox. 

Código Federieor»  p^g-  "2. 

Cronstadt. Su  funáaeion ,  pag.  197  :  antiguo 

nombre  de  la  Isla  ,  42  5  :  su  Ca- 

o/:-     )     '   '    nal,4í7.:   :'   ■' '       i 

Cr^;»x/0/«*^<,4a..t5  i^uerto  deLpu«r|o  de  Cronstadt, 
-rul  pag. 
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Czar Origen  y  difinicipn  de  este  título, 

í^^#w/>^...v»«,  Eg>licacií(jt;i  de  ¡este  titulo  ,  pag. 

,  .         :.:s*^5  :  :9íis^ieat4  del  Czarowitz 

Alexo  ,  pag*  213  :  su  carácter  y 

;vi4a  ,.p^g.  216  í>y  siguientes  :  su 

j  proceso. ,  pag-  %i  2,  :  su .  muartg  > 

J)ai£ÍC0/i*u.....  ( Priíicesa )  su  carácter ,  fág.^i?! 

..;...         |)arte,qu©  tu^Q  ea  Ja..reygliicioa 

de  Rusia  del  a^o  de  1762,  pag. 

,.      .f    .  320.  Aatiíalmcnte. Presidenta  di| 

la  Aeadetwia  de  las  Ciencias  de 

Petersburgo ,  pag.. 363. 

^inaifíarca.^..**  Su  primitivQ  estado  ,  pag.  3  :  su 

.       com^tw  jérircl  ■  Oriente  v  pag.-  jo  ; 

sus  pcogi^sosy  decadencias , pag. 

,    .  >  í  2  ,  y.;$igiüente$ : .  su  nueva  Con^ 

pamg  jjucí  subsiste;^  pag*  14» 
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Elton.. • Ingles  t. su prjoyecto  de  comerc^ 

,  .  .  .ú  -iiQi:;^!  Vo^,,-pag..l,j.j-i.,  < 
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J^^i^Ari.í..' Desavéfhéiíclas  de  este  Príncipe 

•'    I  t    -  •  éóa  ll  Holanda  'sobre  la  navega- 

ción del  Esquelda,pag,  130:  su 

'-     '  ajuste  por  mediación  de  la  Fran- 

cia^ pag.  131:  Idea  general  del 
carácter  de  este /Soberano y  pagW 

Emperador*.,..  De  Rush  ,  título  con  que  fue  pro- 
clamadt>  ^l  Czar  Pedro  en  1721  : 
expHea'Clon  de  este  título  ,  y  con- 
testaciones que  sobre  él  se  siguie- 

-r '  ^  ^  : !  :  ron  ,  pag.  250 ,  y  si^iSntcs^      D 

Empleos.. Folíticos  en  Ru^ia  :  tienen  rango 

^^       '  •   -     .  militar, pag.  3ójy4i8. 

Embden Establecimiento^y  disolución  de 

su  Compañía  de  comercio  para  la 
India  ,Yag.  77  W^' 7  79- 

Estados....^ Actuales  flel  Rey  de  Prusia  ,  pag. 

105. 

£udoxta Primera  muger  áe  Pedro  elGran^ 

*    '     -  de ,  pag.  193. 


I 


f 


Federico Primer  Rey  de  Prusia,  pag.  98  : 

su'  hijo  Rey  Segundo  «de  Prusia  i 

•  •     I  *  ;     pag.  101:    '        t 

pagiJ  'i«)4;í  "iresyriien  de  su  vida , 

pag- 
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L  .        :  í    .   •  pag*  79  :  saclogío  ,.,pafr  Sx .:  SR. 
;    crítica ,  pag.  83  -«ysu  muerte  ,  pag. 
.86. 
T<tr€f  Maldonado :  sa  viage  inédito  hecho,  ea 

1588,  pag.  584. 
f^ntr.^n,.r.*,..¿{  Almirante  )  víage  fabuloso ,  ba- 
XQ  de  este  nombre ,  pag.  49^. 


Gustavo  ílly*  Actual  Rey  de  Suecía :  su  talen- 
c  to  y  espíritu ,  pag.  68  :  su  discar». 

so  á  la  Dieta  en  23  de  Junio  de 

X786,pag.  ^l. 

H 

'^r/«M».....^.».- Gefe  supremo  de  la  Ukrania, 
Dignidad  extiitgjiida  por  la  Czari* 
na  actual»  pag.  398. 
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pag.  286.1 2ja  muerte  ,  pag.  303. 
J>ii¿(^..^«.t..^.  ^ycroiu^of  :  fiíYorita  4e-  Pedí» 
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Ivan Guarde-Moscovia:  su  infancia, 

pag.   1  tí:  :   su  casamiento  ,  pag. 
1 7  5  :  su  muerte  ,  pag.  1 76. 
Jir»;i......«..*«....  O  Juan  IIL  de'  Rusia :.  su  eleva- 

ciorí  al  Trono,  pag,  282  :  su  muer- 
te, ^ag.  288.  ,. 

K 

Kamscliatka,...,'?^nmsv\^  del  Imperio  Ruso:  sü 
descripción ,  pag.  462  :  ignorancia 
en  que  se  estaba  de  este  país ,  pag. 
467:  su  conquista  pag.' 468;  su  pri- 
mer origen ,  pag.  489  :  sus  revo- 
luciones^ pag.  486 :  los  únicos  ani- 
males de  carga  son  los  perros, 
pag.  479  :  con  ellos  se  viaja  ,  pag. 
560 :  su  estado  actual ,  pag.  488, 
516  y  573. 

Komng.. Negociante  de  Stockolmo  ,  que 

hizo  aprobar  en  la  Dieta  el  esta- 
blecimiento de  la  Compañia  de  la 
India  en  1 73 1 ,  pag.  39. . 

Kurilcs^..^ Islas  que  se  estienden ,  desde  la 

punta  meridional  de  Kamschatka , 
hasta  el  Japón,  pag.   J04,y  $i- 

.    .  giíientes. 
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Li  Fort...... Favorito  del  Our  P^dro  ,  pag. 

185. 

Lestock (  El  Conde )  ^  principios ,  pag. 

284 :  su  favor  en  la  Corte  de  Ru- 
sia ,  pag.  ídem  :  su  desgracia ,  pag, 
293. 
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ídanifiesfos De  Catalina  II»  pag.  328  ,  344 , 

346,  7360. 

Mcttzkcff... ( Príncipe  de )  sa  principio ,  su  fin, 

y  su  carácter,  pag.  267,7  siguien- 
tes. 

MrguíL,.,.... Czar  de  Moscovia,  pag.  168  :  su 

casamiento  y  ceremonial ,  pag. 
169. 

Moscou. Capital;  7  residencia  de  los  Cza« 

res,  pag.  161. 

Munich...... (  OoiKle  )  célebie  General  al  ser- 
vicia de  Rusia ,  pag,  Z7.7  :  su  pcir 
sion ,  pagt  ^a86 :  se  hallo  con  Pe- 
4co  IIJ.  en  tien^K)  de  la  revolu- 
ción ,  pag.  ^33. :  su  muerte  ,  pag. 
334- 
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Narka. Plaza  de  Estonia  célebre  por  It 

batalla  del  año  de  1 700,  pag.  194. 

o 

Odin Antiguo  conquistador  del  Norte, 

pag.  3  :  divinizado  á  su  muerte , 

Orhf...,., (  Gregorb  Gregof owk«  )  priraeré 

Conde  ,  y  despiaes  Príncipe ,  ca- 
beza de  la  coQJuraciQn  del  año  de 

1762, pag. 320,  335  1 337» 339- 
su  muerte ,  pag.  364. 

Ox/^«¿¿>.,.. .......  {  Compañía  de )  pag.  1 19  :  su  di- 
solución ,  pag*  126. 

Osterman ••  ( Conde  de )  Resumen  de  su  vidí^ 

pag.  306. 


PaHe Petpowitz,  Gran  Duque  de  Ru- 
sia ^  declarado  Sucesor  del  Impe- 
rio, pag.  324. 

Pij«/«....M....«..*i( Conde)  Sucesor  de  Woroazof 
en  el  Ministerio  de  Rusia ,  p.  363. 
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Patronímicos...  Rosos  ,  pag,  225. 
Pedro El  Grande:  su  Infancia,  pag.  171; 

principio  de  su  Gobierno ,  pag, 

179:  resumen  de  su  carácter,  pag. 
*  181  :  su  vida  ,  viage  ,  y  hazañas , 

pag.  183  ,  y  siguientes :  su  muer^ 

te  ,  pag.  260. 
Pedro  II, De  Rusia  :  su  proclamación ,  pag. 

266  :  su  muerte  ,  pag.  271. 
Pedro  IIL Su  exaltación  al  Trono  deRasúr» 

pag.  309 :  su  destronamiento,  pag, 

320  :  su  muerte ,  pag.  341. 
Petershurgo Corte  de  Rusia :  su  fundadon , 

pag.  197. 
Picoh. ( Estevan )  falso  Czar  Pedro  III. 

pag.  366.' 
Población Piscurso  sobre  ella  ,  pag.  373  f  y 

siguientes.  Regulación  de  \3i  de 

Rusia,  pag.  384. 
Poiemkin (  Príqdpe  )  su  poder  ¿influxo  en 

la  Corte  de  Rusia ,  pag.  365  :  su 

renombre  de  Táurico ,  pag.  434. 
Prusia Estados.que  actualmente  compo- 
nen la  Monarquía  Prusiana ,  pag. 

105. 
Pruth ....Rio  de  Moldavia ,  célebre  por  la 

campaña  á  orillas  de  este  Rio  en 

1711  ,  pag.  201. 
Pu¿asfchew....í Tuso  Czzt  Pedro  III.  pag.  367; 

su  suplicio ,  pag,  369, 

Pul-, 
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Pultava Plaza  deUkranlar ,  célebre  por  la 

batalla  de  17091 9  pag.  200. 
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Rasomorwsky....  Sus  prinqipios  y  su  fortuna  ,  pag. 
296.;  su  hermajio  el. Hetmán  do 
Ukranía  ,  pag.  297. 

Jícvolucion De  Rusia  en  1741 ,  que  cplocd  en 

el  Trono  á  Isabel  Primera ,  pag. 
284. 

Revolución ídem  en  1762  5  <jue  coloco  á  Ca^ 

talina  II. 

Romanffw....r..*  Casa  Reynante  de  Rusia  ^  pagí 
167. 

JE/iii4.........*>*-  Diferencias  con  los  Chinos  sobre 

sus  fronteras  9  pag.  145  :  sus  anti- 
guos nombres ,  pag.  161  :  su  an- 
tiguo estado  de  civilización ,  pag. 
162  ,  y  siguientes  :  su  estado  ac- 
tual, todo  el  resto  del  volumen. 
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Sandwich..**....  Islas  del  mar  Pacífico ,  nuevamen- 
te descubiertas  y  nombradas ,  pag,* 
5 5 5.  Algunas  de  ellas  conocidas 
en.  lo  antiguo  por  los  Españoles « 
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(Nig.  556,  en  la  Nota. 

Schuwalava.. ...  Iwan  Iwaaiu:  sfl  favor  en  la  Cor- 
te de  Rusia  ,  pag.  303. 

Sitaría La  mayor  Provincia  de  los  Domi- 
nios Rasos:  su  descripción,  descu- 
brimiento ,  y  conquista  ,  pag.  461, 
y  siguientes. 

Sóphit -%.  Ptfecesa  de  Rusia ,  pag.  171 ,  y  sí- 


Sorhna ....»  Algunoi  Doctores  de  estaMnirer* 

sidad  presentan  aL  Czar  Pedro 
una  Memoria 'sobre  la  unión  de  la 

'   .  Iglesia  Griega  á  la  Ladxia ,  pag. 

221. 

Ar^/fV'2^^^kv..«.*v» Formidable  Milicia  Rusaqueabo^ 
lió  el  Czar  Pedro  I.  pag.  192. 

áiird^......*.*— •  Su  estado  antiguo,  pag.  32  :  sa 

Compañía  de  comercio  para  Ja  In- 
dia ,  pag.  39 :  estado  actual  de  es- 
te Reyno  ,  pag.  4) ,  y  siguientes. 

Tanjur Su  descripción  ,  pag.  10. 

Tartaria,... Nociones  generales  sobre  esta  re- 
gión, pag.  138. 

TMfdH^A***...'**  Antiguos  habitantes  del  Chersone* 
so  Cí»il«"ico ,  iioy  los  Dinamar- 
queses^pag.  i.^  ^ 
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Theodoro Czar  de  Moscovia  ,pag.  171. 

ToboUko Capital  de  Siberia  ,  pag.  464. 

Trinquebar Establecimiento  Dinamarqués  en 

el  Tanjur ,  pag.  27. 
Tshukutski. O  Tschutski  ••   Nación    braba  al 

Nord-este  de  la  Siberia ,  pag.  5  4  j , 

y  J64. 


Woronzof,.,.:.  Canciller  de  Rusia ,  pag.  302. 
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